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Sinopsis

	 

	 

	Para Étienne y para mí, nuestro amor siempre ha dejado un rastro.

	Reina sobre los reinos y gobierna con el tiempo.

	Con Étienne ahora en la actualidad, los ecos del tiempo se hacen más fuertes.

	Debemos enfrentar las respuestas que buscamos para arreglar las cosas.

	Sin embargo, debemos ser increíblemente cuidadosos. Un movimiento en falso y todo lo que amamos será destruido.

	Y esta vez, podría ser el final de nuestro rastro sobreviviente.

	Echoes of Time es el final épico de The Surviving Time Series.










[image: image01]







	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para los lectores de Surviving Time.

	 




	

	





PARTE I




	

	“El tiempo es demasiado lento para los que esperan, demasiado rápido para los que temen, demasiado largo para los que lloran, demasiado corto para los que se regocijan; pero para los que aman, el tiempo no lo es”.

	

	—Henry van Dyke, Música y otros poemas
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	Algunas verdades se niegan a acostarse y morir.

	Se dan a conocer de cualquier manera posible. Sin embargo, ese no es siempre el consenso general. Mucha gente ve la verdad como una herida que se abre continuamente y la sangre sale a la superficie. Otros creen que es un faro de luz en un tiempo oscuro.

	No importa lo que creas, no hay oposición al hecho innegable: una vez que aceptamos cualquier verdad en nuestras vidas, el cambio es inminente.

	Para mí, mi verdad es despreocupada y francamente descuidada. Mi verdad me coloca entre la realidad y los sueños. A veces, creo que soy algo responsable de lo que está sucediendo. Durante mis sueños me vienen fragmentos que, cuando me despierto, no tienen sentido. Durante casi un mes, he soñado con un hombre alto y poco atractivo. En sus ojos, puedo ver que él me ama, pero yo no lo amo. En mi sueño, él siempre está ahí, acechando en las sombras y mirándome. ¿Por qué es eso?

	A veces mi sueño cambia, y me encuentro en una hermosa mansión con columnas blancas tan altas que casi perforan el cielo. Antes de que pueda girar en círculo y observar mi entorno, la escena cambia y estoy en el balcón dela espaciosa mansión con el camino de entrada extendiéndose ante mí. Desde aquí, todo parece interminable y posible. Lo que quiero, lo conseguiré.

	En mi sueño, sonrío.

	Entonces siento un golpecito en mi hombro. Me giro y veo al mismo hombre feo que antes. Solo su rostro se distorsiona. Los rasgos cambian, casi como si existiera un archivo de rasgos en mi mente, y elijo rasgos específicos. Los ojos cambian de avellana a marrón, luego a azul y luego a avellana. Su sucio cabello rubio se vuelve negro, crece más largo y luego más corto. Es casi como si mi mente no pudiera decidir cómo se ve.

	Lo quiero lejos de mí. Está demasiado cerca.

	—Serene —dice en un acento sureño—. Te amo.

	No nos conocemos. Nunca me acercaría a él. Con el miedo guiando mis movimientos, niego y doy otro paso hacia atrás.

	Me alcanza.

	—¡Cuidado! —grita.

	Un paso más y me doy cuenta de mi error. Me caigo, y es algo interesante; mi cuerpo se agita y lucha, pero una parte de mí siente que he experimentado esto antes. Ese conocimiento aterrador choca con el terror que me recorre.

	Me estoy muriendo, pienso.

	Por encima de mí, el hombre continúa gritándome mientras busco furtivamente una forma de salvarme. Este no puede ser el final.

	Y no lo es.

	El suelo se abre. El hedor a tierra me rodea. Antes de que la mansión desaparezca de mi vista y la oscuridad me envuelva, me despierto. Siempre me despierto.

	Prefiero tomar eso como una indicación positiva, pero todavía es profundamente inquietante. ¿Quién es el hombre del sueño y cómo sabe mi nombre? En el fondo, creo que hay una pizca de verdad de que él me conoce.

	Simplemente no sé cómo. No sé el motivo, pero quiero saberlo.

	Sigo caminando por el camino de adoquines, mis talones golpeando suavemente para hacerme compañía. Era muy inapropiado estar sola tan tarde en la noche, pero necesitaba tiempo para mí. Incluso cuando duermo, mis sueños están invadidos.

	Las farolas iluminadas bañan el espacio debajo con un suave resplandor. Los árboles proyectan sombras sobre el suelo, dándome una sensación incómoda. Pronto tendré que caminar de regreso a la casa de mi tío y mi tía. Esta noche hay brisa, así que me alegro de haber traído mi capa verde. Dejo de caminar y pienso en lo que me trajo a esta ciudad costera. No era mi sueño, pero creo que había una conexión.

	Hace una semana, estaba en Nueva York visitando a mi prima Ethel y su familia. No puedo decir que es una querida amiga. Fue una visita nacida de lazos familiares y mi deseo de ver Nueva York. Había pasado bastante tiempo desde que había experimentado la impresionante ciudad, pero Ethel era aburrida. Ella no tenía vida fuera de la lectura. Sin futuros intereses amorosos. Para Ethel, cada persona que conocía era amable y no un objeto. La observé, anticipando el momento en que todo sobre ella se deslizaría en su lugar, pero nunca sucedió, y me cansé. Días después de mi visita, Ethel y yo visitamos Ladies' Mile. Había un sombrero en Lord & Taylor que quería. Era mío y de nadie más. Hicimos que el conductor nos dejara frente al gran edificio de hierro fundido donde la acera estaba abarrotada de gente. Ethel echó un vistazo y vaciló. Impacientemente, la miré por encima del hombro.

	—Puedes esperar en el coche si lo prefieres —ofrecí generosamente.

	Ethel negó.

	—No, iré.

	Cuando salí a la acera y esperé, un hombre me llamó con entusiasmo.

	—¡Serene!

	Me giré a tiempo para ver a un hombre apresurándose hacia mí.

	La familiaridad con la que pronunció mi nombre hizo que se me pusiera la piel de gallina en los brazos. Con mis ojos enfocados en la acera, aceleré mis pasos, pero él rápidamente me alcanzó y curvó su mano alrededor de mi muñeca.

	—Por favor. Espera.

	Para quitarme la mano, me detuve y lo enfrenté. Buscó en mi cara y sonrió.

	—No esperaba verte aquí.

	—¿Quién eres? —espeté.

	El hombre inclinó la cabeza hacia un lado y arqueó una ceja, haciendo que un mechón de cabello oscuro cayera sobre su frente.

	—Soy yo. Nicholas.

	Claramente, Nicholas esperaba que lo conociera, y si lo hacía, sonreiría. Es bastante guapo y alguien con quien me gustaría estar. Aprecio las personas hermosas y los artículos en mi vida y encuentro algo relajante sobre ellos.

	—De Charleston. ¿Recuerdas? —intentó.

	¿Recuerdo? Interesante pregunta de este extraño. No recuerdo nada y todo al mismo tiempo. He estado viviendo en este estado de incertidumbre durante demasiado tiempo. Quiero que mi vida se vuelva completa en lugar de que mis sueños me den un bocado aquí y allá.

	Negué.

	—Necesito irme. Fue un placer verte, Nicholas.

	Me alejé del extraño antes de que pudiera decir otra palabra. Y me di cuenta de que estaba a punto de hacerlo. Sin embargo, mi prima terriblemente aburrida me salvó de otro conjunto de preguntas que no pude responder. Pronto, la multitud de personas se lo tragó como la tierra se tragó mis sueños.

	De Charleston. ¿Recuerdas?

	Niego y sigo caminando.

	Esas tres palabras me llevaron aquí. Un solo día en esta ciudad y no se han revelado verdades. Usar mi encanto bien practicado, una sonrisa perfecta y una risita tímida no me dará las respuestas que deseo desesperadamente.

	La paciencia nunca ha sido mi fuerte. En la vida, he descubierto que, si soportas el tiempo suficiente, la gente cederá a tus demandas. En este momento, exijo respuestas. Toda esta situación podría ser la única vez que he tenido que hacer algún tipo de esfuerzo.

	Cuando me consterna que la vida no se ajusta a mis expectativas, me recuerdo que es bueno que no lo haya intentado. Tengo la ventaja en la vida, por lo que es solo cuestión de tiempo hasta que encuentre las respuestas que busco.

	—¿Serene?

	Mi corazón se acelera. ¿Es este Nicholas de Nueva York? ¿Me siguió? Al girar ante el sonido de mi nombre, encuentro a un hombre, ciertamente no Nicholas, mirándome desde el otro lado de la carretera. Mis ojos se abren. Un nuevo hombre, un nuevo extraño que sabe mi nombre.

	¿Cómo está sucediendo esto nuevamente?, pienso.

	Por la forma en que está erguido, este hombre tiene un aire aristocrático sobre él. Bajo la capucha de mi capa y me acerco al camino pavimentado de ladrillos. Entrecerrando los ojos, trato de verlo mejor.

	¿Lo conozco? Parece que me conoce.

	El hombre medio pasea/tropieza en mi dirección, dándome la impresión de que está loco. Afortunadamente, es lo suficientemente inteligente como para no cruzar la calle y se detiene debajo de la farola. Ilumina sus llamativos rasgos.

	Sus ojos me son familiares. Mi corazón late con fuerza porque estoy segura de que, si cruzo Broad Street y hablo con este hombre, podría recibir las respuestas que he estado buscando.

	Está tan concentrado en mí que no nota a la persona que acecha en las sombras, avanzando lentamente hacia él. Trago y retrocedo un paso del camino. La figura se vuelve prominente y lo que veo es pequeño y ágil. Estoy segura de que tiene que ser una mujer, pero la intención es clara. Ella levanta la cabeza. Ella no se para debajo de la farola como el hombre, pero veo los guantes finos en sus manos. Su familia proviene de dinero. El dobladillo de su falda plisada roza sus zapatos. Ella se acerca al hombre y sale a la luz. Veo el abrigo de satén azul con un sombrero a juego. Es imposible verla con claridad.

	¡Protégete y vete!, grita mi mente. Lentamente, comienzo a retroceder. No pierdo el tiempo antes de dar la vuelta y correr. No importa el hecho de que mi corazón late con un ritmo errático en tándem con tres palabras: Él te conoce. Él te conoce. Él te conoce. Él te conoce...

	Otra persona más para agregar a mi lista de personas que no conozco. Mientras corro por la calle, escucho a alguien gritar: “¡Lacroix!”. El resto de las palabras se pierden cuando mis talones golpean el suelo.

	Estoy perdida. No sé dónde estoy, pero necesito seguir adelante. El sonido del metal que se encuentra con el hueso interrumpe mi respiración pesada. Mis pasos no vacilan y no retrocedo. Ni por un segundo.

	Tengo empatía. Me importa. Sin embargo, valoro mi vida. Vendré antes que nadie, y si ese hombre sintiera lo mismo, su vida no se desvanecería mientras hablo.

	Cuando dijo mi nombre, ¿estaba buscando la verdad también? Si cruzara la calle y me acercara a él, ¿habría sido el próximo objetivo de la mujer?

	El miedo goteó por mi columna vertebral y me hizo correr más rápido.

	Hay algunas verdades que se niegan a acostarse y morir.

	Y yo también.
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	—Serene, ¿qué está pasando? —pregunta mi mamá.

	Girando en los brazos de Étienne, parpadeo hacia mi mamá y la encuentro de pie en los escalones del porche de la Casa Hambleton. Ella mira entre Étienne y yo con una expresión de confusión en su cara.

	Aprieto firmemente el bíceps de Étienne y lo miro por encima de mi hombro.

	—Esa es mi mamá.

	Sus ojos miran la casa y barren el patio. Mira los robles y pinos, y las hojas teñidas de marrón y naranja esparcidas por la hierba. Este paisaje del medio oeste está muy lejos del de Charleston, y aunque Étienne parece estoico, tiene una mirada aturdida en sus ojos. Sé que todo esto le abruma.

	En las circunstancias más perfectas, tendría un momento a solas con Étienne. Le daría un momento para respirar y hablar con él antes de que conozca a mis padres.

	Oh, ¿y tal vez decirle que estoy embarazada? Mi corazón se retuerce en mi pecho al pensarlo. Étienne y yo nunca podemos hacer nada a medias. El tiempo me sacó de mi propia vida para encontrarme con mi alma gemela. Nos enamoramos sabiendo que todo estaba en nuestra contra, y en el proceso, creamos un niño.

	Étienne estará contento, ¿verdad? Por supuesto, lo estará. Pero no hay tiempo para detenerse en el tema porque mi madre sigue mirándonos fijamente. No podemos evitarla.

	—Sígueme la corriente, ¿de acuerdo? —digo en voz baja.

	Me hace un gesto brusco con la cabeza. Volviendo hacia la casa, subo por la acera. Tenía tanta prisa por encontrarme con Étienne que me olvidé de ponerme los zapatos. Mis delgados calcetines no son rivales para el pavimento frío, y me dan escalofríos en todo el cuerpo.

	Aprieto la mano de Étienne casi con incredulidad. ¿Esto está sucediendo realmente, ahora mismo? Nunca pensé que hubiera una posibilidad de que los papeles se invirtieran y que Étienne fuera el único que viajara en el tiempo. ¿Está aquí porque estoy embarazada? ¿Ocurrió algo en su época? Hay tanto que tenemos que deshacer. Solo estoy contando los minutos hasta que pueda hablar con él a solas.

	Cuando nos detenemos en el rellano del porche, mamá cruza los brazos y frunce el ceño, asimilando la ropa de Étienne. Me recuerda a cada vez que he viajado en el tiempo a la época de Étienne, y la gente me miraba fijamente como si tuviera tres cabezas.

	Los tres nos quedamos callados. Gesticulando hacia la enorme figura de Étienne detrás de mí, le doy a mi mamá mi mejor sonrisa.

	—Mamá, quiero que conozcas a Étienne Lacroix. Étienne, esta es mi madre, Katherine.

	Antes de que Étienne tenga la oportunidad de hablar, mi madre dice:

	—¿Eres amigo de Serene?

	A esa pregunta, Étienne y yo hacemos contacto visual. Torpemente, me aclaro la garganta y me quedo mirando mis calcetines antes de encontrarme con la mirada de mi mamá.

	—No exactamente. —Hago una pausa—. Es mi prometido.

	El silencio que sigue a mis palabras es tan tenso que prefiero tener el suelo abierto y tragándome entera que soportar un segundo más.

	—¿Qué? —dice mamá. Pronuncia la única palabra con calma, pero un rubor le sube por el cuello.

	—Estoy comprometida —repito pacientemente.

	Sus ojos se dirigen hacia el anillo de compromiso en mi dedo. Mamá no oculta la sorpresa en sus ojos mientras niega. Pierdo la noción del número de veces que su boca se abre y se cierra y no sale ni una palabra.

	—¿Por cuánto tiempo?

	Con las manos abiertas y las palmas frente a frente, doy un paso hacia mi mamá. Sé que esto es mucho para asimilar a la vez.

	—Lo he estado por un tiempo. Y...

	—Serene, necesito una mejor respuesta que un tiempo.

	Echo una mirada a mi anillo de compromiso y giro la hermosa banda alrededor de mi dedo.

	—Dos semanas —digo, mi voz baja.

	—¿Dos semanas? —La voz de mamá sube una octava.

	Levantando la cabeza, me encuentro con la mirada de mi madre.

	—No te estaba ocultando la información a propósito. —Doy un paso atrás y enlazo mis dedos con los de Étienne—. Estaba esperando a que llegara.

	Mi mamá cierra los ojos y se frota las sienes mientras que Étienne y yo la miramos en silencio. Trato de respirar profundamente. En el lapso de treinta minutos, me enteré de que estaba embarazada, Étienne viajó en el tiempo hasta el día de hoy, y le di la noticia a mi madre de que estaba comprometida con un extraño a sus ojos. ¿Qué podría pasar después? Mi intestino se aferra a las posibilidades.

	Solo puedo esperar a que la mejor cosa por obtener de esta conversación sea finalmente contarle a mi madre sobre Étienne. Y lo peor sería soportar su frustración y confusión.

	Una vez más, los ojos de mamá se ciernen sobre Étienne con escepticismo.

	—¿Y de dónde llegó exactamente?

	—Charleston —respondo.

	Sé que en algún momento Étienne va a tener que hablar, pero el infierno no tiene tanta furia como una madre molesta. Étienne no es rival para Katherine Hambleton ahora mismo. Sus preguntas serán demasiado rápidas y serán entregadas con una precisión afilada que hará que incluso el engañador más experimentado dude.

	—¿Cuánto tiempo vas a estar de visita? —le pregunta.

	Le aprieto la mano a Étienne, haciéndole señas de que tengo esto.

	—Llegó hoy. Se suponía que tenía que recogerlo en el aeropuerto, pero lo olvidé porque estaba haciendo recados, así que tomó un Uber.

	—¿Qué es...?

	—Tomó un Uber —digo de manera significativa, antes de que Étienne pueda decir otra palabra. La mirada que le doy dice: “Te lo explicaré luego”.

	Él asiente, y yo le doy a mamá toda mi atención. Acepta mi explicación al pie de la letra. Me recuerda que solo hace falta una mentira para que una mentira se te escape de la lengua y que el resto se derrame muy fácilmente.

	La puerta principal se abre y mi papá asoma la cabeza. Sus ojos se mueven entre mi mamá y yo antes de decidirse por Étienne.

	—¿Kate? ¿Está todo bien?

	Ahora soy yo quien tiene que frotarse las sienes porque sé que todo lo que le he explicado a mi madre tendrá que repetirse a mi padre.

	—Oh, Dios.

	Como si mamá pudiera leer mis pensamientos, mira por encima de su hombro a mi papá y luego me mira a mí. Me da palmaditas en el brazo.

	—Tenemos mucho que discutir. Pero déjame hablar con tu padre.

	Mamá se da la vuelta y lleva a papá al vestíbulo, dejando la puerta abierta. No puedo oír lo que dice, pero no lo necesito. A juzgar por las expresiones faciales de mi padre, sé que ella le está diciendo quién es Étienne para mí. Cuando salen, mi padre evita mirarme y mantiene la mirada fija en Étienne. Aguanto la respiración mientras Étienne parece no tener trabas. ¿Cómo?

	Cada vez que iba a diferentes épocas, me sentía como si me arrastraran detrás de un camión Mack y pudiera dormir durante días. A veces, incluso me enfermaba, pero eso pudo haber sido por los nervios.

	No Étienne.

	Tiene una de las mejores caras de póquer que he visto nunca, y a veces, es enloquecedor. Ahora mismo, probablemente es bueno, porque no se rinde ante el escrutinio de papá. Ni por un segundo. Ni siquiera cuando papá le hace una revisión a fondo y levanta las cejas ante la ropa de Étienne.

	Ninguno de los dos dice una palabra, y por eso, estoy agradecida. No quiero que esta conversación se lleve a cabo en el porche donde todo el mundo pueda ver.

	—He oído que mi hija tiene mucho que explicar —dice papá después de un largo período de silencio.

	—Solo un poco —digo con una risa nerviosa.

	Mis padres me miran, y quiero dejar caer mi cara entre mis manos. Así no es como me lo imaginaba. En realidad, no sé cómo me lo había imaginado, porque ni en un millón de años soñé que Étienne tendría la oportunidad de conocer a mi familia.

	Mi padre hace un gesto a la puerta principal.

	—Entremos.

	Étienne se encuentra momentáneamente con mi mirada mientras toma mi mano. Sus ojos verdes se abren de par en par, la mirada en sus ojos dice: “Aquí vamos”, mientras caminamos hacia la puerta principal. No estoy preparada para esto. Necesitamos un plan, un curso de acción y una explicación plausible de por qué Étienne ha llegado de repente sin avisar, vestido como está y sin nada encima.

	Esta charla podría irse al diablo muy rápido. En cuanto entramos en la casa de mi familia, miro a Étienne desde el rabillo del ojo. Ya no hacen casas como Belgrave. La atención a los detalles en su casa de la infancia es nada menos que impresionante, pero la Casa Hambleton está en segundo lugar.

	Étienne sigue mirando alrededor de la habitación. No ha hablado en minutos. Sus ojos suben a lo largo de la escalera y aterrizan momentáneamente en la ventana entre los descansos.

	—Hablemos todos en la sala —dice mamá con una sonrisa débil.

	Los pisos de madera crujen bajo nuestros pies, resaltando solo el silencio entre nosotros cuatro. Étienne y yo nos sentamos en el sofá de gamuza azul con el espaldar cubierto de pelo insertado y los brazos curvados. Mamá y papá se sientan frente a nosotros en los sillones florales blancos y azules. Por la expresión seria en sus caras, me siento como una adolescente atrapada besándose con mi novio después del toque de queda.

	Mientras me pongo cómoda, Étienne acaricia amorosamente el cojín como si fuera un perro.

	—Fascinante —dice en voz baja—. ¿Qué material es este?

	—Amigo, ahora no —digo en voz baja.

	Inmediatamente, se detiene. Cuando miro a mis padres, veo a mi madre mirando a Étienne como si hubiera perdido la cabeza. Nerviosamente, le sonrío.

	Con un ligero aplauso, mamá mira entre Étienne y yo.

	—No estoy segura de por dónde deberíamos empezar.

	Los tres observamos cómo el gran cuerpo de Étienne se para lentamente.

	—Creo que es mejor que me presente. —Da un paso adelante y le extiende la mano a mi papá—. Soy Étienne Lacroix.

	Al principio, mi padre duda en estrechar su mano, pero luego lo hace.

	—Dan Hambleton.

	—Encantado de conocerlo, señor Hambleton. Serene ha hablado muy bien de usted.

	Cuando Étienne cambia su atención a mamá, papá me lanza una mirada acusadora. Sé que se está preguntando exactamente cuánto tiempo hace que nos conocemos, y lo que he dicho sobre mi familia.

	Dirijo mi atención a Étienne y a mi madre justo al final de su introducción y escucho a Étienne poniendo el encanto. Juro que su acento se engrosa con cada palabra que dice.

	—Es un placer, señora.

	A juzgar por la forma en que los ojos de mi madre se suavizan, diría que el encanto sureño y los buenos modales de Étienne han funcionado con ella. Todo lo que necesita es un poco de francés, y tendrá a mi madre en la palma de su mano.

	Est-ce important ce que je dis? Bien sûr que non. C’est Français1.

	Se sienta, su gran cuerpo a mi lado. Cuando coloca firmemente una mano sobre mi rodilla, es un gesto que mis padres no pierden de vista.

	—Así que, Étienne... —Empieza mamá.

	Al oír su nombre, los hombros de Étienne se enderezan.

	—¿Sí, señora?

	—¿De dónde eres?

	—Charleston, Carolina del Sur. —Su respuesta es instantánea.

	—Oh, ¿esa es la verdadera razón por la que visitaste Charleston el pasado diciembre? —pregunta mamá.

	Étienne es honesto hasta la médula. Le doy cinco minutos antes de que se levante y derrame sus tripas. Pongo mi mano sobre la suya y hablo antes de que tenga la oportunidad.

	—Sí. Es exactamente por eso.

	—¿Y supongo que ahí es donde se conocieron?

	—No, nos conocimos en Chicago en una exposición de antigüedades hace más de un año. Empezamos a hablar después, y eso nos llevó a una relación.

	Una mentira más que fluye de mis labios con demasiada facilidad. Incluso Étienne me está mirando de reojo. Pero, ¿saben qué? Funciona, porque mi madre asiente.

	—Todavía no entiendo por qué sentiste que no podías decírnoslo. —Este comentario viene de mi padre.

	—No es que no sintiéramos que no podíamos. Es solo que... —Miro para otro lado mientras trato de formular las palabras correctas.

	—Nuestros sentimientos eran tan intensos que no sabíamos cómo manejarlos. Sabíamos que un amor como el nuestro no era algo que se daba dos veces. Nos dejamos llevar por el momento y no siempre manejamos todo correctamente, pero amo a Serene con todo lo que tengo —dice Étienne con firmeza, sin dejar lugar para la discusión.

	Mi mamá parpadea rápidamente.

	—Oh —dice ella.

	¿Qué puedes decir realmente a eso?

	Nada. Ni siquiera yo tengo una respuesta. Una pizca de verdad recorre sus palabras porque nuestro amor es poderoso. Al principio, ninguno de nosotros sabía cómo manejarlo. Y para ser honesta, a veces todavía no lo hago.

	Étienne le presta atención a mi padre.

	—Lamento no haberlo conocido antes y pedir la mano de su hija en matrimonio, pero sentí que el tiempo era esencial.

	—¿Por qué? ¿Qué te hizo pensar que tenías que comprometerte inmediatamente?

	Étienne se detiene.

	—Nada en sí mismo. Sin embargo, cuando encuentras a tu alma gemela, ¿por qué ser reacio?

	—Me parece justo. Pero puedes entender nuestra conmoción y duda.

	—Absolutamente. Tiene todo el derecho a sentirse así.

	Mi papá se inclina hacia adelante. No me cabe duda de que está dispuesto a desatar un torrente de preguntas en dirección a Étienne.

	—Sé que tienen muchas preguntas, y tienen derecho a ellas y más, pero Étienne y yo tenemos que irnos; nos dirigimos al hotel. —Esa no es precisamente la verdad, pero tengo que hacer que parezca que la visita de Étienne fue planeada y que no cayó del cielo.

	Mamá frunce el ceño.

	—¿Cuánto tiempo te quedarás en la ciudad? —le pregunta a Étienne.

	Le echo un vistazo. Parece completamente perdido por la dirección de la conversación y me deja hablar a mí.

	—No estamos seguros.

	—¿Por qué no? —pregunta mi padre.

	—Porque Étienne se tomó un tiempo libre del trabajo para poder conocerlos. Pero su hermana está recién casada y vive en Georgia, y quiere visitarla.

	—Sí, eso es correcto —dice solemnemente Étienne.

	Solo él puede hacer que cuatro palabras sencillas suenen como un voto.

	—No queremos molestarlos. Si tuviera mi propio lugar, créanme, estaríamos allí.

	Dejar que un extraño se quede en su casa está lejos de ser la primera opción de mi madre, pero recoger tanta información sobre Étienne sí lo es. En cuanto a mí, es mejor que me quede aquí. No se sabe cuánto tiempo estará Étienne en este tiempo. Cuando llegue el momento, y nos vayamos, sea por separado o no, no quiero haber construido una carrera y tener una casa propia solo para abandonarlo todo.

	Mamá aleja mis palabras.

	—Tonterías. Se quedará aquí con nosotros. —Ella mira alrededor de la habitación—. Pero ¿dónde está su equipaje?

	Poco a poco, mi papá gira la cabeza y mira a mamá. No lo dirá, pero está claro que lo último que quiere es que Étienne se quede aquí. De nuevo, comprensible. Pero no tengo muchas opciones en este momento.

	—¿Serene? —presiona mamá.

	Me sacudo de los pensamientos y me concentro en mamá.

	—Se perdió. Le dio mi número a la aerolínea y llamarán cuando lo encuentren. —Me encojo de hombros—. Ya sabes cómo es esto.

	—No digas más. He estado allí; lo he hecho. —Los cuatro nos quedamos en silencio una vez más. Nerviosamente, mis piernas rebotan hacia arriba y hacia abajo. Étienne no es exactamente un hombre de muchas palabras, y estoy demasiado ocupada formulando mentiras para cada pregunta que me hacen mis padres. En general, esta conversación fue mejor de lo que pensaba y mucho más larga de lo que quería que fuera.

	—Bueno, si eso es todo, voy a mostrarle a Étienne la casa y dejarle que se acueste arriba. Estoy segura de que está cansado de tanto viajar.

	—Estará en un cuarto de huéspedes, ¿estoy seguro? —pregunta papá.

	—Absolutamente —respondo inmediatamente. Ni hablar.

	Mamá parece sorprendida por la abrupta conclusión de la conversación. Sé que de repente le estoy poniendo un freno, pero tengo que hablar con Étienne a solas. Tengo que saber por qué está aquí y decirle que estoy embarazada.

	Étienne y yo no perdemos el tiempo saliendo de la habitación. Casi arrastro a Étienne por las escaleras mientras mis padres hablan sin duda de que su única hija está enamorada y se comprometió a sus espaldas. Normalmente, yo defendería mi decisión y a Étienne, pero tengo que confiar en que verán qué tipo de hombre es Étienne.

	Entenderán por qué me enamoré de él.

	Étienne se detiene una vez para mirar el vitral sobre el rellano intermedio. Me toma más de un par de tirones para sacarlo de ahí. Llegamos al segundo piso y nos dirigimos hacia mi dormitorio. En el momento en que mi puerta se cierra detrás de nosotros, me doy la vuelta y me enfrento a Étienne. Mi corazón no ha dejado de latir desde el momento en que salí corriendo por la puerta principal y lo vi parado en la calle. Hay tanto que tenemos que discutir. ¿Por dónde empiezo?

	¿El embarazo?

	¿Cómo terminó en la puerta de mi familia?

	Mi boca se abre, pero Étienne se adelanta y sella sus labios sobre los míos. Cerrando los ojos, suspiro y le devuelvo el beso. A diferencia del beso que compartimos afuera, éste no es tan dulce y contenido. La adrenalina continúa a través de ambos. Puedo sentirlo en la forma en que su cuerpo tiembla contra el mío, y en la forma en que sus manos agarran con fuerza mis caderas como si tuviera miedo de que me deslice entre sus dedos.

	Yo también me aferro a él. Mis manos están alrededor de su nuca, mis dedos enroscados alrededor de su cuello para siempre. Es un torrente abrumador de emociones entre nosotros. Amando en su centro. Afilado en los bordes. Imposible de prevenir.

	Juntos, sin embargo, podemos compartir la pasión.

	Étienne se aleja primero y la comisura de su boca se levanta.

	—Hola —murmura.

	Le froto el labio inferior con el pulgar antes de besarle la nariz.

	—Hola. —Mi mano opuesta le aprieta el antebrazo antes de entrelazar mis dedos entre los suyos.

	Nos miramos el uno al otro, sin palabras.

	—Esto es... —Empiezo a decir al mismo tiempo que él dice:

	—Te conozco...

	De repente, dejamos de hablar. Le doy una sonrisa incómoda.

	—Tú primero —me apresuro.

	—No. Después de ti.

	Exhalo y niego; todavía no puedo creer que esto esté sucediendo.

	—Iba a decir que esto es inesperado.

	—No creo que ninguno de nosotros pudiera haber previsto esto.

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

	—Acabo de llegar. En un momento, estaba leyendo una carta, y al siguiente, sentí un dolor de cabeza agonizante. Mis piernas colapsaron, y me resbalé por el suelo y fui tragado por la oscuridad.

	—¿Sentiste que te ibas a desmayar? —pregunto con ansiedad. Más aún, porque estoy emocionada de que alguien finalmente haya experimentado lo que yo he experimentado. A pesar de que es una experiencia horrible de relacionar.

	—Más o menos. Creo que me desmayé del dolor, y cuando desperté... —Étienne extiende sus brazos y hace gestos hacia la habitación—. Estuve aquí.

	—Vaya —murmuro. Algo me dice que lo diré mucho en los próximos días. Con las manos cubriéndome la boca, empiezo a caminar por mi habitación. ¿Cómo debo decirle que estoy embarazada? ¿Lo digo de manera típicamente Serene o trato de pensar en una transición suave en la conversación?

	—Hay algo que necesito discutir contigo.

	Me invade una sensación de temor, así que me preparo, esperando lo peor, pero esperando lo mejor. Dejo de caminar y lo enfrento lentamente.

	Los solemnes ojos avellana de Étienne se encuentran con los míos.

	—Antes de viajar en el tiempo, recibí una carta del detective privado que te buscó. La vieja Serene. Finalmente la encontró. Creo que esa es la razón por la que viajé en el tiempo.

	Por un momento, todo lo que puedo hacer es mirarlo fijamente mientras proceso sus palabras. Esperaba que me dijera que habían pasado años en su tiempo o, Dios no lo quiera, que uno de sus hermanos había fallecido. Instantáneamente, mi mente se fue a la tragedia, y aunque esto no es trágico, ciertamente es un cambio de juego.

	La vieja Serene ha sido encontrada.

	Todo este tiempo, creí que cada vez que viajaba en el tiempo hacia 1912, tomaba el control de la vida de la vieja Serene. ¿Se metió en un universo alternativo? No lo sé. Eso es demasiado extraño para que yo lo considere. Tan malo como suena, su existencia no era una prioridad cuando tanto estaba en juego en mi propia vida.

	Cuando viajé en el tiempo hasta 1914, y no descubrí ningún rastro de la vieja Serene, tenía sentido creer que mis acciones habían borrado su existencia. Nunca pensé dos veces en ella y seguí adelante con mi día.

	Debería haberlo sabido mejor.

	—¿La encontró como si hubiera encontrado su certificado de defunción? —le pregunto, mi voz rompiéndose en la palabra “ella”.

	—No, está muy viva.

	Saber que la vieja Serene está viva lo altera todo. Mi mente se siente como si se detuviera, y cada parte de mí quiere sacudirse hacia adelante por el impacto de su declaración. Automáticamente, asumí que fue mi embarazo lo que trajo a Étienne a la actualidad.

	Muerdo mi labio inferior. Étienne cree que la única razón por la que vino fue por la vieja Serene, y eso puede ser verdad a medias. Pero no sabe la otra mitad.

	Étienne ve la preocupación en mis ojos, y su ceño fruncido se hace más profundo.

	—¿Cuál es el problema? ¿En qué estás pensando?

	—Tengo algo que decirte.

	Sus hombros se tensan mientras se prepara. Respiro profundamente.

	—Estoy embarazada —digo—. Y tú eres el papá de mi bebé.

	Ah, bueno, parece que la típica moda Serene es el camino a seguir, pienso.

	Algunas parejas hacen que el anuncio de su embarazo sea un recuerdo conmovedor. Piensan en gestos sinceros como envolver su prueba de embarazo, comprar una camisa que diga: “Vas a ser papá”, o enviar el primer ultrasonido a los abuelos. ¿Qué es lo que hice? Arranco la tirita y le doy la noticia a Étienne a la Maury Show. Tú eres el padre.

	El hecho de que esté embarazada es memorable en sí mismo.

	El color se le drena de la cara, y la boca de Étienne se abre y se cierra repetidamente.

	—¿Qué? —dice finalmente.

	—Esa vez que follamos en el salón de baile de Belgrave... bueno, ¡sorpresa! Creamos la vida humana.

	Mi respuesta sarcástica vuela sobre su cabeza, y él se inclina más cerca, sus manos agarrando mis hombros.

	—¿De verdad estás embarazada? —pregunta bruscamente.

	—No, pensé que sería divertido verte tener un derrame cerebral. —Antes de que Étienne pueda decir una palabra más, le arranco una de sus manos de mi hombro y nos dirijo a mi baño. Al entrar, Étienne hace un círculo lento. Tengo que hacer esto rápido antes de que se deje cautivar por el grifo de la ducha.

	Abriendo el armario del baño, muevo las toallitas a un lado y recojo la prueba de embarazo. Han pasado treinta minutos desde que hice el examen, pero han cambiado muchas cosas. Aun así, no puedo evitar mirar la prueba. Todavía dice embarazada. Le hago señas a Étienne para que sostenga la prueba. Su ancho pecho presiona mi brazo mientras se asoma sobre mí. Mi brazo tiembla tanto que extiende su mano sobre la mía para estabilizar mi agarre.

	—¿Ves? —susurro—. Embarazada.

	Su mano serpentea mientras me quita la prueba. Es cómico ver la pequeña varita blanca sostenida entre sus manos gigantescas. Aparecen líneas tenues entre sus cejas mientras observa de cerca. Cuanto más tiempo pasan los segundos, más pálido se vuelve.

	Me he acostumbrado a su silencio, pero ahora mismo, necesito oír algo de él. Lo que sea.

	—¿Étienne? —pregunto tímidamente.

	Lentamente levanta la cabeza. Su cara permanece estoica, pero es imposible pasar por alto el ligero temblor de su mano.

	—¿Cómo conseguiste este resultado?

	¿Eso es lo que le preocupa? ¿Los resultados?

	—Oriné en el palo.

	Étienne mira entre la prueba y yo con una mezcla de horror y fascinación. Algo me dice que me dará mucho esa expresión mientras esté aquí.

	—Tienes que decirme lo que estás pensando —insisto—. No voy a hablar de los detalles de cómo funciona una prueba de embarazo.

	Me ofrece la prueba.

	—Estoy aturdido.

	Quitando la prueba de su agarre, la coloco sobre el mostrador y cruzo los brazos.

	—¿Un buen aturdido o un mal aturdido?

	—Un buen aturdido. ¿Por qué?

	—Porque desde que te di la noticia, parece que te dije que te harás un trasplante de médula ósea.

	—Serene. Estoy asombrado, pero vamos a tener un bebé.

	Una rara sonrisa de Étienne aparece, robándome el aliento cuando toda su cara se transforma. Aparecen arrugas débiles cerca de sus ojos y a la vuelta de la esquina de sus labios. Se adelanta y me da un fuerte beso en los labios. Creo que ese beso estaba destinado a ser un beso de celebración, así que mi corazón late de emoción y alivio. Étienne finalmente lo sabe. Sonrío contra sus labios, lista para retroceder, pero Étienne me abraza.

	Hace unos minutos, el deseo y el conocimiento de que estábamos juntos de nuevo motivaron nuestro beso. Se sintió más allá de nuestro control. Este beso fue deliberado y lento, pero no menos intenso. Respondo con el mismo entusiasmo, y cuando los dos nos separamos, estoy lista para arrancarle la ropa allí mismo en el baño.

	Las manos de Étienne se desprenden de mi cintura y se asientan sobre mis hombros, haciendo círculos relajantes. Me da una media sonrisa.

	—Un bebé.

	Se me escapa una pequeña carcajada.

	—Lo sé. Ese bebé está dentro de mí.

	—¿Realmente pensaste que me tomaría esto como una mala noticia?

	—Es solo que nunca hemos tenido exactamente la charla del bebé. Así que estaba preocupada.

	—Tienes razón. No lo hemos hecho. Pero ahora parece el momento perfecto. —La cara de Étienne se vuelve seria—. Serene, me encantaría tener hijos contigo.

	Poniendo los ojos en blanco, lo empujo suavemente.

	—Me alegro de que hayamos tenido esa charla. —Le doy a la prueba una última mirada antes de centrarme en Étienne—. ¿Qué significa esto para nosotros?

	—¿Qué quieres decir?

	—Somos de dos mundos diferentes, Étienne. Ambos sabemos que este embarazo es una anomalía. Si este niño nace, ¿a qué tiempo pertenece?

	El peso de mi pregunta recae sólidamente sobre sus hombros. Es evidente en su fuerte suspiro y sus palabras.

	—Estoy en el presente, y me acabas de decir que estás embarazada. Tomemos esto un día a la vez, ¿de acuerdo?

	Étienne tiene los brazos abiertos, y yo entro en ellos. Lo rodeo con mis brazos y descanso mi mejilla contra su pecho. El latido rítmico de su corazón hace que el pánico que burbujea dentro de mí se asiente por un momento.

	Étienne tiene razón. Tenemos que tomar un día a la vez.
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	Si cierro los ojos, Belgrave está frente a mí. El sonido del agua corriendo viene de la fuente en medio de la entrada circular. La salida se interpone entre la imponente plantación y el Low Country. Cuatro columnas corintias estriadas me saludan mientras subo los escalones en lugar de las veintiuno que rodean la Casa Brignac. Cuando incline la cabeza hacia atrás y mire el techo del porche, veré la firma en azul.

	Si cierro los ojos, estoy en el lugar donde crecí.

	Pero no puedo permitirme cerrar los ojos. Ahora mismo, los caprichos y los sueños no tienen cabida en mi vida. A medida que inspiro profundamente, mis pulmones se constriñen de la acción. Esta mañana, la criada no apretó muy vigorosamente las cuerdas del corsé como lo habitual. Sin embargo, el material se clava en mi carne.

	Mi corazón se estremece en mi pecho, rogando ser liberado. Poniendo mi mano en el pomo de la puerta, me recuerdo que estoy viviendo mi sueño al estar casada con alguien que me adora. No puedo pedir nada más. Una vez le dije a Serene que aprendería a amar a Oliver. Necesito ser paciente conmigo misma y con mi matrimonio, porque el amor no crece de la noche a la mañana. Comienza con un solo sentimiento y tiene que ser nutrido. Lo que me pareció tan fascinante con respecto a Oliver es que es lo opuesto a Asa.

	Desde el principio, Oliver se fijó en mí. Para él, yo no era una niña pequeña, y no había nada que probar. Su personalidad era suave, mientras que Asa tenía bordes afilados. Si no tenías cuidado, Asa te cortaría el paso. Oliver era un libro abierto, y el índice estaba listo para ser leído. Conozco a Asa desde la infancia, pero aun así, solo sabía lo que él me permitía saber, y no era suficiente.

	Con Oliver, se me permitió el lujo de imaginar el futuro, y todo lo que había deseado durante toda mi vida se sintió a mi alcance. Podría ser una esposa y una madre. Casi se sentía demasiado bien para ser verdad. Ahora que vivía con su madre, comprendí que sí.

	Al entrar en el vestíbulo central, me saluda el tictac del reloj del abuelo. A diferencia de Belgrave, no hay ningún Ben esperando en la puerta principal de la Casa Brignac. Los sirvientes constantemente van de habitación en habitación, pero más por miedo a ser atrapados por Matilde y forzados a escuchar la infinidad de insultos que esperan fluir de su lengua viperina.

	Muy pronto, descubrí que era la matriarca no solo de la familia, sino también de los sirvientes. Lo que ella dice se hace. Cuando no está organizando un evento de caridad, permanece encerrada en su habitación con las persianas y las cortinas del toldo alrededor de su cama cerradas. Duerme los días con morfina en su mesita de noche. Una vez que ella sale corriendo, y su médico no está disponible de inmediato, lanza ataques que solo Oliver y su padre pueden manejar. Por lo que he visto, fuertes dolores de cabeza incapacitaron a Matilda durante la infancia de Oliver. Al principio, le dieron opio, pero luego su médico lo sustituyó por morfina. Años más tarde, la prescripción de morfina se cambió cuando se introdujo la aspirina de Bayer. Según Oliver, las tabletas no adictivas no eran lo suficientemente potentes para los dolores de cabeza de Matilda. Ha cambiado de médico muchas veces. Hay gente que entra por la puerta principal que ni siquiera son médicos. Algunos son “farmacéuticos”, sacerdotes vudúes, y otros con títulos que nunca me han dicho.

	Matilda intentará cualquier cosa una vez, pero la morfina siempre será su mejor amiga. Ingenuamente, una vez pensé que podría ayudar a Matilda mientras ella estaba “tomando la cura”.

	Oh, qué equivocada estaba. Estaba casi inconsolable. No se había bañado en días y aún llevaba puesto su camisón. Sus pertenencias estaban esparcidas por toda su habitación, haciendo evidente que los sirvientes no habían entrado en su habitación en días. Una maleta estaba abierta en el suelo con botellas desparramadas.

	Lloró, luego me gritó, y luego me rogó que llamara a alguien para aliviar su dolor. Cuando empecé a retirarme de la habitación, ella me alcanzó con un agarre sorprendentemente fuerte. La miré fijamente, la sorpresa se reflejaba en mis ojos.

	—Escúchame, chica —dijo ella. Su acento sureño parecía el mismo que el mío, pero en realidad es diferente—. Entiende algo sobre mí ahora mismo. Nací en este mundo sola. Me uní solo en sagrado matrimonio. Pero me niego a morir sola.

	Tan rápido como se aferró a mí, me soltó. Ella huyó a su cama, y yo salí corriendo de la habitación, con el corazón acelerado. Sus palabras me perseguían. ¿Qué querían decir? Fue lo más cerca que estuve de una explicación de por qué Matilda dependía tanto de sus medicamentos.

	Muchas veces, pensaba en los raros momentos que pasé con Matilda antes de convertirme en su nuera. ¿Su comportamiento era preocupante? No particularmente. Asumí que la reticencia de Matilda y los nervios destrozados se debían a que me casé con su único hijo. Me dije que una vez que me conociera mejor, nos llevaríamos bien. Bueno, eso nunca ha pasado. Eso es lo extraño de Matilda. Puede mostrar su cara en una sociedad educada. Se codea con la élite. De hecho, ella completa la élite. Cada libro de etiqueta fue escrito con ella como modelo.

	Silenciosamente, cierro la pesada puerta principal, aunque el pestillo delantero sigue haciendo eco en el vestíbulo central. Respiro hondo e inmediatamente me arrepiento de la acción. El diseño de la Casa Brignac se centra en permitir la entrada de aire fresco. Al entrar en el vestíbulo, se ven las escaleras que suben por la pared izquierda. El medio rellano tiene una ventana espaciosa sobre el espacio, lo que le da una vista de la tierra detrás de la Casa Brignac. El corredor de alfombra roja que comienza en el primer piso se extiende hasta el tercero.

	Desde el vestíbulo se accede a cada una de las habitaciones de la primera planta, y dentro de las habitaciones hay puertas ocultas. La puerta trasera está a la vista. No solo se construyó esta casa de plantación con la idea de dejar entrar aire fresco, sino que también se diseñó para permitir que los miembros de la familia y el personal se desplazaran libremente. Los candelabros adornan la pared, aunque no están encendidos. Cuadros gigantescos en marcos dorados se tragan las paredes de marfil. Un juego de sillones y sofás de terciopelo marfil Louis XV tallados a mano forran las paredes. Grandes alfombras se encuentran enfrente de las puertas delanteras y traseras.

	El aire en la casa es húmedo y espeso con el sudor de los cuerpos calientes que están tan cerca el uno del otro. Cuando salí de mi habitación esta mañana y pasé por la puerta cerrada de Matilda, la escuché teniendo una conversación civilizada con su criada. Partí para la ciudad optimista, pensando que hoy sería bueno. Pero a juzgar por la forma en que las persianas están cerradas y toda la casa está mortalmente silenciosa, puedo ver que estaba muy equivocada.

	Un sirviente asoma la cabeza desde la puerta de la biblioteca. Su alivio es palpable cuando ve que soy yo.

	—Señora Claiborne. No sabía que estaba en casa.

	Uno por uno, jalo los extremos de mis guantes de seda antes de que se suelten lo suficiente como para arrancarlos de un tirón.

	—Llegué hace unos minutos. —Termino mis palabras con una sonrisa, pero el sirviente no está contento. La probabilidad de que Matilde provoque un caos total en los sirvientes todo el día de es alta. El sirviente entra en el pasillo justo cuando un grito resuena sobre nosotros, y un objeto golpea el suelo. Al unísono, los dos miramos al techo. El sirviente parece desconcertado; yo, sin embargo, todavía me estoy adaptando y me estremezco ante el ruido. A veces, me siento como si estuviera en un manicomio. Estoy constantemente en guardia y tensa y mis hombros casi me tocan las orejas. Nunca sé qué me traerá cada día ni cómo se sentirá Matilda.

	Estoy empezando a cansarme del bombardeo emocional.

	—Recibió un telegrama mientras estaba en la ciudad, señora.

	—¿Lo hice? —Mi corazón se acelera, pero me detengo de tirar mis guantes sobre la mesa y me acerco al sirviente. ¿De quién es? Mis hermanos apenas tienen una conversación en persona, así que las posibilidades de que me envíen un telegrama son escasas. ¿Quizás mi tía por parte de mi padre? ¿O tal vez un amigo mío?

	¿O tal vez Asa?

	Es un pensamiento fantasioso. Fantasioso y tonto. No he hablado con Asa Calhoun en casi un año. La última vez que lo hice, terminó con resultados desastrosos y el final de mi sueño de infancia.

	Sin embargo, debe ser un amigo cercano o un conocido. No me doy cuenta de lo sola que estoy hasta que estoy rompiendo el sobre para leer lo que hay dentro. Típicamente, hacer amigos me resulta fácil, pero en Savannah, las damas me dan un amplio espacio. Los placeres siempre se intercambian, pero nunca se extienden. Si los veo por segunda o tercera vez en un evento o en una tienda, sonríen y continúan como si nunca me hubieran visto antes.

	Es la primera vez en mi vida que he sido rechazada por la sociedad educada, y esto plantea la siguiente pregunta: ¿el nombre de Lacroix me dio acceso inmediato a la élite de Charleston y me permitió creer que hacer amigos era fácil o había algo más que no veía? ¿Había algo relacionado con el nombre Claiborne? Como mi familia, ellos también tienen dinero, pero tienen muchos secretos. ¿La gente de Savannah sabe de los frecuentes dolores de cabeza de Matilda y de su dependencia de la morfina? Es una posibilidad. Cada ciudad tiene una familia o una persona que prefieren mantener escondida en las sombras. Si Matilda no presta su apellido o dinero, ¿los residentes de Savannah prefieren que permanezca en la Casa Brignac?

	Por la forma en que se me revuelven las tripas, creo que ya sé la respuesta a mi propia pregunta.

	Antes de leer el telegrama, verifico la hora y la fecha: 1914 abril 15 11:36 a.m.

	

	NATHALIE CLAIBORNE 

	SAVANNAH, GEORGIA

	

	ANOCHE LIV FUE ENCONTRADO GRAVEMENTE HERIDO EN LA CALLE. NO PUDE ENCONTRAR A ÉTIENNE. LIV ACTUALMENTE ESTÁ A NUESTRO CUIDADO. POR FAVOR, VENGA RÁPIDO.

	

	PLEASONTON

	

	La sonrisa en mi cara cuando tomé el telegrama de la sirvienta se oscurece lentamente. Volví a leer el mensaje tres veces. La habitación comienza a girar. Al extender la mano, la coloco contra la pared para mantener el equilibrio, pero todavía siento que me voy a caer.

	¿Qué le pasó a Livingston? ¿Dónde está Étienne? ¿Y cómo se involucró el mejor amigo de Livingston, Miles Pleasonton?

	—¿Señora? ¿Está bien?

	—No. No lo estoy. Es uno de mis hermanos. —Sintiéndome mal del estómago, me apresuro a subir las escaleras con el telegrama en una mano y el dobladillo de mi vestido en la otra.
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	—¿Qué quieres decir con que te vas mañana a Charleston? —pregunta Oliver.

	Con los ojos fijos en los sirvientes mientras se mueven entre los armarios y los baúles abiertos cerca del lado izquierdo de mi cama, le respondo:

	—Mi hermano tuvo un grave accidente. Necesito asegurarme de que está bien.

	—Corrígeme si me equivoco, pero ¿tus hermanos no viven en la misma ciudad?

	Mi mirada se dirige a Oliver.

	—Sí —digo con la mayor paciencia posible—. Lo hacen.

	—Entonces, ¿por qué tienes que irte? Se tienen el uno al otro.

	—Porque soy su hermana, y siempre estaré ahí para mis hermanos —respondo, omitiendo la pequeña parte de que nadie puede encontrar a Étienne. Decir que eso es inusual es quedarse corto, porque Étienne es el hombre más confiable que he conocido. Llega por lo menos treinta minutos antes a su oficina, a veces antes. La puntualidad es importante para él. Nunca abandonaría a Livingston. Especialmente en un momento como éste.

	Algo está mal con él también. En lo profundo de mi corazón hay un espacio hueco tallado donde Étienne una vez lo llenó. Y creo que lo sé. Aunque no tengo pruebas físicas, no está aquí en esta era. Es una corazonada, pero tengo la sensación de que si encontrara a Serene, Étienne no estaría muy lejos.

	Dios mío, ¿qué hicieron ahora?

	Me duele el estómago al pensarlo. Si a eso le sumamos la idea de que Livingston está herido, quiero entrar en el armario vacío, cerrar las puertas y no salir hasta que todo haya terminado. Pero no, eso no puede pasar. Tengo que enfrentarme a esto.

	Una sirvienta cierra la tapa de un baúl y tira de los pestillos hacia abajo por los lados antes de ayudar a la otra sirvienta a terminar de empacar el último baúl.

	―Nat, no tengo reparos en que veas a tu familia. Sin embargo, acabamos de instalarnos. ¿Tienes que irte?

	Las palabras de Oliver no están cubiertas de condenas o burlas, sin embargo, todavía me encuentro irritada por su interrogatorio. Poco después de nuestro compromiso, le conté que mis padres y mi hermano murieron cuando yo era una niña. Oliver dijo que entendía que Étienne y Livingston eran todo lo que tenía, pero si realmente se sentía así, ¿por qué está tan molesto?

	Mi barbilla sobresale mientras miro a mi marido a los ojos.

	—El amigo de Livingston no habría enviado un telegrama si no fuera una emergencia. Lo que le pasó a mi hermano lo dejó en estado crítico. Me voy mañana por la mañana. —Termino, sabiendo que mis palabras no dejan lugar a discusión.

	En muchos sentidos, la personalidad de Oliver es similar a la de Livingston. Ambos son joviales y de temperamento uniforme, pero a medida que pasan los segundos, un rubor rojo sube por su cuello y se extiende por su cara. Oliver abre la boca para responder cuando se da cuenta de que no estamos solos. Los sirvientes pueden no estar mirándonos, pero ciertamente están escuchando.

	—Déjennos —exige.

	Huyen de la habitación sin decir nada más, cerrando la puerta en silencio. Pongo mis manos delante de mí y observo en silencio a Oliver mientras pasa las manos por su cabello. Sus ojos tienen el cansancio grabado a su alrededor. Sé que trabajar en el banco de su familia a tiempo completo y ayudar a Matilda le sienta mal. Nos está afectando a todos. A veces, me pregunto si se casó conmigo para que yo pudiera asumir la mitad de sus responsabilidades en el cuidado de su madre.

	—Eres mi esposa —dice.

	Mis hombros caen, y con un suspiro, me acerco a él.

	—Entiendo eso. Sin embargo, no cambiará mi decisión. No pienso quedarme en Charleston indefinidamente. Esto es una visita, no una estancia. —Respiro profundamente antes de continuar—. Mi hogar ahora es Savannah.

	Con esas palabras, Oliver me mira con ojos firmes y solemnes. Mis palabras fueron para aliviar y calmar la situación, pero está claro que Oliver no quiere que me vaya. No me cree cuando digo que Savannah es mi hogar.

	¿Yo creo cuando digo que Savannah es mi hogar?

	Los segundos pasan antes de que Oliver baje la cabeza.

	—Muy bien. Te dejaré arreglarte. Por favor, envía a tu hermano mis saludos.

	Le doy una débil sonrisa.

	—Gracias.

	Oliver se va por el mismo camino por el que entró; a través de la puerta contigua que conecta nuestras habitaciones privadas. Una vez que se ha ido, dejo caer la cabeza y exhalo. El peso de mi futuro parece estar aumentando con cada día que pasa.

	No debería estar tan preocupada. Oliver me trata bien y se asegura de que no me falte nada. Con la excepción de Matilda, mi experiencia general en la Casa Brignac ha sido agradable.

	Mi habitación es preciosa. Poco a poco, mis ojos escudriñan mi entorno antes de asentarse en la cama de estilo Luis XVI a mi izquierda. Las columnas estriadas y la guirnalda floral tallada evocan las exquisitas molduras de la corona, cornisas y escayolas de Belgrave. Una colcha de cenilla blanca cubre el colchón de plumas. En el centro hay un medallón con la letra C.

	Una chimenea que todavía no he usado con un manto adornado mira hacia el lado opuesto de la cama.

	Las cortinas de color verde con encaje en la parte superior están atadas a las dos ventanas que dan a la parte trasera de la propiedad. Menos mal que no estoy de frente a la casa porque la entrada es similar a la de Belgrave. Todas las mañanas me levantaría, y todas las mañanas pensaría que he vuelto a Belgrave. Entonces recordaría la verdad.

	Estoy lejos del hogar de mi infancia. Pero si contengo la respiración y bloqueo los lamentos de Matilde, puedo oír los tenues sonidos de Belgrave llamando mi nombre.

	Tengo que irme.
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	—Aquí. ¿Funcionará esto?

	Ian tira la bolsa de lona sobre el mostrador de la cocina. Desabrochando la cremallera, escudriño la ropa. Pantalones de chándal, una sudadera gris, un suéter negro, algunas camisetas y un par de vaqueros. Más que suficiente hasta que pueda obligar a Étienne a ir a un centro comercial. ¿Pero los pantalones serán lo suficientemente largos? Miro a mi hermano por el rabillo del ojo. Es un centímetro o dos menos que Étienne. Bastante bien.

	Cerrando la bolsa de lona, le doy una palmadita en la cabeza.

	—Es perfecto. Gracias por venir antes del trabajo.

	Desde que me enteré de que estaba embarazada, normalmente estoy enferma de noche, pero esta mañana lo estaba realmente. Durante la última hora, he vomitado hasta las tripas. Cuando terminé, acepté que el sueño no iba a venir a mí y salí a hurtadillas de mi habitación. Étienne tuvo una noche de sueño irregular. Antes de salir de mi habitación, lo miré. Estaba roncando con el cuerpo en medio de la cama y no quise despertarlo. Este será su primer día completo en el presente, y necesita todo el descanso que pueda conseguir. Me arrastré escaleras abajo y le envié un mensaje de texto a Ian, preguntándole si podía traer algo de ropa de camino al trabajo.

	—Tenía mis razones para venir aquí de todos modos —responde mientras hace una línea recta para el café. Descansando los codos sobre el mostrador, respiro hondo y trato de calmar mis náuseas. Si esto es un precursor de cómo será este embarazo, los próximos meses van a pasar muy lentamente—. ¿Qué pasa contigo?

	Miro a Ian por el rabillo del ojo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Estás muy pálida. ¿Estás enferma?

	—No lo sé. Tal vez —murmuro. Solo le dije a Étienne que estaba embarazada. No estoy lista para que mi familia lo sepa. Pronto, pero no ahora.

	Mi hermano se sirve una taza de café y regresa a mí. Cansada, lo miro. Han pasado tantas cosas en poco tiempo. Encontré el amor con Étienne en una época diferente, y en el proceso, perdí a la familia que había conocido toda mi vida. Étienne sacrificó nuestro futuro juntos para salvar a mi tatarabuela Emmeline, y en el proceso, salvó a mi familia. No todo estaba al cien por cien con mi familia, pero pude ver su esencia, e Ian estaba más o menos de vuelta.

	Era agradable tenerlo, pero también agridulce. Haría que volver a marcharse fuera más doloroso. Eso es si me voy. La más mínima duda siempre permanece en mi mente de que no volveré. Al menos Étienne está conmigo ahora mismo.

	—Así que hablé con mamá —dice Ian, interrumpiendo mis pensamientos.

	—Estoy segura que lo hiciste —murmuro.

	Ian levanta una ceja.

	—¿Comprometida con un tipo que no conocemos?

	—Síp. —Dejé que la p entrara en el sí, antes de tomar un sorbo de mi café. Ian me mira desde el otro lado de la isla de la cocina.

	—Solo por curiosidad, pero ¿cuánto tiempo ibas a esperar para decírselo a todo el mundo?

	—Hasta que llegara Étienne —respondo con calma, usando la mentira que les dije a mis padres la pasada noche. Esa es mi historia, y me aferro a ella.

	—¿Dónde está este tipo? 

	—Durmiendo. En mi habitación.

	Ian resopló.

	—¿No tiene un hogar?

	Colocando mi taza de café en el mostrador, me recuerdo que mi hermano está siendo meramente protector, pero es mejor que me acostumbre a esta línea de interrogatorio. Sé que mi padre va a tener una conversación privada conmigo y me preguntará qué demonios está pasando.

	—Sí, lo hace. En Charleston, Carolina del Sur —respondo.

	Ian asiente y mira el mostrador.

	—¿Cuánto tiempo se quedará aquí?

	En eso, dudo.

	—No estoy segura. ¿Hasta que decidamos dónde queremos plantar nuestras raíces?

	En el momento en que las palabras salen de mi boca, mi hermano levanta la cabeza y me mira fijamente.

	—¿Estás pensando en mudarte allí?

	—Sé que todo esto es una gran sorpresa para la familia. No te diste cuenta de que estaba saliendo con alguien, y lo entiendo, pero típicamente, cuando alguien se casa, se muda con esa persona.

	—Sí, pero la mayoría no cruza el país —señala.

	—Pero algunos sí —respondo.

	Ian baja la cabeza y permanece en silencio.

	La culpa me consume, haciendo que mi corazón se acelere. Miro fijamente las oscuras profundidades de mi café antes de mirar a Ian.

	—Siento mucho no habértelo dicho. No tienes ni idea de lo mucho que quería abrirme y contarte lo de Étienne.

	—Entonces ¿por qué no lo hiciste?

	—Porque no sabía a dónde iba con Étienne —miento. Espero a que Ian se encuentre con mi mirada—. Ya sabes cómo pueden ser las relaciones. Quiero mucho a Étienne, y antes de presentarle a mi familia, quería asegurarme de que fuera real.

	Mi explicación es diferente a la que le dio Étienne a mi mamá, pero conozco a mi público. Ian no creería todo el discurso de “nuestros sentimientos eran tan fuertes”. El tomar las cosas con calma es más creíble para él.

	Ian asiente, y mis hombros caen con alivio.

	—Comprensible. Pero este tipo no está completamente libre de culpa. Quiero conocerlo.

	—Por supuesto que sí. Y lo vas a hacer. Te lo prometo. Pero ahora no, está cansado de viajar.

	—Así que ahora que estás comprometida, ¿te vas a mudar?

	Miro para otro lado.

	—Me encantaría, pero es difícil porque no quiero instalarme en ningún sitio solo para recoger y moverme, ¿sabes?

	Es fácil decir esta minúscula mentira blanca porque hay una pizca de verdad en ella. Casi me siento confinada a la Casa Hambleton. No tengo idea de cuándo ni a dónde me llevará el tiempo. Solo tengo que estar lista.

	Una vez más, Ian asiente como si entendiera mi situación.

	—Mi vecino, Joel, está subarrendando su apartamento. Se va a algún lugar de Europa por su trabajo.

	En cuestión de segundos, me animo.

	—¿Por cuánto tiempo?

	Ian hace una pausa.

	—Creo que seis meses...

	—Mierda. ¡Eso sería increíble! ¿Cuándo se va?

	—Muy pronto. ¿Quieres que le diga que estás interesada?

	—Demonios, sí. ¡Gracias! ¡Muchas gracias! —Poniéndome el bolso sobre el hombro, tomo mi café y el que le serví a Étienne. Rodeo la isla de la cocina y beso la mejilla de Ian—. Sé que tienes que ir a trabajar, así que te dejaré ir. Gracias de nuevo por la ropa y la ayuda con mi situación de vida. ¡Te lo agradezco!

	—Sí, sí. Sé que estás tratando de evitar el tema de este tipo, así que lo dejaré pasar —dice.

	—Adiós, Ian —grito mientras subo con cuidado las escaleras, asegurándome de no derramar café de ninguna de las dos tazas.

	Al entrar en la habitación, miro inmediatamente a la cama, pero todo lo que veo son sábanas arrugadas y un edredón amontonado al pie de la cama. Escaneando la habitación, encuentro a Étienne de pie frente a la ventana. La comisura de mi boca se inclina hacia arriba porque es un espectáculo para contemplar. Étienne Lacroix no alimenta los ojos codiciosos. Tienes que hacer doble toma para descubrir su encanto. Una sonrisa fantástica. Un hoyuelo en la mejilla izquierda. Cuerpo tonificado vestido solo con sus pantalones. Me tomo un momento para admirar su cuerpo. Sus anchos hombros le permiten llevar ropa que hace alusión a su cuerpo bien formado. Una emoción me atraviesa porque sé lo que hay debajo. Conozco el contorno de su deltoides, el bien definido dorsal que se desplaza hacia una cintura estrecha. Su suave piel ha sufrido arañazos de mis uñas más de una vez mientras me penetraba suavemente. Solo de pensarlo hace que mi pulso se acelere.

	Hago todo lo que puedo para cerrar la puerta lo más silenciosamente posible, pero Étienne mueve el cuerpo. Al principio, sus rasgos son duros. Ojos duros, cejas arrugadas, labios dibujados en una línea delgada y cuerpo tenso. Cuando ve que soy yo, sus hombros se relajan y sus ojos se suavizan.

	Le sonrío mientras coloco mi taza de café en la mesita de noche.

	—Buenos días.

	—La gente aquí es ruidosa a todas horas. 

	—Lo son —lo confirmo.

	—No podía dormir.

	—Lo sé. Seguiste dando vueltas y vueltas. Por eso te dejé dormir un poco.

	Étienne mira hacia la ventana con una mirada descontenta.

	—Dormir no es posible ahora mismo.

	Caminando hacia él, tiendo una de las tazas de café entre nosotros.

	—Aquí. Pensé que esto podría ayudar.

	—¿Café?

	—No. Es bourbon. Así es cómo empiezo cada día —digo sin perder el ritmo. Mis dedos se enrollan alrededor de su brazo mientras me levanto de puntillas y beso su mejilla. Me retiro y sonrío—. Sí, es café.

	Étienne toma la taza de café y mira el contenido antes de olerlo. Pongo los ojos en blanco.

	—No es veneno. El café es café. No importa la época.

	A regañadientes, toma un sorbo. Las líneas entre sus cejas disminuyen a medida que traga. No lo admitirá, pero es bueno.

	Retrocediendo, coloco la bolsa de lona de Ian en la cama.

	—Mi hermano pasó por aquí. Podría haber mencionado que no tenías ropa, así que dejó algunas.

	Étienne le da a la bolsa una mirada cautelosa mientras toma otro sorbo de café.

	—¿Qué tipo de ropa?

	—Ropa casual. Puede que se sientan extraños para ti, pero —coloco dos dedos alrededor de la cintura de sus pantalones y lo acerco—, no puedes usarlos para siempre.

	Étienne me rodea con un brazo y me besa la cabeza. Sus ojos continúan moviéndose furtivamente alrededor de la habitación.

	—Lo sé —responde bruscamente—. Dale las gracias a tu hermano. —Da un paso atrás, su solemne expresión nunca vacila. Coloca su taza de café en el suelo y comienza a caminar por la habitación. Sentada a un lado de la cama, lo observo.

	—¿Qué está pasando dentro de tu cabeza?

	De repente, se da la vuelta y me mira de frente.

	—¿Qué hago aquí? —Étienne tiene una energía inquieta atrapada en su interior que nunca había visto antes. Antes de que pueda decir una palabra, vuelve a hablar, con sus sombríos ojos fijos en los míos—. ¿Qué le ha pasado a mi compañía? ¿Qué hay de la compañía naviera de mi familia?

	—Estoy segura de que Livingston ha puesto en pausa sus hábitos mujeriegos para ayudar con todo —bromeo.

	Étienne gruñe y arrastra una mano a través de su cabello. Traga audiblemente mientras mira al techo. Después de unos segundos, su cabeza cae. Está matando a Étienne el no tener el control de la situación. Este hombre tiene su vida planeada hasta el minuto, así que darse cuenta de que todo está ahora en manos del tiempo es inquietante.

	—Mira, apuesto a que no hay nada de qué preocuparse. Siempre que me iba, casi no pasaba el tiempo.

	Como un buitre, Étienne se abalanza sobre mis palabras.

	—¿De verdad?

	—Sí. Sé que hemos hablado de esto antes. La primera vez que viajé en el tiempo, era medianoche del 20 de diciembre. Cuando volví, era el mismo día y la misma hora. El tiempo era un poco diferente porque repetí el día que me fui. —Veo a Étienne procesar mis palabras. Cuando los agrupas, es mucho para comprender.

	—Entonces el tiempo debería estar parado en mi época —afirma.

	—Es una posibilidad definitiva —digo con indecisión. Étienne arquea una ceja—. He tenido mis propias experiencias con el tiempo, pero no voy a garantizar que algo vaya a pasar solo para que ocurra exactamente lo contrario.

	—Me parece justo.

	—Lo que te garantizo es que voy a estar aquí. Nos enfrentaremos a todo lo que pase juntos.

	Mis manos rodean sus bíceps mientras que mis pulgares hacen círculos relajantes en su suave piel. A pesar de que mi tacto está destinado a calmar y consolar, Étienne está tan nervioso que nada de lo que diga o haga ayudará. Necesita ver algo con sus propios ojos antes de calmarse.

	—¿Por qué no te aseas y luego empezamos a investigar en línea? —sugiero.

	Étienne está un poco más erguido. Su cabeza se inclina hacia un lado.

	—¿En línea?

	—¿Recuerdas todas las largas charlas que solíamos tener sobre los avances tecnológicos de mi época?

	Étienne asiente.

	—Te hablé del portátil. Tengo uno, y va a ser nuestra gracia salvadora. Pero primero, dúchate.

	Le doy palmaditas en la espalda, lo guío al baño y abro la ducha.

	A medida que el agua se calienta, la niebla crece en el espejo. Étienne inclina la cabeza hacia la izquierda y hacia la derecha mientras mira la ducha con fascinación. Sostiene su mano directamente debajo de la corriente de agua y luego aleja la mano. Sus ojos color avellana están muy abiertos.

	—Tienen agua corriente en tu tiempo —señalo.

	—El agua caliente no llegaba tan rápido, y la presión no era tan fuerte.

	Me encojo de hombros.

	—Me parece justo. —Le estoy enseñando a usar correctamente las palancas cuando señala la esponja que cuelga del plato de ducha—. Lo usas para frotar tu cuerpo. —Los labios de Étienne se curvan.

	—No lo haré. 

	—Bien. Entonces puedes usar una toallita. —Tomo una toalla para él, y cuando vuelvo a Étienne, lo encuentro delante del lavabo, presionando continuamente la palanca del jabón. Un montón de espuma blanca se acumula alrededor del bote de jabón.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto.

	Étienne señala con la mano libre la pila de jabón, que ya está medio vacía.

	—¡Esto es increíblemente innovador!

	—Es jabón.

	—Jabón liberado de este dispensador. —No me importa la fascinación de Étienne por todo lo de esta época. Lo encuentro encantador de ver. Pero al ritmo que vamos, será medianoche antes de que lleguemos a la laptop y comencemos nuestra investigación.

	Recojo el jabón y lo pongo fuera del alcance de Étienne.

	—Tenemos que mantenernos concentrados. Puedes mirar el jabón todo lo que quieras más tarde. Lo primero es lo primero: ducharse. Entonces tenemos que buscar a la vieja Serene y ver si podemos encontrar alguna coincidencia.

	Étienne asiente.

	—Te dejo con ello —le digo y cierro la puerta tras de mí.

	En mi dormitorio, me dirijo al escritorio de la computadora y me siento. Respiro profundamente mientras enciendo mi laptop. Ojalá todavía tuviera las cartas de Emmeline y Asa o la foto de los cuatro hombres de pie frente a Belgrave. Diablos, ojalá tuviera el paquete de fotos que Allie me dio durante el almuerzo, pero después de que Étienne cambiara de tiempo y Uriah muriera, no había rastro de ellos. Creo que están por ahí, rogando que los encuentren, y esa es la parte enloquecedora. Tantas cuerdas sueltas cuelgan delante de nosotros, y no sé cuál es la correcta para agarrar. Étienne y yo tenemos que investigar mucho, y además de eso, todavía tenemos que tener muchas conversaciones. El mismo sentimiento abrumador que tuve cuando viajé en el tiempo me amenaza con vencerme, pero trato de combatirlo porque esta vez es diferente. Étienne es el que viaja en el tiempo, no yo, así que él será el que tenga el mayor ajuste. Necesito concentrarme en asegurarme de que nuestras acciones no pongan en peligro la seguridad de nuestro bebé.

	Sintiendo curiosidad, me acerco al espejo de cuerpo entero, me levanto la camisa y me paro a un lado. Todavía estoy delgada. No sé qué tan avanzada estoy, pero estoy segura de que estoy en mi primer trimestre. Encorvada, dejo que mi barriga se caiga para ver cómo se ve el estómago. Me siento ridícula, pero es mejor que poner una almohada debajo de mi camisa. ¿Cómo será la experiencia de la primera patada o el parto? Mi estómago se retuerce con el pensamiento.

	Estoy consiguiendo mi deseo de tener una familia con Étienne, pero me doy cuenta de que no sé nada sobre bebés.

	La ducha se cierra, y abruptamente dejo caer mi camisa y vuelvo corriendo al escritorio de mi computadora. Temerosa de ser atrapada en medio de mis payasadas infantiles.

	Para mantenerme ocupada, me conecto a mi cuenta de Ancestry para prepararme para buscar a la vieja Serene. También es un hecho que, probablemente, vamos a buscar a Étienne y ver si hay algún rastro de él. La tentación de investigar a Livingston y Nat siempre está ahí, pero sé que en el momento en que lo haga, todo lo que descubra estará arraigado en mi mente.

	—¿Es esa la infame laptop?

	Dando vuelta, veo a Étienne de pie en la puerta con una toalla de baño envuelta alrededor de sus caderas. Mis ojos se clavan en su cuerpo, siguiendo un riachuelo de agua que baja por su estómago y desaparece bajo el tejido blanco de la toalla. Juro que mis ovarios acaban de explotar. Si no estuviera embarazada, lo estaría ahora.

	Étienne mueve la cabeza a un lado.

	—¿Estás bien?

	Le doy una leve sonrisa.

	—Nunca estuve mejor.

	Nada es más sexy que un hombre ajeno a su propio atractivo. Se acerca a la bolsa de lona que Ian trajo y saca unos bóxer. Frunciendo el ceño, los levanta en el aire.

	—Esa es tu ropa interior. Ahora sabes cómo me sentí.

	—Sí, pero te ves preciosa en ropa interior.

	—Tú también.

	—Por favor, no llames a estos ropa interior —murmura Étienne.

	Lucho con mi sonrisa mientras Étienne se agarra al bóxer. Todavía parece desconcertado por la sensación y el diseño de los calzones, pero se los pone. Se asientan sobre sus caderas, ofreciéndome una vista perfecta de su V abdominal esculpida o, como toda mujer con pulso lo llama, de sus líneas sensuales.

	Anoche, después de una cena incómoda con mis padres que consistía en el sonido de los cubiertos enrejados contra la superficie de los platos, Étienne y yo escapamos inmediatamente a la privacidad de mi habitación. Me quedé dormida con Étienne a mi lado. No hubo sexo, pero ahora estoy empezando a desearlo. La investigación puede esperar. El tipo bueno y atractivo no puede.

	Étienne no se da cuenta de mi mirada descarada y de que me acerco, porque está demasiado ocupado inspeccionando a fondo la camisa. Antes de que se ponga la camisa, cubriendo su fuerte pecho y su paquete de seis, envuelvo con mis manos los lados de su suave y cálido estómago. Étienne salta con las palmas de mis manos frías, pero inmediatamente se le cae la camiseta. Las líneas de preocupación entre sus cejas desaparecen a medida que sus manos se asientan en la parte baja de mi espalda, y él me acerca. Me paro de puntillas, y mis labios se encuentran con los suyos. Enseguida, Étienne se abre para mí. Deslizo mi lengua en su boca mientras mis manos trazan las marcas de sus abdominales. Cuando mi uña roza contra el disco plano de su pezón, gruñe en mi boca, y el beso pasa de emocionante a abrasador en segundos. Étienne se abalanza sobre mí, y mi espalda golpea la suave superficie del colchón.

	Mientras mis pulmones aspiran con avidez todo el aire que puedo, Étienne se mueve por mi cuerpo. Arrancándome la camisa, me expone los pechos y las palmas de las manos. Los mira con hambre, luego se inclina y se mete un pezón en la boca. Gimo tan silenciosamente como puedo. A medida que aumenta la presión e incluye su lengua, hinco los talones en el colchón. Étienne se mueve al otro seno, y...

	El sonido de la voz de mi mamá en el pasillo nos separa a los dos más rápido de lo que puedo parpadear, antes de que tenga la oportunidad de decirle que no hay nada de qué preocuparse. Mamá es la última persona de la que tiene que preocuparse, y papá está en el trabajo. No, Étienne está muy ocupado metiendo los brazos por las mangas de la camiseta.

	Así de fácil, la posibilidad de tener en mis manos a Étienne durante más de diez segundos se ha desvanecido. Pero volverá a suceder. De eso, estoy segura. Hará falta un acto de Dios para mantenerme alejada de este hombre. Suspirando, me siento y vuelvo al escritorio de la computadora.

	Al menos, la transformación del siglo XX al hombre moderno es completa para el ojo externo. Aunque una vez que Étienne hable, la gente podrá darse cuenta de que algo no está del todo bien. De la misma manera que la gente de su tiempo pensaba que yo era peculiar.

	—¿Cómo te sientes? —pregunto, exhalando un aliento tembloroso.

	—Inseguro. El material de la camisa es delgado. Los pantalones son sorprendentemente cómodos y la ropa interior está... suelta.

	—No uso bóxer a menudo, así que no puedo sentir tu dolor, pero estoy segura de que te acostumbrarás. —Le hago un gesto—. Ven aquí. Quiero mostrarte algo. —Girando en la silla, apunto a la pantalla—. Este sitio se llama Ancestry.com. Es el santo grial a todas las cosas genealógicas.

	Étienne sigue revoleteando detrás de mí mientras explico cómo funciona todo. Si no descubre lo que le pasó a su familia, entonces está decidido a dominar este portátil y todas las cosas electrónicas.

	—¿Qué es esta cosa llamada Safari? 

	—Es el navegador de mi MacBook que me permite conectarme, pero es una historia para otro momento. Ahora, mira. —Toco la pantalla con mi uña—. Cuando hago clic en este enlace, me lleva a mi árbol genealógico.

	—¿Tienes un árbol genealógico para mí? 

	—No lo sé. Pero es fácil de mirar, haciendo clic en la opción del árbol genealógico. Lo más probable es que alguien tenga un árbol genealógico con tu nombre.

	—¿Quién?

	—No lo sé. ¿Un pariente lejano quizás?

	Étienne se inclina más cerca hasta que su mejilla roza la mía. La página se descarga y aparece su nombre. Chasqueo los dedos y sonrío.

	—Bingo.

	—Étienne Alexandre Lacroix. —Dando vueltas, lo miro.

	—¿En qué estás pensando?

	—No estoy seguro. —Empieza lentamente—. Actualmente, estoy vivo, aunque debería estar muerto. Y alguien que nunca he conocido me tiene en su árbol genealógico.

	—Mantén ese pensamiento —digo mientras hago clic en el primer árbol genealógico con la mayor cantidad de registros adjuntos a su árbol. Mi corazón empieza a latir porque vi algo que Étienne no vio. Al menos creo que lo hice. La página de Étienne se carga, pero no hay ninguna foto adjunta. Solo un avatar con la silueta de un hombre de azul—. Mira eso. Tu fecha de nacimiento sigue siendo la misma.

	Inclinando la cabeza hacia atrás, observo cómo Étienne escanea la pantalla. Echa un vistazo a la fila de hechos en el lado izquierdo de la página, las fuentes que los usuarios pueden adjuntar a una persona, y a los miembros de su familia inmediata a la izquierda. Inmediatamente, me doy cuenta de que este árbol genealógico no tiene esposa para él. No sé qué pensar de eso. Ese es el menor de nuestros problemas, sin embargo.

	Los ojos de Étienne se abren de par en par, y sé que encontró lo que me llamó la atención.

	—No hay muerte para mí.

	—Exactamente.

	—Podría ser una de dos cosas: o no hay una fuente creíble para probar el día exacto de tu muerte. —Solo decir esas palabras hace que se me ericen los brazos—. O has cambiado el curso de tu propia vida viajando en el tiempo hasta el presente.

	—No sé qué es peor —responde Étienne después de un rato de silencio.

	—Bueno, no estás muerto ahora mismo, así que voy a decir que la primera es la peor opción.

	—Sí, pero si he alterado mi vida, ¿me recuerdan mis hermanos?

	Conozco muy bien el miedo de dejar atrás a los seres queridos. Mientras Étienne habla, hago lo único que me ofreció cuando viajaba en el tiempo. Me quedo callada mientras él expresa su frustración y confusión.

	Después de un rato de silencio, abro la boca, dispuesta a consolarlo, cuando habla.

	—¿Qué hay de mis compañías y Belgrave?

	Lo mencionó antes, así que debería haber sabido que volvería a mencionarlo.

	—¿De verdad quieres abrir esa lata de gusanos tan rápido?

	Me mira directamente a los ojos.

	—Sí.

	—Está bien. —Me enfrento al portátil y abro una nueva ventana—. Corporación EAL, Charleston, Carolina del Sur —digo en voz alta mientras escribo.

	Los resultados son instantáneos, pero están lejos de lo que cualquiera de nosotros quiere ver.

	—En 1915, Corporación EAL se fusionó con Clearwater Real Estate. Debido a los escasos números, Clearwater Real Estate fue comprada por Meridian Company en 1919 para convertirse en la mejor compañía de bienes raíces del país.

	Cuando termino de leer, un silencio insoportable cuelga en la habitación. Étienne se inclina sobre mí, en silencio mortal. Un músculo a lo largo de su mandíbula salta mientras mira fijamente a la pantalla. Si alguien tenía el poder de cambiar los resultados con una sola mirada, era este hombre, pero no fue así.

	Incluso si pregunto, creo que Étienne arrancará el cargador del portátil de la pared y romperá mi ordenador en millones de pedazos. Está así de enojado.

	Estoy increíblemente curiosa y ansiosa. ¿Qué es The Meridian Company? ¿Por qué la corporación de Étienne se fusionó con Clearwater Real Estate en 1915? Algo serio debe haber pasado. Más adelante, me gustaría investigar esto más a fondo.

	—Busca la Compañía Naviera Lacroix —dice Étienne, su voz controlada y contenida.

	Escribo la empresa de su familia en la barra de búsqueda de Google. Los resultados que aparecen en la pantalla nos hacen fruncir el ceño a Étienne y a mí. Para mí, es una confusión porque es casi la respuesta exacta que recibí cuando investigué el negocio de la familia Lacroix no hace mucho tiempo. La Compañía Naviera Lacroix fue vendida a Charleston Terminal Company. Pero en lugar de ser el año 1919 como era antes, es 1917.

	¿Qué está pasando?

	Étienne golpea el escritorio de la computadora con la palma de su mano y me hace saltar. De pie erguido, se cubre la boca con la mano antes de que las manos se muevan para acomodarse en sus caderas.

	—Nada de eso es posible. Nunca habría vendido las compañías.

	Girando en mi asiento, observo cómo Étienne comienza a caminar.

	—¿Quizás Livingston?

	—Livingston nunca haría algo así —dice Étienne con vehemencia.

	Como el segundo paso, también lo hace la furia de Étienne. Sé que es necesario que investiguemos para descifrar todo, pero tal vez vamos demasiado rápido, demasiado pronto. Cuando Étienne pasa a mi lado, le pongo una mano en el brazo para detenerlo.

	—Podemos ir despacio si quieres. Tal vez podamos ver Belgrave mañana.

	—No, no. —Pellizca el puente de su nariz y respira profundamente—. Podemos mirar ahora.

	—¿Estás seguro?

	—Por supuesto.

	Étienne toma la misma posición que antes, ya que mis dedos se mueven a través del teclado. Este proceso nunca es más fácil. En todo caso, es peor, porque sabes que puedes esperar lo inesperado, e incluso entonces, los resultados pueden ser escandalosos. Para Belgrave, los resultados son las plantaciones Drayton Hall, Magnolia, Boone Hall, etc. cerca de Charleston. Varios enlaces llevan a artículos sobre las plantaciones que ofrecen tours en Carolina del Sur. Jardines de estilo romántico cerca de Charleston.

	Debajo de cada enlace, Belgrave aparece en la lista de desaparecidos, y está tachado de la búsqueda.

	—Inténtalo de nuevo —exige Étienne.

	La segunda vez que escribo Belgrave, la página tarda un poco más en cargarse. Y cuando lo hace, me dan el infame error 404, Página no encontrada.

	—¿Escribiste bien Belgrave? ―pregunta Étienne.

	—Sí. —Me muerdo la lengua antes de decir algo sarcástico como que tecleas en un teclado, no que escribes.

	Toco la pantalla.

	—Mira. El nombre está justo enfrente de ti.

	—Quelle est ma vie?2 —murmura Étienne.

	Todavía no conozco el idioma francés, y aunque lo supiera un poco, Étienne habla con tanta fluidez que las palabras fluyen demasiado rápido para que yo las pueda captar. Pero estoy dispuesta a apostar que lo que dijo se centra en esta investigación infructuosa.

	—¿Qué hay de la vieja Serene? —dice Étienne.

	Mis cejas se elevan en el momento exacto en que mis latidos tartamudean durante un milisegundo. El tema de la vieja Serene es inevitable, pero sigo aceptando el hecho de que ella sigue viva. ¿Qué significa para mi existencia? ¿Cómo afectará a mi relación con Étienne?

	Étienne y yo miramos fijamente a mi computadora portátil, con expresiones gemelas de pavor.

	—Claro —me las arreglo para decir—. Pero esta es la última búsqueda que vamos a hacer hoy, ¿de acuerdo?

	Los labios de Étienne se dibujan en una delgada línea. No quiere detenerse, pero también sabe que, si continuamos con estos obstáculos, su ira seguirá creciendo.

	A regañadientes, asiente.

	—Muy bien, entonces.

	Los enlaces para Serene Quentin aparecen en segundos, y hago clic en el primer enlace de Ancestry. Tengo mis dudas de si es la vieja Serene, pero cuando veo a Federico y a Delia en la lista de padres, se confirma.

	Vivían en Boston, Massachusetts. Frederick nació en 1861 y murió en 1932. Delia nació en 1866 y murió en 1925. Nada parece abiertamente sospechoso en ellos.

	A través de todos los cambios, la vieja Serene ha permanecido como su única hija. Su fecha de nacimiento es el 9 de septiembre de 1883. Sin embargo, a diferencia de Étienne, tiene una fecha de defunción en la lista, y su certificado de defunción está adjunto.

	La fecha es el 6 de junio de 1927. Falleció en Boston a la edad de cuarenta y tres años. La causa de la muerte fue cirrosis hepática. Silbo.

	—La vieja Serene era una bebedora —digo.

	Étienne solo gruñe.

	Nunca se casó ni tuvo hijos. No hay fotos adjuntas de la vieja Serene, solo los censos de Boston. Cuando termino, me doy la vuelta lentamente y miro por encima del hombro a Étienne. Ella vive, pero muere. Pero para nosotros, sabemos que está viva, pero eso puede cambiar en cualquier momento dependiendo de nuestras acciones.

	—¿Qué significa esto? —dice Étienne lo que ambos pensamos. Una vez más, Étienne comienza a caminar. Su camisa se levanta mientras arrastra sus manos a través de su cabello con palpable y comprensible confusión. Por desgracia, tengo la sensación de que no será el primero ni el último contratiempo.

	De pie, espero a que Étienne se aleje de mí para interceptarlo.

	—Étienne —digo suavemente—. Sé mejor que nadie que la respuesta no llegará de la noche a la mañana. —Me mira a los ojos, permitiéndome ver la derrota arremolinándose en sus ojos color avellana. Enlazo los dedos y aprieto suavemente—. Hay muchas preguntas desconocidas en este momento, pero obtendremos las respuestas. Démonos un período de tolerancia.

	Brevemente, mira hacia otro lado, y luego me mira a mí.

	—¿Qué hacemos hasta entonces?

	—Hacemos lo que más odias. Esperamos.

	—¿Y si no puedo esperar?

	Tengo la sonrisa más brillante que puedo manejar.

	—Entonces debes hacer lo que yo hice en tu época. Te adaptas a tu entorno conmigo como tu guía turístico.
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	Cuando vives en un pueblo, una casa, una época, te aclimatas rápidamente al entorno que te rodea. Nunca he conocido una vida sin televisión, autos o viajes frecuentes a restaurantes y centros comerciales. Es tan fácil ver todo como unidimensional. ¿Por qué no lo haríamos? Ha sido nuestro paisaje casi toda nuestra vida. Pero si eres un forastero, especialmente alguien como Étienne, el mundo toma una luz diferente cuando lo ves de una manera totalmente nueva. Todo parece más brillante, los edificios parecen más altos y los sonidos se amplifican.

	Al menos, eso es lo que estoy asumiendo. Como siempre, el rostro de Étienne permanece impasible mientras caminamos de la mano hacia el centro comercial. Sus ojos se fijan en los autos, la gente, los arbustos e incluso en la basura en el piso.

	Después de nuestra investigación de ayer y de lo que descubrimos, necesitábamos salir de la casa y tomarnos un respiro. Étienne no podía permanecer inactivo. Esta mañana, se levantó antes que yo, intentando averiguar cómo encender el televisor. Desayunamos, pero él barrió furtivamente su mirada alrededor del primer piso. Todavía no había tenido la oportunidad de hablar más a fondo con mis padres, y estaba acostumbrado a ir a trabajar todos los días. Sabía que todo esto tenía que llegarle.

	Caminando unos pasos adelante de él, lo enfrento y camino hacia atrás mientras abro los brazos.

	—Sumérgete, Étienne. Remójalo. Este es el sueño americano.

	—Es... intrigante.

	En ese momento, un tipo pasa con la ventanilla hacia abajo, un cigarrillo entre sus dedos, y música rap sonando por las bocinas tan fuerte que sus ventanas tiemblan. Étienne salta hacia atrás, casi aterrizando en los arbustos.

	Étienne le frunce el ceño al auto en retirada antes de mirarme atentamente.

	—¿Conoces a ese hombre?

	—¿Crees que porque soy de este tiempo conozco a todos en este tiempo? —pregunto. Agarro su mano y lo tiro hacia la entrada—. Vamos. Tu nuevo vestuario te espera.

	Al entrar en el centro comercial, la reacción de Étienne es muy parecida a la de un hombre de fuera, tenso y alerta, y preparado para todo lo que se le presente. Parece más listo para la batalla que para un divertido día de compras. Solo dale una espada y estará listo.

	Nunca he estado en este centro comercial, pero si has estado en uno, entonces has estado en todos ellos. Nos movemos entre la multitud, pasando por quioscos llenos de juguetes y gadgets que no son más que chatarra, pero que siempre consiguen llamar la atención. Especialmente la de Étienne. Más de una vez, tengo que tirar de su camisa y recordarle que no hay necesidad de comprar una funda para el teléfono celular porque no tiene un teléfono celular.

	Encuentro un Old Navy y me dirijo a la sección de hombres.

	—Conseguiremos algunas cosas y luego nos iremos, ¿de acuerdo?

	Étienne asiente.

	Empiezo a agarrar camisetas y camisas de vestir que parecen de la talla de Étienne y algunos calzoncillos. Nos dirigimos hacia los zapatos donde descubro que Étienne es talla 12 y odia las sandalias con una pasión ardiente. Se las probó durante dos segundos antes de quitárselas.

	—No, Serene. Me niego. No hay ningún artilugio entre los dedos de mis pies.

	—Si crees que eso es incómodo, intenta ponerte un corsé —murmuro mientras devuelvo las sandalias al estante.

	Pasamos al último punto de la izquierda: los vaqueros. Reviso la pila de vaqueros, buscando los que supongo que son de su talla. Tomo unos cuantos solo para estar segura.

	Cuando se los entrego, Étienne me mira fijamente.

	—Ve a probártelos —le explico como si estuviera hablando con un niño pequeño.

	—¿Esperas que me ponga esto?

	—Los llevo puestos ahora —señalo.

	Étienne me da una mirada agradecida.

	—Sí. Y te quedan muy bien.

	—Todo el mundo los usa, y no sabemos cuánto tiempo estarás aquí. Necesitas algo de ropa.

	La barbilla de Étienne sobresale con obstinación. Sabe que tengo razón, pero no lo admite.

	—Me pondré mi otra ropa.

	—Demasiado tarde. Las quemé —digo secamente.

	Entrecierra los ojos. Sabe que le estoy haciendo pasar un mal rato.

	Furtivamente, miro alrededor de la tienda para asegurarme de que nadie está a una distancia auditiva.

	—Necesitas ropa nueva. Sé que sigo repitiéndome, pero hasta que encuentres una forma de volver a tu época, tienes que encajar en ella.

	—Quieres decir nuestra época.

	Sonrío y presiono los vaqueros contra la pared sólida de su pecho.

	—Nuestra época —admito.

	La cara de Étienne sigue siendo obstinadamente estoica. He estado en su lugar antes. No quiere ponerse estos vaqueros más de lo que yo quería usar un corsé. Renunciar a su ropa, por muy poco que sea, es renunciar a los últimos fragmentos de la única vida que ha conocido. Pero Étienne me ha visto hacerlo, así que sé que él puede hacer lo mismo.

	—Por favor. Solo inténtalo —le pido por última vez.

	Étienne me mira a los ojos, luego suspira pesadamente y toma la pila. Vamos a los vestuarios. Étienne es tan alto que casi puede ver por encima de la puerta del vestuario.

	A medida que pasan los minutos, lanza unos vaqueros tras otros sobre la puerta. Impacientemente, doy golpecitos con el pie.

	—¿Vas a enseñármelo?

	—No sabía que era un requisito.

	—Muéstrame.

	Lentamente, la puerta se abre. A pesar de su renuencia, uno pensaría que los vaqueros estarían a la altura de Steve Urkel, pero le quedan mejor de lo que imaginé.

	Étienne se siente incómodo y abre las piernas torpemente como si tuviera un calzón.

	—No me importa la sensación de esto.

	—¿En serio? Porque pareces emocionado —respondo secamente.

	Solemne, me mira y se ajusta. Le quito la mano de encima. “Para con eso”.

	—Cuando camino, el material se frota contra mis muslos.

	—Has caminado como dos pasos. Inténtalo.

	—¿Puedo decirte eso cuando me gritas sobre usar un corsé?

	—Absolutamente. Pero antes de ponerme otra de esas malditas cosas, me quitarán una de mis costillas.

	Me sonríe. Nunca encontraré un mejor compañero de pelea que este hombre. Nunca encontraré a otra persona que me vuelva loca en un segundo y luego me caliente el corazón al siguiente. Si le pasa algo esta vez, si me deja, no sé qué haré conmigo misma. Nunca pensé que dependería tanto de una sola persona. Es aterrador cuando realmente lo piensas. Incluso roza la codependencia, pero si la persona en la que se confía pone de manifiesto las mejores partes de uno mismo, ¿puede ser algo realmente malo?

	—¿Cómo va todo por aquí?

	La vendedora rompe mi hilo de pensamiento, lo que probablemente sea lo mejor. Si pienso en el tiempo y en todo a lo que me enfrento, estaré tentada a golpear mi cabeza contra la pared.

	Étienne está un poco más erguido. Su frente se arruga mientras mira a la mujer.

	—Muy bien, señora. ¿Por qué lo pregunta?

	Sus ojos se abren de par en par, y echa su cabeza hacia atrás, mirando momentáneamente aturdida por sus contundentes palabras. El resto del mundo está yendo a cincuenta kilómetros por hora mientras que Étienne está conduciendo a una velocidad constante de ciento veinte. Si no estás listo, pasará a tu lado a toda velocidad.

	—Solo me aseguraba de que todo saliera bien.

	—Estamos bien. Gracias —digo suavemente. Se escabulle. Me vuelvo hacia Étienne y sacudo la cabeza con una sonrisa.

	Me mira solemnemente.

	—¿Por qué estaba siendo tan inquisitiva?

	—Porque es su trabajo. Tenías tiendas en tu época. Fui allí con Nathalie. Y corrígeme si me equivoco, ¿pero no me midió cierta señora para la ropa?

	Los ojos de Étienne se calientan con el recuerdo.

	—Sí. Sin embargo, los sastres o modistas vendrán a mi casa a tomar medidas.

	—Por supuesto —murmuro—. Bueno, no tengo el dinero que tienes en tu época, así que eso no va a pasar. Así que es una vendedora alegre. Ahora llévatelo de vuelta al probador y pruébate las camisas.

	Étienne refunfuña, pero obedece. Después de unos minutos, vuelve a salir con una de las camisas de vestir. Lo miro con aprecio. Étienne no se da cuenta porque está muy ocupado frunciendo el ceño.

	—No me gusta esto —murmura mientras tira de las mangas.

	Suavemente, le quito las manos de encima para poder verlo mejor.

	—Encuentro esa ironía viniendo de un hombre que usa camisas de vestir con blazer todos los días con el calor de Charleston.

	—Esas camisas de vestir me quedan bien.

	Lo miro de arriba a abajo.

	—Esta te queda bien.

	De hecho, así es. Étienne podría usar una bolsa de basura y de alguna manera conseguir el efecto deseado. Las prendas de vestir se ajustan a su cuerpo y a los músculos desarrollados. Étienne empieza a jugar con los botones de las mangas.

	—Dámela.

	Una sensación de déjà vu se apodera de mí mientras Étienne apoya su gran mano en mi tórax entre mis pechos. Mi corazón empieza a latir como si fuera la primera vez que estoy cerca de Étienne. Huelo el jabón con el que se lavó esa mañana.

	No te alteres. Estás en público, me digo.

	Desabrocho el botón y hago un trabajo rápido del segundo. Cuando termino, Étienne me da una sonrisa de satisfacción como si supiera cómo me afecta. Se vuelve hacia el espejo y metódicamente se enrolla las mangas de la camisa hasta los codos. Una vez que termina, asiente.

	—¿Te sientes mejor?

	—Mucho —responde.

	—Bien. —Le doy una palmadita en la espalda—. Entonces, ¿qué te parece?

	—Creo que la camisa servirá, pero no tengo dinero.

	Saco mi billetera.

	—No, pero yo sí.

	—No te dejaré pagar.

	Técnicamente, esta tarjeta de crédito VISA es una que mis padres aparentemente me dieron, pero no se lo voy a decir a Étienne. Le doy mi sonrisa más brillante.

	—No tienes elección en el asunto, ¿verdad? Necesitas la ropa.

	Sin palabras, le doy el suéter verde. Étienne ya conoce el proceso y me quita la camisa de las manos, refunfuñando en el vestuario sobre la suerte que tengo de que me quiera tanto.

	Momentos después, sale en el suéter, y puedo decir que le encanta la tela por la forma en que sigue frotando la manga. Hay un traje de tres piezas de Étienne y ahora Étienne con suéter. No puedo decidir cuál me gusta más. Solo sé que quiero las dos cosas.

	—¿Puedo ayudarla en algo? —pregunta la vendedora tímidamente.

	Rápidamente, arranco las etiquetas de los vaqueros y la camisa que lleva Étienne, luego me dirijo a la vendedora y le entrego las etiquetas.

	—Tomaremos lo que lleva puesto y lo que hay en su probador.

	Solo nos lleva un par de minutos salir con Étienne mirando la máquina de tarjetas de débito mientras yo firmo con mi nombre en el panel de control. Tomo su mano y lo saco de la tienda antes de que pueda hacer preguntas sobre el dispositivo.

	Mientras caminamos por el centro comercial, miro a Étienne por el rabillo del ojo y no puedo evitar notar que las puntas del cabello de Étienne le rozan el cuello.

	—Deberías considerar cortarte el cabello.

	—De acuerdo. ¿Tienes un ayudante de cámara?

	—No —digo lentamente—. No tengo un ayudante de cámara. Tengo un peluquero.

	En ese momento, un comprador se topa con Étienne.

	—Señor, ¿dónde están sus modales? —El hombre se da la vuelta y mira mal a Étienne antes de volver a caminar. La mujer con la que está caminando se agarra de su brazo e inmediatamente comienza a hablar en su oreja, mirando furtivamente por encima de su hombro a Étienne cada poco segundo.

	Gruñendo, dejo caer mi cara en mis palmas y arrastro mis manos a través de mi cabello. Cuando levanto la cabeza, encuentro a Étienne mirándome fijamente.

	—¿Qué pasa?

	—Vas a hacer que nos maten si le gritas a cada persona en este centro comercial que se tropiece contigo, haga cola o robe el espacio de estacionamiento que estás esperando. —Pongo una mano en su hombro—. Voy a contarte un gran secreto para esta época: a la mayoría de la gente le importa un bledo. Es la supervivencia del más apto.

	—Por lo que me estás diciendo, deduzco que no hice lo correcto al expresar mi opinión... sin embargo, el comportamiento de ese hombre fue altamente imprudente.

	Étienne puede discutir en círculos a mi alrededor. Respiro hondo y me digo que me calle.

	—Sabes, si estás en el presente por un tiempo, deberías considerar ser abogado.

	—Tonterías —responde Étienne. Continúa frunciendo el ceño mientras explora las multitudes. Incluso vestido con ropa moderna, Étienne se las arregla para destacar como un pulgar dolorido. Su altura no ayuda. Los altos son los faros de la sociedad. También está en la forma en que se mantiene a sí mismo. La misma confianza que podría meterlo en una pelea es su primera apelación.

	—Si crees que ese tipo era un idiota, deberías estar aquí para el Viernes Negro.

	—¿Qué es el Viernes Negro? Dios mío, ¿es una plaga?

	Golpeando mi palma contra mi frente, gimoteo.

	—Hay tanto que tenemos que cubrir en tan poco tiempo.

	—Nunca habrá suficiente tiempo en el mundo para entender los malos modales —dice Étienne.

	—Únete al club, pero antes de que vayas a otro ataque, quería hablarte del condominio en el edificio de mi hermano que está disponible para subarrendar.

	Étienne frunce el ceño.

	—Tus padres se sienten incómodos conmigo en su casa.

	—No lo sé. No he tenido una conversación con ellos desde que hablamos ayer. —Esa es la pura verdad. Sé que tiene que ocurrir más pronto que tarde, y estaba segura de que no estaban muy contentos de tener a Étienne en su casa a pesar de que se lo ofrecieron. Pero mi padre se fue a trabajar, y mi madre estaba fuera de casa cuando Étienne y yo nos fuimos de compras. Tenía la sensación de que todos nos estábamos evitando hasta que la tensión se despejó. Pero no sé cuántas cenas más incómodas puedo soportar.

	Ya hay tanto con lo que tenemos que lidiar. Solo quiero separar un factor estresante del otro, y entonces podremos prestar atención a cada situación.

	—Si el lugar está disponible, piensa en lo agradable que sería tener nuestra propia privacidad. Y no tendrías que hacer un espectáculo para nadie. Podrías aprender los pormenores de este tiempo mientras investigas. —Mis ojos se abren de par en par—. ¿Qué dices?

	—Digo que sí. —Étienne me da una sonrisa torcida forzada. Pero como es solo su segundo día en una nueva era, lo aceptaré.
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	Dicen que no hay descanso para los malvados.

	Lo mismo puede decirse de los fanáticos del control. No pueden estar inmóviles para salvar sus vidas. En el tercer día de estar en el presente, puedo decir que Étienne lucha inmensamente por su falta de rutina. Todos los días, en su época, se despertaba, tomaba su café y trabajaba diez o doce horas, asegurándose de vigilar de cerca cada faceta de su compañía. Sin eso, también lo era una parte de sí mismo. Era como un animal enjaulado y tuve que mantenerlo ocupado. Cuando estaba ocioso, podía ver que su mente se dirigía al pasado, a su vida y a lo que pasaba de su lado.

	Étienne se baja de mi auto y silba mientras se agarra del cuello para mirar el edificio. Camino alrededor del auto para encontrarme con él.

	—Sé que has visto edificios altos antes.

	—Por supuesto. Simplemente no esperaba que el condominio fuera una estructura así.

	La última vez que estuve aquí, recuerdo que pensé que sería agradable explorar esta zona con los cafés y las tiendas cercanas, pero estaba tan concentrada en volver a Étienne. Ahora que está aquí, no puedo evitarlo y quiero hacerlo. ¿Por qué desperdiciar una oportunidad perfecta cuando está justo enfrente de mí?

	—Son agradables por dentro, e Ian dice que este tipo es bastante genial. No sé cómo es su casa, pero es temporal, ¿sabes? —Observo a hurtadillas a Étienne mientras caminamos hacia la puerta principal.

	Étienne asiente. Está demasiado ocupado absorbiendo lo que le rodea. No me sorprende que el apartamento de Ian esté en el centro. El tráfico es más intenso; los negocios están más cerca. Una mujer pasa junto a nosotros, conduciendo un cochecito doble con un mango mientras sostiene su teléfono en la mano opuesta y tiene una conversación con alguien sobre una cita de juegos.

	Con una mirada desdeñosa, una universitaria que habla con su amiga esquiva a la mamá y sigue hablando, asegurándose de gesticular con sus manos.

	—Se pasó de la raya y lo sabe. Liam y yo solo habíamos roto como una semana antes de que ella se acostara con él. En serio, ¿quién hace eso?

	—Está totalmente loca —dice su amiga—. Absolutamente. Simplemente no puedo. Ya he terminado. Terminé totalmente con ella.

	Mientras avanzan por la acera, Étienne las observa negando como si no pudiera creer lo que vio y oyó.

	Presiono el timbre del apartamento; el 613. Segundos después, una voz aparece en el altavoz.

	—Te dejaré entrar.

	El vestíbulo está tal como lo recordaba. Estériles con un toque de modernidad, y pisos tan pulidos que casi puedes ver tu reflejo en ellos.

	Étienne mira a su alrededor con confusión.

	—¿En qué estás pensando? —pregunto mientras nos dirigimos hacia los ascensores.

	Se mete las manos en los bolsillos.

	—Nunca había visto este tipo de decoración antes. Es bastante inhóspito aquí.

	Alargando la mano, aprieto el botón de arriba y espero junto a Étienne.

	—Esa es la estética del diseño, supongo.

	El ascensor suena, y las puertas se abren en el medio. Una vez dentro, Étienne me mira.

	—¿Cómo se llama?

	Cierro los labios por un segundo.

	—¿Joe, Joseph? No puedo recordarlo. Solo sé que empieza con J.

	—Recuérdame que nunca haga negocios contigo —responde Étienne secamente.

	Nos bajamos en el sexto piso, y aunque se siente como si hubiera pasado un tiempo desde que estuve en el condominio de Ian, en realidad no ha sido así. Me dirijo al apartamento de Ian y recuerdo que dijo que el apartamento del tipo es el que está enfrente del suyo. Apunto a la puerta cerrada.

	—Aquí es.

	Toco tres veces y me balanceo sobre mis talones. Étienne se apoya en la pared e inspecciona la sala con interés a medida que se abre la puerta. Un tipo aparece en la puerta y me mira de arriba a abajo con interés. A mí no me importa. Solo necesito un apartamento temporal.

	—Hola, Joel Galison.

	—Serene.

	Cruza los brazos y sonríe.

	—Ian no me dijo que su hermana era tan guapa.

	Casi inmediatamente, Étienne se eleva en toda su altura y se para a mi lado. Cuando Joel ve a Étienne, sus ojos se abren de par en par.

	—Oh, hola.

	Étienne arquea la ceja y extiende la mano.

	—Étienne Lacroix, el prometido de Serene. Un placer.

	Torpemente, Joel se aclara la garganta mientras yo lucho con mi sonrisa. Él nos da la bienvenida a su apartamento. Con la mano extendida en la parte baja de mi espalda, Étienne me sigue.

	El condominio de Joel es una réplica exacta del de Ian, pero acaba de dar la vuelta. Un sofá de gamuza en forma de L de color marrón empujado contra una pared, y la pared opuesta tiene una pantalla plana montada. Debajo de él, hay estanterías de tamaño medio llenas de DVD y juegos de Xbox One. Dios mío, eso es lo último que necesita ver Étienne. Acabo de terminar de explicar todo lo que Netflix y Hulu pueden hacer. ¿Quieres que le explique sobre Xbox One?

	Claro que no.

	Ya puedo verlo mirando la consola de juegos con renovado interés.

	—Tu hermano no me dio mucha información. Solo que estabas entre dos lugares.

	Me doy la vuelta y miro a Joel.

	—Nos casaremos pronto y no sabemos dónde vivir —dice Étienne.

	Joel frunce el ceño.

	—¿Así que tú también te quedarás aquí? Ian no me dijo eso.

	—Vive en Charleston, pero irá y vendrá —interrumpo rápidamente. Algo me dice que esa es la mejor respuesta. Parece que Étienne asusta a Joel, y provoca esa reacción en la mayoría de la gente. No sabes si temerle u odiarle.

	—Oh, está bien. Bien —gesticula Joel al espacio “esto es todo”—. Hay tres dormitorios. Dos baños. Ya sabes lo que hay que hacer. Puedes mirar a tu alrededor si quieres.

	Mis ojos escudriñan cada centímetro cuadrado de la sala y el comedor mientras Étienne se para frente a la gran ventana del comedor y mira a los autos y a la gente que se mueve debajo. Cualquier lugar donde pueda mirar hacia afuera parece ser su lugar favorito. Tal vez es pacífico para él y le da la oportunidad de procesar sus pensamientos. No lo sé. No lo sé. De cualquier manera, soy muy entrometida y camino por el pasillo mientras Joel se para en la cocina, debatiendo si empezar una conversación con Étienne.

	Probablemente es mejor que no lo haga. Étienne puede decir que es del pasado, asustar a Joel, y entonces perderemos la oportunidad de tener nuestro propio lugar temporal.

	La primera habitación extra tiene un futón y un vestidor solitario. El segundo dormitorio tiene un escritorio de computadora, los grados enmarcados colgando sobre la computadora, y algunas cajas apiladas en la esquina.

	No puedo evitar echar un vistazo al dormitorio principal. Hay una cama king con sábanas azules y un edredón a cuadros. Un televisor enorme que es casi más grande que la pantalla plana de la sala de estar se encuentra en el vestidor. Algunos objetos personales están en la mesita de noche, pero eso es todo. Estoy convencida de que Joel llega a casa, come, tal vez juega y luego duerme. Y eso es todo.

	Camino de vuelta a la sala de estar. ¿Será raro dormir en la cama de otra persona mientras no está? Sí. ¿Tan raro como dormir en una época diferente en una casa en la que nunca has estado? Ni siquiera cerca.

	En el salón, veo que Joel y Étienne están en los mismos lugares que cuando los dejé. Étienne se vuelve hacia mí y me da una mirada expectante. Le sonrío antes de concentrarme en Joel.

	—¿Mi hermano mencionó que te vas a Europa pronto? —digo.

	—Múnich, para ser exactos. Mi trabajo y yo no podíamos dejarlo pasar.

	—Muy bonito. ¿Cuándo te irás?

	—25 de marzo.

	—Oh. —Es imposible mantener la decepción fuera de mi voz.

	—Supongo que esa no es la respuesta que querías oír.

	—Honestamente, si me dieras una opción, me mudaría ahora —respondo.

	Joel sonríe.

	—Puedo mover algunas cosas y salir de aquí lo antes posible si realmente lo necesitas. Todo lo que necesito es un depósito de seguridad.

	—Absolutamente. Puedo pagar ahora.

	Mientras busco mi chequera, puedo sentir la intensidad del ceño fruncido de Étienne. Odia no tener sus típicos fondos a su disposición. Pero ahora mismo, no hay mucho que pueda hacer. Es o no pagar y volver a casa de mis padres o pagar y tener algo de privacidad mientras buscamos respuestas.

	Étienne abandona su sitio en la ventana y se queda a mi lado. Me observa atentamente mientras escribo el cheque. Suavemente, lo arranco de la chequera y se lo doy a Joel. Lo mira una vez antes de doblarlo por la mitad.

	Un profundo sentimiento de satisfacción me invade.

	En tres días, nos encontramos en una situación de vida temporal. Una cosa para tachar de mi lista.

	Acordamos que nos mudaremos al condominio dentro de dos días, y antes de que él entregue las llaves, yo firmaré el contrato de subarrendamiento. Antes de irnos, le doy mi número de teléfono, y Étienne prácticamente gruñe todo el tiempo. De hecho, permanece enfadado durante todo el intercambio. Sus ojos se fijaron en el cheque que le escribí a Joel y que ahora está doblado en el mostrador de la cocina. Entonces una bombilla se enciende en mi cabeza y me dice por qué está tan descontento.

	Finalmente, salimos del condominio. Los dos estamos callados mientras caminamos por el pasillo. Étienne tiene apretada su mandíbula y presionado sus labios en una línea estrecha. Apuesto a que también está rechinando los dientes.

	Mientras esperamos el ascensor, me dirijo a Étienne. Está moviendo el cuello como si se estuviera preparando para decir algo. Lo golpeo y le señalo con el dedo.

	—Ni siquiera lo digas.

	Cruzando los brazos sobre su enorme pecho, frunce el ceño.

	—No puedo pagar por una sola cosa. ¿Esperas que esté de acuerdo con eso?

	—No, pero mientras estés aquí, probablemente sea mejor que te adaptes a eso. Esto no es culpa tuya. No se puede abrir una cuenta de cheques aquí y transferir dinero de tu época —señalo.

	—No quiero que me cuides —dice Étienne.

	—No lo estoy. Esto es un préstamo.

	—¿Un préstamo? —repite.

	—Sí. Y si volvemos a tu época, puedes pagarme.

	Frotando su barba a lo largo de la mandíbula, Étienne me mira desde el rabillo del ojo.

	—Este es posiblemente el préstamo menos ortodoxo que he aceptado.

	Le hago un guiño cursi.

	—Llamémoslo un Préstamo Serene Loan.

	Étienne niega y lucha con una sonrisa.

	—Ahora que eso está establecido, ¿estás emocionado por el condominio? —pregunto.

	—Supongo que sí. Aunque no estoy seguro sobre el señor Galison. Otro caballero con mal comportamiento.

	Sonrío con satisfacción.

	—¿Celoso?

	Se mofa.

	—Lo escuchaste antes de que se diera cuenta de que yo estaba allí.

	—Lo hice. —El ascensor hace ruido, pero yo lo ignoro y pongo mis brazos alrededor de la cintura de Étienne, inclinando mi cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos—. Está bien, sin embargo. Me gusta cuando te pones celoso y te vuelves alfa. Me dan ganas de saltar sobre tus malditos huesos —digo con una sonrisa.

	—Mi hermanita, damas y caballeros —dice una voz.

	Girando, veo a Ian con su bolsa de ordenador, un montón de correo en sus manos, y sus ojos bien abiertos como platillos mientras mira fijamente entre Étienne y yo.

	Mis mejillas se ponen rojas cuando miro a Étienne. Me mira con curiosidad.

	—¡Hola, hermano! —digo con falso entusiasmo—. ¿Qué posibilidades hay de que estés aquí?

	—Bueno, yo vivo aquí. Y no cambies de tema. Escuché todo lo que dijiste, pequeña pervertida. —Ian presta atención a Étienne—. Soy Ian, el hermano mayor de Serene.

	—Étienne, el prometido avergonzado de Serene.

	Esa respuesta atrae una sonrisa de mi hermano y hace que la esperanza florezca en mi pecho. Cuando se trata de Étienne, mi familia no ha sentido más que desconfianza, y no puedo decir que los culpo. Pero de todos los miembros de mi familia, Ian será el que le dé una oportunidad a Étienne. Es la Nathalie Lacroix de la familia Hambleton.

	Se dan la mano y siguen evaluándose mutuamente. Me quedo ahí, esperando que esto salga bien.

	—Has causado un gran revuelo en nuestra familia —dice Ian.

	—Estoy seguro de que sí. Me doy cuenta de que todo el mundo no estaba preparado para mi llegada —responde Étienne.

	—Solo un poco. Todo está bien, sin embargo. Las cosas se estaban volviendo un poco aburridas por aquí. —Mi hermano mira hacia atrás y hacia adelante entre nosotros—. ¿Qué te pareció el condominio?

	Respiro con alivio porque ha cambiado de tema.

	—Está disponible. Así que nos lo llevamos.

	Ian sonríe.

	—¿Y no te importa vivir frente a tu hermano los próximos seis meses?

	No me atrevo a responder porque si Étienne y yo tenemos algo que decir, nos habremos ido antes de que terminen los seis meses. Pero luego me separaré de mi familia otra vez. Y todo parece ir tan bien. Empujo la idea de dejar a mi familia atrás y concentrarme en el ahora. Encogiéndome de hombros, finjo indiferencia.

	—Supongo que servirá.

	Ian mira a Étienne.

	—¿Y tú? ¿Qué te pareció el lugar? 

	—Quiero estar cerca de Serene.

	Silencio.

	Si Ian está esperando que Étienne se explaye, debería olvidarse de eso. Sé que solo es el tercer día, pero no soy optimista en cuanto a que cambie de personalidad por este tiempo. Es demasiado testarudo para eso.

	—Está bien —dice Ian—. ¿Estás seguro, sin embargo? Quiero decir, he vivido con ella durante años y eso… —tiende una mano en mi dirección—, no siempre es una buena imagen. Crecí con ella. Sé cómo se ve por la mañana después de la hora de dormir. O cuando era adolescente y se le atascaba la comida en los brackets.

	Ian empieza a examinar el correo en sus manos cuando Étienne dice:

	—¿Qué son los brackets?

	Despacio, Ian se gira. 

	—Amigo. ¿No sabes lo que son los brackets?

	El pasillo se vuelve tan silencioso que te juro que puedes oír el chirrido de un grillo. Los segundos pasan antes de que me eche a reír y le empuje suavemente el hombro a Étienne. Me da una mirada en blanco llena de pánico. Sabe que la cagó, pero no sabe por qué. Y es por eso que soy tan ferozmente protectora de este hombre.

	Sigo riéndome mientras me enfrento a Ian.

	—Este. Puede ser un verdadero alboroto. —Envolviendo mi brazo alrededor del hombro de Étienne, me apoyo en él—. Estaba bromeando. Por supuesto, él sabe lo que son los brackets. Solo tiene humor de hombre muerto. Me tiene que encantar.

	Étienne asiente lentamente y dice con la voz más monótona posible:

	—Me encanta bromear.

	—Bien —dice Ian—. De todos modos, estaba pensando que, ya que la familia no se ha reunido en mucho tiempo, ¿por qué no cenamos todos?

	Mis ojos se abren de par en par.

	—¿Toda la familia? 

	—Sí. Ya sabes, para que todos puedan ver lo alborotado que es tu prometido.

	—Oh, no sé nada de eso. Nos mudaremos al condominio pronto, y...

	—Nos encantaría —dice Étienne.

	Pensé que le estaba haciendo un favor a Étienne al salvarlo de una noche de preguntas rápidas y conversaciones incómodas, pero parece que tiene algo más en mente. Ojalá me diera una pista sobre su proceso de pensamiento.

	—Genial —dice Ian—. Hablaré con todos y te llamaré.

	—Suena bien —digo débilmente.

	Una vez más, Étienne y yo esperamos el ascensor mientras Ian entra en su apartamento. El ascensor se abre y entramos. Presiono L y permanezco en silencio hasta que las puertas se cierran. En cuanto lo hacen, me dirijo a Étienne.

	—Entonces... ¿cena con mi familia? ¿Crees que estás listo para eso?

	—Serene, ¿alguien está preparado para algo en la vida? No.

	—Que tengas que lidiar con la mezcolanza de preguntas de ellos es lo último que necesitamos.

	Étienne me mira de reojo. La obstinada inclinación de su mandíbula muestra que ya se ha decidido.

	—Pero no me importa. Responderé cada pregunta que venga en mi dirección porque estaría igual de aprensivo si fuera Nathalie. 

	—Me parece justo, pero...

	Étienne sonríe suavemente.

	—No hay peros. Estará tenso al principio, pero esta reunión es algo que no podemos evitar mientras yo esté aquí.

	Sé que tiene razón. Es solo que no puedo evitar el impulso de proteger a Étienne contra el daño. Vi la forma en que Ian miraba a Étienne cuando preguntó qué eran los brackets. O cómo mi madre miraba su ropa cuando llegó por primera vez. Es excepcionalmente diferente. Pero las diferencias causan discordia, y la discordia conduce inevitablemente a la ira.

	Y al final del día, si tengo que elegir entre mi familia o Étienne, será Étienne. Sin pensarlo dos veces.

	—Para cuando me vaya esta vez, todos en tu familia sabrán que soy el hombre adecuado para ti —declara con confianza Étienne.

	El ascensor suena, y las puertas de acero se abren lentamente en el centro.

	Suspirando, ajusto mi bolso y salgo delante de él.

	—Si te vas... —digo crípticamente.
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	—Él estaba caminando a casa después de una noche de libertinaje. Tenía una mujer. No, dos. Espera. ¿Debería decir que era una?

	Presiono mi pie contra el suelo, evitando que la silla se balancee más. 

	—Prefiero una —respondo.

	—Bien. Una —continúa Rainey—. El rastro de corazones rotos que Livingston deja en Charleston es combustible para su lengua plateada y su sonrisa diabólica. Las damas lo desprecian, pero todas ansían estar con él porque cada una quiere atrapar al esquivo hermano Lacroix. Livingston estaba con una mujer hermosa la noche en que resultó herido. Lo que no se dio cuenta es que esta dama de la noche estaba casada con un hombre enfermo de amor. Vio a Livingston salir de su casa, levantó la capa y siguió a Livingston. El hombre esperó el momento perfecto. La venganza era suya.

	Medito sobre el comienzo de la narración melodramática de Rainey Pleasonton de cómo Livingston resultó herido. Me encantaría decir que es descabellado. Sin embargo, nos referimos a Livingston. Ha evadido a más maridos de los que me importaría saber. Pero las palabras de Rainey desvían nuestra atención de la gravedad de la situación.

	Rainey y yo hemos hecho esto toda nuestra vida. Las fábulas son parte de nosotros. Las fábulas me trajeron el dolor de la muerte de mis padres y hermanos, y la tragedia en la familia de Rainey. Lo más probable es que esta no sea la última fábula que diga.

	Metiendo un mechón de cabello errante detrás de mi oreja, cometo el error de mirar en la dirección de Livingston, y cuando lo hago, mi estómago se revuelve. A primera vista, Livingston parece estar durmiendo. Su pecho sube y baja, sus ojos están cerrados y las sábanas se enrollan sobre su estómago. Es el vendaje que rodea su cabeza lo que rompe la imagen pacífica.

	El médico que Miles envió a buscar dijo que tenía una conmoción cerebral severa y una laceración profunda en la parte posterior de la cabeza. Explicó el alcance de las heridas de Livingston, pero mi atención se dirigió hacia mi hermano mayor, que parecía tan frágil e indefenso. En un instante, nuestros roles se invirtieron, dejándome sin preparación y abrumada.

	Étienne siempre ha sido sobreprotector y confiable.

	Livingston jovial y de buen humor.

	Juntos, yo siempre podría depender de ellos.

	Con ambos desaparecidos de repente, me dejaron para tomar decisiones rápidas y efectivas y confiar en que eran las correctas.

	Trago, apartando la mirada de él y concentro mi atención en Rainey. 

	—En tu historia, ¿Livingston se defiende?

	—Por supuesto. Se podría decir que sus heridas habrían sido mucho peores si no fuera por él dándose la vuelta en el último segundo mientras estaba en el suelo y capturando la barra de metal para que su asaltante no pudiera dar un golpe final. Livingston respondió antes de desmayarse.

	Me inclino hacia adelante 

	—¿Qué lo hizo alcanzar la barra de metal?

	—Pura terquedad. Livingston no cede ante nadie —explica Rainey—. Luchó con todo lo que había dentro de él.

	Su explicación pone una sonrisa en mi rostro y alivia mi preocupación. Si bien Livingston no es tan testarudo como Étienne, sigue siendo un Lacroix.

	Me muevo en mi asiento, tratando de ignorar el dolor en mi trasero. Rainey se inquieta y se pone de pie. Ella se acerca a la ventana y empuja la cortina. Con la lámpara encendida, todo lo que ve es su reflejo.

	Al regresar a Charleston, llegué a la casa de Livingston, donde Rainey y Miles me estaban esperando.

	—¿Nat?

	—¿Sí?

	—¿Dónde está Étienne?

	Miro el suelo. Más temprano que tarde, esta pregunta estaba destinada a surgir. 

	—Étienne está viajando.

	Rainey no esconde el escepticismo en sus ojos. 

	—¿Viajando?

	Asiento.

	—Él canceló su compromiso con Scarlett Gould y luego decidió viajar. Cuando Miles intentó encontrarlo para informarle que Livingston está herido, no pudimos encontrarlo en ninguna parte. Eso suena... extraño.

	—Entiendo. Étienne nunca viaja, pero necesitaba tiempo fuera. Siempre está trabajando y pensando en todos los demás excepto en sí mismo —le explico lo mejor que puedo.

	Rainey reflexiona sobre mi respuesta antes de asentir. 

	—Supongo que tienes razón.

	Vuelvo a mirar la forma inmóvil de Livingston y me balanceo de un lado a otro en mi silla. 

	—Se va a despertar, ¿verdad? —pregunto, incapaz de enmascarar la desesperación que se filtra en mis palabras.

	—No lo sé —responde Rainey después de unos segundos de silencio incómodo.

	Ahora no es el momento de las verdades. En este momento, necesito una de las fábulas de Rainey.

	Sus ojos permanecen enraizados en la forma dormida de mi hermano. No decimos nada durante varios minutos, ambas sintiendo la gravedad de la situación.

	Despierta, Liv. ¡Por favor!, suplico en mi cabeza. Estoy desesperada porque Livingston me dé una señal. Cualquier cosa que me demuestre que él sabe que estoy aquí. Para la situación actual, reconozco que pido mucho, pero mi cansancio está sacando lo mejor de mí. Necesito algo para alimentar mi esperanza.

	Hace dos días, dijo su primera palabra desde su ataque.

	—Ayuda —gruñó.

	Su voz salió gravemente como si se hubiera tragado fragmentos de vidrio.

	Su garganta se contrajo y sus cejas se apretaron juntas por el dolor antes de intentar sentarse, sentir su cabeza, y luego rápidamente se recostó contra su almohada.

	De inmediato, me apresuré al lado de Livingston, la preocupación alzó las cejas. 

	—¿Livingston? —dije en voz alta.

	Él gimió y volvió a caer en un sueño profundo. Desde entonces, cuando se despertaba, era una pelea lograr que comiera su sopa y bebida. Tenía una mirada desorientada y vidriosa en sus ojos verdes que nunca dejaba de enviar un escalofrío por mi columna vertebral. Cuando se trataba de sus baños, Rainey y yo llamaríamos a su hermano, Miles, o un sirviente para que se hiciera cargo porque Livingston lucharía contra ellos lo mejor que pudiera. Perdí la cuenta la cantidad de veces que de repente se despertó y se enfermó, lo que provocó que Rainey y yo tuviéramos que llamar al médico.

	El médico nos dijo que es común que las personas con conmociones cerebrales se enfermen y duerman con frecuencia. Pero necesitábamos ver a Livingston. Rainey y yo nos tomamos esto en serio. Cuando Livingston estaba despierto, era un hombre de pocas palabras, pero sus expresiones faciales se convirtieron en su nuevo idioma. Calculé su nivel de dolor por cómo su ojo se arrugaba en las esquinas mientras dormía, o la forma en que sus cejas se fruncían cuando lo convencimos para que tomara un sorbo más de sopa, o cómo cuando se tocó la cabeza vendada, noté que estaba experimentando un dolor de cabeza violento.

	Lo que mejor lo calma son las toallitas empapadas en agua fría.

	Sacudo el recuerdo y vuelvo a la realidad. Las dos nos sentamos en un silencio que resalta lo que falta en mi vida y en mi corazón. Mis ojos se dirigen a mi mejor amiga. Y lo que falta en el corazón de Rainey también. No puedo pensar en una sola alma que quiera que le recuerden su dolor a diario. Es similar a mil recortes de papel.

	La vida que una vez imaginé para mí se ha alejado. Mi matrimonio no va por el camino que imaginé que sería, y aunque sé que debería darme más tiempo, no puedo evitar el pánico que me atraviesa.

	Para Rainey, por mucho que afirme oponerse a Livingston, estoy segura de que lo considera un amigo. Después de ver lo maravillosa que ha sido con cuidarlo en los últimos días, me siento tentada a pensar que ella lo tiene en alta estima.

	Las dos estamos dedicadas a la recuperación de Livingston y estamos dispuestas a hacer lo que sea necesario. En el fondo, creo que estamos tan desesperadas por ver a Livingston a través de esto porque es una oportunidad para que luchemos por las personas que hemos perdido para que nuestras vidas puedan volver a ser como eran antes. ¿Pero es eso posible? Después de que ocurre algo que altera la vida, los ecos del pasado siempre permanecen.

	Si Livingston se despierta, podría tener efectos adversos duraderos. Y eso es algo significativo.

	—Saben que es medianoche, ¿correcto? —pregunta el hermano de Rainey, Miles, mientras deambula por la habitación.

	Besa la coronilla de la cabeza de su hermana y acaricia mi hombro, luego mira hacia mi hermano. Camina alrededor de la cama y se sienta en la silla junto a la ventana, haciendo que la silla cruje bajo su peso. Suspira y apoya el tobillo sobre la rodilla opuesta.

	Hay hermanos que se parecen entre sí y otros que no. Para mis hermanos y para mí, estamos en el medio. Rainey y Miles son los últimos. Míralos uno al lado del otro y te maravillas de cómo tienen los mismos padres.

	Lo que los separa aún más son sus personalidades. Miles es indulgente y perdona. Rainey es astuta y no olvida nada. Recuerdo al papá de Rainey y Miles antes de que falleciera. Rainey tiene su racha obstinada, y Miles es tranquilo como su madre.

	A veces, a menudo me preguntaba por qué nunca desarrollé un enamoramiento infantil con Miles. Él también era cercano con Livingston y Étienne. Con su cabello castaño claro y sus ojos azules, lo consideraba guapo. Nunca fue duro. Pero para mi ingenuo corazón, no era suficiente. Él no era Asa.

	Suspirando, Miles cierra los ojos y se frota las sienes. Se inclina hacia adelante, coloca el pie en el suelo y apoya los codos sobre las rodillas. 

	—Mientras las tengo a las dos aquí, tenemos que discutir los arreglos de Livingston. 

	—¿Qué hay de ellos? —pregunta Rainey.

	—No puede quedarse aquí. Ha pasado una semana desde el ataque de Livingston, y todos somos conscientes de cómo habla el escalón superior. ¿Supongo que quieres que el ataque de Livingston sea lo más privado el mayor tiempo posible?

	Asiento. Los tres compartimos una mirada. El secreto no es posible en una ciudad como Charleston. Era solo cuestión de tiempo antes de que el ataque de Livingston se hiciera público. La noticia de lo que sucedió se difundiría más rápido que el terremoto de Charleston de 1886.

	—Como yo pensaba. ¿Qué piensas de llevarlo a Belgrave? Si él va allí, eso le da a todos privacidad.

	Rainey y Miles me miran expectantes.

	—No tengo problema con eso —respondo.

	Extraño mucho a Belgrave.

	—¿Has podido llegar a Étienne? —pregunta Miles.

	—Yo… yo… no lo he hecho —miento.

	Rainey arquea una ceja. Para mí decir que Étienne es inaccesible es similar a una verdadera mujer sureña que no tiene modales.

	—Terminó su compromiso con Scarlett, y necesitaba tiempo a solas —le explico.

	—Por supuesto —dice Miles agradablemente.

	Rainey no dice una palabra, pero estoy segura de que tendrá preguntas cuando su hermano se vaya.

	—¿Crees que molestará a Étienne si llevamos a Livingston a Belgrave? —pregunta Miles.

	Mi respuesta es instantánea. 

	—No, claro que no.

	Miles palmea sus rodillas, suspira y se levanta. 

	—Está resuelto. Trasladaremos a Livingston mañana por la noche.

	Rainey le responde.

	—¿Por qué en la noche?

	—¿Deseas explicarle a algún transeúnte por qué estamos retirando a Livingston de su residencia? Ya era bastante difícil traerlo sin que los ojos curiosos nos vieran.

	Una vez que llegué, Miles y Rainey me contaron sobre la fatídica noche del ataque de Livingston. Miles fue la primera persona en descubrir el cuerpo de Livingston en la calle. Escuchó gritos y una mujer corriendo, pero no pudo verla con claridad. Rainey escuchó la conmoción y salió corriendo. Livingston estaba inconsciente y sangraba por la cabeza. 

	—La explicación es fácil. Está durmiendo una noche de libertinaje. 

	Rainey responde secamente.

	Miles niega y rasca la parte posterior de su cabeza. 

	—Sea como sea, debemos ser cuidadosos.

	—Por supuesto —dice Rainey y se frota los ojos.

	Miles mira a su hermana con cuidado.

	—Pareces exhausta. Puedo quedarme con Livingston por el resto de la noche —ofrece.

	Inmediatamente, la postura de Rainey se pone erecta. 

	—No estoy cansada. Me quedaré con él.

	—¿Estás segura? —pregunta su hermano. 

	—Muy segura.

	Nos mira a las dos antes de irse. Rainey se mueve inquieta por la habitación. Hay mucho peso en su mente. Hay mucho peso en la mente de todos. No estoy en posición de preguntar.

	—¿Qué le pasó a tu amiga? —pregunta Rainey de repente.

	Mis cejas se fruncen. 

	—¿Qué amiga?

	Rainey toca su labio inferior con el dedo. 

	—No puedo recordar su nombre. Pero ella era una de tus damas de honor. No pude hablar con ella. —Mira hacia otro lado—. Se sentía bastante cómoda hablando con Livingston.

	Al darme cuenta de a quién se refiere, mi corazón da un vuelco en mi pecho. 

	—Oh, ¿te estás refiriendo a Serene?

	Rainey finge indiferencia. 

	—Creo que es ella.

	—¿Qué te hizo pensar en ella?

	Levantando la cabeza, Rainey simplemente se encoge de hombros. 

	—No hay razón específica. Ella simplemente estaba aquí un momento y —chasquea su dedo—, se fue al siguiente.

	—Serene estaba aquí visitando para mi boda. Ella me escribe a menudo y espera venir pronto. —Termino mi oración con una sonrisa cortés.

	Si tengo la oportunidad, puedo ser una mentirosa consumada. Cualquiera puede serlo. Solo tiene que preguntarse cuánto está en riesgo. Cuando se trata de mi familia, estoy dispuesta a hacer todo lo posible para protegerlos. Entonces, si eso significa que necesito decirle un puñado de mentiras piadosas a uno de mis amigos más cercanos, que así sea.

	Rainey asiente, aceptando mis palabras. Ella entierra su cabeza en su libro mientras yo sigo obsesionada con su pregunta. Simplemente no puedo procesarla.

	Livingston y yo creíamos que cuando Serene cambiara la trayectoria del tiempo, las personas a las que no impactó no recordarían, y las que sí lo hicieron. Entonces, si Serene se había ido, ¿por qué Rainey la recordaba de mi boda? ¿Cómo afectó Serene la vida de Rainey en cualquier capacidad?

	No hay respuestas inmediatas a mis preguntas, y por ahora, estoy de acuerdo con eso porque prefiero mantenerme firme ante la idea de que Serene y Étienne están en algún lugar. El recuerdo de Rainey sobre ella sirve como el rastro sobreviviente.

	Eso es suficiente. Por ahora.

	Levanto mi aro de madera y reanudo mi bordado mientras Rainey lee. No estoy segura de cuánto tiempo pasa, pero esto se ha convertido rápidamente en nuestra rutina. El tiempo pasa fácilmente, y cuando el silencio se vuelve demasiado, Rainey comienza una de sus historias descabelladas. Justo cuando estamos instaladas en el silencio, hay un ruido en la habitación. Rainey y yo levantamos la cabeza al mismo tiempo y nos miramos. Otro sonido y esta vez, suena como un graznido. Mis ojos se vuelven hacia Livingston y veo cómo se agitan sus párpados. Su lengua sale y se mueve sobre sus labios antes de hacer otro ruido, esta vez un poco más fuerte.

	Lanzando mi bordado a un lado, me paro y las dos nos apresuramos al lado de Livingston.

	—Busca a tu hermano. Ahora —exijo, mis ojos nunca abandonan la cara de Livingston.

	Después de casi una semana, parece estar más alerta.

	Antes de que Rainey se vaya, él la señala, y con voz ronca, dice: 

	—¿Quién eres?
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	La vida me ha enseñado muchas cosas.

	El más grande es aceptar la decepción y tratar la felicidad como algo raro.

	Perder a mis padres y hermano en el transcurso de un día podría hacer que una persona amable se enfríe, un trabajador duro perezoso y un hombre ya indiferente sospechoso.

	Sospechoso de que la vida tiene más para ellos. Sospechoso de que cada vez que soy feliz, me lo robarán. Deslizo mis manos a través de una de las nuevas camisas que Serene eligió durante nuestra escapada al centro comercial mientras Serene se mueve entre la habitación y el baño con una eficiencia nada menos que sorprendente.

	Hace dos días, nos mudamos al condominio frente a su hermano. Debo admitir que fue agradable estar fuera de la casa de sus padres. Sus padres todavía parecían inseguros de mí, lo que se esperaba. Mientras ponía el equipaje de Serene en el auto (y había un número significativo. ¿Cuánta ropa necesitaba?), pude escuchar a sus padres hablar con ella en la sala de estar, tratando de disuadir a Serene de mudarse al condominio. Especialmente si yo vendría con ella. Siendo Serene como ella misma, dijo, y cito: 

	—Tengo treinta años, no tres. Puedo tomar mis propias decisiones.

	Sus palabras me hicieron sonreír. No importa la época, mi hermosa chica se mantenía obstinada. Nada podría cambiar eso.

	Al llegar, Serene se instaló en su casa desempacando las muchas maletas en la suite principal. Realmente no era un mal condominio. ¿Pero qué constituía un condominio? Serene me lo explicó. Era una de las muchas palabras y frases que no entendí.

	El condominio me pareció interesante. Para mí, era un espacio muy condensado. Pero las ventanas y la terraza me daban la oportunidad de mirar la ciudad debajo de mí. Las personas y los autos parecían hormigas que podía levantar y sostener en la palma de mi mano. Todos se movían a pasos agigantados, ansiosos por llegar a su próximo destino. Lo que más me sorprendió era la cantidad de complejos de vida en el área. Parecían haber brotado del suelo. La excelente artesanía que poseía Belgrave no era tan frecuente en esta época. Aquí, se trataba más de cantidad versus calidad. Sin embargo, las comodidades (computadoras portátiles, teléfonos celulares, televisión y microondas) compensaron con creces la calidad de los edificios. Incluso hubo algún invento llamado aspiradora. Y ayer mismo, Serene me mostró cómo lavar mi primera carga de ropa.

	Pero la ropa que lavé, doblada como un pez, y luego guardada, ha encontrado su camino en el suelo porque Serene ha pasado los últimos quince minutos frente a su armario, mirando la variedad de ropa que se le presentó. Al principio, ella comenzó a deslizar las perchas de izquierda a derecha a un ritmo rápido. ¿Sabía ella lo que estaba buscando? No creo que lo hiciera, porque murmuraba mientras sacaba las blusas de las perchas y se las probaba, solo para gemir de frustración, quitárselas y tirarlas al suelo. Serene hizo esto un puñado de veces antes de conformarse con la primera blusa que se había puesto y luego se mudó al baño. Estuvo allí por treinta años, y cuando salió, sus ojos estaban más brillantes y sus mejillas sonrosadas, y su cabello... era liso y casi a la mitad de su espalda.

	Estoy acostumbrado a ver el cabello grueso y ondulado de Serene. En mi tiempo, ella intentó tener su cabello a la última moda, pero esos esfuerzos siempre fallaron. Las ondas escaparon inevitablemente y cayeron sobre sus hombros. Se rendiría y dejaría su cabello libre sin tener en cuenta lo que la gente pensara.

	Me encantaba pasar las manos mientras la besaba. ¿Es esto lo que las mujeres hicieron para prepararse?

	Aunque huele increíble. Algún tipo de aroma floral que me acerca cada vez más.

	Con un movimiento de su mano, su cabello cae sobre sus hombros. Serene me mira e inclina la cabeza hacia un lado. 

	—¿Por qué estás mirando?

	—Hueles agradable —le digo sin rodeos.

	Serene sonríe, envuelve un brazo alrededor de mi cuello y se inclina hacia mí. 

	—Recibí palabras amables envueltas en un tono severo.

	—En mi cabeza, mis pensamientos son gentiles. No puedo evitarlo si salen bien.

	Ella retrocede y toma sus zapatos. 

	—Probablemente deberíamos irnos. Me tomó más tiempo de lo que pensaba.

	Me miro a mí mismo. Nunca he pensado tanto en mi apariencia. La confianza siempre ha sido mi guía cuando me he perdido, pero en un momento diferente, no estoy seguro. Siento que soy mi hermana que pasa la mitad del día frente a su espejo. Sin embargo, soy muy consciente de que ciertas acciones y frases que uso me hacen destacar. Necesito apilar las cartas a mi favor. Por mucho que odie admitirlo, el viaje improvisado al centro comercial era muy necesario. El material de los vaqueros es grueso contra mi piel. Se rozan contra mis muslos, pero se sienten demasiado flojos alrededor de mis piernas. Serene insiste en que este estilo es popular por el momento, pero no estoy completamente convencido.

	—¿Luzco como si fuera de esta época? —le pregunto a Serene.

	Ella hace un movimiento giratorio con el dedo. 

	—Da la vuelta para mí.

	De mala gana, cumplo. Mientras Serene me lleva, sigo apagando la ansiedad cada vez mayor que burbujea dentro de mí. He estado en el presente por aproximadamente cinco días. La cena de esta noche es crucial por muchas razones. No sé cómo me recibirá su hermano mayor Bradley, ni cómo será la conversación con sus padres. Intentaré hablar en mayor medida con su padre, Daniel.

	Decir que su padre parece ser cauteloso conmigo es decirlo a la ligera. No busco la aprobación de nadie, y nunca lo haré. Para Daniel, no soy más que un hombre extraño que salió de las calles alegando que amaba a su hija, y que no le da mucha importancia a nuestra relación. Sé el amor que tengo por Serene. Pero puedo ver que para Serene es importante que intentemos llevarnos bien unos con otros. Cuando habla con su padre, sus hombros se relajan y puedo decir que realmente disfruta de su compañía. Necesito encontrar algo que tenga en común con Daniel.

	—Te ves realmente sexy. ¿Eso cuenta?

	—No estoy seguro. ¿Lo hace?

	—Lo hace para mí —responde Serene descaradamente mientras salimos de la habitación. Apago la luz.

	Cuando no sonrío, Serene toca suavemente mi brazo. 

	—Puedes relajarte. Es solo una cena.

	—Con tu familia, Serene. 

	—Lo sé, Étienne.

	—Eres cercana a mis hermanos. Y solo he conocido a Ian una vez. Los dos sabemos que las primeras impresiones cuentan.

	—Tienes toda la razón, pero ya te dije todo lo que necesitas saber. Pueden ser unos idiotas durante los primeros segundos, pero después de eso, serán geniales. —Serene toma su bolso, desliza sus pies dentro de sus botas y me da una leve sonrisa—. Soy positiva.

	Me quedo en silencio, permitiendo que Serene disfrute de sus palabras. Soy un hermano y sé cuán protector soy con Nathalie. Si se parecen a mí, esta noche no será tan tranquila como imagina Serene.
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	—Estamos aquí —declara Serene.

	Frunzo el ceño cuando Serene encuentra un lugar de estacionamiento en un lote abierto cerca del centro de Champaign. 

	—¿A dónde te refieres? —pregunto.

	Es prácticamente imposible saberlo. Continúo mirando el mundo a través de una lente creada desde el pasado, no desde el presente, lo que hace que la adaptación a mi entorno sea casi imposible. La cantidad de restaurantes y tiendas abiertas es abrumadora. Un grupo de señoritas pasa por mi puerta sin acompañante, sin darse cuenta de lo escandaloso que sería su comportamiento en mi época.

	Cuando miro a Serene, ella ya me está mirando. Ambas cejas se arquean como si ella pudiera leer mis pensamientos.

	—¿Estás listo? —dice.

	—Por supuesto —le digo.

	No estoy seguro de estar preparado para las multitudes en el restaurante, pero en situaciones difíciles, creo que es mejor zambullirse de cabeza. Estoy listo para conocer a los hermanos de Serene. Estoy listo para formar mis propias impresiones de ellos. Solo tengo historias de todas las conversaciones que Serene y yo hemos tenido a lo largo de los años para evaluarlas. Solo por eso, deduje que ella estaba mucho más cercana de Ian que Bradley y vi de primera mano la buena relación que tienen entre ellos.

	Cierro la puerta de mi auto y me apresuro a abrir la puerta de Serene antes de que ella tenga la oportunidad. En todas mis celebraciones de la actualidad, he tomado de esta época que la caballería está muerta y que los modales apenas existen. Los hombres rara vez abren puertas o acompañan a las mujeres.

	Tomo la mano de Serene, y mientras caminamos por el estacionamiento, examino mi entorno. En la época de Serene, la ciudad cobra vida por la noche. Serene una vez hizo el comentario de que mi era tenía una sensación de opulencia que no podía ser duplicada. Sin embargo, el día de hoy tenía sus propias riquezas. Fue en los artículos presentados en escaparates y por cada vehículo único en el camino. Y tan frustrante como encontré a las personas con su falta de modales, la forma en que se portaron sin pensar en el extraño a su lado fue francamente muy refrescante. Charleston no era una ciudad pequeña, pero sí el círculo de élite, y lo que hacías siempre se extendía por las calles. Lo encontré tedioso. Pero aquí tenías una sensación de libertad. Era una razón más para comenzar por aquí.

	Nos apresuramos a cruzar la calle. El pavimento resbaladizo de una tormenta de lluvia de hoy hace que la luz de los postes se refleje en el camino.

	—Ahora, antes de entrar, te voy a dar un cuestionario rápido. ¿A qué se dedica mi hermano Ian?

	—Él es un técnico.

	—Correcto. ¿Y por qué esperamos tanto para decirles a todos que estábamos en una relación?

	—Porque hemos tenido una relación a larga distancia y queríamos esperar hasta que nos comprometiéramos. Mis hermanos también viven en el sur. Mi gemelo reside en Charleston, Carolina del Sur, y mi hermana está en Savannah, Georgia. Es muy importante para Serene y para mí que los tengamos allí, por eso todavía no hemos acordado una cita.

	—Excelente, excelente. Mata dos pájaros de un tiro. —Me mira por el rabillo del ojo—. ¿Con quién está casado Bradley?

	Ante eso, dudo. Puedo alinear caras con nombres bastante bien. Los imagino como piezas de rompecabezas que se deslizan perfectamente en su lugar. Sin embargo, nunca he conocido a la esposa de Bradley. Serene me ha dicho su nombre una y otra vez, y sé que comienza con una M, así que tomo una foto en la oscuridad. 

	—¿Michelle?

	Serene hace un fuerte chasquido.

	—Incorrecto. Myen Si no puedes recordar cuando te la presenten, solo di: “Encantado de conocerte. He oído mucho sobre ti”.

	—Serene, sé que es difícil de creer, pero tengo un cerebro que funciona.

	—Solo quiero que esta noche transcurra sin problemas. 

	—Me he ganado a viejos empresarios tercos...

	—¿Quieres decir que hay hombres más tercos que tú? —pregunta Serene en broma.

	Envuelvo mi brazo sobre sus hombros y la atraigo más cerca. 

	—Muy chistosa, pero convencer a tu familia de que soy de esta época y el hombre adecuado para ti es de suma importancia.

	—Oh sí. No hay nada de qué preocuparse —responde Serene.

	Arrugo la frente. 

	—Tu tono es burlón. ¿No estás convencida?

	—Por supuesto, no estoy convencida. Hablas como si fueras un diccionario ambulante.

	—¿Yo o el resto del mundo no se articula correctamente?

	Serene nos detiene fuera de un restaurante iluminado. Con sus manos en mis bíceps, ella me sonríe. 

	—No podemos repetir el centro comercial.

	—¿El centro comercial es donde me encontré con ese insensible e idiota hombre?

	Ella quiere estar molesta, pero los labios de Serene se curvan hacia arriba en una pequeña sonrisa. 

	—Mira, esto es exactamente de lo que estoy hablando. No puedes llamar a las personas idiotas. Y mamá se molestará.

	—¿Cómo es eso?

	—Bueno, casi pasaste una hora jugando con la cafetera en su casa antes de que nos mudáramos al condominio. 

	—Explicación simple. Nunca antes había visto su cafetera.

	Lo cual no estaba lejos de la verdad. Esa máquina hizo que el percolador de confianza de Belgrave pareciera inadecuado.

	—¿Y cuando casi arrojaste mi iPad al otro lado de la habitación?

	—No me gusta que una mujer robótica invada mi privacidad.

	—Siri, Étienne. Se llama Siri. 

	—¿Qué tipo de nombre es Siri?

	—Ella no es una persona. Es una...  —Serene deja de hablar abruptamente y agita las manos delante de ella—. Nos estamos saliendo del tema.

	Si alguna vez hay un retraso en mis respuestas a Serene, es porque estoy traduciendo sus frases. Es un desafío, pero me encanta cada momento.

	—Solo trata de ser lo más agradable posible. ¿Todo bien?

	Mirando alrededor, me aseguro de que la costa esté despejada. Por naturaleza, soy privado con mis emociones. En este momento, he notado cuán libres están las personas con sus emociones. La risa se derrama a voluntad y las mujeres no esconden sus sonrisas detrás de los fanáticos. Incluso lo encuentro increíblemente liberador y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura en medio de la calle. Sonriendo, Serene se levanta de puntillas para encontrarse con mis labios.

	Mientras nos besamos, abro los ojos y encuentro a un hombre caminando con los ojos muy abiertos observando a Serene. Me separo de Serene, curvando el labio superior hacia arriba, y casi le gruño. Le toma un momento mirarme y darse cuenta de que está a segundos de que mi puño se encuentre con su rostro. De repente, desvía la mirada, mira hacia la acera y se aleja rápidamente.

	Serene pone una mano sobre mi pecho, captando mi atención. 

	—Por mucho que quiera decirte que tengo esto, verte celoso es realmente genial. Además, mi familia probablemente se pregunta dónde estamos.

	Entrelazo sus dedos con los míos y entramos al restaurante. El ambiente es... bullicioso. Los camareros se apresuran de ida y vuelta. La gente se congrega alrededor de una chica agotada detrás de una cabina.

	Tan audaz como latón, Serene camina hacia la chica y le da su apellido, diciendo que el resto de nuestro grupo ya debería estar aquí. La chica escanea la lista frente a ella y asiente. Señala a la izquierda y da instrucciones, pero es casi imposible escucharla debido a la cantidad de personas que hablan al mismo tiempo.

	Serene debe escucharla perfectamente bien porque une su mano con la mía y camina en la dirección que señaló la chica. Serene escanea las caras esparcidas por el restaurante mientras continuamos caminando. Mientras ella busca a su familia, yo miro las porciones en los platos colocados frente a la gente. Querido Dios, son enormes. Mi estómago gruñe solo mirando algo de la comida.

	Una vez que dejo de babear, levanto la cabeza y veo a Ian hablando con la madre de Serene a la derecha en una cabina de la esquina.

	Serene los ve al mismo tiempo y reduce la velocidad para caminar hombro con hombro conmigo. 

	—Ahí están —dice mientras aprieta mi mano y me mira.

	Muevo las cejas varias veces, haciéndola reír y llamando la atención de su familia.

	Inmediatamente, la rubia sentada junto a uno de los hermanos de Serene sonríe en nuestra dirección. Se pone de pie y abraza a Serene. 

	—¡Felicidades por tu compromiso!

	Sé que Serene quiere que esta noche salga bien, así que haré que mis labios se curven en una sonrisa amistosa mientras la rubia dirige su atención hacia mí. 

	—Hola. Soy Myen, y tú debes ser Étienne.

	Le tiendo la mano. 

	—Sí. Es un placer, señora.

	Con una sonrisa, ella toma mi mano antes de tomar asiento y empuja al chico a su lado. 

	—¿Escuchaste eso? Me llamó señora. Toma una página de su libro, Bradley.

	Ah-ha. Entonces debe ser Bradley. Alcanzando la mesa, me presento a él. No parece demasiado emocionado de verme, pero su reacción no me molesta. En todo caso, me ayuda a entenderlo mejor. Ian parece ligeramente divertido por las presentaciones.

	Soy igual con Nathalie. No importa lo perfecto que parezca ser el hombre, nunca será lo suficientemente bueno para mi hermana. Solo estuve de acuerdo con su compromiso con Oliver porque lo había investigado a fondo, y Livingston me dijo muchas veces que era un buen hombre y que le daría una oportunidad.

	Me siento con Serene a mi derecha y Daniel a mi izquierda. En todos los días que he estado aquí, solo hemos tenido dos conversaciones, y ambas fueron breves. Quizás eso cambie esta noche, aunque no parece particularmente complacido de verme.

	Tomo el menú, sintiéndome un poco abrumado por las opciones.

	—¿Vas a tomar algo esta noche? —me pregunta Daniel—. Yo no creo que lo haga.

	Por razones ajenas a mí, eso se gana una mirada minuciosa. Tengo el presentimiento de que cualquier cosa que diga no se sentirá bien con Daniel.

	—Sí, ¿estás bebiendo esta noche? —pregunta Ian.

	Serene tose en su mano. 

	—Nah. Estoy bien.

	Mientras Serene mantiene su mirada fija en su menú, miro a los miembros de su familia. Nadie parece molesto por su respuesta, aunque su madre la mira por un momento más con las cejas levantadas. No sé cuándo le diremos a su familia que Serene está embarazada. Esto es una cosa que estoy permitiendo que Serene decida cuándo es el momento adecuado.

	Una camarera viene a tomar nuestro pedido. Me he perdido en mis pensamientos y no he examinado el menú exhaustivamente. Termino eligiendo lo primero que veo; fiesta lime chicken. La parte de la fiesta es alarmante para mí, pero tiene pollo en el título, ¿qué tan malo puede ser? La camarera toma nuestros menús, y una vez que se va, un silencio tenso se asienta sobre la mesa como una manta con picazón.

	—Entonces, ¿les gusta el condominio? —pregunta la madre de Serene.

	Me siento derecho en mi silla y miro a Serene por el rabillo del ojo. Por lo general, ella habla por los dos, aunque esta noche está callada.

	—Es bastante agradable —le digo—. Vista maravillosa y electrónica impresionante.

	Su madre sonríe. 

	—Estoy tan feliz. ¿Alguna vez la aerolínea envió tu equipaje?

	—¿Mi qué? —Dejo escapar al mismo tiempo que Serene me patea debajo de la mesa.

	—Tu equipaje —repite su madre.

	—Sí —interrumpe Serene—. Sí, lo contactaron. Se lo enviaron ayer —miente.

	Su madre asiente lentamente.

	Mientras observo a su familia, pienso en mis hermanos. Livingston no tardaría en encontrar su lugar con los hermanos de Serene. Él era amigo de todos. Lo mismo podría decirse de Nathalie, pero no tenía el carisma natural de Livingston. Su amabilidad fue criada por la ingenuidad. Cuando miraba a las personas, automáticamente creía que eran tan puras como ella. Era una de las muchas razones por las que la protegí tanto. Nathalie amaría a la familia de Serene únicamente por la relación que tienen entre ellos y por tener algún tipo de relación con los padres de Serene. Está desesperada por llenar el vacío que dejaron mis padres.

	La idea de Nat y Livingston me hace fruncir el ceño ante mi comida. Cinco días. Eso es todo, pero he descubierto lo simple que es sumergirme en el presente y permitir que mi miseria se desvanezca. Si estoy aquí por otros cinco días, ¿pensaré en mis hermanos?

	—¿Estás bien?

	Levantando la cabeza, miro a la mujer que amo. Ella me mira con preocupación grabada en sus ojos. 

	—Perfectamente bien.

	—Creo que esta noche va bien hasta ahora, ¿no crees? —dice Serene en un susurro cercano.

	Asiento.

	—Étienne —interrumpe Daniel—. Serene mencionó que te tomaste tiempo libre para visitarla, pero no dijo a qué te dedicas.

	La pregunta de Daniel no me engaña. No le interesa mi vida, sino que simplemente me prueba para ver si estoy a la altura.

	—Mi familia tiene una empresa de envíos que ayudo a administrar de forma paralela. Mi enfoque principal está en mi corporación que se centra en inversiones y bienes raíces.

	Antes de que una persona desconocida decidiera tomar el asunto en sus propias manos y destruir años de duro trabajo, pienso amargamente.

	—Parece que tienes las manos llenas. —Este comentario proviene de Bradley.

	—Lo hago. Sin embargo, encuentro que los desafíos que ambas compañías presentan pueden ser bastante gratificantes. —Miro de un lado a otro entre Bradley y Daniel—. Pero entienden, teniendo en cuenta que tienen Hambleton.

	Bradley levanta el dedo índice para evitar que nadie hable. 

	—Me temo que soy el único miembro de la familia que desempeña un papel activo en las operaciones diarias de la tienda.

	—Hola, estoy feliz de ayudar cuando tu computadora se daña —objeta Ian.

	—Eso no cuenta. Llámame cuando un inversor amenace con retirarse de un acuerdo importante a la hora final.

	De todos en esta mesa, no pensé que estaría ansioso por hablar con Bradley. Resulta que tenemos más en común de lo que pensaba. Descanso los codos sobre la mesa, inclinándome. 

	—Y para mantener a ese inversor, haces todo lo posible para donar un riñón.

	—Oh, creo que lo he hecho antes —responde Bradley con una cara seria.

	Su broma provoca ondas de risa alrededor de la mesa, y cuando nuestras risas se desvanecen, concentro mi atención en la persona que comenzó la conversación. 

	—Corrígeme si me equivoco, pero eres un profesor de historia, ¿sí?

	Daniel toma un largo sorbo de su bebida antes de asentir.

	—Lo soy. No serías un aficionado a la historia, ¿verdad? 

	El tono de Daniel es plano mientras hace su pregunta. En su mente, él ya sabe la respuesta, pero está complaciendo a su única hija y finge ser amable por esta noche.

	—En realidad, lo soy. No puedes vivir en la Ciudad Santa y no tener algún apego a la historia.

	Ante eso, Daniel parece sorprendido. Incluso sus hermanos están conmocionados por mi admisión.

	—Papá —interrumpe Serene—. Ya sabes que Étienne disfruta de la historia. Te dije el día que conociste a Étienne que nos conocimos en un espectáculo de antigüedades hace más de un año.

	—Bueno, debo haberlo olvidado. Creo que estaba más centrado en el hecho de que mi hija está comprometida con un extraño virtual. ¿Hay alguna época específica que disfrutes?

	—Me encanta la historia en general, pero es realmente a principios del siglo XX lo que me fascina.

	Serene pretende picarle la nariz, pero es solo para ocultar su sonrisa. Estoy casi tentado de patearla debajo de la mesa como ella lo hace conmigo.

	—¿Qué es tan intrigante para ti sobre el siglo XX?

	—El crecimiento económico que ocurrió durante lo que creo que se llama La Edad Dorada es francamente incalculable.

	—¿Y cómo lo calculaste?

	—Tienes el ferrocarril, las fábricas y varios esfuerzos.

	Daniel asiente pensativamente. 

	—Pero no fue sin su corrupción. Había monopolio en muchas compañías, como Standard Oil y...

	—Oh, estoy de acuerdo —interrumpo.

	No necesito una lección de historia sobre Standard Oil. El mismo nombre hace que me estremezca y piense en el accidente donde perdí a mis padres y a mi hermano.

	—Con cada gran aumento, hay consecuencias y errores que cometer. 

	—Ese es un buen punto —comenta Ian.

	—¿Quieres una refutación, papá?

	Cuando miro el resto de la mesa, todos miran de un lado a otro entre Daniel y yo. Serene tiene una expresión divertida en su rostro. Ella sabe que no estoy molesto por esto. Me encanta una buena conversación que me haga pensar.

	—Quizás uno de los mayores errores en ingeniería a principios de 1900 sería el Titanic.

	Sería un tonto si no hiciera un comentario sobre el Titanic. Serene mencionó que su padre estaba profundamente enamorado del barco que se hundía. Y a pesar de que fue cuando nos conocimos, espero que todavía tenga algo de fascinación. Puedo usar mi conocimiento de primera mano sobre el barco hundido para encontrar un terreno común con él.

	A juzgar por la forma en que se iluminan sus ojos, diría que dije lo correcto. Se inclina. 

	—Encuentro el Titanic trágico y fascinante. ¿Tú no?

	Con facilidad, asiento. Especialmente cuando se trata de la parte trágica. 

	—Como ya sabes, Serene es fan de los árboles genealógicos.

	Daniel sonríe. 

	—Lo consiguió de mí.

	Le devuelvo la sonrisa. 

	—Ella me animó a mirar a través de la mía, y descubrí cartas de correspondencia entre mi... quiero decir, un pariente lejano y Jack Astor.

	—¿Te refieres a John Jacob Astor que murió en el Titanic?

	Asiento.

	—¿Es eso así?

	Serene asiente todo el tiempo mientras me mira con sorpresa. ¿Por qué está tan sorprendida de que sea capaz de mentir?

	—Eso es notable. Es sorprendente lo que podemos encontrar en el pasado si cavamos lo suficiente.

	Levanto mi vaso de agua como si estuviera sosteniendo un brandy. Automáticamente, Daniel levanta su bebida. 

	—¡Creo que acabas de hacer un brindis!

	Riendo, el vaso de Daniel choca contra el mío. Seguimos hablando de historia y sus épocas favoritas hasta que la comida llega a nuestra mesa. Continúo nuestra discusión sobre lo que condujo a la Gran Depresión, algo de lo que sé muy poco, cuando Daniel señala mi plato. 

	—No, no, come. Podemos reanudar nuestra conversación más tarde.

	No hay tono plano en la voz de Daniel o dureza en su expresión. No me sonríe directamente, pero sé que he progresado con él.

	Antes de comenzar a comer, Serene y yo intercambiamos miradas. Me guiña un ojo como si conociera a su padre y yo corregiría nuestro equilibrio.

	Serene no es la única persona que puede mezclar hechos con ficción.

	Pero el problema con las verdades falsas es que, si las dices mucho, pronto no podrás reconocer la realidad incluso cuando esté frente a ti...
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	—Creo que eso salió bien.

	El tono de Étienne es tranquilo, pero su sonrisa es arrogante. Me quito la chaqueta y veo cómo cierra la puerta del dormitorio detrás de él.

	—Fue una buena cena —confirmo. Me siento a un lado de la cama y miro a Étienne—. ¿Qué piensas de mis hermanos?

	—Agradables —responde mientras se concentra en desabrocharse las mangas de su camisa de vestir. No usa gemelos como lo haría en su época, pero puedo imaginarlo colocándolos en mi tocador. Una vez que sus mangas están flojas, comienza a desabotonarse la camisa con su habitual energía y confianza. Nunca deja de sorprenderme cómo puede deformar su entorno a sus deseos y necesidades y no al revés.

	—¿Agradables? —repito, imitando su acento sureño y fallando miserablemente.

	—Sí. No esperaba que fueran amables conmigo al principio. Deberían proteger a su hermana. Soy igual con Nat.

	—¿Quién, tú? ¡Nunca! —digo, fingiendo sorpresa.

	Me pongo cómoda estirando mi cuerpo sobre el colchón y uso mi mano para sostener mi cabeza. Étienne se quita la camisa y estoy hipnotizada por el material que cae de sus hombros.

	No importa la época, Étienne tenía una delicadeza y virilidad que nunca se duplicarían. Él era mi corazón, y mi familia finalmente tuvo la oportunidad de conocerlo.

	Necesitaba esta noche más de lo que me di cuenta.

	—Puedo decir que les gustaste —digo en voz baja.

	—¿En serio?

	Étienne me da su sonrisa perfecta. Dos veces en una noche. Sentándome de rodillas, me deslizo hasta el borde de la cama y extiendo mis brazos. 

	—Ven acá.

	El calor llena sus ojos mientras se acerca. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo guío hacia mí. De buena gana, abre la boca. Estaba destinado a ser un dulce beso, un beso feliz porque esta noche fue mucho mejor de lo que esperaba. Sé que Étienne lo disfrutó, y eso me encanta.

	¿Pero a quién estoy engañando? ¿Cuándo hemos podido tocarnos Étienne y yo, y detenernos? Esta atracción embriagadora entre nosotros es intoxicante. A veces, es todo en lo que puedo pensar. Mis manos se deslizan hacia sus fuertes hombros. Me tomo mi tiempo, amasando sus bíceps definidos.

	Antes de que el beso pueda ir más allá y mis manos puedan continuar su lectura, Étienne se aparta, mirando a la puerta cerrada. Finalmente, sus ojos se encuentran con los míos. Por el brillo cauteloso que hay, pensaría que me tiene miedo.

	—¿Tienes miedo? —Me deslizo hasta el borde de la cama, mis rodillas clavándose en el colchón.

	Étienne retrocede, su trasero golpea la cómoda. Sin romper el contacto visual, encierra las manos alrededor del borde de la cómoda. 

	—No.

	—Puedo estar en silencio.

	—Nunca estás callada. Estoy seguro de que no sabes el significado de silencio.

	—Bueno, ven a follarme y descubre lo callada que puedo estar —respondo, arqueando la frente.

	Étienne permanece estoico mientras me mira fijamente, pero su agarre de nudillos blancos sobre el tocador muestra cuánta moderación está usando para mantener el espacio entre nosotros.

	El aire a nuestro alrededor casi cruje. Querido Señor, si él traza la distancia entre nosotros, entonces lo haré.

	Hago un último intento de atraerlo con mis palabras. 

	—¿Esperas que crea que no tendrás sexo conmigo todo el tiempo que estés aquí porque temes que no pueda estar callada?

	Dicho en voz alta, es absurdo. Solo una simple mirada de él se siente como una caricia. Por el ceño fruncido de Étienne, sé que mi pregunta lo tiene pensando dos veces. Se cruza de brazos y se aleja de la cómoda. Él no camina hacia mí. 

	—No estoy diciendo eso.

	—Ciertamente se siente así.

	—No estoy asustado. ¿Puedo recordarte que te probé en un armario durante la recepción de la boda de mi hermana pequeña? ¿Mientras que varios sirvientes o invitados podrían habernos encontrado?

	—Entonces inténtalo de nuevo —replico.

	Luchar con Étienne con palabras me hace cosas maravillosas. Mi mente se acelera, ansiosa por escuchar lo que dirá a continuación. Mi cuerpo zumba de emoción, y me vuelvo súper consciente de cada paso que hace Étienne. Sé que es lo mismo para él.

	Étienne tercamente se queda quieto, y yo suspiro, coloco los pies en el suelo y me paro. 

	—Bien. Sé así. Me voy a preparar para ir a la cama.

	Cautelosamente, observa mientras paso junto a él, casi como si estuviera esperando que haga algo. Cuando no lo hago, casi parece decepcionado. Sonrío y enciendo la luz del baño.

	Oh, es así, pienso mientras cierro la puerta.

	Abro el armario del baño donde escondí una bolsa detrás de un montón de toallas de baño. En el interior están los artículos que vi en línea y solicité con urgencia. Rápidamente, me cambio de ropa, creando una pila en el piso.

	Primero, me pongo la tanga. Luego, agarro el babydoll de encaje negro, coloco ambos pies y luego meneo el material por mi cuerpo, pasando mis brazos a través de las correas. El dobladillo apenas roza la parte superior de mis muslos. Llego a donde los cordones de la corbata mantienen la espalda unida y ajusto las correas de mis hombros, luego el fino aro del sujetador, lo que hace que mis senos sean agradables y alegres. El resto del sujetador tiene un diseño festoneado y transparente.

	Cuando termino, me miro en el espejo. A Étienne le gustaban mucho mis sostenes en el pasado, así que creo que es seguro decir que esto debería llamar su atención.

	Dudo en la puerta antes de respirar profundamente, agarrar la manija y entrar en la habitación como si estuviera usando mi camiseta normal de gran tamaño y pantalones de chándal. Llevo unos minutos fuera de la habitación, pero Étienne se ha tendido en la cama. Es tan alto que sus pies casi cuelgan del final. Está tan ocupado tratando de descubrir cómo usar el control remoto que al principio no me nota.

	Una vez que retiro las sábanas y coloco una rodilla sobre la cama, él me da una mirada de cortesía. Tiene la boca abierta, casi como si se estuviera preparando para decir buenas noches, pero luego da un doble golpe. El control remoto se desliza de su mano y cae a la cama.

	De repente, se levanta de golpe. 

	—¿Qué es esto? —gruñe.

	—Pijama —digo casualmente mientras me siento. Lo miro y sonrío—. Buenas noches.

	La mandíbula floja, Étienne, que nunca ha estado más alerta, niega. 

	—Eso no es un pijama.

	Levanto un hombro, notando que Étienne no ha levantado su mirada de mis tetas desde que me senté. Empiezo a juntar las sábanas hasta mi cintura, pero Étienne me detiene. 

	—¿De dónde sacaste este atuendo?

	—Se llama lencería, Étienne. Y lo compré hace días. ¿Qué piensas?

	Mueve su manzana de Adán mientras su mirada recorre mi cuerpo de arriba abajo. El fuego en sus ojos me hace olvidar que la intención de usar esto era atraerlo.

	—¿Étienne? —susurro. Avanzo, sabiendo muy bien que mis tetas amenazan con derramarse—. ¿Qué piensas?

	—Creo que se está volviendo increíblemente difícil mantener mis manos para mí.

	—Entonces no lo hagas.

	—¿Qué pasa si te lastimo? —Él se acerca, su mano enorme se posa en mi bajo estómago. Sobre mi ropa interior, una pequeña barriga está empezando a sobresalir. No se nota nada. Demonios, incluso Étienne no se da cuenta. Solo yo puedo ver y sentir los sutiles cambios en mi cuerpo.

	Arqueo una ceja. 

	—El bebé es muy pequeño. No va a salir de mi útero y agarrarte la polla.

	—A veces me pregunto cómo me enamoré de una mujer como tú, y luego hablas —dice Étienne con sequedad.

	—Imagina si estuviera callada y no tuviera opiniones.

	La comisura de su boca se curva hacia arriba. 

	—Mi vida sería increíblemente aburrida.

	Extendiendo la mano, engancho dos dedos alrededor de las presillas de su pantalón y lo atraigo hacia adelante hasta que su hombro toca el mío, y las puntas de mis senos rozan contra su pecho. Se vuelven dolorosamente tiernos y pesados, rogando por su toque. Lamo mis labios, aclarando mis intenciones, y él gime mientras baja la cabeza.

	—Tu es une femme dangerreuse3 —dice Étienne en voz baja. 

	—Solo cállate y bésame.

	Étienne obligado, me da besos cortos que simplemente me ofrecen un sabor. Pero a medida que pasan los segundos y se niega a rendirse, dejo escapar un gemido frustrado de mi boca.

	Siempre hay un grado de pasión en sus besos que nunca se puede contener, y lo necesito. Desesperadamente.

	La intensidad de la emoción se filtra de sus labios y dedos. El contacto piel con piel se vuelve eléctrico, y todos los pensamientos vuelan por la ventana. Sin embargo, Étienne se está conteniendo intencionalmente. Suavemente, mordisqueo su labio inferior, tratando de que abra la boca, pero sigue siendo terco. Alejo mi enfoque de su boca y beso su cuello hacia abajo.

	—Serene…

	—Este es un gran edificio, Étienne. —Jadeo. Acomodo mis palmas en la cama y levanto mi cuerpo una fracción del suyo—. Paredes sólidas. Prometo que nadie escuchará una maldita cosa.

	Étienne aún está inseguro y nervioso porque le hará daño al bebé una vez que comencemos a follar. Yo puedo manejarlo.

	Despacio, deslizo mi cuerpo por el borde de la cama hasta que mis rodillas caen al suelo. Apoyado por sus manos, Étienne me mira con una expresión hambrienta pero nerviosa. Con un suave empujón, separo sus largas piernas y me arrastro entre ellas. Mis manos se posan en sus rodillas y comienzan la lenta caminata hacia arriba mientras hablo. 

	—No puedes decirme que mientras estabas sentado detrás de tu escritorio en Belgrave, nunca pensaste en mí arrodillada entre tus piernas y chupando tu polla.

	Se queda completamente quieto. Llego a la bragueta de sus vaqueros y encuentro su mirada.

	—Étienne, dime que estoy mintiendo.

	Sus fosas nasales se dilatan, su boca está en una línea apretada y sus mejillas ya están rojas. Y ni siquiera hemos comenzado.

	La esquina de mi boca se levanta. Le desabrocho los vaqueros y bajo la cremallera, bajando los pantalones lo suficiente como para admirar los abdominales profundos de la línea V. Trazaría las hendiduras con la lengua si tuviera tiempo, pero en este momento, tengo la intención de quitarle la ropa lo más rápido posible. Rizando mis dedos alrededor de la cintura de su bóxer, arqueo las cejas, dejando en claro mis intenciones.

	Étienne levanta sus caderas el tiempo suficiente para que yo le baje los pantalones y el bóxer hasta los tobillos.

	Mis manos se enroscan alrededor de sus rodillas. Pacientemente, espero. 

	—No me has respondido. ¿Estoy mintiendo?

	—No.

	Cuando lo miro por debajo de mis pestañas, él cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás. Su mandíbula está apretada, y cuando lo llevo más profundo, casi ruge cuando sus caderas se levantan de la cama. Cada centímetro dominante del cuerpo de Étienne es mío y está hecho para mí. Y en este momento, tengo la mejor vista de él. Desde aquí, puedo ver cada surco profundo de sus abdominales, hasta sus pectorales definidos.

	Me siento alto para dar largos tirones. El piso me hace doler las rodillas, pero no importa porque los muslos de Étienne están prácticamente temblando. Sus dedos se hunden en mi cabello, rizándose alrededor de la raíz y tirando. Él está tratando de tomar el control.

	Calculo cuán cerca está de venir porque habla entre inglés y francés, y el agarre de mi cabello. Me olvido del desafío de hacer que Étienne pierda el control. Mi cuerpo comienza a hormiguear cuando mis dedos se curvan alrededor del borde del colchón para mantener el equilibrio. Sé lo que viene y felizmente persigo el sentimiento.

	—Serene. —Mi nombre se desgarra de su garganta.

	De repente, me retiro. Mis labios haciendo un suave estallido. Étienne está jadeando mientras no puedo dejar de sonreír. 

	—¿Fue bueno?

	En lugar de responder, Étienne se abalanza sobre mí como un loco. Amo este lado de él. Vive por ello. Una mano grande se enrosca alrededor de mi nuca y me acerca. Mis ojos se encuentran con los suyos, y el fuego allí es suficiente para dejarme sin aliento. 

	—¿Por qué preguntarme algo de lo que sabes la respuesta? —gruñe.

	Étienne no me da la oportunidad de responder. Sus labios se inclinan sobre los míos, y su lengua invade mi boca. El juego previo ha desatado el lado salvaje y bárbaro. Siempre es un hormigueo y un latido cardíaco.

	Lentamente, empiezo a levantarme del suelo. Todo el tiempo, nuestros labios nunca se separan. Antes de que tenga la oportunidad de envolverme con Étienne, él me abraza, me abraza fuertemente y me arroja sobre la cama.

	Nuestros labios solo se separan por segundos antes de que vuelvan a donde pertenecen. Su poderoso cuerpo cubre el mío, y mis manos se enroscan alrededor de la parte inferior de sus brazos para agarrar sus hombros. Los músculos saltan bajo mi toque.

	Sus manos comienzan en mi estómago y se mueven hacia arriba. Sus dedos se enrollan alrededor de cada correa, y lentamente desliza sus dedos hacia arriba y hacia abajo, creando una fricción deliciosa y torturándome en el proceso, antes de tirar bruscamente, rasgando el encaje fino que cubre mi pecho. Con mis senos expuestos, no pierde el tiempo. Sus manos se curvan alrededor de ellos mientras sus labios se curvan alrededor de un pezón. Gimiendo, cierro los ojos. Abandonando sus hombros, le paso los dedos por el cabello y tirando suavemente de los mechones.

	Él crea una succión delirantemente maravillosa que es un castigo por torturarlo mientras estaba de rodillas. Cuando cambia de senos, me retuerzo con anticipación. Arqueo mi parte inferior del cuerpo contra él, sabiendo que puede sentir lo mojada que estoy. Suavemente, muerde la punta de mi pezón, haciéndome jadear.

	Cuando no puedo soportar mucho más, él levanta la cabeza. La intensidad en sus ojos se refleja en sus acciones. Con sus dedos extendidos sobre mi espalda baja y su cuerpo vibrando con energía, nunca me he sentido más segura. Inclinándome hacia adelante, rozo mi nariz contra la pendiente de su cuello.

	—Probemos algo nuevo —digo, jadeando.

	Étienne se retira. Sus ojos sostienen una vela de curiosidad. 

	—¿Nuevo? —Obviamente, sonrío y paso mis dedos por su pecho.

	—Hay más que la posición misionera, ya sabes.

	Envuelve su mano alrededor de dos de mis dedos e inclina su cabeza hacia un lado. 

	—¿Y cómo lo sabes? —Me encanta el hilo de celos que se abre paso en sus palabras.

	—Porque no soy una monja.

	Ante eso, Étienne gruñe. 

	—Lo sé mejor que nadie —murmura por lo bajo—. ¿Qué sugieres?

	En lugar de responder, me inclino y sello mis labios sobre los suyos. Étienne está ansioso. Una mano se enrosca alrededor de la nuca para sostenerme en su lugar. Me muevo contra él repetidamente hasta que estoy segura de que está loco de deseo.

	Alejándome de él, me quito la lencería. Es prácticamente inútil en este punto. Étienne se quita los vaqueros y el bóxer, mirándome con hambre. Obviamente, sonrío y pongo mi peso sobre una rodilla para poder montar a caballo a Étienne en la dirección opuesta.

	Con su polla acunada entre el ápice de mis muslos, la postura recta y el culo ligeramente arqueado, y la mirada de Étienne dejando un rastro abrasador en mi espalda, mi cuerpo palpita con anticipación. Miro por encima de mi hombro a Étienne al mismo tiempo que mis dedos se envuelven alrededor de su polla. Mi toque alterna de suave a firme y rápido.

	—Serene —advierte Étienne, su voz tensa.

	Las venas de su cuello se pronuncian mientras me mira. Levanta la cabeza de las almohadas, tratando de ver mejor mis acciones. La única persona que mira bien algo es a mí, y está en la línea que corre constantemente entre sus abdominales.

	Mi pulgar roza su punta, sintiendo el pre-semen antes de deslizarme hacia la raíz. Debajo de mí, el cuerpo de Étienne tiembla.

	Estoy prolongando esto a propósito. Por supuesto, nos hemos besado y dormido en la misma cama, pero he extrañado tanto tener intimidad con él. Me encanta cómo cada parte de nosotros se alinea tan perfectamente, y cuando nuestra pasión por lo demás se hace cargo, los problemas que enfrentamos se ven eclipsados.

	Los dos necesitábamos esto.

	Cuando estoy segura de que Étienne no puede aguantar mucho más, me pongo de rodillas y tomo su polla con mi coño. Étienne intenta tomar el control levantando las caderas hacia arriba, pero en el último segundo, me aparto.

	—Dios mío, Serene —se queja.

	Con la sangre corriendo por mis venas, siento que me abro a él. Muevo mis caderas para tomar su polla aún más profunda. Jadeando, coloco mis palmas en mis muslos, clavando mis uñas en mi piel. Me siento hasta que solo la punta de él permanece en mí y luego vuelvo a caer lánguidamente.

	No hay otro sonido de Étienne que no sea un gemido estrangulado. ¿Él piensa que esto es todo? ¿Unos golpes y gemidos, y luego llegamos al clímax?

	Inclinando mi cabeza hacia atrás para que mi cabello roce mi espalda baja, sonrío. Esta es la parte divertida. El principio.

	Al principio, Étienne se sienta, su pecho contra mi espalda. Sus grandes manos son torpes y un poco inseguras, acariciando mis muslos externos y luego subiendo hasta mi cintura. Se conforman por un segundo antes de que sus manos comiencen el proceso nuevamente. Le dejo hacer lo que quiera porque, aunque este es un territorio desconocido para él, se vuelve más seguro por un segundo. Sus manos rodean mi cintura, sin detenerse, y en busca de una cosa.

	Cuando él toma mis pechos, los pesa en sus manos. Mi ritmo sigue siendo fácil y en control. En el momento en que me aprieta los pezones, gimo y me hundo hacia delante. Puedo sentir sus respiraciones superficiales contra mi espalda, haciendo que mi cabello se agite en el aire. Lentamente, sus manos se deslizan por mi cuerpo.

	En esta posición, está totalmente perdido y ya no tiene el control, y lo sabe. Mis rodillas se hunden en el colchón cada vez que me levanto. Al principio, mis movimientos son cuidadosos. Lento. Deliberados. Lo acojo, centímetro a centímetro, y provoco a Étienne en el camino, por supuesto. Ya puedo sentirme pulsando a su alrededor. Se siente tan bien que momentáneamente pierdo el rumbo, cierro los ojos y gimo. Para mantener el equilibrio, mis manos se posan en sus muslos. La parte superior de mi cuerpo se inclina hacia adelante cuando empiezo a moverme inquieta. Estoy tratando de hacer que esto dure el mayor tiempo posible, pero mi cuerpo se ha convertido en un cable vivo y es muy consciente de cada parte de Étienne. Del calor que irradia de él. Del fino brillo del sudor que cubre mi cuerpo.

	Puedo sentir sus ojos en cada centímetro de mí. Sus dedos cavan en mi carne mientras trata de controlar el ritmo y mantenerme en su lugar. Mi ritmo aumenta hasta que se mantiene al ritmo de los latidos rápidos de mi corazón. Un aumento de calor se acumula en mí hasta que mi sangre hierve, y apenas puedo pensar con claridad.

	—Gira, gira —gruñe Étienne.

	No hay posibilidad de que diga una palabra antes de que él me ponga de espaldas. Salto sobre el colchón con una risa sin aliento. Su cuerpo cubre el mío, y sus labios roban mi risa mientras se desliza dentro de mí. Mis ojos se cierran y mis piernas lo rodean. Agarro su rostro entre ambas manos y me aferro a mi querida vida. Sus manos ahuecan mi trasero mientras empuja más y va más profundo. De repente, me alejo e inhalo con fuerza. Étienne me chupa el cuello. Los suaves y pequeños tirones junto con la sensación de su cuerpo me vuelven loca.

	Vagamente, escucho una de las manos de Étienne golpearse contra el borde de la cabecera sobre el rugido en mi cabeza. El apalancamiento que esto le brinda funciona a mi favor, y él está surgiendo en mí. El calor que se acumula dentro de mí necesita un escape, o me voy a volver loca. Envolviéndome alrededor de Étienne, me aferro a mi querida vida. Segundos después, me desmorono y grito el nombre de Étienne, lo que demuestra que tiene razón. Nunca puedo estar callada.

	Su cuerpo tiembla cuando sus músculos se tensan. Étienne está al borde, pero antes de que se rinda, me da un beso contundente, revelando la fuerza de su deseo y amor. Respirando por la nariz, le devuelvo el beso con todo lo que tengo. La velocidad de sus empujes aumenta hasta que el sonido de nuestras respiraciones entrecortadas y el ligero crujido del marco de la cama son todo lo que se puede escuchar.

	Étienne aleja su boca de la mía. 

	—Je ne peux pas attere. Je ne peux pas attere4. —Se empuja lo más profundo posible—. ¡Serene! —Se ahoga.

	Su otra mano hace lo mismo, golpeando contra la cabecera. La cama se sacude ligeramente por el impacto, y la cabecera se rompe al mismo tiempo que me desmorono. El sonido de la madera partiéndose cubre mis gritos roncos. Una vez que mi ritmo cardíaco disminuye, inclino mi cabeza hacia atrás lo mejor posible y veo la línea limpia que Étienne creó en el medio de la cabecera.

	Levanta la cabeza de mi pecho e inspecciona el daño. Su cabello destaca y algunos mechones rebeldes caen sobre su rostro. Junto con sus mejillas rojas, parece casi... juvenil, aunque sé que él es todo menos eso.

	—Si mi hermano al otro lado del pasillo no nos escuchó antes, ciertamente lo hizo ahora —le digo.

	La cabeza de Étienne cae sobre mi pecho, pero no antes de ver su sonrisa satisfecha.
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	—¿Te has decidido por el día de la boda, cariño?

	Manteniendo la cabeza baja, soplo hacia el café. 

	—No.

	Oh, Dios. Ella sabe, ella sabe, ella sabe, mi mente susurra. Mamá se detuvo esta mañana para saludar. Pero seamos honestos, esta visita fue una formalidad. Ella está siendo curiosa. Quería saber cómo iba todo desde que Étienne y yo salimos de la casa. Le di un pequeño recorrido por el condominio, esperando que no notara la cabecera rota que no es nuestra. Eso no es exactamente algo que puedas explicar.

	Oh, sí. No le hagas caso. Estábamos saltando sobre la cama, ¿y se rompió?

	Es irónico cómo anoche estuve molestando a Étienne por tener relaciones sexuales, y ahora soy la paranoica. Levanto la mirada y lo encuentro mirándome desde el otro lado de la habitación. Él sonríe como si supiera lo que estoy pensando. Entrecierro mis ojos.

	Pequeña mierda.

	Mamá busca mi rostro. 

	—¿Hay alguna razón específica por la que no hayas fijado una fecha?

	Me tomo mi tiempo para tragar mi tostada. Esta es la primera vez en un minuto caluroso cuando no he tenido náuseas.

	Estoy saboreando el momento, y también estoy tratando de encontrar una buena excusa para no hablar con mamá sobre la boda.

	Soy la única hija de mi madre. Le he dado muy pocos detalles sobre mi boda, por lo que es comprensible que ella viniera a mí con preguntas. Solo esperaba que fuera más tarde.

	Limpiando las migas de pan de mis dedos, finalmente la miro. 

	—Es una cuestión de logística. Queremos que su hermano y su hermana estén aquí.

	Mamá asiente. 

	—Eso es comprensible. ¿Tienes una ubicación específica en mente?

	Dudo por un momento antes de responder. 

	—Charleston.

	—¿En Carolina del Sur?

	—No, el de Puerto Rico —digo sin perder el ritmo antes de reír—. Sí, en Carolina del Sur.

	—Graciosa —murmura mamá con una sonrisa—. ¿Sus padres viven en Charleston?

	Furtivamente, miro en dirección a Étienne. Está parado frente al televisor, mirando atentamente la pantalla.

	Mamá, al sentir la sombría inclinación de la conversación, se inclina.

	—Murieron junto a su hermano Julián en un accidente automovilístico cuando Étienne tenía veintiún años —confieso.

	Los ojos de mamá se llenan de simpatía. 

	—Eso es terrible —susurra.

	—No habla de eso a menudo. Fue un período oscuro en su vida. Espero que mantengas eso entre tú y yo.

	—Por supuesto, por supuesto —concuerda mamá de inmediato—. No diré una palabra. Aunque ciertamente explica por qué es tan sombrío.

	Asiento.

	—Sí. Se convirtió en el patriarca de la familia directamente de la universidad y tuvo que hacerse cargo del negocio familiar. Fue mucho, pero lo manejó mejor que la mayoría.

	Mamá me mira. 

	—Él suena muy responsable —dice.

	Si pudiera contar la historia de vida de Étienne, lo haría. Pero ya he hecho lo suficiente dándole un breve fragmento de su vida. El resto lo puede hacer él si lo desea.

	—Lo es. Pero hay más que eso —respondo.

	—Me gustaría conocerlo.

	—También me gustaría. —Ansiosa por cambiar de tema, enderezo mi postura y tamborileo con las manos sobre el mostrador—. Entonces, sobre todas las cosas de planificación de bodas. ¿Qué tal si vamos de compras de vestidos de novia pronto, mmm? ¿Cómo suena eso? —Le doy una sonrisa sincera porque me refiero a cada palabra. Esta no es una oferta vacía. Sé que me casaré con Étienne. Pero sé que existe una clara posibilidad de que mamá y yo nunca tengamos la oportunidad de planear mi boda. Incluso cuando estaba comprometida con Will, lo más lejos que conseguí fue comprar montones de revistas de novias y pasar horas en Pinterest como si mi vida dependiera de ello.

	De inmediato, los ojos de mamá se llenan de emoción. Visiones de encaje, faldas de sirena, velos y corpiños están bailando en su cabeza. Apuesto a que tiene todas las tiendas de novias dentro de un radio de ochenta kilómetros en marcación rápida.

	Ella hace un campanario con sus dedos y toca sus labios con sus dedos antes de señalarlos en mi dirección. 

	—Con tu cintura, te imagino vistiendo... —Las palabras de mamá se desvanecen mientras mira casualmente a mi lado. Hace una doble toma—. Uh... ¿Serene? —Mamá hace un gesto detrás de mí.

	Girándome, encuentro que Étienne sigue parado frente a la pantalla plana de cincuenta pulgadas, presionando repetidamente el botón de encendido y apagado. Sus cejas están muy juntas mientras su atención se mueve de un lado a otro entre el control remoto y la pantalla.

	Siempre estuvo fascinado con las actualizaciones a la tecnología en mi tiempo. Pero ahora que tiene la capacidad de ver esas actualizaciones y tener los dispositivos electrónicos en sus manos, está al borde de la obsesión. No puedo evitar sonreír.

	Étienne pasa su vida como la mayoría de las personas preparándose para una terrible tormenta; tenso, alerta y mentalmente preparado para cualquier situación mala en la que se encuentren. Sin embargo, desde que ha estado en la actualidad, he visto un lado diferente. Todavía es Étienne y todavía estoico y brusco, pero las cargas que se aferran a él en su época no están en este momento. Es libre de hacer lo que quiera, cuando quiera. No lo admitirá, pero me imagino que es un poco liberador no estar trabajando más de diez horas al día, repasando adquisiciones e inversiones comerciales, todo el tiempo vigilando a la compañía naviera familiar. Sin embargo, sé que esto no puede durar para siempre. Éste despreocupado Étienne tiene una fecha de vencimiento, y pronto, ambos tendremos que enfrentar la realidad.

	¿Cómo procedemos a encontrar un camino de regreso al pasado? Mejor aún, ¿cómo podemos viajar en el tiempo sin poner en peligro a nuestro bebé? Esa es la pregunta más importante que pesa en mi mente. Cada vez que he pasado entre épocas, algo significativo ha cambiado. No quiero que mi hijo sea una víctima del tiempo. La sola idea hace que mi mano agarre con fuerza el borde del plato.

	—¿Étienne está bien? —susurra ansiosa mi madre.

	Poniendo los ojos en blanco, alejo sus palabras. 

	—Está bien, mamá.

	—Creo que va a romper la televisión. 

	—No, no lo hará. Étienne es completamente inofensivo. Estás hablando de él como si el ascensor no llegara al último piso.

	—¿Puedes culparme? Me encantaría decir que esto es lo más extraño que le atrapé haciendo, pero no lo es.

	Contra mi mejor juicio, me encuentro inclinada. Necesito saber lo que vio. Si hay que controlar el daño, lo haré. 

	—Define extraño.

	—El día después de su llegada, lo vi jugando con tu iPad durante casi treinta minutos. Estaba fascinado por lo ingrávido que era. Creo que sus palabras exactas fueron: “Fascinante. Serene tenía razón”.

	Ante eso, sonrío.

	—Luego discutió con Siri durante casi quince minutos. Finalmente le dije que era un programa de computadora y no un humano en la tableta mirándolo. Y entonces…

	—Suficiente —interrumpo.

	Los labios de mamá se cierran rápidamente.

	—Sí, porque no te has tomado el tiempo para conocerlo. Es brusco y tiene una... forma de hablar anticuada, pero es increíble y lo amo. Quiero decir, acabas de decir que te gustaría conocerlo.

	Mamá me mira por unos segundos.

	Por un segundo, pensé que estaba avanzando con mamá con respecto a Étienne, y luego ella lo atrapa obsesionado con la electrónica, y ahora volvemos al punto de partida.

	—Cariño —mamá comienza lentamente—, admiro cuán ferozmente defiendes a este hombre. Y entiendo cómo, al comienzo de una nueva relación, todo parece tan maravilloso, pero tengo la sensación de que este hombre está ocultando algo.

	Me recuerdo respirar profundamente. ¿La intuición de la madre? Es una cosa real. Por una razón que nunca podrá explicar, los puntos no se conectan con Étienne. Quiero decirle que no es paranoica y que Étienne tiene muchas cosas que tiene que ocultar. De la misma manera tuve que enmascarar casi todas las facetas de mi vida en su época.

	Es en el mejor interés de todos.

	Étienne abandona su puesto frente al televisor y se acerca a mamá y a mí. Después de solo unos días en el condominio, Étienne ya se ha apoderado de este espacio como si fuera suyo. Su presencia dominante junto con su confianza llena la sala. Étienne te hace creer que él sabe dónde está todo y todos en todo momento. Mamá le da una sonrisa forzada. Después de nuestra conversación, estoy más que segura de que tiene sus reservas sobre él.

	Étienne se da cuenta de la tensión y mira entre mamá y yo. 

	—Espero no entrometerme en su conversación.

	Le doy una sonrisa brillante y envuelvo mi brazo alrededor de su cintura. 

	—Por supuesto que no.

	—Serene y yo estábamos hablando de vestidos de novia y lugares.

	—Le dije que pensaba que Charleston era un buen lugar —le explico.

	Étienne arquea una ceja gruesa. 

	—¿Lo sabías?

	Me encojo de hombros y le doy una sonrisa. 

	—Sí. Pero la ubicación es todo lo que realmente he pensado mucho.

	—Por favor, cariño. —Mamá empuja su taza de café hacia adelante y se pone de pie—. Estas son cosas que no puedes dejar pasar. Empujas algo hacia un lado, y luego el tiempo se te escapa.

	Lo último que necesito es que alguien me diga las consecuencias del tiempo. Sé muy bien cómo puede acercarte sigilosamente. Asiento y veo a mamá recoger sus cosas.

	—Bueno, debería irme. Serene, avísame cuándo es un buen día para que te pruebes los vestidos, ¿de acuerdo? 

	—Lo haré.

	Se va, cerrando la puerta de entrada detrás de ella. Suspirando, me enfrento a Étienne, sabiendo que tengo que explicar. 

	—Ella quiere ir conmigo a comprar un vestido de novia. No podría decir que no.

	Étienne se encoge de hombros. 

	—Muy bien. ¿Pero realmente quieres casarte en Charleston?

	—Por supuesto. Es donde nos conocimos.

	Tiene sentido que nos casemos allí. Los labios de Étienne se inclinan en una sonrisa torcida.

	—Estoy de acuerdo.

	—Eso debería mantener a mi madre a raya por un tiempo, pero dependiendo de cuánto tiempo estemos aquí, ella comenzará a preguntar de nuevo.

	Mencionar a Charleston hace que mis pensamientos vayan a Belgrave. Estoy segura de que ahora todos se han dado cuenta de que Étienne se ha ido. Es difícil decir cuánto tiempo ha pasado. Se mueve a un ritmo diferente en la era de Étienne. Mi instinto opta por creer que Livingston se ha hecho cargo de la administración de Belgrave y las empresas, pero Internet cuenta una historia diferente.

	Sé que Nat también lucharía por las empresas y la plantación. Puede que esté callada, pero es una fuerza a tener en cuenta.

	Desearía desesperadamente que estuvieran aquí. Especialmente Nat. Ella estaría loca por nuestro compromiso e insistiría en ayudarme a encontrar el vestido perfecto. Y solo puedo imaginar los abrazos que me daría cuando le diga que estoy embarazada. Demonios, por lo que sé, ella misma podría estar embarazada. Aunque no se casó con su primer amor, sé que está con un hombre que la hará tan feliz. Pase lo que pase, espero que ella y Livingston sepan que estamos tratando de contactarlos. Belgrave nunca se queda atrás...
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	Mayo 16, 1914




	Querida Nat,

	Lamento muchísimo saber de Livingston. Espero sinceramente que encuentren a quien hizo esto. Tengo tan buenos recuerdos de Livingston. Siempre supo contar historias tan animadas y hacerte sentir como si no importara nada en el mundo. Por favor, mantenme actualizada sobre su progreso.

	La primavera en Nueva York es una delicia, y un respiro muy necesario del invierno. Hace solo unos días, compré con mi madre un nuevo guardarropa y pensé en ti. ¡Te hubiera encantado las selecciones!

	¿Cómo va el matrimonio, señora Claiborne? Mi Dios, eso se siente terriblemente extraño de escribir. Mi dulce Nat está casada. Espero algún día encontrarme casada y tan feliz como tú.

	Con todo mi amor, Scarlett.

	

	Cierro los ojos y doblo la carta por la mitad. La última pregunta de Scarlett es inofensiva, pero no puedo evitar sentirme desenmascarada.

	Cuando Livingston se despertó, todos creíamos que todo estaría bien, y él pronto lo recordaría, pero no podía estar más lejos de la verdad. Llevo cuatro meses casada con Oliver, pero el ajuste para ser la esposa de alguien sigue siendo difícil. Este es un papel por el que he estado practicando toda mi vida y soñado desde que era una niña. Cuando imaginé cualquier desafío en mi matrimonio, sería el ajuste de mudarme a Savannah, Georgia. Y a veces sí, pero en más de un sentido, me recuerda a Charleston.

	No, no es mi matrimonio lo que me hace sonreír un poco más de lo normal.

	Aunque Scarlett fue ingeniosa con sus palabras, sé la dirección de sus preguntas. ¿Cómo está Étienne? Donde sea que esté mi hermano, espero que esté con Serene porque están juntos. Siento un poco de simpatía por la difícil situación de Scarlett. Entiendo lo que es estar enamorado de alguien que no te devuelve los sentimientos. Sostener una vela por alguien durante años y tener la oportunidad de presentarse, solo para que se la arrebaten.

	Conozco su dolor demasiado bien, pero ella sanará. Simplemente tomará tiempo.

	Hay tres golpes en rápida sucesión antes de que se abra la puerta de la sala de estar. La cara cansada de Livingston aparece. 

	—¿Está Étienne en casa?

	Le doy a mi hermano una sonrisa débil. 

	—No, no está.

	La puerta se abre y el cuerpo delgado de Livingston llena la puerta. No está comiendo lo suficiente. 

	—¿Dónde está?

	Desde que se despertó, hay una urgencia en sus palabras como si supiera que no recuerda partes de su vida. Es evidente que lo asusta por cómo sus brillantes ojos verdes están salvajes de miedo.

	—Él estará de vuelta. Volverá —le digo tranquilizadoramente—. Te haré saber en cuanto llegue. Lo prometo, Livingston.

	Voy a acariciar su brazo, pero dudo. No sé cómo tratar adecuadamente a mi hermano mayor. No quiero asustarlo, pero quiero recordarle todos los recuerdos maravillosos que hemos tenido. El hermano tan increíble que es. De los increíbles hermanos que tiene. Creo que él también quiere eso. Por eso, la razón de la constante solicitud de ver a Étienne. Le cautivó la idea de tener un gemelo, y solo un poco decepcionado cuando descubrió que él y Étienne no eran idénticos. Había retratos para probar eso.

	Justo en ese momento, Rainey hace un giro brusco, haciendo que sus zapatos se deslicen por el piso. Cuando ve a Livingston, le señala con un dedo en la cara mientras recupera el aliento. 

	—¡Tú! —Jadea ella—. Escapaste.

	Livingston pone los ojos en blanco. Su aluvión de insultos ya no es tan bueno como solía ser. Pero es como si una parte de él chocara instintivamente con Rainey. 

	—No hice tal cosa.

	—Estábamos jugando a las cartas. Salí de la habitación por un segundo, ¡y tú desapareciste! —replica Rainey mientras se acerca a nosotros. Una vez que está a mi lado, hace un gesto hacia el lugar de donde vino y regresa a Livingston—. Tú. Piso de arriba.

	Livingston imita todos los señalamientos de Rainey. 

	—Tú. Salir.

	Creo que Livingston continúa hablando con Rainey porque ella es la única persona que le habla como si estuviera bien. Si estoy siendo completamente honesta conmigo misma, estoy agradecida por eso. Muchas veces, siento que tengo que usar guantes para niños alrededor de mi hermano. Sé que no está seguro de su entorno, de todos, y me duele mucho porque solo quiero arreglarlo.

	Antes de partir, Livingston se vuelve hacia mí. 

	—¿Crees en esta mujer?

	En numerosas ocasiones, le he dado a Livingston descripciones detalladas sobre las personas que van y vienen en Belgrave. Pude haber embellecido, mucho, cuando dije que se llevaba bien con Rainey, pero no pude evitarlo. Mi voz se ha vuelto ronca por el inesperado viaje por el carril de la memoria cuando solicitó historias detrás de las pinturas de nuestros antepasados colgadas en las paredes.

	Para facilitar las cosas, quité la pintura de la casa de Livingston que colgaba sobre la chimenea y la colgué en su habitación temporal en Belgrave. De esa manera, si él preguntara cuántos hermanos tenía o sus nombres, simplemente podría señalar la pintura enorme. Era increíblemente vieja, pero era el último retrato de nuestra familia de seis. 

	—Así es —le aseguro—. ¡Tú y Rainey son buenos amigos!

	—Oh, Nathalie, no le mientas al pobre hombre. —Rainey le presta atención a Livingston—. Nos detestamos el uno al otro. Y es la misma razón por la que te dejé ganar la primera ronda de cartas. La segunda ronda, no seré tan indulgente.

	Un gruñido poco caballeroso se desgarra de la garganta de Livingston mientras entrecierra los ojos hacia Rainey. 

	—Jugaremos un nuevo juego para poder vencerte. De nuevo.

	—Excelente. —Rainey extiende su mano hacia adelante y le da a Livingston una dulce sonrisa—. Después de ti.

	Mi hermano se aleja, murmurando entre dientes. Miro a Rainey mirándolo con la más leve sonrisa jugando en sus labios antes de comentar: 

	—Funciona todo el tiempo.

	—¿Es esta la única razón por la que bajaste?

	—No. —Rainey mira hacia atrás para asegurarse de que estamos solas y luego me mira. Baja la voz—. Nat... Asa está aquí.

	Todo mi cuerpo se traba con esas cuatro palabras. Dejo caer la carta y miro a Rainey. 

	—¿Qué?

	—Asa está aquí —repite mientras se apresura a entrar en la habitación. Una vez que me alcanza, coloca su mano en mi brazo—. Estaba entrando desde los jardines cuando lo escuché hablar con Ben.

	Desde la horrible paliza de Livingston, Rainey siempre ha estado a mi lado. No importa lo que necesite, ella lo hace. Incluso hay noches que duerme en Belgrave para ayudar a cuidar a Livingston. Esos momentos son cada vez más frecuentes, y la dedicación de Rainey a Livingston hace que mi curiosidad crezca día a día. Estoy tan acostumbrada a los dos en la guerra que esta paz recién descubierta se siente tenue en el mejor de los casos y... más profunda. Mi amiga de la infancia me está ocultando algo, pero yo le estoy haciendo lo mismo, así que no la presionaré.

	El comportamiento de Rainey, cuya personalidad es prácticamente idéntica a la de Serene, me mira con compasión. 

	—No puedo verlo —confieso.

	Asa me dio el mejor regalo de bodas al no aparecer en la ceremonia. Cuando me mudé a Savannah, concluí que nuestros caminos rara vez, si es que alguna vez, se cruzarían. Estar lejos de Charleston tenía una luz brillante, podía construir inmunidad contra Asa.

	Esa inmunidad crecería con el tiempo, pero no florecería en cuestión de meses.

	—Puedo decirle a Ben que estás descansando después de cuidar a Livingston y no recibes visitas —ofrece Rainey gentilmente.

	Si Serene estuviera aquí, su primer instinto no sería correr escaleras arriba y esconderse en su habitación de la infancia como una niña pequeña. Oh no. Ella enfrentaría su problema de frente. Todo el tiempo con una sonrisa en su rostro.

	Subiendo mi barbilla, respiro hondo. 

	—No, lo veré.

	Rainey me mira con incertidumbre. 

	—¿Estás segura? Porque acabas de decir que no puedes.

	—Muy segura. Cambié de opinión. —Mientras sigue sin parecer convencida, le sonrío—. Todo está bien. Ya no tengo sentimientos por Asa. Estoy casada ahora.

	Asiente varias veces antes de darse la vuelta y salir de la habitación, cerrando las puertas detrás de ella.

	Colocando la palma de mi mano sobre mi corazón acelerado, trato de calmarme. Sin Rainey para frustrar a Ben, sé que no tengo mucho tiempo. Corriendo hacia el espejo dorado sobre la chimenea, intento arreglar mi cabello. Mi cabello oscuro está recogido en un moño bajo. Esta mañana, cuando salí de mi habitación, era la imagen de la perfección, pero horas después, los bucles se me escaparon cerca de las orejas y las sienes. Parece que me atrapó una tormenta de viento.

	Frenéticamente, empiezo a meter cada pieza en mi moño. Después de estar segura de que cada cabello está en el lugar que le corresponde, me muevo a mi ropa. No preveía entretener a los invitados esta tarde. Si ese fuera el caso, habría tenido más cuidado con mi atuendo. Mi blusa blanca está metida en una falda larga de cuadros negros con un dobladillo forrado de terciopelo. Es una de mis faldas favoritas, pero hoy parece monótona.

	Mis ojos color avellana están drenados de vida. Hay un ligero tinte azul debajo de ellos por falta de sueño. Sin colorete, mi cara está anormalmente pálida.

	El sonido de los fuertes golpes en la puerta hace que mis manos caigan inmediatamente a mis costados. Me enfrento a la entrada a tiempo para ver a Ben abrir las puertas. Se hace a un lado y permite que entre el hombre que sostuvo el destino de mi corazón en sus manos durante veintidós años.

	Fuerzo una sonrisa cortés en mi rostro y veo a Asa Calhoun entrar en la habitación. La obstinada inclinación de su mandíbula cuadrada no ha cambiado, y su cabello sigue siendo del color del rico chocolate. Siempre frunce el ceño, y debido a eso, han comenzado a aparecer líneas entre sus cejas gruesas que de alguna manera son un poco más oscuras que su cabello.

	Sigue siendo tan sofisticado como siempre.

	Rastreo cada uno de sus movimientos y le recuerdo a mi corazón que mantenga un ritmo tranquilo, pero los viejos hábitos tardan en morir. He pasado casi toda mi vida sufriendo por él. Tengo que seguir construyendo el muro alrededor de Asa que comencé cuando me casé con Oliver.

	Un ladrillo a la vez.

	Asa se detiene y me mira por un momento más de lo necesario antes de que baje la cabeza. 

	—Nathalie.

	Antes de responder, miro a Ben. 

	—Por favor cierra la puerta.

	—Sí, señora —responde.

	Espero hasta escuchar que la puerta encaja en su lugar antes de prestarle toda mi atención a Asa. En la quietud de la habitación, el sonido de la puerta cerrándose silenciosamente suena como un disparo. Mis hombros se ponen rectos e inmediatamente miro hacia otro lado. Nos paramos en lados opuestos de la habitación, pero él se siente demasiado cerca. Agarro el borde de la silla del respaldo frente a mí para mantener el equilibrio y me recuerdo tomar respiraciones profundas y constantes antes de mirar a Asa. Cuando lo hago, encuentro sus solemnes ojos marrones fijos en mí. Parece desconcertado como si no hubiera pasado el tiempo desde que nos hemos visto. Como si no hubiéramos compartido un beso hace más de un año.

	Como si no hubiera arruinado el beso más memorable que haya tenido, al decir: “Hicimos algo tonto. No hablemos de esto otra vez”.

	Su reacción estoica simplemente refuerza que los sentimientos que tenía por él siempre fueron unilaterales. Él nunca correspondería.

	—Me disculpo por no tener té dulce y comida para ti. No sabía que estabas de visita.

	Asa levanta un hombro. 

	—No se lo dije a nadie.

	—Oh. —Respiro hondo—. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?

	—Estoy aquí para visitar Livingston. Escuché que eres una enfermera bastante impresionante.

	Asa se ha enterado del ataque de Livingston, pero no he hablado con él. Ciertamente no fue Étienne o Rainey. Leal a la falta, ella le da saludos y despedidas cuando lo vio en Charleston. Eso deja a una persona. 

	—¿Has estado hablando con Miles?

	—Corrección. Pleas ha estado hablando conmigo. —Ahora que lo pienso, el hermano de Rainey mencionó que habló con Asa sobre el ataque, pero que estaba fuera por negocios. Estaba tan concentrada en Livingston que no lo pensé hasta ahora.

	Asa puntúa sus palabras con una sonrisa que hace que mi corazón se detenga. Una sonrisa de Asa Calhoun es realmente un espectáculo para la vista. Aparecen hoyuelos en ambas mejillas y aparecen dientes perfectamente rectos. Tal facilidad y felicidad irradian de él. Cuando Asa elige, puede ser bastante encantador.

	Sin embargo, cuando no le devuelvo la sonrisa, los hoyuelos se desvanecen lentamente.

	Dos sofás, una mesa de café y una alfombra en el medio de la habitación evitan que cualquiera de nosotros corra hacia el otro sin que las consecuencias fluyan por mi mente.

	Entonces, ¿por qué Asa se siente demasiado cerca? ¿Por qué siento cada vez que respiro y el ritmo acelerado de su corazón como si estuviera parado a mi lado?

	Se aclara la garganta, recordándome que vino aquí por una razón. Me encuentro con su mirada. 

	—¿Cómo estás?

	—Estoy bien. 

	—Luces enferma.

	Su tono contundente me hace dar la vuelta. 

	—¿Perdón?

	—Luces enferma —repite—. ¿No te sientes bien?

	—No, pero cuidar de tu hermano herido tiende a ser molesto —respondo acaloradamente.

	Asa da un paso adelante. La simpatía se filtra en su mirada. 

	—Nat, yo…

	Prefiero su indiferencia que la pena, así que hablo. 

	—Si estás aquí para ver a Livingston, él está arriba —le espeto.

	—También vine a verte a ti —interrumpe.

	Repetidamente, mi boca se abre y se cierra. El reloj de la repisa de la chimenea me provoca, recordándome que el tiempo corre, y no he dicho una palabra. Necesito parecer cortés, amable y sin ser molestada por una declaración inocente. 

	—Eso es amable de tu parte, pero no es necesario —respondo.

	—¿Te has olvidado de tus amigos del pasado ahora que te has convertido en la señora Claiborne? —pregunta bruscamente.

	Con el tema de mi matrimonio con Oliver a la vista, mis ojos se abren. Nerviosamente, me lamo los labios; un hábito que desarrollé de niña. Me daba tiempo para calmarme cuando me sentía incómoda, pero en este momento, todo lo que hace es guiar la atención de Asa hacia mis labios. Un ligero temblor comienza en mis manos y se extiende por mis brazos. Entrelazo mis dedos y aprieto fuerte.

	—Eras amigo de Étienne y Livingston. Yo era simplemente su hermana pequeña.

	Es imposible ignorar la forma en que él retrocede ante mis palabras. 

	—Me gustaría que fuéramos amigos.

	—¿Podemos ser amigos? —pregunto sinceramente. Lánguidamente, sus ojos recorren mi rostro y se encuentran con mi mirada. 

	—Me gustaría que fuéramos amigos —repite.

	No tengo nada que decir a eso.

	—¿Dónde está tu esposo? —pregunta. La última palabra se dice con desdén. Incluso su rostro se torció como si hubiera tragado algo amargo.

	—Oliver está en Savannah. Está absorto en el trabajo, pero lamenta no poder estar aquí —miento.

	—Sí, el trabajo puede ser bastante consumidor. Al igual que el matrimonio, según tengo entendido —responde, aunque sus palabras suenan condescendientes. Estoy tentado a señalar que Asa me presentó a Oliver en el verano de 1913. En ese momento, sentí como si estuviera colocando a Oliver Claiborne en mi camino como un premio de consolación por su negativa a perseguirme. Con el corazón roto, tomé el premio. Cualquier cosa se sintió mejor que el dolor que sentí en ese momento.

	—La vida de casada es encantadora —respondo, no dispuesta a ceder.

	Obstinadamente, Asa me mira fijamente. Él ve a través de mis palabras y esta chapa que he construido cuidadosamente.

	Simplemente está esperando que se rompa y que yo me convierta en la Nat que una vez recordó.

	Eso no pasará.

	Está tan silencioso en la sala de estar que la única forma en que sé que el tiempo avanza es por los ligeros pasos sobre nosotros y las voces de los sirvientes en el pasillo.

	Finalmente, Asa se aclara la garganta. 

	—No te quitaré más tiempo. Quería saludar antes de ver a Livingston.

	No puedo evitar mirarlo con confusión porque me está mirando con indiferencia e ira. Como si lo lastimara. ¿Pero necesito recordarle que él fue quien estableció los límites para nosotros? ¿Necesito recordarle que fue él quien dejó muy claro que nunca correspondería a mis sentimientos?

	Sin embargo, no sirve de nada decir lo que siento. No estoy de humor para escuchar las muchas justificaciones que Asa siempre tiene esperando bajo la manga. Estoy viendo a Asa caminar hacia la puerta cuando se detiene y se da la vuelta.

	Su mirada permanece fija en el suelo. Lentamente asiente como si estuviera considerando si debería decir sus pensamientos. Finalmente, levanta la cabeza y me mira. 

	—¿Cuánto tiempo ha estado fuera?

	La forma en que Asa elabora su pregunta hace que mi cabeza se incline lentamente hacia un lado y mis ojos se entrecierren. En silencio, nos evaluamos antes de decir.

	—¿Perdón?

	El único indicador que recibo de que Asa me escuchó es el leve arco de su frente y una inclinación de su cabeza. Solo toma unos segundos para que la verdad me invada. Asa sabe de Étienne.

	Sin embargo, la verdad es tan absurda. Reconocerlo a alguien fuera de mi familia inmediata no me sienta bien. Incluso con alguien como Asa.

	Entonces no digo nada.

	Pero Asa sí. 

	—Vi a Étienne y Serene en Nueva Orleans.

	Mi boca se abre en estado de sorpresa. Olvidando la distancia, rodeo la silla y corro hacia él. 

	—¿Lo hiciste?

	Él asiente. 

	—Hablé con ellos brevemente en el Hotel St. Charles. —Asa duda. Nunca he tenido conversaciones con Asa sobre los viajes en el tiempo de Serene, aunque estoy seguro de que él sabe que estoy familiarizada con la historia de fondo de Serene y viceversa. Se sentía como si estuviera traicionando a Serene si le hablara de su experiencia a alguien fuera de la familia. Pero esta era una situación única que rayaba en ser una emergencia. Necesitaba hablar con alguien sobre esto. Nunca pensé que Asa sería esa persona.

	—¿Cuándo hablaste con ellos? —digo, incapaz de disimular la urgencia de mis palabras.

	—¿Creo que fue marzo?

	Hubo un momento en que pensé que Asa podría decir que los vio hace una o dos semanas. Fue bastante tonto de mi parte creer algo tan extravagante. Pero al menos ahora tengo un punto de referencia. Un lugar donde puedo colocarlos.

	—Fuiste el último en verlos. ―Asa niega, pero yo continúo—: Si Étienne, o Serene para el caso, todavía estuvieran aquí, encontrarían una manera de hacernos saber que están bien.

	Asa jura entre dientes y se pasa una mano por el cabello. 

	—Sabía que algo andaba mal cuando Pleas me habló del ataque de Livingston. Lo sabía.

	Niego, sabiendo que está equivocado. Nunca entenderé por qué parecemos colocar las cargas más pesadas sobre nosotros mismos en nuestros momentos más débiles.

	—¿Por qué dices eso?

	—Por un lado, las súplicas me lo notifican. Antes de venir aquí, dijo que no podía ponerse en contacto con su hermano y...

	—¿Desde cuándo Étienne no desconfía? —decimos los dos al mismo tiempo.

	Nos sonreímos el uno al otro antes de que un ruido en la casa rompa el momento. Recojo mi compostura y miro en dirección a Asa una vez más.

	—Así que, ¿qué hacemos?

	—Sigues estando allí para Livingston, y yo manejaré el lado comercial de la compañía de Étienne de la mejor manera posible.

	Asiento, pero por dentro, me siento ligera como una pluma. Mentiría si dijera que no había estado buscando desesperadamente una solución. 

	—Yo puedo hacer eso.

	—Sé que puedes.

	Con la conversación productiva terminada, espero que camine hacia la puerta. Sin embargo, Asa se demora. Sus ojos permanecen fijos en los míos. Rápidamente, anuncio mi mirada; mis ojos tienen hambre, pero mi corazón no. Todavía tiene las cicatrices de nuestros encuentros pasados y sabe mejor que repetir el proceso y esperar resultados diferentes.

	Asa Calhoun y yo estamos obligados a ser dos barcos que pasan en la noche. Podemos vernos el uno al otro. Admirarnos desde lejos. Los restos del dolor pasado pueden incluso llegar a la otra persona.

	Pero tocar nunca será permitido. 

	—Esta vez, realmente debería despedirme. Todavía debo saludar a Livingston.

	—Supongo que deberías. Ha pasado demasiado tiempo con Rainey. No sé si alguno sobrevivirá el día —bromeo.

	Asa sonríe antes de bajar la cabeza, los mechones de su cabello oscuro se vuelven de un color dorado claro a la luz. Cuando se para a su altura completa, su mirada se encuentra con la mía. Todo el trabajo duro que he puesto para crear mi fachada y Asa la destruye con una sola mirada.

	Felicidades. Ganaste.

	Espero hasta que se haya ido para bajar mi cabeza, y un tembloroso aliento se escapa de mis labios. No puedo pasar todo el día en la sala de estar. Tendré que enfrentar a Rainey y Livingston. Hasta entonces, necesito unos minutos para reponerme. Paso junto a la carta de Scarlett, recordándome escribirle de vuelta y sentarme en el borde del sofá. Mis codos se clavan en la parte superior de mis muslos mientras mi cara cae en mis manos. Cierro los ojos y respiro por la nariz.

	Repitiendo mi conversación con Asa, me consuela saber que vio a Étienne y Serene juntos. Solo espero que no estén en peligro.

	—Oh, ¿qué están haciendo ustedes dos? —susurro al suelo.

	

	


[image: Image]







	

	

	En la quietud de la noche, miro al techo. Hay demasiado ruido en este momento. ¿Qué podría estar haciendo la gente a esta hora, y cómo puede Serene dormir con todo este ruido? Bajo la mirada a su forma dormida. Su cabeza descansa contra mi pecho desnudo, y su brazo está firmemente envuelto alrededor de mi estómago. Ella me abraza tan fuerte como la estoy agarrando. Sentirla a mi lado me calma y alivia mis pensamientos.

	Ociosamente, mis dedos peinan su cabello. Las hebras se sienten como seda entre las yemas de mis dedos.

	Tengo vívidos recuerdos de cuando Serene llegó por primera vez en mi tiempo en 1912. Había una cualidad tensa en ella mientras intentábamos desentrañar la razón de su viaje en el tiempo. Traté de calmarla de la mejor manera que sabía, pero era inútil. La mujer de la que me estaba enamorando fue hecha pedazos, y con razón, ya que había sido arrancada desde el momento en que la llamó propia. Arrancado de su familia y amigos. Llevo ocho días en el presente y entiendo muy bien su situación.

	Aunque para mí, tener la oportunidad de ver a Serene en su propio tiempo fue increíblemente gratificante. Descubrí que, si no tenía a dónde ir, prefería lo que llamaba pantalones de chándal y sudaderas. Cuando veía un programa de televisión llamado Dateline, gritaba quién creía que era el asesino. Para mí, la parte interesante fue que sus suposiciones generalmente eran precisas. No le interesaban especialmente las películas de terror, pero podía ver programas de televisión sobre personas que cazaban fantasmas. No tenía sentido. No obstante, lo encontré fascinante. La encontré fascinante. Y le encantaban los programas sobre personas discutiendo sobre temas sin sentido. Ella lo llamó “reality show”. Lo llamé “un dolor de cabeza proverbial”.

	Si he descubierto tanto sobre Serene en solo ocho días, ¿cuánto podría aprender en treinta o sesenta?

	¿Mis hermanos se dan cuenta de que me fui? Seguramente lo hacen. En este momento, estoy familiarizado con el proceso y sé que el tiempo se mueve a una velocidad vertiginosa en mi era que en el presente. Solo Dios sabe qué mes es en mi tiempo.

	¿Cómo le va a Nathalie en Savannah? ¿Oliver la está tratando bien? No puedo olvidar a Livingston. Por supuesto que no puedo. Soy un hombre adulto, pero él es mi gemelo. Hablamos casi todos los días, y aunque la mayoría de nuestras conversaciones me hicieron frotar mis sienes y preguntarme cómo teníamos los mismos parientes consanguíneos, era inusual no escuchar sus bromas. Estaba seguro de que supervisaría la compañía naviera en mi ausencia. Livingston parecía no ser más que un cazador de faldas; sin embargo, él era muy inteligente.

	Asa manejaría el día a día de la Corporación  EAL, pero ¿por cuánto tiempo? Los números eran su fuerte, no dirigir una compañía.

	Pienso en cada persona en una posición de alto nivel en cada compañía, y ninguna de ellas me parece un hombre que se alejaría fácilmente a la primera señal de una compra. Ninguno de ellos parece capaz de sugerir una compra.

	Metiendo mi mano libre detrás de mi cabeza, tacho mentalmente sus nombres de la lista y contemplo la próxima decisión que debo tomar. Tomar riesgos en la vida es emocionante para mí. Me obliga a tomar decisiones rápidas y efectivas que la mayoría de la gente nunca tomaría. Pero nunca había estado más aterrorizado en mi vida. Ya no somos Serene y yo. Hay que pensar en nuestro hijo, y cada paso que doy les afecta.

	Si puedo descubrir a la persona responsable de vender mis empresas, y Serene puede descubrir por qué la vieja Serene está de regreso sin interrumpir el tiempo, entonces todo estará bien.

	Pero todo el tiempo, debemos tener una cosa en mente: el tiempo no espera a nadie...
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	—¿Étienne? ¡Étienne! ¡Tenemos que irnos!

	Momentos después, viene caminando por el pasillo con el ceño fruncido.

	—Dios mío, mujer, gritas más fuerte que un gallo un domingo por la mañana temprano.

	—¿Comparándome con un gallo? —Agito las pestañas—. ¿Y quién dice que el romance está muerto?

	—¿Qué quieres decir con todo el griterío?

	Termino mi almuerzo y pongo el plato en el fregadero.

	—Tengo una cita.

	—Una cita —repite.

	—Sí.

	—¿Para qué, precisamente?

	—Por el bebé. El bebé del que eres padre —respondo con inteligencia.

	Sus ojos se abren.

	—¿Es realmente hoy?

	—Sí —le digo mientras camino hacia la puerta principal y me pongo los zapatos. Étienne me sigue.

	—Lo olvidé —responde.

	No sé cómo pudo hacerlo. Además de tratar de buscar respuestas sobre la compañía de Étienne, vieja Serene, y la otra multitud de preguntas que tengo, este embarazo ha estado a la vanguardia de mi mente.

	¿Qué tan grande está el bebé? ¿Está bien el bebé? ¿El bebé es niño o niña? Algunas veces, puse un alfiler en mi investigación y revisé los sitios web sobre embarazo. Hubo actualizaciones semanales y trimestrales. Al ver Google, descubrí que una variedad de ultrasonidos y mamás mostraban con orgullo sus protuberancias.

	Y pensaba para mí misma, esa seré yo. Si no arruino esto...

	Con excepción de Étienne, no sé si alguna vez he querido algo más en esta vida que este bebé, y el conocimiento de que podría ser arrancado de mí es aterrador.

	Esta cita es estándar para la mayoría de las mamás. Para mí, es un ungüento para una herida y aloe para una quemadura. La información que reciba hoy podría brindarme un alivio potencial hasta que Étienne y yo tengamos todas las respuestas que necesitamos y permanezcamos juntos de manera segura.

	Agarro las llaves de mi auto del gancho de llaves y cuelgo mi bolso sobre mi hombro antes de ofrecerle mi mano a Étienne.

	—¿Estás listo para irnos?

	—Sí. —Étienne se pone los zapatos junto a la puerta principal y apenas le da un segundo pensamiento a su atuendo. 

	Ha logrado el nivel medio de comodidad en la ropa que compramos durante nuestra juerga de compras. Algo me dice que no le llevará mucho tiempo alcanzar el máximo confort.

	—¿Por favor dime qué implica esta cita de nuevo? —pregunta Étienne mientras nos dirigimos hacia el vestíbulo.

	—Es mi primera cita con el obstetra/ginecóloga —explico.

	Han pasado tres semanas desde que descubrí que estaba embarazada. Como la doctora tenía citas llenas, esto fue lo más pronto que pudo recibirme. Me mantuve ocupada viendo a Étienne sumergirse lentamente en este tiempo y en todas las comodidades que ofrece, pero me muero por ver al bebé.

	Esperen, ¿veré al bebé? No lo sé. La única vez que fui con este médico fue para una cita con la ginecóloga.

	Cierro la puerta del auto, me abrocho el cinturón y enciendo el auto.

	Étienne no pierde el tiempo haciendo más preguntas.

	—¿Cómo se llama tu partera?

	—No es una partera. Su nombre es doctora Jennifer Greenmorrow, y es obstetra/ginecóloga —le respondo mientras salgo a la carretera—. Y eso significa obstetricia y ginecología.

	—¿La has visto antes?

	—Es mi ginecóloga.

	—¿Qué es una ginecóloga?

	Freno en una señal de alto y miro a Étienne por el rabillo del ojo. Siento como si estuviéramos en un juego interminable de veinte preguntas.

	—Una ginecóloga se ocupa de las partes femeninas.

	Sus mejillas se ponen rojas, y abruptamente mira por la ventana.

	—Siento haber preguntado.

	El viaje al consultorio de la doctora está lleno de más preguntas de Étienne sobre los términos de esta cita. Parece realmente desconcertado de ver a una doctora tan pronto. Comprensible. Investigué cómo las mujeres en el siglo XIX se daban cuenta de que estaban “con hijos” e iba mucho más allá de una “menstruación” perdida.

	—En 300 metros, gira a la izquierda en University Avenue. —Agradecida por la interrupción, me concentro en el Garmin y en la carretera. El consultorio de la doctora está ubicado cerca del hospital. ¿Pagaría un hospital o a una partera en Belgrave para dar a luz a nuestro bebé? Es una comprensión discordante para mí. Si vuelvo a su tiempo, no tendré este lujo. Si algo le sucede a nuestro bebé, no tendré la medicina moderna a mi lado. Mis cejas se elevan. No quiero que eso suceda.

	Durante el resto del viaje, Étienne y yo nos quedamos callados. Puedo sentir la mirada de Étienne sobre mí, pero es lo suficientemente sabio como para no decir nada. Demasiado sigue corriendo por mi cabeza para continuar la pequeña charla.

	Cuando llego a la clínica, entro en el estacionamiento y tomo el primer lugar disponible.

	La sala de espera del consultorio del médico es estándar. Étienne mira a su alrededor con los ojos muy abiertos con interés, y casi lo aviento a la recepción. Cuando me acerco y tomo la documentación de la recepcionista, Étienne se inclina sobre el mostrador para ver mejor la computadora de la mujer.

	Sutilmente, pateo el costado del pie de Étienne para llamar su atención. Inmediatamente, se aleja y me mira. Le sonrío a la recepcionista y tomo una de los bolígrafos para completar el papeleo.

	—¿Podrías ser más obvio? —digo por el rabillo de mi boca mientras encuentro un lugar para sentarme.

	—Mis disculpas. Encontré fascinante el dispositivo electrónico.

	—Lo sé, pero encuentra una manera de mirar menos aparente.

	Mientras completo el papeleo, Étienne se sienta a mi lado y recoge una de las revistas cosmopolitas a su izquierda. Sus ojos se abren cuando ve a la modelo de portada.

	Muevo mi bolígrafo contra la venda envuelta alrededor de ella como una segunda piel.

	—Nunca digas que estoy vestida indecentemente, jovencito.

	Étienne resopla y continúa observando la sala de espera. Termino el papeleo y golpeo nerviosamente mis dedos contra el portapapeles cuando una enfermera me llama.

	—¿Señora Hambleton?

	Al unísono, Étienne y yo levantamos la cabeza en su dirección. Me pongo de pie, agarrando mi bolso. Étienne parece inseguro de si también debería ponerse de pie. La enfermera explica que solo me necesitan por un momento, y luego volveré. Dejo mi bolso con Étienne y sigo a la enfermera.

	Cuando regreso a la sala de espera, Étienne está en el mismo lugar donde lo dejé. Es un poco cómico ver a un hombre tan grande sentado en una de las sillas de la sala de espera. Pero Étienne logra doblar su entorno a sus necesidades, no al revés. Mira sus dedos entrelazados como si tuvieran la llave de todas sus respuestas.

	A pesar de que está vestido con ropa de hoy y que combina perfectamente, la gente todavía le da un amplio espacio como lo hacen en su época.

	Su cabeza se alza.

	—¿Qué hiciste?

	—Oriné en un envase.

	—¿Para qué?

	—Es solo para detectar diabetes, deshidratación y preeclampsia. Cosas así. —Me encojo de hombros como si todos supieran esa información. En realidad, leí eso en línea.

	—¿Y todo eso solo por la orina?

	Su formal manera de hablar todavía me hace sonreír.

	—Sí, Étienne. Todo proviene de la orina.

	El rostro de Étienne se ilumina con interés. He visto esa expresión antes. Tiene curiosidad por saber más. Afortunadamente, una enfermera abre la puerta que conduce a las salas de examen y dice mi apellido, salvándome de cualquier otra pregunta centrada en el fluido corporal.

	Me paro, y esta vez, extiendo la mano para que Étienne la tome. Él sigue mi ejemplo y entrelaza sus dedos con los míos. Nos enfrentamos a la enfermera como si nos enfrentáramos a un pelotón de fusilamiento.

	Ella nos sonríe, presionando su peso contra la puerta para que esté abierta de par en par, y nos indica que la acompañemos. La puerta se cierra detrás mientras toma la delantera, caminando por un estrecho pasillo con muchas puertas cerradas a ambos lados. Nos detenemos frente a una que está abierta.

	—Pueden entrar en esta habitación.

	Étienne y yo entramos, y mis nervios aumentan. Giro en círculo, evitando la mesa de examen. Sé que lo más probable es que esté sentada allí, pero todavía no. Me paro cerca de Étienne mientras la enfermera cierra la puerta detrás y me da una cálida sonrisa.

	—Si quiere, desvístase de la cintura para abajo y use esta manta para cubrirse. La doctora estará aquí en breve. ¿Tiene alguna pregunta?

	Niego. Sonríe antes de arrastrar la cortina alrededor de la puerta para darme privacidad. La puerta se cierra suavemente detrás de ella.

	Miro a Étienne y la delgada sábana que me dio.

	—¿Por qué debes desvestirte? —pregunta Étienne.

	Me encojo de hombros.

	—Probablemente para que pueda revisarme, supongo. —Me quito los zapatos y me desabrocho el pantalón—. Nunca antes tuve una cita con una obstetra. —Dejo escapar—: Sabes, estaba buscando información de cómo las mujeres solían averiguar si estaban embarazadas en el siglo XIX.

	Étienne arquea una ceja y espera que continúe.

	—Obviamente, no tenían pruebas de embarazo en ese entonces, por lo que un indicador de embarazo podría ser el cambio de los pezones a un tono oscuro.

	—Podemos probar esa teoría ahora.

	—No lo creo.

	Étienne se recuesta en su silla y une su mano detrás de su cabeza.

	—¿Qué más leíste?

	—Tenían un mayor apetito y comían y bebían tipos específicos de alimentos.

	—¿Tienes eso?

	Me encojo de hombros y empiezo a decir que no realmente, pero luego recuerdo cómo me atiborré de Taco Bell hace dos noches y solo me detuve porque la pila de envolturas de burritos de frijoles me hizo sentir como una luchadora de sumo.

	—Es una posibilidad —respondo—. Entonces, una sugerencia era que, si una mujer desarrollaba histeria podría ser una señal de embarazo. Lo cual es ridículo porque soy una perra cada vez que estoy en mi período, entonces, ¿cómo sabría la diferencia, me entiendes? —Respiro hondo antes de seguir divagando—. Y luego leí…

	—¿Serene? —me interrumpe Étienne.

	—¿Sí?

	—Estarás bien —dice suavemente.

	Respirando profundamente, exhalo y le doy una sonrisa temblorosa.

	Hay un golpe seco en la puerta. Étienne y yo miramos en esa dirección. La cortina de privacidad es retirada y una mujer rubia nos sonríe. Coloca su computadora portátil y sus archivos en el mostrador y me da la mano.

	—Hola. Debes ser Serene.

	—Hola.

	La doctora le tiende la mano a Étienne.

	—Hola, soy la doctora Greenmorrow.

	—Señorita. Es un placer.

	El formal discurso de Étienne hace que la doctora Greenmorrow parezca momentáneamente sorprendida. La reacción de la gente hacia él nunca envejece. Me muerdo el labio inferior para evitar sonreír.

	—Bueno, aquí dice que estás embarazada —dice con buen humor.

	—Así es o esas pruebas de embarazo que hice fueron defectuosas —respondo sin perder el ritmo.

	La doctora se ríe y abre su portátil para escribir.

	—Bueno, la prueba de orina que te hicimos aquí confirma que estás embarazada, en caso de que necesites una confirmación final.

	Sonrío.

	—No duele.

	—En el papeleo que completaste, no mencionaste tu último período conocido.

	Étienne y yo compartimos una mirada. Aclarando mi garganta, me muevo sobre la mesa de examen.

	—Sí, bueno, no estaba haciendo un seguimiento exacto de mis períodos como hago regularmente. F-fue un tiempo estresante —miento.

	Me siento como una idiota por tartamudear mi excusa, pero es mucho más fácil decirle esa mentira que decirle la verdad.

	—Eso es comprensible. El estrés nos sucede a todos. —Sus dedos se mueven en su teclado antes de detenerse abruptamente—. Primero lo primero, necesitamos realizar un examen pélvico y luego un ultrasonido para ver qué tan avanzado está y darte una fecha de nacimiento.

	Asiento rápidamente mientras la doctora Greenmorrow me hace un gesto para que me recueste sobre la mesa mientras se sienta en el taburete al lado de una máquina con una pantalla de tamaño mediano. Creo que es la máquina de ultrasonido.

	Mientras me acomodo en la mesa de examen, el papel se arruga debajo de mí. Miro las luces fluorescentes mientras Étienne se sienta a mi lado y coloco mis piernas en los estribos. Cuento los segundos hasta que la doctora termina con la prueba de Papanicolaou. Todo el tiempo, Étienne ve lejos como si no pudiera creer que esto esté sucediendo. Finalmente, se acaba, y ella me dice que puedo relajarme. Aliso la rígida sábana sobre mis piernas y miro la larga sonda conectada a la máquina de ultrasonido con sospecha.

	Por favor, Señor, no dejes que la doctora use esa cosa conmigo.

	Afortunadamente, me pide que me levante la camisa y me hace bajar la sábana hasta que los huesos de mi cadera estén expuestos.

	—Ahora, el gel puede sentirse frío en el estómago —advierte la doctora Greenmorrow.

	Hay un pequeño chorro, luego el líquido cae sobre mi estómago. Sigo mirando el techo porque es incómodo. No sé qué hacer conmigo misma. ¿Qué encontrará? Ni siquiera se me nota.

	Coloca la varita sobre mi estómago, y un gran sonido estático resuena inesperadamente a través de los altavoces mientras mueve la varita, esparciendo el gel sobre mi estómago. El sonido es como una mano tocando un micrófono.

	Me sobresalto un poco por el sonido y dirijo mi atención a la pantalla. Ondas blancas rodean círculos negros entrando y saliendo con cada deslizamiento de la varita. Quiero decirle que disminuya la velocidad. ¿Qué demonios estoy viendo? ¡Se está moviendo demasiado rápido para que lo diga!

	Concentrada, la doctora Greenmorrow se mueve más abajo hasta que presiona la varita con fuerza sobre mi hueso pélvico. Sus movimientos se ralentizan, y los círculos negros se convierten en una masa negra, y dentro de la masa negra hay una pequeña mancha blanca.

	La doctora se detiene y comienza a medir la mancha blanca que insiste que es el bebé. Todavía estoy intentando comprender en mi cabeza esa cosita.

	—Tu bebé mide 2,75 centímetros, lo que te hace tener unas nueve semanas y seis días de gestación. Con tu fecha prevista para el cuatro de noviembre.

	Étienne y yo asentimos solemnemente, pero los dos estamos haciendo los cálculos en nuestras cabezas. Estamos tratando de averiguar si el viaje en el tiempo de la fecha de nacimiento seguirá siendo la misma. Al menos yo sí lo haré.

	Sé el momento en que la bombilla se apaga en la cabeza de Étienne por la forma en que sus ojos color avellana se abren ligeramente.

	 No lo digas. No lo digas. No lo digas, le suplico con los ojos.

	—El cuatro de noviembre es miércoles —dice.

	—Oh Dios —murmuro entre dientes. ¿Cuáles son las posibilidades de que el cuatro de noviembre también sea miércoles en la actualidad? —La doctora Greenmorrow frunce el ceño y abre el calendario de su portátil.

	—Mi calendario dice que el cuatro de noviembre es domingo. —La doctora ve las expresiones en nuestros rostros y duda—. ¿Creen que debería ser diferente?

	—No, no —me apresuro—. Ese día suena bien. Estamos sorprendidos. Eso es todo.

	Extiendo la mano y aprieto la mano de Étienne antes de que pueda decir otra palabra.

	La doctora Greenmorrow toma mi explicación al pie de la letra y sonríe.

	—Eso es comprensible.

	Continúa haciendo clic en los botones, acercándose al bebé y luego señala la mancha blanca.

	—¿Ves el parpadeo?

	Levantando la cabeza y entrecerrando los ojos, descubro hacia dónde señala.

	—Sí.

	—Ese es el latido del corazón del bebé.

	Otros pocos clics y el sonido llena la habitación. Es un sonido pesado y metódico como cascos de caballos golpeando contra el suelo. Étienne se acerca, una mano se dobla alrededor de mi hombro y la otra alrededor de mi muñeca. No necesito verlo para saber que está mirando la pantalla como yo.

	Los detalles de la fecha de nacimiento se olvidan mientras escuchamos y vemos los latidos de su corazón. Es un momento surrealista. Uno que nunca olvidaré. El agarre de Étienne se tensa imperceptiblemente.

	—Ciento sesenta y cuatro latidos por minuto. Es un latido fuerte —dice la doctora Greenmorrow.

	Sintiéndome calmada por sus palabras, echo la cabeza hacia atrás y miro a Étienne por el rabillo del ojo. Esperaba que se sentara como yo y luego viera mi mirada, pero no deja de ver la pantalla, a nuestro hijo, hasta que la doctora apaga la máquina de ultrasonido y lo acompaña personalmente fuera de la habitación. En cuanto a mí, estoy en la nube nueve en este momento.

	Pasan varios minutos mientras la doctora Greenmorrow continúa moviendo la varita alrededor de mi estómago inferior.

	—Muy bien. Hemos terminado con el ultrasonido.

	—¿Todo está bien con el bebé?

	Menos de quince minutos, pude escuchar los latidos del corazón del bebé, pero necesito una confirmación verbal, una seguridad extra de que todo está bien para mi hijo y el de Étienne.

	Ella me da una toalla para limpiar el gel de mi estómago y sonríe suavemente.

	—El bebé está bien.

	Todo lo que puedo hacer es asentir rápidamente. Si mi cabeza se mueve más rápido, se caerá.

	—¿La futura mamá y papá tienen alguna pregunta?

	Esta vez, Étienne y yo nos vemos uno al otro.

	Mamá. Papá.

	He estado jugando con la palabra en mi cabeza, tratando de adaptarme al nuevo título. Tener a una extraña virtual llamándome mamá es inesperado, pero hace que mi corazón se acelere de anticipación.

	Aclarando mi garganta, me muevo sobre la mesa de examen.

	—No, no creo que lo hagamos.

	Ya nos mostró todo lo que necesitábamos saber.

	—Si eso es todo, nos vemos en cuatro semanas. Deberás programar tu cita de seguimiento en la recepción.

	Sale de la habitación y, mientras arreglo mi ropa, la enfermera regresa a la habitación. Me entrega una pila de documentos sobre embarazo y mi receta de vitaminas prenatales.

	Siguiendo las instrucciones de mi doctora, programamos una cita en la recepción. Tomo la primera cita que me da la recepcionista. Estoy ansiosa por estar a solas con Étienne y escuchar sus pensamientos sobre esta experiencia.

	Cuando salimos del consultorio de la doctora, miro la tarjeta de cita que me dio la recepcionista. Viernes veintisiete de abril a las 9:30 a.m. ¿Seguiré en la actualidad para asistir a esa cita?

	—¿Cómo demonios sabes que el cuatro de noviembre es miércoles?

	—Porque tengo mi calendario memorizado.

	—Vaya… solo, vaya. Apenas sé lo que haré en dos días, y tú tienes calendarios memorizados. Justo cuando creo que sé todo sobre ti, dices eso.

	—Es importante mantenerte actualizado sobre las reuniones. Y verificar los saldos bancarios.

	—Estoy de acuerdo.

	—Teniendo en cuenta que Edward se deslizó tan fácilmente por las grietas, tengo que permanecer vigilante.

	—¿Fue entonces cuando comenzaste a memorizar y verificar tus saldos? ¿Después de que se fue?

	Étienne mira al frente. Una señal de que está sumido en sus pensamientos o que no quiere que vea lo que realmente siente. Tomo su silencio como una confirmación.

	Para dejar de pensar en traiciones pasadas, señalo con mi cabeza y sonrío.

	—Vamos. Salgamos. Tengo una sorpresa para ti.
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	Manteniéndose fiel a su palabra, Serene me deja conducir después de su cita, aunque con estipulaciones.

	Ella conduce fuera de la ciudad. Ignorando mi aluvión de preguntas, me asegura que una vez que se detenga, me lo explicará. El tablero de instrumentos de este automóvil tiene todas las campanas y silbatos, mientras que el Modelo T es el modelo de máxima simplicidad. En el auto de Serene, puedes tocar la pantalla y reproducir música. Existe la lujosa opción de aire acondicionado o calefacción. He jugado con las perillas casi cada vez que hemos estado en su auto. Parece que no puedo evitarlo. Serene alejó mi mano las primeras veces antes de darse por vencida.

	Los botones en el panel de la puerta mueven automáticamente las ventanas hacia arriba y hacia abajo. Y hay un agujero inteligente en el centro del techo, que Serene insiste en que se llama techo solar.

	Podría pasar un día entero dentro de este auto, jugando con cada dispositivo.

	El auto se detiene lentamente mientras se aparta a un lado de la carretera y se estaciona en un terreno de grava vacío rodeado de campos. Todo el paisaje de esta ciudad no es más que campos de maíz. Está muy lejos de Low Country y de los árboles de palmetto que crecí viendo. Aunque me complace no experimentar la humedad que siempre hay en Charleston.

	Serene se estaciona, y los dos cambiamos de lugar. En el momento en que me siento en el asiento del conductor, mi cuerpo se siente apretado.

	—Esto no funcionará.

	Serene se inclina sobre la consola y señala los pequeños interruptores negros en la esquina inferior izquierda del asiento.

	—Juega con esos botones para encontrar el ajuste perfecto para ti.

	Se pone cómoda y agarra el cinturón de seguridad. En mi tiempo, había dos bancas. Una en la parte delantera y otra en la parte trasera, generalmente con tapicería fina y grapada. Nunca tuve la opción de ajustar el asiento. ¿Y cinturones de seguridad? Esa innovadora correa no existía en mi época.

	Aparentemente, es por “razones de seguridad”, pero es muy incómodo.

	—¿Estás bien? —pregunta Serene.

	Ajustando el asiento, lo muevo lo más atrás posible. Una vez que tengo suficiente espacio para mis piernas, mis dedos se doblan alrededor del volante.

	—Sí. Estoy listo.

	—Bien. —Serene aplaude y me mira—. Aquí están las estipulaciones. No puedes correr.

	—¿Estás bromeando conmigo?

	—Noooo —dice—. Este chico malo está muy lejos del Modelo T que manejabas en el siglo XIX.

	Me froto las manos y miro amorosamente el velocímetro.

	—Lo sé.

	Serene me da una mirada cautelosa.

	—La otra estipulación es tener cuidado. No tengo ganas de morir hoy.

	—Por supuesto.

	—Y tienes que usar el cinturón de seguridad.

	—No. El cinturón se clava en mi hombro y me mantiene en mi lugar.

	—Étienne, eso es lo que se supone que debe hacer.

	—¿Estar incómodo? —respondo.

	—No, para salvarte. Ahora ponte la maldita cosa.

	De mala gana, extiendo la mano y agarro el cinturón de seguridad. Pero no antes de murmurar: “Insufrible”, entre dientes.

	—Y tú eres terco —responde Serene. Una vez que el cinturón hace clic, señala los pedales en el piso—. Ahora. El pedal de la izquierda es tu freno, y el de la derecha es tu acelerador.

	Mis ojos se entrecierran mientras me sumerjo en sus palabras.

	—¿Qué pasa con el CRB?

	—¿Qué demonios es un CRB?

	Señalo los pedales.

	—Embrague, marcha atrás y freno. Te estás perdiendo el pedal de marcha atrás.

	Serene hace gestos hacia el cambio negro de marchas entre nosotros.

	—La reversa está justo ahí. —Señala cada letra—. Estacionarte, reversa, neutral y conducir —explica.

	—No es necesario que me lo expliques como si fuera un niño.

	—Vaya —silba Serene—, odias estar equivocado.

	No respondo porque estoy envuelto por la cantidad de información que se me presenta. Pensé que todas las conversaciones que Serene y yo tuvimos en Belgrave sobre su tiempo me prepararían, pero estaba muy equivocado. Las actualizaciones en su época son elegantes en diseño, ingeniosas y muy avanzadas. Y Serene me conocía muy bien. Detestaba equivocarme y detestaba cometer errores aún más. Prefería hacer algo bien la primera vez, pero ¿conducir esta hermosa maquinaria con pedales en las posiciones incorrectas? Estaba obligado a cometer un error o dos.

	—Todo lo que necesitas recordar es no usar el pie izquierdo. Usas el derecho para frenar y para acelerar.

	—¿Por qué?

	—Porque... porque es más probable que accidentalmente presiones el freno si tu pie está en el freno. Escuché que se llamaba pánico de dos pies o algo así. Simplemente cambia el pie del acelerador al freno, ¿de acuerdo? Este no es manual. Es automático. Una vez que presiones el pie en el acelerador, este bebé se irá.

	La anticipación recorre mi cuerpo mientras pongo el pie en el freno y pongo el auto en marcha. El auto cambia suavemente, y cuando presiono el acelerador, el auto se adelanta. El cinturón de seguridad me empuja hacia atrás en mi asiento.

	Inmediatamente, el cuerpo de Serene se mueve hacia adelante, y extiende una mano frente a ella. Una pierna se extiende mientras presiona su pie contra el tapete.

	—¿Tienes un freno de tu lado? —Miro al lado del pasajero—. No vi nada cuando estaba sentado allí.

	—No, pero Dios, ojalá lo tuviera. El acelerador es muy delicado, ¿y puedo tomarme un momento para hablar sobre ese cinturón de seguridad? —Serene termina su oración con una sonrisa descarada.

	Sinceramente, toco el acelerador y miro hacia adelante con un puño blanco sobre el volante. El auto se mueve lentamente.

	—No tienes que usar ambos pies. El derecho debería ser para el acelerador y el freno.

	—Eso suena complicado.

	—No es tan complicado como lo que estás haciendo ahora.

	Su sugerencia es extraña para mí.

	Usar ambos pies me parece mucho más fácil.

	Cuando doy vuelta a la carretera, espero una buena cantidad de empujones. La suspensión de mi Modelo T no era la mejor. Si estabas en el asiento trasero, pasabas más tiempo volando como una muñeca de trapo y agarrándote del borde del asiento para permanecer en posición vertical. Pero el volante gira sin esfuerzo en mis manos. Las llantas se mueven silenciosamente por el camino, y el motor es tan silencioso que me temo que el auto se me haya apagado.

	Cuando miro a Serene, me está viendo con una gran sonrisa. Mueve ambas cejas.

	—¿Qué piensas?

	—Estoy pensando que este vehículo es muy superior al Modelo T.

	Echando la cabeza hacia atrás, se ríe. Me encanta el sonido de su risa. Me tranquiliza y no puedo tener suficiente. Muy rara vez hago reír a la gente. Aún más infrecuente es mi deseo de provocar la risa de otra persona, pero lo hago con Serene.

	Se mueve por las estaciones de radio hasta que encuentra una que le gusta. Antes de sentarse en su asiento, mira a mi velocidad.

	—Puedes ir más rápido si quieres —sugiere.

	Ver la flecha en el velocímetro elevarse lentamente es más emocionante de lo que esperaba. Nunca tuve la oportunidad de ir tan rápido en mi tiempo, y si el Modelo T pudiera, no confiaría en que el vehículo se detuviera.

	Treinta, cuarenta, cincuenta...

	Espero que Serene entre en pánico y me diga que disminuya la velocidad, pero cuando la miro por el rabillo del ojo, encuentro su ventana a medio camino. Sube el volumen de la radio cuando suena “Adventure of a Lifetime” de una banda llamada Coldplay. Que es un nombre muy peculiar para mí. ¿Qué significa Coldplay?

	Todas las preguntas que tengo se suspenden momentáneamente mientras disfruto el momento. Raramente se me permite el lujo de relajarme, pero en este momento, lo hago.

	Hoy me dieron la oportunidad de ver a mi hijo antes de nacer. Una oportunidad que nunca se me brindaría en mi tiempo. El sonido rítmico de sus latidos me aseguró que todo estaba bien, y eso me llenó de un nivel de satisfacción que no había sentido en mucho tiempo. Serene mueve la cabeza hacia atrás y extiende la mano por la ventana.

	Sonriendo, espero con ansias. Podría quedarme en este tiempo. Podría crear una nueva vida con Serene, y sé que sería feliz. Este tiempo no es tan malo.

	Estás haciendo oídos sordos a tus pensamientos molestos. El pasado todavía te llama. Algo no está bien, pienso.

	Algo permanece persistente y arde en mi estómago. Siento que la bilis se acumula en el fondo de mi garganta porque no sé qué está mal y por qué persiste el sentimiento.

	Lo que sí sé es que mientras la vida me prometa una oportunidad de mantener a Serene para siempre, haré cualquier cosa para mantenerla.
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	Al día siguiente, Étienne y yo estamos parados frente a la tienda de antigüedades con el mismo nombre que él.

	Las aletas del toldo en forma de cúpula se levantan suavemente con la brisa. Aunque revisé el horario de operación casi una docena de veces en mi teléfono, mis ojos todavía se desvían del horario que figura en la puerta.

	Originalmente, había planeado visitar esta tienda de antigüedades antes de que Étienne llegara a nuestros días. Pero el tiempo se interpuso y todo quedó en espera. He estado más que ansiosa por visitar este lugar. La ciudad de Long Grove me grita una palabra: adinerada. Las mini mansiones están ubicadas detrás de subdivisiones muy solicitadas. Pintorescas tiendas flanquean el camino, y los paseos de adoquines le dan a esta encantadora ciudad un latido histórico. Si supiera que nunca más me iré del día presente, me instalaría en un lugar como Long Grove. Alivia mi antigua alma.

	El plan para hoy es entrar y buscar bien... cualquier cosa. ¿Espero que las cartas de Asa enviadas a Emmeline estén al frente y al centro en un escritorio con ruedas? No. Si solo fuera así de fácil.

	Cualquier cosa que valga la pena requiere disciplina y esfuerzo. Y muchos. Y cuando se acaba el esfuerzo, siempre puedes recurrir a la suerte. Te sorprendería cómo la suerte puede estar de tu lado cuando sientes como si nada más lo estuviera.

	No estoy del todo al punto donde todo lo que tengo es suerte. Para lograr eso significa que estás en el fondo. E incluso si estuviera en el fondo, al menos tengo a Étienne conmigo.

	Desde ayer, ha estado actuando extraño. Y para Étienne, eso es mucho decir porque ya es un tipo sombrío. Anoche, me miró de cerca durante la cena y no con su típico ojo de águila. Su expresión era cerrada, y sabía que no estaba listo para compartir lo que estaba pensando.

	Étienne me abre la puerta cuando entramos. Suena una campana, y el familiar aroma que se aferra a los objetos antiguos me saluda. De repente, siento una sensación de déjà vu correr a través de mí. Se siente como si estuviera caminando por las puertas de Past Repeat y preparándome para abrir las puertas para el día.

	Étienne toma una baratija aquí y allá. Sus ojos escanean los relojes en la pared y la hilera de lámparas victorianas delante de nosotros.

	—¿Recuérdame lo que estamos buscando? —pregunta distraídamente.

	Con ojo agudo, trato de mirar cada pieza. Hasta ahora, estoy bastante impresionada. Quien dirige esta tienda la mantiene bien surtida y organizada como yo lo haría.

	—Fotos. Cartas. Realmente, cualquier cosa que parezca familiar.

	Olfatea un poco.

	—¿Hueles eso?

	—Sí. —Inhalo dramáticamente—. Trae algunos recuerdos de mi tienda.

	Étienne niega lentamente.

	—Eres una mujer peculiar.

	Simplemente le sonrío. Rodeada de artículos vintage y Étienne, tengo todo lo que pudiera desear.

	Solo las respuestas detrás de por qué regresó la vieja Serene y quién participó en la venta de la compañía de Étienne.

	Étienne se detiene frente a lo que parece ser una pintura reproducida por Pierre-Auguste Renoir.

	—Tuve esto de niño.

	Miro más de cerca la pintura. Es de una niña que sostiene un aro grande en una mano y un palo en la otra.

	Mueve un dedo contra el lienzo.

	—¿Tenías un aro? Debo decir que tu infancia está empezando a sonar un poco deprimente —digo burlonamente.

	—No, no solo un aro. Lo llamaba hound trundlin. Era un juego en el que hacías tu mejor esfuerzo para evitar que el aro cayera. Lo disfrutaba. —Continúa mirando el retrato—. Livingston engañaba con frecuencia.

	El inesperado paseo por el carril del recuerdo me hace sonreír.

	—¿Con qué otros juguetes jugó, señor Étienne?

	—Yo no jugué.

	Arrugo la frente.

	—¿No lo hiciste?

	—No, me entretenía.

	Tengo la tentación de llamarlo tonto, pero puedo imaginarlo a él y a Livingston sentados afuera en el patio trasero de Belgrave mientras su madre mira, tomando té dulce. Mientras que todos los demás están completamente inmersos en el juego, Étienne se divierte ligeramente. Simplemente pasando por alto hasta que algo de verdadera sustancia capta toda su atención. Así que elige un juego que cree que le conviene y le presta toda su atención porque es el tipo de persona que nunca puede hacer algo a medias. Tiene que convertirse en el mejor.

	—Tenía un dominó. Disfrutaba de la escalera de Jacob, del látigo, de las damas.

	No puedo evitar sonreír.

	—¿Cuál era tu juego favorito?

	Étienne me da una sonrisa de mierda.

	—Cualquier juego que requiriera ganar.

	—Nunca lo habría adivinado —murmuro mientras continuamos escaneando los artículos. Señala los alfileres de madera perfectamente alineados y colocados en un triángulo equilátero. Dos bolas de boliche pequeñas están a su lado. La madera está rayada y sin brillo. Ni siquiera un buen masaje podría devolverles su brillo.

	—Ah, sí, bolos de nueve pinos.

	—¿Un favorito de los fanáticos en la Casa Lacroix?

	Los ojos de Étienne adquieren una mirada lejana.

	—Se puede decir. Era un juego que mi padre disfrutaba. No sería fácil con Livingston y conmigo. Entre nosotros, solo gané un juego.

	—¿Cuántos años tenías?

	—Veinte.

	Mi sonrisa se atenúa ante su respuesta. Pasó un año antes de que sus padres y su hermano menor fallecieran. Étienne continúa mirando los alfileres, con el ceño fruncido y los labios en una línea apretada.

	Me siento protectora con él y por eso me siento tentada a guiarlo fuera de la tienda de antigüedades para compartir este momento privado a pesar de que no hay nadie más y el empleado detrás de la caja registradora está jugando en su teléfono. Pero no quiero interrumpir su tren de pensamiento.

	Étienne me mira a los ojos.

	—Si puedes creerlo, Livingston ganó dos juegos contra él. —Una sonrisa a regañadientes tira de sus labios.

	Sonrío tristemente.

	—Suena como un gran hombre.

	—Lo era. —Étienne desvía la mirada. Cuando me mira, sus ojos están en blanco, y sé que el momento terminó—. Sigamos buscando —dice Étienne de repente.

	Pasamos un triciclo vintage de 1850. El marco está tan desgastado y oxidado que parece casi desintegrarse en el aire. Veo una sombrilla abierta apoyada contra una vieja cuna. No puedo evitar poner los ojos en blanco. Cuando veo una sombrilla, pienso en Scarlett. Y cuando pienso en ella, pienso en su compromiso con Étienne. Sería la mentirosa más grande del mundo si dijera que nunca pensé en que Étienne casi se casó con otra mujer. En esos momentos, sentí rabia. Ya no sucedía tan a menudo porque había asuntos más urgentes por los que preocuparse.

	Pero mi nombre es Serene, y puedo ser mezquina como el infierno.

	A veces, me pregunto qué habría pasado entre Étienne y yo si se hubiera casado con ella.

	¿El tiempo lo habría enviado hasta nuestros días? ¿Estaría embarazada? Elijo creer que sí, porque de cualquier forma que lo vean, todos los caminos nos llevan de regreso.

	—¿Puedo ayudarlos con algo?

	Étienne se da vuelta, con el ceño fruncido esperando y listo en su rostro. Antes de que pueda decirle que se quede callado y que me deje tomar esto, camina hacia la caja registradora, su paso suelto y confiado como si tuviera todo el tiempo del mundo.

	—¿Tiene cartas que daten de la década de 1900, preferiblemente de 1915?

	La chica frunce el ceño ligeramente.

	—¿Cartas?

	—Sí, señorita. Cartas. Aunque pueden llamarse correspondencia. O tal vez telegramas. ¿Tiene telegramas?

	La intensidad de sus palabras coincide con la intensidad en sus ojos. La chica parece completamente perdida.

	—E-eh... puedo comprobarlo, pero no creo que lo hagamos.

	—Entonces fotos. ¿Seguramente tiene fotos?

	Étienne, decidido a encontrar respuestas, es similar a un tiburón que busca su próxima comida en las profundidades del mar. No se detendrá hasta que su barriga esté llena. Con las manos apoyadas sobre el mostrador, inclina la parte superior de su cuerpo hacia adelante mientras espera su respuesta. La chica mira con ojos muy abiertos entre los dos.

	Parece que va a orinarse en los pantalones. Tragando, ve hacia otro lado. Su mirada se mueve entre tres cosas: Étienne cerniéndose frente a ella, la puerta detrás de ella y su celular. No me lleva mucho tiempo juntar las piezas. Me inclino hacia Étienne, abriendo la boca para decirle que es hora de irnos, cuando vuelva a hablar.

	—¿Tiene fotografías aquí? —repite Étienne

	Ella traga y endereza los hombros.

	—S-señor, voy a tener que pedirle que se vaya.

	—Oh, Dios —murmuro entre dientes. Pongo mi mano sobre el brazo de Étienne. Me mira confundido.

	—¿Qué le pasa? —pregunta.

	Voy a contestar, pero la chica está marcando el teléfono. ¿Qué está haciendo?

	—Solo vámonos. ¿Está bien?

	Sin esperar su respuesta, tiro de su mano y me apresuro a salir por la puerta principal. Una vez que estamos dentro de mi automóvil, lo enciendo inmediatamente y me alejo. Una sensación de fracaso se instala sobre nosotros dos. Nuestros esfuerzos se sienten inútiles, poco imaginativos y simplemente débiles.

	Necesitamos pensar fuera de la caja. Necesitamos ampliar nuestros pensamientos porque la verdad está ahí afuera. Justo fuera de nuestro alcance. En el semáforo, miro a Étienne, su mandíbula está apretada mientras mira hacia adelante.

	—Bueno... eso no salió según lo planeado.

	—No, no fue así. —Está de acuerdo, luego se detiene—. ¿Por qué estaba tan molesta la mujer? Le hice una simple pregunta.

	La luz se pone en verde. Presiono el acelerador, reacia a ver la tienda de antigüedades en el espejo retrovisor, pero ¿qué otra opción tengo ahora?

	—Lo hiciste. —Estoy de acuerdo—. Pero algunas personas pueden encontrar contundente tu forma de hablar.

	—Siempre he hablado de esa manera. No va a cambiar.

	—Pero si te quedas en esta era, algunas cosas tendrán que cambiar. Y lo mismo se puede decir si yo me quedo en tu tiempo.

	Étienne no dice una palabra. Se da vuelta y mira por la ventana. Mientras conducimos por la ciudad, miro a Étienne por el rabillo del ojo cada pocos segundos. Hay una angustia en sus ojos que no he visto en mucho tiempo, y me golpea en ese mismo momento. Extraña su hogar y su antigua vida. Mucho.

	En este momento, está maravillado con todo lo que mi tiempo tiene para ofrecer y la novedad de mi familia.

	¿Se da cuenta de la verdad? Es difícil decirlo. Étienne no es alguien que deposite sus sentimientos en un plato para que cualquiera se alimente, y no es como si pudieras decirle cuáles eran tus sospechas sobre su estado mental. Eso sería aún peor; Étienne tenía que resolver las cosas por sí mismo.

	Pero solidifica cuán importante es para nosotros volver a su tiempo.

	—Creo que necesitamos discutir algo importante —dice Étienne, rompiendo el silencio.

	—¿Y qué es? —pregunto, manteniendo mi mirada en el camino.

	—¿Cuándo vamos a anunciar tu embarazo a tu familia? —pregunta Étienne.

	No me atrevo. No tengo ningún problema con que mi familia sepa sobre el bebé, pero soy hipersensible a cualquier cosa relacionada con Étienne y yo. ¿Y este embarazo? Representa todo lo que no debería ser pero que es.

	—Esta noche —le espeto.

	Mis ojos permanecen pegados al camino, pero puedo sentir el calor de la mirada de Étienne. Estoy dispuesta a depositar dinero que con las dos cejas levantadas.

	—Esta noche —repite.

	Asiento.

	—Sí. Le enviaré un mensaje de texto a mi madre y veré si podemos ir a cenar, lo cual estoy segura de que no será problema. Pero lo que será un problema serán las noticias del bebé.

	—Vamos a casarnos, y aunque no tratamos exactamente sobre casarnos y tener hijos en el orden correcto, creo que tus padres estarán encantados.

	—Oh, Étienne. —Suspiro—. Si hay algo que mis padres tienen en común con los tuyos, es que pueden ser notablemente anticuados.
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	—¿Qué quieres decir con que estás embarazada? —dice mi madre al mismo tiempo que papá:

	— ¿Es una broma? Será mejor que sea una broma.

	Con mi dedo índice, deslizo la imagen del sonograma por la isla de la cocina.

	—Quiero decir que estoy embarazada. Y no, no estoy bromeando.

	Al unísono, mis padres se inclinan. Sus cabezas se tocan mientras miran el ultrasonido. Los segundos pasan. Étienne y yo intercambiamos una mirada. Mamá es la primera en levantar los ojos como platos.

	—¿Qué tan avanzada estás? —pregunta.

	—No mucho. Nueve semanas.

	—¿Es por eso que se van a casar? ¿Porque Serene está embarazada? —interrumpe papá.

	Antes de que Étienne o yo respondamos, le doy una mirada que grita: “Te dije que esto sería un problema”.

	—Absolutamente no, Daniel —responde Étienne—. Le propuse matrimonio a Serene antes…

	—¿Antes de llegarle?

	Un tenso silencio permanece alrededor de los cuatro. Bueno, hay algo positivo en esto. Al menos, Étienne y yo esperamos hasta después de la cena para dar la noticia del embarazo.

	—Supongo que “llegarle” es una frase grosera para quedar embarazada. Debido a que las noticias te inquietan, ignoraré el comentario.

	Papá se encoge de hombros.

	—Bueno, si tu hijo es una niña, tendrás la oportunidad de ponerte mis zapatos y entender por qué estoy tan molesto.

	Aunque una parte muy pequeña de mí entiende por qué mi padre podría estar enojado, puedo sentir que mis defensas comienzan a aumentar. No me gusta que vean a Étienne como si fuera el malo. No tienen idea de cómo es un verdadero villano. Si lo hicieran, estarían dándole la bienvenida a Étienne con los brazos abiertos. Simplemente muestra cómo las apariencias pueden ser engañosas, y aunque dura y estoica, Étienne tiene uno de los corazones más puros de todos los que conozco.

	—Papá, odio decírtelo, pero no soy tan pura como la nieve. Sabía muy bien lo que estaba haciendo. Y fue idea de Étienne venir aquí esta noche y contarles la noticia. Yo era la que quería esperar por esta reacción.

	La cara de papá se pone pálida mientras que mamá se para a su lado sin expresión.

	—¿Hay algo más que sientas la necesidad de decirnos, Serene?

	Sí, viajé en el tiempo al siglo XIX, encontré a mi alma gemela y lo están viendo.

	—No, más o menos eso lo cubre.

	Mamá es la primera en moverse y camina por la isla.

	—Tan sorprendida como estoy, estoy feliz por ti. ¡Un bebé! —Me envuelve en un abrazo. Con reminiscencias de la que me dio cuando regresé a nuestra casa en McLean, Virginia, temerosa de nunca ver a Étienne, o la que volví del pasado no hace mucho tiempo.

	Siempre parece saber cuando más los necesito.

	Cuando se aleja, está parloteando sobre cosas de bebés. Algo en lo que realmente no he pensado mucho. ¿Porque incluso estaré cerca para disfrutar de las cosas de bebés? Todo el tiempo, Étienne y mi papá permanecen en silencio.

	La conversación eventualmente deriva hacia un tema diferente, pero después de que arrojé una bomba tan grande, la noche se arruinó efectivamente. Veinte minutos después, estoy fingiendo agotamiento, y Étienne y yo estamos saliendo por la puerta principal. Mamá sugiere reunirnos para ir de compras pronto. No puedo decir si es por lástima o si realmente quiere hacerlo, pero, de cualquier manera, estoy de acuerdo. Sin molestarme en mencionar que no hemos fijado una fecha para la tienda de vestidos de novia.

	Mientras bajamos los escalones del porche, Étienne se vuelve hacia mí abruptamente.

	—No imaginé que la conversación iría en esa dirección. Pensé... pensé que sería...

	—Está bien —lo interrumpo—. Sé cuál era tu intención.

	Asintiendo, Étienne se toca la frente y la dureza alrededor de sus labios y ojos no se suaviza. Está pensando en algo.

	—¿Qué tienes en mente? —le pregunto.

	Sus intensos ojos verdes miran los míos.

	—No me importa cómo dijo la frase “llegarle”… como si ser íntimos fuera lo único que me interesara. No soy Livingston.

	La última de sus palabras me hace sonreír.

	—¿Qué es tan gracioso?

	Cierro la boca y me encojo de hombros.

	—Tienes un punto. Si mis padres conocieran a Livingston, probablemente estarían dispuestos a estar de acuerdo contigo.

	De repente, el rostro de Étienne se cierra cuando mira detrás de mí. Girándome, veo a mi madre parada en el porche. Nos da un gesto tentativo antes de caminar hacia nosotros.

	—Esperaba que aún no se hubieran ido.

	—No, nos estamos preparando para hacerlo.

	Los tres nos quedamos allí en silencio. Honestamente, después del día que tuvimos, solo quiero volver al condominio y relajarme con Étienne, pero no quiero decirle eso a mamá. Ya ha habido suficiente tensión esta noche. No hay necesidad de complicar las cosas.

	Suspirando, mamá mira entre Étienne y yo antes de que su mirada se fije en mí.

	—Serene, ¿puedo hablar contigo un momento?

	Brevemente, mis ojos se conectan con los de Étienne. Me evalúa a fondo como si se asegurara de que estoy bien para estar sola. Asiento y sonrío.

	—Adelántate al auto. Nos veremos allí.

	—Muy bien, entonces. —Se dirige hacia el auto sin mirar atrás.

	Me enfrento a mamá, cruzando los brazos sobre mi pecho.

	—¿Qué pasa?

	—Solo quería disculparme por cómo terminaron las cosas dentro de la casa. Sé que tu padre no tomó las noticias exactamente como lo imaginabas.

	Una breve risa se me escapa.

	—Podrías decirlo.

	Mamá no se ríe ni sonríe.

	—Quizás podrías haber entrado mejor en la conversación. Tal vez podrías haber llevado a tu padre y a mí a un lado en privado sin Étienne. Todavía lo estamos conociendo y...

	Debería haber sabido que esta conversación llevaría de vuelta a Étienne. Pero no deseo quedarme aquí y escucharla. Agacho la cabeza por un segundo y respiro hondo.

	—Mira, mamá, yo…

	—No, tengo que decir esto, y luego podrás hablar —dice mamá con suavidad, pero con firmeza—. Todo esto es muy nuevo para él. Étienne, te casas, te mudas inmediatamente con tu prometido, y ahora estás embarazada. Tienes que admitir que es mucho procesar a la vez.

	Considero sus palabras y me doy cuenta de que tiene razón. Siempre hay dos lados en cada historia.

	—Muy bien —reconozco.

	—Tu padre debería haber manejado mejor las noticias, pero está realmente preocupado de que estés tomando las cosas demasiado rápido con Étienne. Sé que dices que pasaste tiempo conociéndolo, pero todavía están en esta fase de luna de miel donde todo es genial, arcoíris y unicornios. Cuando la vida golpea, golpea fuerte y rápido, y nunca espera permiso. No estoy segura de que estés lista para lo que esté en la tienda.

	Asiento y espero unos segundos para asegurarme de que terminó de hablar. Cuando estoy segura de que terminó, coloco mis manos sobre sus antebrazos y sonrío suavemente.

	—Mamá, tienes razón en una cosa. Nunca he tenido un bebé. Puedo leer todos los libros disponibles y aún no estar preparada. Pero necesito que sepas que estoy ciento veinte por ciento segura, no, doscientos por ciento segura de que Étienne es mi alma gemela. Sé que la gente dice esa palabra todo el tiempo, pero lo digo en serio. Él soportará mi mierda, me mantendrá alerta, siempre estará ahí para mí y nunca dejará de proveer para mí y para nuestro bebé. Sé que lo acaban de conocer, y que puede ser un poco distante, pero es el tipo más grandioso que conozco. —Me encojo de hombros porque mi lengua comienza a sentirse un poco grande para mi boca y mis ojos comienzan a llorar. Estúpidas jodidas hormonas—. Lo amo —digo finalmente.

	En lugar de ofrecerme un abrazo, mamá sonríe a sabiendas y dice:

	—Sabes, mi madre no aprobó a tu padre.

	Mis cejas se levantan.

	—¿De verdad?

	Asiente.

	—Lo conocí en mi primer año en Northwestern. Estaba allí visitando amigos, y lo siguiente que supe es que estoy locamente enamorada de un chico que vivía a casi tres horas de distancia en Champaign. Seis meses después, estamos comprometidos y abandoné la universidad. Tu abuela estaba furiosa, pero sabía en mi corazón que era la elección correcta, y nunca me he arrepentido de mi decisión.

	Intento alejarme de los recuerdos familiares. Sobre todo, porque duelen demasiado. Los recuerdos que tengo todavía están vinculados a McLean. Aquí no. ¿Y esa historia? Está vinculada al ahora. La vida que comenzó en el momento en que le apunté con el arma a Edward y apreté el gatillo.

	Por lo que recuerdo, la historia de la reunión de mis padres comenzó en McLean en Ravenwood. (El lado Valc todavía vive en todo Virginia). Los padres de mi padre tenían una lujosa cena y los Valc estaban en la lista de invitados. Mi mamá y mi papá hablaron toda la noche. Lo único que tienen en común las dos historias es que fue amor a primera vista. Mamá no abandonó la universidad porque no estaba asistiendo a la universidad. Dijo que estaba decidiendo qué camino quería tomar y que con melancolía me decía que todos los caminos llevaban a mi padre.

	Pero me gusta esa historia. Prefiero ésta. Tomaré esta porque nos da a mi madre y a mí una comprensión más profunda una de la otra. Puede que no comprenda el alcance de mi amor por Étienne y cuánto hemos pasado, pero esta pequeña cantidad es suficiente para mí.

	—Podría haber jurado que te dije eso —dice mamá.

	—Supongo que lo olvidé —respondo en voz baja.

	—Bueno, eso no es ni aquí ni allá. El punto es que tu padre y yo, por lo demás, retrocederemos. Reconocemos que eres adulta. Solo queremos que seas feliz.

	—Y lo soy. Lo prometo. Realmente lo soy.

	—Entonces estoy realmente feliz por ti, Serene.

	Cuando mamá salió, dudé al escuchar lo que tenía que decir porque mi corazón era pesado. Pero ahora, después de nuestra charla, me siento más ligera. No sabía que había estado sosteniendo tanto dentro, pero escuchar esas palabras de mi madre significa el mundo. Pase lo que pase, sabré que mis padres están felices por mí.

	Me alejo y hago un gesto hacia mi auto.

	—Debería irme. Estoy realmente cansada. Y tengo náuseas nocturnas, así que debo vomitar en cualquier momento —bromeo.

	Mamá se ríe y da unos pasos hacia la casa.

	—Absolutamente. Te veré después. Te quiero, Serene.

	Trago fuerte.

	—También te quiero.

	Antes de tener la oportunidad de asfixiarme, me apresuro hacia mi auto y siento el peso de la mirada de Étienne cuando entro. Una vez que me abrocho el cinturón, exhalo. Mis ojos permanecen fijos en el volante mientras repito la conversación con mi madre.

	—¿Cómo estuvo? —pregunta Étienne después de unos momentos.

	—Muy bien. —Levanto la mirada y lo veo. El fantasma de una sonrisa cruza mis labios—. Me alegro de haber venido aquí esta noche. —Inclinándome sobre la consola, beso a Étienne. Se queda momentáneamente desprevenido, pero responde rápidamente. Su mano derecha se desliza por mi mandíbula antes de acurrucarse alrededor de mi cabeza para mantenerme en mi lugar. Nuestras lenguas se unen, mis ojos se cierran instintivamente y mi cabeza se inclina hacia un lado. Sin embargo, antes de que esto vaya más allá, y comencemos a besarnos como dos adolescentes frente a la casa de mis padres, me retiro—. Gracias por presionarme a hacer esto —susurro.

	Étienne parpadea rápidamente, pareciendo completamente desconcertado por mi gratitud.

	—¿De qué hablaron ustedes dos?

	Para decepción de Étienne, me siento en mi asiento y enciendo el auto.

	—Te lo explicaré de camino al condominio.

	La conversación con mamá nunca estuvo en la lista de cosas por hacer, pero cuando nos alejamos, me encuentro mentalmente tachándola de la lista. Incluso en momentos estresantes, todavía se me permite un breve respiro de felicidad.
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	—¿Qué pasó después?

	—Mi portátil empezó a solucionar problemas, diciendo que mi sistema operativo Windows había desaparecido, así que primero me aseguré de que la BIOS no detectara la unidad de disco duro.

	Étienne se arrodilla junto a Ian mientras mi hermano desliza expertamente el ratón por la almohadilla.

	—¿Qué significa BIOS? —pregunta Étienne mientras observa la pantalla con asombro.

	Ian usa un montón de jerga de TI que va directo a mi cabeza. Solo mi hermano se emocionaría con la resolución de problemas de su portátil. Si fuera yo, me pondría furiosa y amenazaría con volver a tirar la cosa por la pared. Pero por eso él es un técnico de TI y yo no.

	—Fascinante —dice Étienne.

	Ian se inclina hacia atrás en su silla y niega.

	—Todavía estoy sorprendido de que nunca hayas oído hablar de un portátil. 

	Étienne sigue mirando fijamente a la pantalla mientras habla.

	—Serene me habló de ellos, pero dudaba mucho de que existiera tal maquinaria. —Veo el momento en que Étienne se da cuenta del error de sus palabras, pero mi hermano no. Afortunadamente, la pantalla tiene a Ian cautivo.

	—¿Nunca has visto una computadora? —pregunta Ian en tono de risa.

	Étienne mira por encima de la cabeza de mi hermano y se encuentra con mi mirada. Cuando estás atrapado en el momento, es fácil que ocurra un desliz. Me ha pasado muchas veces y probablemente volverá a pasar.

	—Por supuesto que sí. Solo estaba bromeando —dice solemnemente Étienne.

	Ian niega y se ríe un poco.

	—Tienes un extraño sentido del humor, pero no importa. 

	Oh, Dios. Esto es tan malo, pero tan entretenido al mismo tiempo; Étienne y yo hemos cambiado de papel. Él se ha convertido en el visitante y yo en el embajador. Por mucho que me encantaría seguir observando desde mi escondite en el pasillo, Ian se inclina hacia atrás en su silla y se estira, girando un poco la cabeza y viéndome.

	—Serene —grita Ian.

	—¿Sí?

	—¿Dónde encontraste a tu prometido?

	—Construí una máquina del tiempo y lo saqué del siglo XX —digo secamente mientras avanzo.

	—Oh, eres tan graciosa, Serene —responde mi hermano.

	Étienne me da una mirada asesina. A veces, la verdad es menos creíble de lo que pensamos.

	—De cualquier manera, creo que eres genial, amigo. —Ian le da una palmada en el hombro—. Ahora que has conocido al resto de la familia y has dejado embarazada a mi hermana, deberíamos salir otra vez. 

	—Ciertamente. —Está de acuerdo Étienne.

	—Esta noche me reuniré con Bradley para tomar algo. Deberías venir. 

	Mis cejas se levantan por la invitación de mi hermano. ¿Está Étienne preparado para eso? Lo miro fijamente, esperando que me mire a mí, pero no lo hace.

	—Creo que iré. Agradezco la invitación.

	Ian se ríe y niega. Se despide y camina hacia la puerta. Una vez que se ha ido, Étienne se enfrenta a mí. Cruza esos brazos como troncos de árbol sobre su pecho y me da una sonrisa arrogante.

	—¿Viste eso?

	—¿Tú y mi hermano formando un bromance5? Sí, vi chispas volando. 

	Las cejas de Étienne se fruncen.

	—¿Qué es un bromance?

	—Larga historia. Centrémonos en ti y en mi hermano.

	—Sí, vamos. Dijo que yo era un tipo genial.

	Me río y niego.

	—No —digo lentamente—. Él dijo: “Eres genial… amigo”.

	—Serene, la intención detrás de sus palabras sigue siendo la misma. 

	—¿Qué estaba haciendo aquí de todos modos? 

	—Vino de visita.

	—Qué amable de su parte —digo mientras coloco mi portátil sobre la mesa de café—. Bueno, mientras perfeccionabas tu vocabulario actual, ¿puedo mostrarte lo que he estado mirando?

	—¿Qué has estado mirando?

	—He estado en el dormitorio durante las últimas horas en internet investigando tu compañía y la compañía de transportes de tu familia. 

	Sus ojos se abren de par en par.

	—¿Y?

	—No surgió nada. 

	Étienne aparta la mirada, apoya los codos en las rodillas y agacha la cabeza.

	—Todo lo que pude encontrar es una compañía que fue fundada en Columbia, Carolina del Sur, a principios del siglo XX. Encontraron un impulso y durante sus años de gloria, compró tu compañía.

	No me gusta decir esas tres últimas palabras. Ver la mueca de dolor en el rostro de Étienne me hace estremecer internamente.

	—Sin embargo, descubrí que Clearwater Real Estate fue fundada por los hermanos Albert y Cecil Leviss en 1865 en Wilmington, Carolina del Norte. —Levanto la mirada—. ¿El nombre te suena familiar?

	—¿En Carolina del Norte? ¡Nunca he estado en Carolina del Norte!

	—Probablemente compraron la compañía para expandir su compañía —sugiero.

	Étienne asiente, pero puedo decir que no quiere sugerencias. Quiere respuestas.

	—De acuerdo. Bueno, la compañía Meridian fue fundada en 1899 por Lionel Forrester en Lexington, Carolina del Sur. ¿Te suena?

	—No, y solo he estado en Lexington una vez. Pero, ¿has averiguado quién vendió mi empresa? —dice lentamente. En cuestión de segundos, hace la transición de jovial Étienne a empresario Étienne. Al instante, me arrepiento de haberle dicho lo que encontré. Si pudiera rebobinar los últimos segundos, lo haría.

	—Esto no profundiza mucho. 

	Étienne se encorva contra el sofá y arrastra ambas manos por su cabello.

	—Pero voy a seguir buscando. Siempre existe la posibilidad de que me tropiece con un documento que resulta ser el que estamos buscando. Siempre es una aventura en la tierra de los ancestros.

	—No fue Livingston. Estoy seguro. No dejaría que pasara nada de eso.

	Después de un momento de silencio, le pregunto: 

	—¿Crees que te habrían avisado si el pago era lo suficientemente bueno?

	Los brazos de Étienne caen a su regazo. Mira fijamente al techo, con la mandíbula apretada. Sé que incluso pensar en la misma idea le enfurece, pero tenemos que considerar todos los ángulos. Quizá estemos poniendo todos los huevos en una cesta cuando no hace falta. Pongo las piernas debajo de mí y me enfrento a él.

	—Tú eres el cerebro detrás de tu compañía, y nada ha avanzado en la compañía naviera sin tu aprobación. Si te has ido, ¿cómo pueden funcionar estos negocios? —Étienne no responde, pero sé que está escuchando, así que continúo—: Claro, pueden continuar bajo la tutela de Asa o Livingston, pero no será lo mismo que tú. Todo el mundo lo reconocerá, así que cuando llegue la primera compra, tal vez la acepten. Porque es mucho mejor estar en la cima que terminar abajo.

	Étienne voltea su cabeza hacia mí y arquea una sola ceja.

	Le doy un empujón en el brazo.

	—No me mires así. Es una posibilidad clara. 

	—Lo es —dice después de un momento de silencio.

	—Pero ¿qué?

	—Pero algo no está bien. No puedo ubicar lo que es exactamente, pero algo está mal. —Étienne mira fijamente su regazo y deja de hablar abruptamente. Hay más cosas que no me está contando.

	Frunciendo el ceño, me inclino.

	—¿Mal cómo? ¿Mal con la situación? ¿Mal con la dirección a la que vamos?

	—¡No lo sé! —grita Étienne. Se pone de pie y empieza a caminar delante de mí. Este estallido de ira tiene más que ver con su compañía que conmigo—. Estoy feliz de estar contigo y aprender las formas de tu tiempo, pero algo me hace retroceder y pesa mucho en mi mente. 

	La angustia en sus ojos y el tormento en su voz son algo con lo que puedo identificarme. He estado allí más de una vez.

	—¿Crees que está fuera de lugar que me divierta esta vez?

	—No, en absoluto. Si te concentras en todo a lo que te enfrentas, te volverás loco.

	El corpulento chasis de Étienne sigue su ritmo, aunque su respiración se ralentiza a la normalidad. Me encuentro de pie y lo intercepto, con las manos enrolladas alrededor de sus enormes bíceps. Finalmente se detiene. Mis manos se mueven de sus brazos y enmarcan su cara. Mis pulgares rozan el rastrojo de sus mejillas.

	—Vas a salir esta noche con mis hermanos a tomar algo. Apaga tu cerebro por la noche y simplemente relájate. —Le doy un beso rápido en los labios—. Sé que es difícil para ti hacerlo, pero inténtalo. ¿De acuerdo?

	Étienne me abraza y me acerca. Una pequeña sonrisa cruza sus labios.

	—Puedo intentarlo.

	—Es todo lo que pido —respondo.

	Por ahora, todo parece estar bien. Por ahora.

	¿Quién sabe lo que nos deparará el mañana?
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	—¿Estás bien?

	—Estoy bastante bien —respondo mientras trato de abrir la puerta del auto. Sin embargo, el mango sigue moviéndose sobre mí. Ian resopla y comienza a reír.

	—Amigo, no estás bien. Estás jodidamente borracho como el infierno.

	Mientras sigo tirando de la manija, el hombre que Ian llamó como nuestro conductor de Uber sigue presionando el botón de desbloqueo sin cesar.

	—¡Ni siquiera puedes abrir la puerta del auto! —dice Ian.

	—Soy capaz de abrir una puerta —grito. Mis palabras están destinadas a ser pronunciadas de manera asertiva, pero caen en oídos sordos.

	Pauso mi ataque en el mango y me río a carcajadas con Ian. ¿Por qué son graciosas mis palabras? No estoy seguro, pero lo son. El conductor niega, murmurando entre dientes. Sería prudente si encontrara el camino al condominio. Entrecierro los ojos hacia la dirección del edificio. Se cierne ante mí, mezclándose con el cielo oscuro.

	Toco la ventana antes de mirar a Ian.

	—Tengo que irme.

	—Bueno, si puedes irte —dice, imitando mi forma correcta de hablar.

	Ian no puede descifrarlo del todo, pero sabe que hay algo peculiar sobre mí. Mentiría si dijera que la idea de decirle quién soy y de dónde vengo realmente no se me había pasado por la cabeza una o dos veces.

	Sin embargo, no estoy dispuesto a arriesgarlo todo, solo por mi sentido de orgullo.

	Finalmente, abro la puerta y casi me caigo del auto. Se me revuelve el estómago al pisar la acera con pasos inestables. Ian paga al conductor y se tambalea. Ayudaría, pero apenas puedo mantenerme en pie.

	—No le digas a Serene que te dejé beber tanto. Me colgará de mis bolas —comenta Ian mientras caminamos hacia el edificio de condominios.

	—¿Qué te hace pensar que ella no me colgará de las mías? —murmuro.

	Ian se ríe y busca en sus bolsillos antes de levantar las manos en el aire.

	—Mierda. Sigo olvidando que este edificio cambió a un sistema de entrada codificado.

	Ebrio o no, lo veo fascinado mientras intenta recordar su contraseña.

	—¿Cuándo se cambiaron? —pregunto.

	Ian se encoge de hombros.

	—Hace más o menos un mes. Sin embargo, rara vez lo uso. La mayoría de las veces, me meto detrás de alguien que va o viene, ¿sabes?

	Asiento.

	Ian chasquea los dedos como si una bombilla se encendiera en su cabeza y apuñala los números en el código de la llave.

	9-0-9-8-3.

	Una pequeña luz cerca del código de la tecla parpadea en verde en el momento en que me doy cuenta de por qué esos números me parecen familiares. Esa es la fecha de nacimiento de la vieja Serene.

	Ian camina por el vestíbulo. Lo sigo, sintiendo un entumecimiento recorriéndome. ¿Es una mera coincidencia? No puede ser. Pero tengo tanto alcohol corriendo por mis venas que es difícil estar algo más que alarmado. Tomo nota para mencionarlo a Serene mañana. Si me acuerdo.

	Cuando Ian y yo entramos en el ascensor, presiona el piso equivocado. Las puertas se cierran. Presiono el piso cinco y me relajo contra la pared. Al mirar a Ian, veo que está casi dormido. ¿Cómo es eso posible? Llegamos al piso correcto, y tengo que golpear su pie para despertarlo.

	Sacude la cabeza, sus ojos atontados y sale del elevador.

	—Hasta luego, hombre.

	Agito y meto las manos en los pantalones incómodos que Serene me hizo usar de esta época.

	No recuerdo la última vez que bebí tanto alcohol. Quizás cuando Livingston y yo exploramos la bodega Belgrave cuando estábamos en la cúspide de la virilidad. Nuestro padre nos encontró en el sótano, desmayados con botellas de vino vacías entre nosotros. Uno a la vez, nos arrastró dos tramos de escaleras hasta nuestras habitaciones. Luego ordenó a un criado que trajera grandes cubos.

	—Estarás enfermo. Apunta al tazón. Te veré en un día.

	Nunca sentí un dolor de cabeza tan intenso en mi vida. Mientras entraba y salía del sueño, me cernía sobre el cubo. El punto de mi padre fue comprendido. Después de eso, traté de tener cuidado. A diferencia de mi gemelo que creía que todo debería hacerse en exceso.

	Y entonces Serene entró en mi vida.

	Era el exceso personificado, ya fueran sus creencias, su risa o sus exuberantes curvas. Después de probarla, me di cuenta de lo mucho que ansiaba la indulgencia del deseo. Solo pensar en ella hace que una sonrisa torcida aparezca en mi cara. Es instintivo. Solo ella puede obtener esta respuesta de mí.

	Dios mío, si realmente supiera el poder que tiene sobre mí, estaría frente a ella, de rodillas, prometiéndole darle todo lo que quiere. No quiero nada más que ella.

	Acelero mi paso, ansioso por verla, y casi me caigo de cara. Pongo mi mano en la pared para apoyarme mientras camino por el pasillo. La gravedad no es mi amiga. No puedo caminar en línea recta aunque mi vida dependa de ello. Finalmente, llego a la puerta. Cuando miro a mi izquierda y derecha, estoy momentáneamente confundido. Esto no es Belgrave. ¿Dónde estoy? La puerta es demasiado pequeña. No hay cornisas elaboradas ni azul claro en el techo del porche. Mientras golpeo la puerta con los puños, no está Ben para saludarme.

	Después de un momento, mi cabeza confusa se aclara.

	¡Estás en el presente, bufón!

	Y no hay necesidad de que Ben abra la puerta porque mi prometida somnolienta lo hace. Retrocede y deja la puerta abierta de par en par. No estoy preparado, así que tropiezo en el condominio. Encuentro mi equilibrio y me giro como si nada estuviera mal. Serene cierra la puerta y me mira con los ojos muy abiertos. Lucha contra la sonrisa tirando de la esquina de sus labios y se cruza de brazos.

	—¿Estás borracho?

	Repetidamente, la señalo con el dedo mientras intento formular las palabras correctas.

	—Estoy absolutamente seguro de que lo estoy.

	Serene inclina la cabeza hacia atrás y se ríe. Es un sonido agradable que no es forzado. Quiero que continúe, así que sigo hablando.

	—Mañana estaré… —Inclino mi cabeza hacia un lado y me rasco la frente—. Lo que describes como… ¿enresacado?

	Otra risa, solo que más fuerte esta vez.

	—Con resaca. —Se acerca a mí y me da una palmada en la espalda—. Pero empecemos a llamarlo así. Suena elegante como el infierno.

	Bostezando, me rasco sobre la camisa, sintiéndome repentinamente caliente. ¿Cuándo de repente se puso tan caliente? Miro a mi alrededor buscando la fuente del calor mientras Serene me guía en dirección a la habitación.

	—¿Exactamente cuánto tomaste esta noche?

	—No estoy seguro. ¿Tu hermano me dio una bebida llamada Jägerbomb?

	Mientras me tambaleo por el pasillo, Serene niega y sonríe.

	—¿Algo más?

	—No puedo recordar.

	—Lo más probable es que probablemente no lo hagas.

	—Tengo una pregunta.

	—¿Cuál?

	—¿Qué es el porno?

	Serene deja de caminar, haciéndome casi caer. Sus ojos de repente se ensanchan y su cabeza gira en mi dirección.

	—¿Por qué?

	—Porque un hombre en el bar estaba profundamente metido en sus tragos y estaba hablando muy alto. Cuando habló de pornografía, Ian se echó a reír. Le pregunté a qué se refería el tipo, e Ian se rió más fuerte. Me dijo que te lo preguntara. —Frunzo el ceño—. Dijo que era un tipo extraño.

	—Voy a matarlo —murmura.

	Fuera de esta noche, ese fue, como mucho, el momento más incómodo. Se sentía como si cada cliente en el bar supiera de qué estaba hablando el hombre, excepto yo. La piel de mi cuello se puso caliente de vergüenza, y para distraer a Ian, le pregunté si nos ordenaría otra ronda de esas Jägerbombs. Estuvo de acuerdo de inmediato.

	Una mirada tierna y feroz llena los ojos de Serene mientras me mira.

	—A la mierda con todos los demás, Étienne. Eres fabuloso. Y ese imbécil que habla sobre pornografía probablemente vive en el sótano de sus padres, habla sobre sus días de gloria en la escuela secundaria, llama a todas las chicas que no lo quieren una perra loca, y aún hace apuestas en el March Madness con la esperanza de que su equipo finalmente gane. ¿Pero adivina qué? Nunca lo hacen.

	Sus palabras salieron con rápida precisión, destinadas a herir al hombre borracho en el bar. No tenían sentido para mí, ¿qué era March Madness? Pero entendí la intención detrás de ellas. Se sintió protectora de mí y le sonreí.

	Entramos en la habitación, y se sienta a mi lado en la cama, apoyando su cabeza en mi hombro.

	Hubo un tiempo en que pensé que nunca tendría a Serene a mi lado ni que escucharía su voz. Hubo un tiempo en que pensé que la había perdido para siempre. En esos momentos, el miedo que se apoderó de mí era diferente a todo lo que había sentido antes. Siempre supe que el dolor nunca estaba muy lejos cuando estábamos juntos, pero esta vez, me aseguraría de no ser la fuerza impulsora detrás del dolor.

	Girando la cabeza, miro a Serene. Desde mi punto de vista, puedo ver el perfil agudo, pero pequeño de su nariz. Sus pestañas oscuras proyectan sombras sobre sus mejillas. Sin el sol brillante, su cabello parece rojo oscuro y sus pecas son inexistentes.

	Sus dedos largos y delgados acarician mi muslo. A pesar que estoy viendo doble, mi pene no tiene problemas para estar atento. Me siento un réprobo porque su gesto es tranquilizador, y lo único en lo que pienso es en cómo puedo ponerle las manos encima. Tragando un gemido, apoyo mi mejilla contra la coronilla de su cabeza y cierro los ojos.

	—Te amo, Serene —murmuro.

	Ella se mueve sobre la cama, haciendo que sus piernas se separen. Lleva pantalones cortos indecentemente pequeños. Serene insiste en que es común que los use en su tiempo. Los llama “pantalones de dormir” y los ha usado una o dos veces. Para mí, no son más que trozos de tela que cubren su trasero y muestran sus largas piernas. Me vuelven loco cada vez, haciéndome sentir que he viajado en el tiempo a cuando estaba a punto de ser un hombre y nunca había estado cerca de una mujer con curvas.

	Mis ojos recorren lentamente su cuerpo, bloqueándose momentáneamente en sus muslos suaves antes de volver a su rostro. Encuentra mi mirada audazmente sin un sonrojo a la vista y se inclina. Su nariz roza la mía. Incluso en la oscuridad y en mi estupor alcohólico, puedo verla sonreír. Me hace sonreír de vuelta.

	—Te amo, Étienne.

	—Te amo demasiado —le digo mientras agarro la parte de atrás de mi camisa y la levanto sobre mi cabeza. No me importa mucho una habitación sucia porque creo que todo debería tener un lugar. Esta noche, dejo caer mi camisa a ciegas.

	—¿Es verdad? —dice Serene. Coloca sus palmas sobre el colchón, sin darse cuenta, exhibiendo sus senos. Puedo ver el bosquejo de ellos. Bajo el peso de mi mirada, sus pezones se erizan. Estar tan cerca de ella cuando está vestida casi sin nada y no tocarla es prácticamente imposible.

	Al final, sucumbo. Porque huele muy bien. Porque me está dando su sonrisa siempre sabia. Porque es simplemente Serene. Nunca podré decidir si es la criatura más deseable o mi kriptonita. Una cosa es segura, pasaré el resto de mi vida tratando de descubrirlo.

	—Lo es —confirmo. Sin previo aviso, me adelanto. Serene cae de espaldas contra la cama mientras me apoyo sobre ella.

	Las manos de Serene se enroscan alrededor de mis bíceps, y sus piernas se separan libremente. Empujo contra ella, haciéndola respirar hondo.

	Bajando la cabeza, digo contra sus labios.

	—Es peligroso cuánto te amo.

	—¿Crees que tu amor es peligroso?

	—Oui. Pendant que je respire, je ne cesserai jamais de me battre pour nous. Rien d’autre ne compte6.

	Serene cierra los ojos. Sé que el francés es su debilidad. De la misma manera que su cuerpo me vuelve loco, mi segundo idioma a ella también. Lo prefiero así porque todavía hay momentos en que mis sentimientos por Serene me abruman.

	Grito en inglés.

	Y confieso la verdad en francés. Debajo de mí, Serene se mueve inquieta.

	—Todo lo que escuché fue oui.

	Me inclino para descansar mi peso sobre mis codos. Mis manos se asientan cerca de su estómago, y lentamente levanto su camisa.

	—Si Livingston y Nathalie estuvieran aquí, no habría razón para que regrese —confieso.

	Los ojos de Serene se ensanchan mientras se apoya sobre sus codos.

	—¿De verdad?

	Asiento.

	—De verdad. No hay nada que me ate a Charleston. —Recojo más material en mis manos hasta que su camisa de dormir ha expuesto su estómago. Sus cejas se levantan—. Se nos ha dado la oportunidad de vivir una vida algo normal. —La miro a los ojos—. ¿Sientes lo mismo?

	Duda antes de responder.

	—Estoy feliz de que estés abrazando esta época, pero tu era… Belgrave… —Serene mira hacia otro lado y muerde su labio inferior—. Es donde nos conocimos, y ha comenzado a sentirse como en casa.

	—Nunca hemos tenido momentos juntos cuando sentimos que el tiempo no corría detrás de nosotros. Serene, ¿sientes que el tiempo nos persigue?

	—No —admite.

	—Sí —confieso, permitiendo que el alcohol que corre por mis venas admita mis verdaderos sentimientos—. Y estoy agotado. Quiero un momento de paz. Solo por un segundo. Solo contigo.

	—Yo también quiero eso —confiesa—. Pero acabas de decir que, si Nat y Livingston estuvieran aquí, no habría razón para regresar, así que eso significa que sabes que tenemos que hacerlo. No podemos ignorar lo que está frente a nosotros —señala.

	—Sí, pero no hace que lo que deseo sea menos relevante.

	Serene abre la boca, sin duda para mencionar el tema del tiempo, pero rápidamente interrumpo.

	—No quiero hablar más.

	Serene gira hacia atrás y arquea una ceja.

	—Está bien —dice lentamente.

	Hablar simplemente hace que todos los problemas en nuestra contra tengan prioridad. Siempre he apreciado los desafíos y un buen riesgo, pero necesitamos más información para luchar contra el tiempo. No quiero perder a Serene y a la familia que estamos creando.

	Bajando la cabeza, beso a la mujer que amo. Serene se encuentra conmigo a medio camino. Gimiendo profundamente, deslizo mi lengua por la comisura de sus labios, buscando la entrada. Estoy obsesionada con cómo sabe a miel y qué suaves son sus labios. Es un fuerte contraste con su fuerte personalidad.

	Subo más su camisa hasta que expongo sus senos. Inmediatamente, siento el peso de ellos en mis manos. Serene respira hondo y arquea la espalda mientras tiro de sus pezones. Lentamente sonrío, escuchando cómo el sonido de su respiración se vuelve errático.

	Me agacho, atrayendo un pezón en mi boca. Tengo la intención de ir despacio. Siempre empiezo con la intención de ir despacio, pero con Serene, pierdo el juicio. Mi lengua da vueltas alrededor de la punta antes de tirar del pezón y soltarlo. Repito el proceso en el seno opuesto. Todo el tiempo, Serene se retuerce debajo de mí. Sus gemidos se hacen más fuertes cuando intenta capturar la parte posterior de mi cabeza entre sus manos y sostenerme contra su pecho. Siempre eludo sus manos.

	Esta mujer es la reina de la seducción, así que es justo que le devuelva el favor.

	Cuando su respiración se convierte en jadeos, me detengo, mis labios se deslizan por su estómago. Estoy cerca del ápice de sus muslos cuando Serene engancha sus pulgares en la cintura de mis pantalones cerca de mi espalda baja. Sus tirones son impacientes, lo que demuestra que no la probaré por completo, aunque lo intente.

	Esto también está más que bien. Me encanta cuando Serene me toca como si no pudiera tener suficiente y me mira con asombro.

	Me tiemblan los brazos por el esfuerzo de mantenerme quieto mientras me baja los pantalones. El aire frío toca mi polla dura, pero solo por un segundo porque Serene me envuelve una mano y abre las piernas descaradamente, lo que me permite ver cuán húmeda está.

	—Fóllame. —Jadea Serene.

	—Me encanta cuando hablas de esa manera —le digo antes de pellizcarle la oreja y colocarme entre sus piernas—. Dis le encore7.

	Serene se ríe, pero escucho la forma en que su respiración se atora en su garganta.

	—Hablando francés otra vez.

	—No puedo evitarlo. Todo por tu culpa —digo mientras me deslizo dentro de ella.

	Mi frente toca el colchón mientras me inserto completamente en Serene. Está envuelta alrededor de mí tan fuerte que parece que estoy perdiendo el oxígeno en mi cerebro.

	Mi polla tiembla impaciente cuanto más tiempo me quedo quieto. Con un brazo enrollado alrededor de su cintura y el otro apoyado sobre el colchón, gradualmente empiezo a deslizarme dentro y fuera de ella. La sensación de calor al rojo vivo me invade, y mis ojos casi giran hacia la parte posterior de mi cabeza. Aumento mi velocidad para perseguir el sentimiento.

	Justo cuando creo que no puedo sentir nada mejor, Serene envuelve sus piernas fuertemente a mi alrededor. Me hundo en ella hasta que estoy seguro que no hay manera posible de ir más lejos, y luego toda mi restricción se rompe. Aspiro aire en mis pulmones mientras mis caderas conducen repetidamente hacia ella.

	Más despacio, más despacio, pienso.

	Podría haber una pequeña posibilidad de que me detuviera si no mirara hacia abajo para ver a Serene con las mejillas sonrojadas, la boca abierta y los senos temblando a cada empuje.

	Ahora todo lo que puedo pensar es no parar hasta que venga dentro de Serene. Sus uñas se clavan en mis hombros mientras gime para que vaya más rápido. Una vez que lo hago, todo lo que puede hacer es repetir la palabra sí.

	Mientras giro mis caderas, Serene empuja sus caderas hacia arriba. Por la forma en que se contrae a mi alrededor, sé que está a punto de dejarse ir.

	—Serene —gruño.

	No dejo de moverme hasta que nuestra piel se junta y Serene grita mi nombre. Momentos después, ella lo hace. Me pongo más duro a medida que su cuerpo convulsiona. Mi liberación hace que mis ojos tiemblen y mis brazos también. Mi cuerpo empuja tan profundamente como puedo en Serene, y me quedo en el lugar por un segundo. Se siente tan bien que casi duele.

	Suspiro con satisfacción mientras Serene amasa los músculos de mi espalda. Mis piernas tiemblan cuando desaparece el último placer. Ruedo sobre mi espalda para no aplastar a Serene bajo mi peso. Respirando profundamente, Serene rueda sobre su costado y coloca su cabeza en mi pecho.

	—He soñado con esto —digo, mis ojos se abren y cierran repetidamente.

	Una breve carcajada proviene de Serene.

	—Mmm. Ya hemos hecho esto antes. Así es como este niño encontró su camino dentro de mí.

	Pellizco suavemente el costado de su cadera.

	—Estoy al tanto. Créeme. Estoy hablando de esto. —La acerco a mi cuerpo—. Estar contigo.

	Serene se calla. Sus dedos se deslizan por mi brazo izquierdo. Su toque nunca deja de acelerar mi ritmo cardíaco. Cuando une sus dedos con los míos, aprieto suavemente, amando la forma en que sus pequeños dedos se sienten apretados entre los míos.

	—Nunca más tendrás que soñar porque nunca más volveremos a estar separados.

	Es sorprendente lo que uno reclamará o dirá simplemente porque quiere que sea verdad en su corazón.

	Estoy tan cómodo y relajado que no pienso en las siguientes palabras que saldrán de mi boca.

	—Je t’aime tellement que je passerais l’éternité à essayer de te trouver, juste pour passer un moment avec toi8.

	Levanta la cabeza y me mira.

	—¿Qué fue eso?

	Mis piernas y brazos se sentían pesados, y me resultaba increíblemente difícil mantener los ojos abiertos. Beso la cabeza de Serene.

	—Nada —respondo con sueño—. Te amo.

	—Yo también te amo, Étienne.
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	Después del sexo, Étienne fue al baño, se puso unos bóxers y cayó de bruces sobre la cama con un pie y un brazo colgando del colchón. Me tomé mi tiempo en el baño, y cuando termino, Étienne está de su lado con las sábanas empujadas hacia el borde de la cama. Me acuesto a su lado. Puede estar caliente ahora, pero yo no. Atraigo las sábanas alrededor de mí y me presiono cerca de él, mi frente descansando contra la superficie lisa de su espalda.

	Todo el tiempo, Étienne ronca ruidosamente.

	No creo haberlo visto nunca borracho, ni esperaba que tomara en serio mi sugerencia, apagar su cerebro y relajarse. Bueno, se relajó bastante. Cuando me emborraché en el ensayo de la boda de Nat, hice el tonto más grande. Solo de pensarlo me da escalofríos. Pero ver a Étienne tan desinhibido con sus pensamientos es fascinante, aunque no fue una sorpresa. Una mente borracha habla con una lengua sobria. Pero ver que eso vuelva a ocurrir sería tan frecuente como un eclipse. Ahora es solo cuestión de tiempo antes que esté vomitando.

	Después de unos minutos, ruedo sobre mi espalda y miro al techo. Mañana, comenzaremos de nuevo y continuaremos investigando. No serán sus compañías ni estarán dirigidas a Belgrave. Por razones obvias, esos dos temas están demasiado cerca de su corazón. No, en su lugar, caminaremos ligeramente y comenzaremos con la vieja Serene. De nuevo.

	Mi cabeza cae hacia un lado mientras miro en dirección a mi computadora portátil. ¿Por qué esperar hasta la mañana? Estaba casi dormida antes que Étienne entrara a trompicones por la puerta principal, pero ahora estoy llena de energía y no veo que el sueño venga pronto. Pateando las sábanas, me levanto de la cama. Étienne apenas se mueve cuando el colchón lo hace. Lejos del calor de Étienne y expuesta al aire frío, aparece la piel de gallina en mi piel. Mientras camino hacia el escritorio de la computadora, agarro mi bata, sin molestarme en atar la cinta. Meto mis pies debajo de mí y me acomodo en la silla.

	La última vez que viajé en el tiempo, tuve que recordarme constantemente que debía esperar. Para permitir que otros tengan mi destino en sus manos. Pero mi destino no es lo único en juego. Está Étienne y está el destino de nuestro hijo. Escuchar los latidos del corazón me dio la patada en el culo que necesitaba. No puedo esperar a que una pista caiga en mi regazo o que Étienne piense repentinamente en alguna información pequeña, pero crítica que podría haber olvidado. Necesito encontrarlo yo misma.

	Cuando Étienne llegó por primera vez a mi tiempo, inmediatamente lo investigamos a él, a Belgrave, a su negocio y la vieja Serene. No encontramos muchas respuestas, pero eso no significa que no pueda intentarlo una y otra vez.

	Simplemente significa que tengo que ser creativa con mis esfuerzos.

	Miro el cursor durante unos segundos antes de escribir, el significado del nombre Lacroix.

	Presiono buscar antes que pueda cambiar de opinión. ¿Lacroix es un apellido francés común? No estoy segura. Esta podría ser una búsqueda sin salida, pero no puedo correr el riesgo de investigar a Nathalie o Livingston. No puedo correr el riesgo de alterar el tiempo y perder a Étienne una vez más. Y el nombre de Lacroix es el enlace más cercano a ellos. ¿Cuál es el daño en esta pequeña búsqueda?

	En cuestión de 0,48 segundos, tengo mis resultados. Hago clic en el primer enlace que dice Significado del nombre Lacroix. Me lleva a Ancestry, un sitio con el que estoy más que familiarizada en este momento.

	El apellido Lacroix proviene de una persona que vivía junto a una cruz cerca de una carretera. En francés, la croix significa la cruz. Eso no me da exactamente mucho para seguir. Me da apellidos similares: Larose, Lacour, Leroux, Marois, Larkin, etc… ninguno de los cuales es familiar.

	He investigado la antigua empresa de Étienne, las empresas que compraron su empresa, el significado del nombre de su familia, busqué a la vieja Serene y fui a la tienda de antigüedades con la esperanza de que Étienne y yo encontráramos algo, pero fue en vano. No encontramos nada.

	Fui persistente, pero cuidadosa; sin embargo, no puedo evitar la sensación de derrota que me invade. Sería increíblemente fácil rendirse ahora mismo. Sin embargo, siempre he encontrado que, cuando te sientes más pesada es antes que las piezas de tu vida se unan. La parte más difícil es encontrar la energía para seguir adelante.

	Abatida, mis manos caen al escritorio de la computadora. Girándome, miro por encima del hombro la forma dormida de Étienne y luego mi estómago. Mi combustible es Étienne y nuestro bebé, e incluso cuando estoy cansada y lista para rendirme, necesito recordarlo en todo momento.

	Al hacer clic en la barra de direcciones en el navegador web, voy a Google y vuelvo a la vieja Serene.

	No siento nada y todo al mismo tiempo cuando la busco. No sé por qué. Tal vez sea porque no tengo un verdadero apego emocional hacia ella. Compartimos la misma cara, y eso es todo. Pero no tenemos recuerdos compartidos, ningún vínculo especial. Cuando busco algo relacionado con Étienne y su familia, no puedo evitar la forma en que mi corazón se acelera y la ansiedad se arrastra. Nunca quiero estar desconsolada, pero siempre lo estoy. Siempre estaré emocionalmente comprometida con ellos.

	Mis dedos vuelan sobre el teclado mientras escribo Serene Quentin. En este punto, mi apellido ha cambiado tantas veces, que es un milagro que me acordé del de la vieja Serene.

	Acerco el material de mi bata a mi pecho y espero a que se carguen los resultados. No estoy colocando muchas esperanzas en esta búsqueda. Es más para mi tranquilidad. Más para decir, “¡Oye! Al menos lo intenté. No una vez, sino dos veces”.

	No me sorprendo cuando aparecen enlaces para mujeres llamadas Serene de Ancestry. Pero a medida que avanzo por la página, veo un enlace con la ortografía correcta y su fecha de nacimiento. Hago clic en el enlace, pero no me ilusiono. Muchas veces, el motor de búsqueda no dará los resultados más precisos. La página se descarga y me doy cuenta que es un blog dedicado a la familia Quentin. Aparecen fotos en blanco y negro de caras desconocidas.

	Debido a que este es un blog estándar y no tan complejo como Ancestry, donde haces clic en un nombre y te dirige a una página diferente, me desplazo hacia abajo, escaneando la lista de nombres y fecha de nacimiento. Ninguno de los nombres me llama la atención. Metodológicamente, los examino hasta que mis ojos finalmente captan el nombre de Frederick. Dejo de desplazarme y veo el nombre de Delia junto al suyo.

	—Bingo —digo en voz alta.

	Directamente debajo de sus nombres está el de Serene.

	La fecha de nacimiento es la misma: 9 de septiembre de 1883. Su segundo nombre es Belle. Ningún cónyuge está vinculado a ella. Debajo de su nombre no hay niños.

	¿Lo más peculiar? No hay fecha de muerte. Cuando la mayoría de las viejas Serenes que he encontrado tienen su fecha de fallecimiento en la lista, el de ella simplemente tiene dos asteriscos. Directamente a la izquierda del sitio hay un párrafo entre paréntesis.

	(No se encontraron certificados de defunción ni obituarios para este pariente. Una búsqueda de la biblia familiar resultó con las manos vacías. Si cree que tiene información en los archivos de su familia sobre este antepasado, no dude en ponerse en contacto conmigo).

	Ante eso, arqueo una ceja y sonrío levemente. Esto es ascendencia en su máxima expresión. Las personas constantemente hacen referencias cruzadas de su información. Tomando lo que han escuchado y alineando los registros que tiene un extraño virtual.

	Pero no es coincidencia que el certificado de defunción de la vieja Serene no se encuentre en ninguna parte. Con una búsqueda rápida en Ancestry, recibo cero resultados. Imposible. Recuerdo el certificado específicamente. 6 de junio de 1927. Cirrosis hepática. Y no tengo dudas que este habría sido un documento fácil para cualquier cazador de antepasados, experimentado o no, en busca de más información sobre la vieja Serene por encontrar.

	Algo cambió, y tengo un presentimiento que ocurrió en el pasado porque Étienne y yo no hemos hecho nada significativo. Bebió esta noche, y tuve una noche fascinante con los pies montados en el sofá. No obstante, mi estómago se revuelve. ¿Qué está pasando en el pasado que Étienne y yo no sabemos?

	A ciegas, miro fijamente el teclado. El tiempo está jodiendo conmigo en este momento.

	La vieja Serene y yo vivas al mismo tiempo no está bien. Nunca me ha parecido correcto. Si no lo viviera todo, pensaría que todo fue un sueño. Pero es cierto, y ahora necesito pensar en una explicación plausible.

	Una vez vi un artículo en línea que compara a las celebridades con su doppelgänger del siglo XIX. Los resultados fueron sorprendentes porque la mayoría de las personas del pasado se veían misteriosamente similares a las celebridades. El artículo hablaba de la reencarnación del pasado, pero solo como una sugerencia, e inmediatamente lo olvidé.

	Hasta ahora.

	Ahora estoy considerando seriamente si es posible. Regreso a Google.

	¿Es posible la reencarnación? Escribo en la barra de búsqueda.

	Los resultados varían, incluidos enlaces a libros y películas que tocan el tema. Y artículos sobre la probabilidad científica de ello. Continúo desplazándome hacia abajo de la página hasta que veo un enlace con el título atractivo, Las consecuencias de los doppelgängers.

	Por supuesto, esa es la primera en la que hago clic.

	Poniendo la barbilla en mi mano, empiezo a leer.

	Se ha dicho que cuando te encuentras con tu doppelgänger, la muerte es inminente. En 1845, Marie-Thérèse Beaulieu comenzó a enseñar en una escuela para niñas en Francia. Los susurros pronto comenzaron cuando los maestros y los estudiantes comenzaron a ver a una segunda señora Beaulieu. Mientras enseñaba, los estudiantes afirmaron haber visto una segunda escritura de la señora Beaulieu en la pizarra. Un reclamo afirma que después de la escuela, alrededor de treinta estudiantes vieron a la señora Beaulieu en el techo de la escuela, con los pies al borde y la cabeza baja. Momentos después, fue vista saliendo por las puertas delanteras y saludó a las chicas. Cuando miraron al techo, el doppelgänger se había ido.

	En todos los casos, Marie-Thérèse parecía pálida y cansada como si se hubiera agotado toda su energía. Sintió la presión del decano para dar una explicación de estas apariciones fantasmas, pero Beaulieu nunca se encontró cara a cara con su doble, por lo que nunca pudo dar una. Ella dejó la escuela en 1846.

	Históricamente hablando, la sociedad ha visto a los doppelgängers como sombras de la muerte.

	Eso no ha disuadido a los investigadores, profesores y psiquiatras paranormales de comprender mejor el fenómeno.

	Los trastornos neurológicos, como la epilepsia, se han relacionado con ver su doble. En un caso de 2007, una mujer afirmó haber regresado a casa después de una noche con sus amigos y encontró a su esposo en la cama con su doppelgänger. Mientras le gritaba a su forma dormida que despertara, su esposo la encontró combativa y en medio de una convulsión. Se cayó por las escaleras y fue llevada de urgencia al hospital. Las pruebas revelaron que tenía un tumor cerebral y había dejado de tomar medicamentos para sus convulsiones. Después, las alucinaciones nunca volvieron.

	Un trastorno neurológico no siempre se considera un denominador común.

	—Los avistamientos de doppelgängers son más frecuentes en personas entre las edades de veinte y cuarenta —susurro mientras continúo leyendo el artículo.

	Decir las palabras en voz alta hace que se me pongan los pelos de punta.

	Por lo general, las personas se encuentran con el mayor estrés en sus carreras, la vida amorosa y las familias en este grupo de edad.

	Muchas veces, puede agravarse y crear alucinaciones. La gente cree que, si expresan su avistamiento, serán considerados enfermos mentales.

	La primera vez que viajé fue cuando tenía veintinueve. Cuando estaba estresada al máximo. Estaba planeando mi boda con Will y tenía un negocio con mi mejor amiga en ese momento, Liz.

	¿Me hice esto a mí misma? ¿Fue el estrés el catalizador?

	Empujo la pregunta cargada a un lado, sabiendo que tendré que volver a ella más adelante.

	Los doppelgängers nunca se pueden probar definitivamente. Marie-Thérèse Beaulieu no sucumbió a una enfermedad mortal después de sus encuentros cercanos con su doble. Entonces, la teoría de morir después de enfrentarte cara a cara con tu doble seguirá siendo un mito urbano, pero si te encuentras con tu doppelgänger, no estaría de más mirar por encima del hombro y tener mucho cuidado…

	Exhalando una respiración temblorosa, lentamente sacudo la cabeza. En lo que parece que no puedo dejar de pensar es en la connotación negativa asociada a ver a tu doppelgänger. Marie-Thérèse tuvo un resultado decente para su historia. Supuestamente vivió para contar su historia, pero tal vez fue una de las afortunadas.

	Si me encuentro cara a cara con la vieja Serene, si alguna vez se reduce a eso, ¿qué me pasará? ¿Qué pasará con ella? Me imagino a las dos siendo dos polos magnéticos idénticos, capaces de flotar cerca de la otra, pero siempre alejándonos la una de la otra.

	De repente, cierro el portátil de golpe. Exhalo un suspiro tembloroso y me apresuro hacia la cama y me deslizo debajo de las sábanas. Mientras buscaba en línea, Étienne se puso de espaldas con el brazo izquierdo tirado sobre el respaldo de las almohadas. Sin pensarlo dos veces, coloco mi mejilla en su pecho desnudo, me abrazo fuertemente y me digo que me calme.

	Existe un montón de teorías de conspiración en línea, y probablemente me topé con una publicación con alguien creyendo esas cosas. Pero no se puede decir lo mismo sobre la fecha de fallecimiento de la vieja Serene.

	Instintivamente, Étienne me rodea con una mano, pero mis piernas frías presionadas contra las suyas lo sacuden momentáneamente. Levanta la cabeza y me mira medio despierto.

	—Hola.

	El residuo de su noche con Ian ya ha comenzado a desaparecer. Si yo fuera él, me sentiría como una mierda y abrazaría el baño como si mi vida dependiera de ello.

	—Hola —susurro.

	—¿Dónde fuiste?

	—Fui al baño y conseguí un bocadillo de medianoche. Eso es todo —miento.

	—Está bien. —Besa la coronilla de mi cabeza y me frota el brazo. Mis ojos permanecen bien abiertos, y en la habitación oscura, no miro nada en particular. Solo mis pensamientos y pánico me hacen compañía.

	Aprieto los ojos y trato de mantener la calma.

	La vieja Serene no está aquí. No hay nada que temer. Pero el apretón de miedo alrededor de mi corazón me deja sin aliento.

	En algún lugar, está allá afuera, potencialmente cambiando la dirección de mi vida.
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	Un tenso silencio se ha extendido sobre Belgrave, impidiendo que entre la luz del sol. Todos tenemos miedo de hacer ruido, y mucho menos de susurrar la verdad. La ausencia de Étienne es evidente. Tengo la puerta de su oficina cerrada. No hay nadie ahí dentro. Sin embargo, prefiero creer que Étienne está ahí dentro escudriñando tranquilamente los contratos con una mirada aguda, tan solo apareciendo para comer y descansar.

	Aunque Étienne era muy callado, se mantuvo firme en todo lo que hacía. Mantuvo a nuestra familia funcionando como una máquina bien engrasada. Sin él, se siente como si todos estuviéramos tambaleándonos.

	Étienne sabría qué hacer y tomaría las decisiones correctas en el momento oportuno. No se inquieta nerviosamente para que el doctor termine su visita semanal con Livingston como lo estoy haciendo yo en este momento.

	Todas las mañanas, después de vestirme, visito a Livingston. Y todas las mañanas, espero verlo sentado con su sonrisa característica en la cara.

	Ha pasado casi un mes desde que recibí el fatídico telegrama que me alertaba sobre el ataque de Livingston, y dos semanas desde que nos instalamos en Belgrave.

	La predicción de Miles era correcta. Las noticias del ataque de Livingston permanecieron en silencio, pero por un momento antes de que la gente de Charleston descubriera la verdad. Y cuando lo hicieron, hubo una verdadera explosión de “visitas” que aparecieron en la puerta principal de Belgrave.

	Con la excepción de algunos visitantes, el resto fueron rechazados. Solo los amigos cercanos de la familia podían ver a Livingston. Estaba empezando a restringir incluso esas llamadas porque estaba claro para cualquiera que realmente conociera a Livingston que algo no estaba bien. Solo confiaba en Rainey, Miles y Asa. Y el doctor Ruddell que nos visitó casi todos los días desde que nos instalamos en Belgrave.

	La puerta de la habitación improvisada de Livingston se abre. Me paro más derecha y abro los ojos de par en par.

	—¿Tienes buenas noticias?

	El doctor cierra suavemente la puerta detrás de él y me mira. Me retuerzo las manos y observo cómo el médico aparta la mirada. Cambia la manija de su bolso a su otra mano y niega. Es un hombre mayor con la cabeza calva y el cabello gris pegado a los costados. Las esquinas de sus amables ojos azules cristalinos están alineadas con arrugas. Está recién afeitado, pero aparecen motas de rastrojos grises en sus mejillas y cerca de su barbilla. Cuando Miles lo trajo a Belgrave y dijo que era uno de los mejores médicos de Carolina del Sur, yo tenía mis dudas. Sin embargo, después de su primera visita, mi opinión cambió. Habló y evaluó a Livingston. Una vez que el doctor Ruddell terminó, dijo que hablaría con algunos colegas y que me llamaría dentro de tres días. Y lo hizo.

	Le pedí que me visitara cada tres días con la esperanza de que quizás pudiera descubrir algo nuevo sobre la amnesia o hablar con un colega.

	—Ah, señora Claiborne. —El doctor Ruddell sonríe irónicamente—. Imaginé encontrarme con usted. 

	—¿Cómo está? —pregunto.

	Cada tres días, el médico visita a Livingston, y con cada visita, su pronóstico es el mismo. Livingston aún tiene amnesia. Pero nunca me disuade de esperar un resultado diferente y de esperar ver un brillo de emoción en los ojos del doctor Ruddell al salir de la habitación de Livingston. Todavía no ha ocurrido.

	Rainey y yo hemos expresado nuestras preocupaciones. ¿Mi hermano volverá a ser el mismo? Cada vez que se hace la pregunta, nunca se nos ha dado una respuesta definitiva.

	—Físicamente, el señor Lacroix está muy sano, pero aún hay un déficit en su memoria a largo plazo.

	Con sus palabras, se me caen los hombros. Una mano arrugada cae suavemente sobre mi hombro.

	—Señora Claiborne, sé que está derrotada, pero debe tratar de tener esperanza. Su hermano responde fácilmente con respecto a lo que sucede a su alrededor.

	Le gusta el aire libre; su nueva obsesión, en concreto, es mirar fijamente el musgo español en el camino. Dice que le tranquiliza. Hice que los sirvientes trajeran dos sillas de mimbre del jardín y las colocaran en el porche delantero para Livingston y para quien quiera sentarse a su lado. Últimamente, Livingston ha estado pasando muchas horas ahí fuera. Él no dice nada. Solo mira fijamente. A menudo me pregunto si está esperando a que vuelva Étienne.

	No sé qué más puedo hacer.

	—Debo recordarle que las experiencias son señales poderosas de recuerdos. Continúe como está. Anime a su hermano a salir cuando se sienta capaz de hacerlo, por supuesto. Los amigos cercanos y la familia lo deben continuar visitando. 

	—Por supuesto.

	—Si eso es todo, la veré en tres días. 

	Permito que el doctor Ruddell se vaya. Al principio, yo lo acompañaría hasta la puerta principal, pero incluso el médico ha encontrado su propio camino en esta situación devastadora. Caigo de espaldas contra la pared. Mis ojos se enraizaron en el corredor de alfombras a lo largo del pasillo. Deseo saber cuándo encontraré mi lugar porque me parece que estoy intentando probarme los zapatos de los demás, a saber, los de Étienne y Livingston, pero ninguno de ellos me queda bien.

	Este momento en el tiempo me recuerda a las primeras semanas después de la muerte de mis padres y Julián, cuando me encerré en el armario debajo de las escaleras. Étienne era el único que podía sacarme de la oscuridad.

	Suena triste y arrepentido, pero no quiero nada más que ir a ese mismo lugar y esconderme hasta que termine esta pesadilla.

	—¿Está todo bien?

	De repente, levanto la mirada y encuentro a Asa a pocos pasos de distancia. La preocupación está grabada en sus rasgos, y mi corazón se retuerce porque me gustaría creer que esa preocupación es por mí, él se preocupa por mí.

	Pero yo sé la verdad.

	Me enderezo, me alejo de la pared y sonrío alegremente.

	—Asa, no sabía que vendrías de visita hoy. 

	—¿Está todo bien? —repite.

	Asa puede ser tenaz. Frustrantemente así. No se detendrá con su línea de preguntas hasta que reciba respuestas.

	—¿Señora Claiborne?

	Asa y yo nos volvemos hacia el sonido de la voz y vemos a Ben de pie a unos pasos de distancia.

	—¿Sí?

	—Hay un hombre que quiere hablar con usted. 

	El malestar se me escurre por la columna vertebral.

	—¿Quién?

	—El señor Claiborne, creo que dijo que era su marido. Dijo… 

	Sus palabras se desvanecen mientras mi corazón late frenéticamente en mis oídos. Oh, esto no es bueno. No es nada bueno. Oliver nunca mencionó que vendría a Belgrave de visita.

	Cuando no respondo a tiempo, Ben duda.

	—¿Debería rechazar al señor Claiborne?

	Inmediatamente, me pongo en acción.

	—Por supuesto que no. Por favor, dígale al señor Claiborne que estaré abajo en breve.

	Ben baja la cabeza y baja las escaleras. Con la mano sobre el corazón, me enfrento a Asa.

	No hay nada inapropiado en hablar con un amigo cercano de la familia siempre y cuando ese amigo de la familia no sea Asa Calhoun. Aunque Oliver y yo nunca hemos hablado de mis sentimientos por Asa, me he preguntado si tiene sospechas.

	¿Se supone que debo creer que Oliver nunca tuvo un enamoramiento por una chica en Savannah? Sé que Serene y mis hermanos piensan que soy confiada e ingenua, pero no soy ingenua.

	—Ve con él —dice Asa, aunque sus ojos no tienen vida.

	En ese momento, si mi corazón hubiera tenido la oportunidad de apoderarse de mi boca, las palabras: “Nunca tuvo que ser así”, se me habrían escapado.

	En vez de eso, digo: 

	—Gracias. Esto no debería llevar mucho tiempo. Deberías visitar a Livingston. Estoy segura de que la compañía sería buena para él.

	Asa asiente.

	—Eso suena maravilloso. 

	Soy la primera en marcharme. Y todo el tiempo siento los ojos de Asa en mi espalda, haciendo agujeros en mi piel a través de mi vestido.

	En cuanto entro en el vestíbulo, distingo a un sirviente sosteniendo la puerta abierta mientras otros dos sirvientes entran por la puerta cargando equipaje.

	Ese no es equipaje para una noche o dos. Oliver pretende quedarse en Charleston durante varias semanas.

	—El señor Claiborne me dijo que le informara que está en la oficina.

	Inmediatamente, enderezo mis hombros y me apresuro hacia la oficina de Étienne. Fui enseñada a temprana edad a aceptar las decisiones y las situaciones incluso cuando no me sean convenientes. ¿Y la repentina llegada de Oliver? No parece tener sentido. Tenía a su madre y a su trabajo atándolo a Savannah y no se veía precisamente entusiasmado por visitar a Livingston. No me puedo imaginar que viniera por voluntad propia hasta acá sin algún objetivo en concreto. Tenía que haber una razón.

	Cuando llego a la oficina de Étienne, encuentro la puerta abierta y a mi esposo evaluando el espacio detenidamente con sus manos metidas en los bolsillos de sus pantalones de tweed. Cada pocos segundos, su cabeza se inclina hacia la izquierda y la derecha mientras contempla los libros en los estantes, objetos en el escritorio y la diversidad del papeleo que me niego a mover. Oliver no debería estar aquí. Incluso los sirvientes tienen prohibido limpiar la oficina de Étienne. Mantendré este espacio congelado en el tiempo para que cuando Étienne regrese, sepa que fue más amado incluso cuando se fue.

	Mi corazón late fuertemente cuando entro en la oficina.

	—Oliver —digo, mi voz deteniéndose en la última sílaba de su nombre.

	Se gira y sonríe. Cuando dejé la Casa Brignac, las cosas entre nosotros no estaban en los mejores términos. He enviado telegramas desde que estoy en Belgrave, pero han sido cortos y concisos. Nunca lo suficientemente profundos para saber si todavía está enojado o ya no. Oliver ciertamente no envió un telegrama para avisarme que estaba de camino para acá.

	Doy unos cuantos pasos al interior de la oficina, pero no más lejos. Dejaré el resto para Oliver.

	—¡Ahí estás! —dice a manera de saludo como si fuera perfectamente normal que estuviera parado en la oficina de Étienne en el medio del día.

	—Esta es una agradable sorpresa —digo cuidadosamente.

	—Lo sé —responde Oliver y se acerca—. Ha pasado algo de tiempo desde que he visto tu adorable rostro. Tenía que verte. —Se inclina, sus manos acunando mis codos y besa mi mejilla.

	Mi corazón se acelera, pero es imposible saber si es por ver a mi esposo o por apenas haber evitado ser atrapada con Asa. Mi instinto me dice que es por lo segundo.

	—¿Has recibido alguna noticia sobre Étienne? —pregunta Oliver.

	Mientras niego, intento entender si la preocupación en los ojos de Oliver es verdadera o nada sincera. Nunca me ha dado una razón para creer que es hipócrita, pero cuando me fui de Charleston, realmente no parecía entender por qué tenía que irme o preocuparme. ¿Por qué importarle ahora?

	—Me temo que no —respondo.

	Oliver palmea mi brazo y niega.

	—Lo siento.

	Doy el más pequeño paso hacia atrás y cuadro mis hombros.

	—No hay nada que lamentar. Regresará.

	Los ojos avellanas de Oliver son empáticos mientras me miran.

	—¿Y si no lo hace? —pregunta tranquilamente.

	—Lo hará —respondo, mi voz segura y nítida.

	Antes de que mi esposo tenga la oportunidad de responder, mira por encima de mi cabeza hacia la puerta y mi cuerpo se tensa y mis nervios revolotean. Solo una persona puede provocar esa respuesta. Me giro hacia la derecha mientras Oliver dice:

	—Asa, no sabía que estabas aquí.

	Asa apenas me dirige una mirada mientras entra en la oficina de Étienne.

	—Me detengo a visitar a Livingston frecuentemente.

	Con esa declaración, Oliver me mira antes de sonreír.

	—Naturalmente que lo harías. No esperaría nada menos.

	El tono de Oliver permanece siendo amistoso y mantiene una sonrisa en su rostro, pero sus ojos no contienen emoción. La tensión entre Oliver y Asa ocasiona que mi estómago se revuelva. No hace mucho tiempo, estos dos hombres eran amigos. La noche en que Asa me presentó a Oliver, era jovial y no hizo más que empujarme hacia los brazos de Oliver. Excepto que no creo que pensara que me iría tan de buena gana.

	—Asa, ¿todavía trabajas para la compañía de Étienne, correcto? —pregunta Oliver.

	Asa asiente, sus labios fruncidos.

	—Lo hago, pero tengo otros negocios que me mantienen ocupado.

	—Entonces imagino que ha sido difícil con la abrupta desaparición de Étienne.

	—No, no lo ha sido. —Asa comienza a decir lentamente. En el proceso, evalúa a Oliver—. Estoy seguro de que Nathalie te ha mantenido al tanto de que no desapareció.

	Oliver mira entre Asa y yo.

	—¿No lo hizo? ¿Así que has escuchado de tu hermano?

	Ninguno de nosotros responde y parece que la única respuesta que Asa quiere darle es con su puño. Una esquina de la boca de Oliver se levanta.

	—Justo como lo imaginé. Como estaba diciendo, un mes es mucho tiempo, ¿cierto?

	Asa inclina su cabeza hacia el costado, sus ojos entrecerrándose. Incluso yo no puedo descifrar la dirección de las preguntas de Oliver. ¿Qué estaba implicando?

	—Lo es —concuerda Asa lentamente—. Sin embargo, Étienne es un hombre adulto. Libre de hacer lo que le plazca y confía en que sus compañías están en manos capaces. —La mirada dura que le dirige a Oliver no permite discusión. Mientras crecía, estaba convencida de que Étienne y Asa practicaban esa helada expresión juntos, sabiendo que la utilizarían con hombres de negocios y enemigos por igual.

	Incómodamente, me muevo de un pie a otro. Mantener una conversación ligera desarrollándose, normalmente es fácil para mí, pero no lo es en este momento. Mientras pienso en algo, cualquier cosa, para decir, Asa se me adelanta y habla primero.

	—Espero no haberlos interrumpido cuando entré. —Sé que esta es su manera de cambiar el tema y por eso, estoy agradecida.

	—En lo más mínimo. —Oliver se inclina contra el borde del escritorio de Étienne. Asa lo mira detenidamente—. Simplemente estábamos hablando de que me voy a quedar aquí hasta que Livingston se mejore.

	—¿Lo estábamos? —digo al mismo tiempo que Asa dice:

	—¿Lo estaban?

	—Lo estábamos —confirma Oliver.

	Sonríe y palmea el hombro de Asa.

	—Sé lo mucho que la familia significa para Nat y no puedo soportar estar alejado de ella durante tanto tiempo. Hasta que todos los asuntos estén arreglados, me estaré quedando en Belgrave. Ocasionalmente viajaré a Savannah por el trabajo, pero siempre regresaré a Belgrave.

	Asa asiente, aunque parece lejos de estar de acuerdo.

	—Creo que les daré algo de privacidad. Fue agradable verte de nuevo. —Los ojos de Asa son mordaces cuando inclina su cabeza—. Nathalie.

	No me atrevería a acercarme y abrazarlo o incluso murmurar palabra alguna sobre Étienne y Serene frente a Oliver. Incluso mirar a Asa se siente demasiado íntimo, así que doy un pequeño asentimiento y observo a su sombra en el suelo hasta que llega a la puerta.

	Una vez que se ha ido, me giro para ver a Oliver.

	—¿Te vas a quedar aquí?

	—Sí.

	—¿Cuándo decidiste esto?

	—En el camino hasta aquí. Me di cuenta de que actué demasiado injustamente cuando recibiste las noticias de Livingston y me disculpo. Te necesita aquí y me quedaré aquí.

	Me encuentro pensando sobre los últimos meses desde el ataque a Livingston. Muchas veces, pensé en que no podía haber una manera en que siguiera adelante. Y ahora que Oliver, el hombre en que debería apoyarme, está aquí, tengo una oportunidad de recomponerme. Aunque no hay necesidad de eso. Ya estaba bien.

	—¿Reaccioné de manera precipitada? ¿Mi esposa me ha dado por perdido para siempre? —dice Oliver con una risa.

	Niego y camino hacia él.

	—No, no. Por supuesto que no. Simplemente estoy cansada. Eso es todo. —Para tranquilizarlo y a mí, envuelvo mis brazos a su alrededor y cierro mis ojos—. Es maravilloso verte —digo con mi mejilla presionada contra su pecho.

	Oliver se aparta y me sonríe.

	—Llegaste sola, pero te prometo que nos iremos juntos.

	Sonrío. Sonrío porque sus palabras me enfrían hasta los huesos. Sonrío porque suenan más como una amenaza que como una promesa.
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	Armada con la información que tengo de la noche anterior, decido volver a la tienda de antigüedades.

	Étienne y yo nos fuimos con las manos vacías la primera vez que fuimos allí, pero al igual que mi investigación sobre la vieja Serene, tal vez tenga suerte la segunda vez. La posibilidad misma hace que mi corazón se acelere y mi estómago se agite.

	Suavemente, cierro la puerta de mi habitación y me dirijo por el pasillo. Encuentro a Étienne sentado en el comedor. Sus codos descansan sobre la mesa mientras observa atentamente mientras mi hermano enciende su computadora portátil. Vestido con sudaderas y una camiseta informal, nunca se ha visto más de esta época. Mi enfoque se desvía de la tarea en cuestión. Nada puede calmarme y avivarme al mismo tiempo que Étienne.

	Aclarando mi garganta, doy un paso adelante. Étienne se levanta bruscamente a toda su altura, casi haciendo que la silla caiga hacia atrás y su cabeza gire en mi dirección. Le sonrío ampliamente mientras mi hermano apenas me mira. 

	—¿De vuelta aquí de nuevo?

	Ian toma un sorbo de su café y se encoge de hombros. Sus ojos están inyectados en sangre y su cabello rojo oscuro destaca. A diferencia de Étienne, Ian no parece estar manejando su noche de beber tan bien. Eso me hace sonreír más ampliamente.

	—Tu hermano me está mostrando cómo usar su computadora portátil con mayor profundidad. —Étienne mira mi ropa. 

	—¿Vas a alguna parte?

	—Voy de compras —miento. 

	—¿Sí? —Sus ojos se abren.

	Asiento. 

	—Voy a volver al centro comercial al que te llevé.

	El interés muere instantáneamente en los ojos de Étienne. 

	—Oh.

	Sabía que eso funcionaría.

	¿Me siento culpable por mentir? Para ser honesta, no lo hago. Antes de contarle a Étienne lo que descubrí anoche, quiero reunir más información. No quiero preocuparlo más de lo que tiene que hacerlo. En comparación con ayer por la tarde, se ve tan... contento, y quiero que se mantenga así de relajado. Étienne me mira por un segundo antes de sonreír e inclinarse. Me conoce lo suficiente como para ver las señales de cuando estoy mintiendo, pero creo que está distraído con Ian como para darse cuenta ahora mismo.

	Mi corazón comienza a acelerarse. Puede que no me sienta culpable por mentir, pero eso no significa que no tenga la tentación de decírselo a Étienne. Él es mi mejor amigo. Quiero contarle todo.

	—Todo bien. Tengo que irme. Nos vemos más tarde.

	Antes de que Étienne pueda responder, tomo las llaves de mi auto del mostrador. No sé por qué estoy tan preocupada de que Étienne cuestione mi paradero. Mientras camino hacia la puerta principal, lo escucho decirle a mi hermano: 

	—¿Ahora qué botones presiono para conquistar este sendero de Oregón?

	Deteniéndome en medio de la puerta, me esfuerzo por escuchar el resto de su conversación.

	—Amigo. No puedo creer que nunca hayas jugado este juego.

	—Sí. Bueno, viví una vida muy rudimentaria —responde Étienne.

	Ante eso, sonrío y me dirijo hacia el ascensor.

	Los últimos días han sido fríos, pero hoy en día es lo suficientemente agradable como para usar una camisa de manga larga y vaqueros.

	Exhalo un suspiro tembloroso cuando salgo del vestíbulo y me dirijo hacia mi auto. Antes de salir a la carretera, me desplazo por las direcciones anteriores en mi Garmin y encuentro la de la tienda de antigüedades. Antes de presionar en la pantalla táctil, mi mirada se dirige hacia el condominio. Por un segundo, mi mente se resiste, diciéndome que vuelva a entrar y le pregunte a Étienne si quiere venir conmigo, pero presiono antes de que pueda evitarlo. Es mejor si voy sola. La última vez, básicamente nos echaron.

	—Solo estás trabajando —digo en voz alta.

	Investigué por internet sobre la vieja Serene por segunda vez y obtuve resultados. ¿Sucederá lo mismo en la tienda de antigüedades?

	Casi tengo miedo de descubrir la respuesta.
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	Tengo la suerte de encontrar un lugar de estacionamiento directamente enfrente de la tienda de antigüedades. Mi corazón late erráticamente, pero no puedo decir si es por la mentira que le conté a Étienne o por la posibilidad de recibir respuestas adicionales en la tienda. Es un nuevo día, y hay una pequeña posibilidad de que tengan nuevos artículos en la tienda. Recuerdo cómo funcionaban las cosas para Liz y para mí. Algunos días, buscaríamos artículos en línea o iríamos a mercados de pulgas y ventas de bienes, y no habría nada. Otras veces, parecía que habíamos ganado el premio gordo.

	Cuando cierro la puerta de mi auto, la luz del sol rebota en el capó de mi auto, haciéndome entrecerrar los ojos. Después de ponerme las gafas de sol, doy la vuelta al frente del auto hacia la acera. Mi cuerpo comienza a estallar en un sudor frío, y mis pasos se ralentizan a medida que mi corazón se encoge en mi pecho. Casi parece que alguien, o algo, tiene sus dedos envueltos alrededor, y están apretando lo más fuerte posible.

	Jadeando, coloco mi mano en el capó de mi auto. Algo no está bien. Mis ojos se centran en la tienda de antigüedades a tiempo para ver la puerta de entrada abrirse. Las campanas se enganchan alrededor del mango golpeando contra el vidrio mientras las hojas en la acera abrazan las canaletas y vuelan en el aire. La repentina tormenta de viento no sorprende a nadie caminando por la acera mientras todos continúan su día. Es casi como si estuviéramos en dos mundos, pero puedo ver todo a través de un espejo de tres vías. Los papeles salen disparados de la tienda y se mezclan con las hojas revoloteando a mi alrededor.

	¡Tienes que salir de aquí!, me dice mi mente.

	Por mucho que quiera buscar respuestas para Étienne y para mí, sé lo que está sucediendo. Estoy muy familiarizado con este sentimiento y no quiero formar parte de él.

	No confío en mi propio equilibrio; me siento muy débil. Mantengo mis manos en mi auto y encuentro la fuerza para dar un paso atrás y luego otro cuando cada parte de mí quiere colapsar. Las lágrimas se escapan por el rabillo de mis ojos. Incluso con mi mano en el auto, mi cuerpo se balancea una vez, luego dos veces. No me molesto en pedir ayuda porque nadie me escuchará.

	La tentación de cerrar los ojos y ceder ante la oscuridad es intoxicante, pero sé lo que sucederá si lo hago. Mientras miro la puerta abierta de la tienda, veo que los papeles continúan volando.

	Hagas lo que hagas, no dejes de moverte. Una y otra vez, repito esas ocho palabras en mi cabeza mientras continúo retrocediendo lentamente. El dolor me atraviesa la cabeza como si me hubieran clavado un cuchillo en la parte posterior del cráneo.

	A pesar del dolor, doy la vuelta al auto. A ciegas, mi mano hace contacto con el espejo retrovisor.

	En este punto, estoy jadeando porque sé que es cuestión de segundos antes de ceder ante el dolor y el colapso. Bajo la mirada y mi mano agarra la manija de la puerta con fuerza. Todo el tiempo, mi cuerpo está temblando. Es casi como si hubiera una succión alrededor de la puerta de entrada de la tienda de antigüedades, y se vuelve más fuerte con cada segundo que pasa, haciendo todo lo posible para atraerme. Una vez que abro la puerta, casi me caigo en mi auto y arrojo mi bolso en el asiento del pasajero. Mientras se produce el caos alrededor, la gente continúa con su día.

	Sé con certeza que me he quedado atrapada entre el pasado y el presente.

	¿Pero por qué?

	Más adelante, puedo pensar en esa pregunta con mayor profundidad. En este momento, necesito alejarme de aquí. Los ecos del tiempo intentan arrastrarme de regreso al pasado.

	




	

	

	

	


PARTE II







	“El más fuerte de todos los guerreros son estos dos: tiempo y paciencia”.

	—Leo Tolstoi, Guerra y paz.
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	Durante todo el viaje a casa, mis pensamientos son un caos caótico. Junto con mi corazón palpitante, sentía como si fuera a desmayarme o a sufrir un ataque cardíaco. No podía respirar. ¿Qué es lo que acaba de pasar?

	En un segundo, siento como un océano dentro de mi cabeza. Las olas chocando contra mi sien. La presión es increíblemente dolorosa; siento como si mi cráneo se partiera en dos. Afortunadamente, en el momento en que me alejé, el sufrimiento disminuyó.

	Mi mano izquierda tiembla cuando estiro la mano y bajo la ventana. El aire frío se filtra en el automóvil, tocando mi piel húmeda, y suspiro aliviada. Mis hombros caen un poco. No puedo recordar la última vez que estuve tan agotada emocionalmente. ¿Quizás cuando viajé por primera vez a 1912? De alguna manera, me adapté a mi nueva normalidad. Pero lo que acaba de pasar en la tienda de antigüedades —ser arrojada a un extraño vórtice solo para resistirse— nunca ha ocurrido. La pregunta candente que sigue corriendo por mi mente es ¿por qué casi viajé en el tiempo y por qué fui capaz de resistirme? Eso nunca ha sido una posibilidad antes. El último recurso es siempre demasiado poderoso, y el dolor demasiado adormecedor para combatirlo.

	Hay tres probabilidades que podrían mejorar la forma en que veo los viajes en el tiempo. Y viene en la forma de vieja Serene, Étienne, y el bebé creciendo dentro de mí. Rompimos las barreras cuando quedé embarazada. Y otra cuando Étienne llegó en la actualidad. Saber que la vieja Serene está muy viva en el pasado hace que todo sea aún más complicado.

	Ni siquiera sé por dónde empezar.

	De una cosa estoy segura, algo o alguien en la tienda está conectado a mí o a Étienne. Al pensarlo, se me escapa un aliento tembloroso. No voy a volver allí. No por mi cuenta.

	Apenas evité viajar a una época en la que no existía Étienne. No puedo pensar en ello. Simplemente no puedo. Mi agarre se aprieta en el volante mientras conduzco por los campos de maíz. Matas de hierba y maleza se adhieren a los postes de la cerca y a los postes de los servicios públicos.

	¿Cuál va a ser la reacción de Étienne cuando le diga lo que acaba de pasar? Esto solo añade otra capa de confusión. Y eso es lo último que necesito.

	Un ruido débil pero persistente me saca de mis pensamientos. Presionando el interruptor de ventana, la ventana sube. El sonido de golpeteo se condensa. Está afuera, pero definitivamente es mi automóvil.

	El sonido de ta-ta-ta-ta-ta me hace pensar que un objeto está golpeando mi automóvil. Veo algo blanco cerca del lado derecho de mi parabrisas. Cuando me concentro en el artículo, me doy cuenta de que es un trozo de papel atrapado bajo el limpiaparabrisas. Entrecerrando los ojos, me inclino hacia adelante para ver mejor. Voy demasiado rápido para leer lo que está en el papel, así que voy más despacio y tomo la siguiente salida. Ignorando mi Garmin, giro en una carretera rural tranquila y salgo a un lado. Mi corazón late como un tambor al salir. He cambiado un misterio por otro. Por lo que sé, este podría ser uno de esos planes de robo de automóvil de los que mi madre solía advertirme. Pero estoy segura de que no vi el papel en mi parabrisas cuando llegué a la tienda o me fui.

	Caminando por delante del auto, me dirijo al lado del pasajero. El viento hace que mi cabello pase por mi rostro. Metiendo las hebras detrás de las orejas, estiro la mano y quito el limpiaparabrisas del parabrisas para tomar el papel.

	—Querida —digo en voz alta.

	Mi voz se desvanece a medida que presiono mi rostro más cerca de la letra. Es imposible decir el nombre. O la tinta se ha desvanecido con el tiempo o la caligrafía del escritor es ininteligible. Continúo.

	Noviembre de 1915

	Estos ladrillos pronto se convertirán en cadenas alrededor de mis tobillos. Mi esperanza disminuirá como rápidas alternativas. Haré que esto...

	Después de pensarlo mucho, he decidido...

	El mantenimiento es demasiado grande, y simplemente hay demasiado en juego. Los números han estado... de los asuntos está de acuerdo con mi decisión.

	Anticipo en gran medida su respuesta.

	Sinceramente,

	Numerosas secciones de la carta son ilegibles, como si el autor de la carta tuviera prisa, estuviera indeciso, o tal vez ambos. Tal vez, lo más frustrante es que el final de la carta está rasgado. Directamente donde debe estar el nombre del escritor.

	Pff.

	Su nombre no está. Solo me quedan trozos de sus palabras y la fecha. Eso es todo.

	En medio de la nada, bajo la carta. El papel delgado me roza el muslo mientras miro ciegamente a los campos de cultivo vacíos.

	¿Qué significa esta carta? Leí la nota varias veces más con la esperanza de poder juntar la letra cursiva, pero es casi imposible que lo pueda distinguir.

	1915 es el año en que la Corporación EAL se fusionó con Clearwater Real Estate. Eso no puede ser una coincidencia, pero no estoy vendida al cien por cien. Falta demasiado en la carta.

	Por millonésima vez, me pregunto cómo voy a explicarle todo esto a Étienne.

	Por un momento, me imagino manteniendo la boca cerrada. Por un momento, me imagino lo que sería casarse en la actualidad. Por un momento, imagino la vida que Étienne y yo viviríamos aquí. Instintivamente, mi mano va a mi estómago. Niño o niña, no importa. Estaríamos felices y contentos con nuestro hijo. Étienne ya se está adaptando poco a poco a este tiempo.

	Pero no puedo no decirle nada a Étienne. Él está en esto tanto como yo y merece saber lo que descubrí anoche y experimenté hoy. Antes de subir a mi auto, miro hacia la carretera en dirección a la tienda de antigüedades. El largo tramo del camino se asemeja a una cinta plateada, y en la distancia, juro que veo la pintoresca ciudad de Long Grove. Mi corazón se acelera a medida que mi imaginación toma el control. El cielo azul sangra en un tono sepia, y las nubes se reconstruyen en un gran círculo. Los números romanos comenzaron a aparecer en el círculo, y luego, lentamente, un efecto tridimensional toma forma. El reloj se convierte en un reloj en espiral. Lo único que falta es la manecilla de hora y minutos. El tiempo está ante mí. Si corro lo suficientemente rápido, puedo alcanzar el tiempo y tomar las respuestas que busco. Pero luego parpadeo y la imagen desaparece.

	Mis pensamientos están tan dispersos que el resto del viaje a Champaign transcurre relativamente rápido. Cuando me detengo frente al condominio, apenas tengo el auto estacionado antes de abrir la puerta del auto. Al apagar el auto, tomo mi bolso, me apresuro a pasar por el vestíbulo y aguanto la larga caminata en el ascensor.

	Una parte de mí casi espera que Étienne me espere. Casi como si el evento en la tienda de antigüedades tuviera un efecto minúsculo en él, pero no hay nadie esperando. Hago una pausa en la entrada y oigo el timbre profundo de la voz de Étienne que se oye por el pasillo.

	El sonido me da un consuelo momentáneo. Por un momento, casi pensé que me iba a ir, pero no lo hice. Todavía estoy aquí. Todavía estamos juntos. Antes de entrar a la casa, coloco una mano sobre mi corazón acelerado. Creo que puede pasar un tiempo antes de que me haya calmado completamente.

	Pateando los zapatos voy por el pasillo. Instintivamente, mi mano da una palmadita en el bolsillo trasero donde puse la carta. Sigue ahí.

	Al entrar en el comedor, veo que mi hermano y Étienne siguen en el mismo lugar donde los dejé. Para cuando Ian termine con mi prometido, Étienne sabrá más de computadoras que yo. Están tan absortos por lo que sea que haya en la pantalla que ninguno de los dos miran en mi dirección.

	—Hola —digo.

	Étienne e Ian me dan saludos distraídos. 

	—Primero, morí de cólera. Luego el brazo roto y ahora la fiebre tifoidea.

	—Sí. Pero te digo que hay que tener cuidado con la disentería —dice Ian.

	Negando, Étienne murmura en voz baja, mirando la pantalla. Puedo ver su cerebro corriendo un kilómetro por minuto, planeando su próximo ataque. No se detendrá hasta que gane. No importa el hecho de que esto sea un juego de niños.

	Con impaciencia, me aclaro la garganta y trato de llamar la atención de Étienne.

	Ian lanza una mano al aire y me mira. 

	—¿Quieres que te extiendan una alfombra roja? Hola.

	—No quiero hablar contigo, imbécil —le digo, pinchando un dedo a Étienne—. Quiero hablar contigo. La computadora puede esperar.

	—¿Soy yo o las hormonas se han apoderado completamente de ella? —bromea Ian mientras se inclina hacia Étienne.

	Inclinándome hacia adelante, golpeo el borde de la oreja de Ian. 

	—Cierra el pico. —Mientras él se encoge de hombros, hago contacto visual con Étienne—. ¿Puedo hablar contigo en privado? ¿Ahora?

	La sonrisa jovial en el rostro de Étienne se borra al mirarme a los ojos. Se pone de pie y le da a mi hermano una palmadita en la espalda. 

	—Dame un minuto, Ian. Debo hablar con mi prometida.

	—Por favor, hazlo —murmura mi hermano.

	Una vez que Étienne y yo estamos en el pasillo, lo agarro del brazo y lo acerco. 

	—Oh Dios mío, oh Dios mío, oh Dios mío —susurro en sucesión rápida—. ¡No vas a creer lo que acaba de pasar! 

	La pesada forma de Étienne se traga la luz del pasillo mientras se asoma sobre mí. Sus manos caen sobre mi cintura mientras inclina la cabeza y me mira con preocupación. 

	—¿Qué pasó? ¿Estás herida? 

	—No. Pero tenemos que hablar en la otra habitación. Ahora. 

	Con esas palabras, agarro la mano de Étienne y lo conduzco por el pasillo. Mi corazón late a un ritmo desigual. Con facilidad, Étienne sigue el paso.

	Una vez que estamos dentro de la habitación, respiro hondo.

	—¿Qué pasa? —pregunta Étienne—. Tu comportamiento me preocupa.

	Mis hombros se desploman contra la puerta, y respiro profundamente otra vez antes de empezar. 

	—Volví a la tienda de antigüedades.

	Las cejas de Étienne se fruncen juntas.

	 —¿Por qué?

	El mejor lugar para empezar es por el principio. 

	—Porque anoche no pude dormir, así que me conecté a Internet e investigué un poco. Decidí buscar a la vieja Serene, y obtuve un éxito —me apresuro a decir.

	Sus ojos se entrecierran. Justo como lo esperaba. 

	—¿Por qué no me lo dijiste?

	—¡Porque estaba nerviosa y quería reunir toda la información que pudiera antes de venir a ti con esto!

	—¿Encontraste algo en la tienda de antigüedades?

	—Sí... no. ¡No lo sé! —Paso las manos por mi cabello y empiezo a caminar. Étienne se detiene en mi camino y pone sus manos sobre mis hombros.

	—Serene. Mírame.

	Bajando las manos, miro sus ojos verdes. 

	—Dime qué pasó —dice con su voz tranquila y firme.

	Exhalo un aliento tembloroso. 

	—Casi viajé en el tiempo.

	Sus manos caen de mis hombros y caen a su lado como peso muerto. Todo el color se va de su rostro. 

	—¿Qué? ¿Cómo es eso posible?

	—Me bajé del auto y caminé hacia la tienda de antigüedades, cuando tuve un dolor de cabeza cegador. Las puertas de la tienda se abrieron y el viento se levantó. —Mis manos se enrollan alrededor de los antebrazos de Étienne mientras lo miro.  Dejo que mi ansiedad brille en mis ojos—. Sé lo que estaba pasando. Lo sé.

	Después de eso, las palabras siguen saliendo de mí. Étienne me mira con atención fija. Sus ojos nunca dejan los míos ni por un segundo.

	—Cuando conducía por la autopista, vi este papel en el parabrisas, así que me estacioné y encontré esto. —Metiendo la mano en mi bolsillo trasero, saco la carta y la empujo hacia él.

	Poco a poco, Étienne la toma y la despliega. Cuanto más tiempo permanecen sus ojos en la carta, más frunce el ceño. No levanta la cabeza inmediatamente cuando termina y hace preguntas. No, lo lee una y otra y otra y otra vez. Cuando llaman a la puerta, los dos giramos la cabeza en esa dirección. Solo Dios sabe cuál es la expresión de nuestros rostros, porque en cuanto Ian abre la puerta, se queda mirando de un lado a otro entre Étienne y yo. 

	—Mmm... ¿todo está bien?

	Suavemente, Étienne mete la carta en su bolsillo trasero y cruza los brazos sobre su fuerte pecho en cuestión de segundos antes de que Ian se dé cuenta.

	Le sonrío a mi hermano. 

	—Todo está bien. Le estaba contando a Étienne sobre esta plantación de guerra que quiero visitar.

	Juro que los ojos de Ian casi se ponen vidriosos cuanto más tiempo le doy mi falsa explicación. Bien. Eso significa que bajará la guardia y no me atrapará en una mentira. 

	—No me digas que sigues obsesionada con esa mierda de Charleston.

	—Ian. —Empiezo, lista para decirle que no empiece cuando Étienne habla. 

	—¿Qué quieres decir con la “mierda de Charleston”?

	Ian levanta la mano. 

	—Sin ofender. Sé que eres de allí y todo eso, y tiene sentido que Serene hiciera un viaje allí el pasado diciembre, considerando que te estaba viendo. Debería haber dicho eso en lugar de decir que estaba visitando una casa.

	Antes de que pueda decir nada, Étienne me da sutilmente un codazo en el costado. Sigue mirando a mi hermano. 

	—¿Qué casa?

	—¿Blue Grove? —dice Ian aunque sale como una pregunta.

	Para mí, el nombre está muy cerca de Belgrave, así que asiento y le digo a Ian que Blue Grove era exactamente la casa a la que me refería. Pero mientras sigo hablando, todo el color desaparece del rostro de Étienne. Estoy a punto de echar a mi hermano de la habitación para exigirle a Étienne que me diga lo que sabe.

	Nuestra conversación continúa por unos minutos más antes de que Ian finalmente se vaya. En cuanto mi hermano se va, me enfrento a Étienne. 

	—Suéltalo —exijo.

	—Hemos buscado a Belgrave todo este tiempo cuando nunca pensamos en buscar otra casa que pertenezca a mi familia.

	—La casa de Livingston —respondo, mi voz débil.

	Étienne asiente. 

	—La Casa Lacroix. —No hay tiempo para disfrutar de la gloria de nuestro descubrimiento. Los dos prácticamente nos zambullimos en el portátil, y Étienne me gana en la persecución. De pie detrás de él, enrosco mis manos sobre sus hombros mientras mantengo mis ojos pegados a la pantalla. Étienne ha usado mi portátil antes sin mí, pero sus movimientos siguen siendo incómodos, y ahora mismo, no soy lo suficientemente paciente como para esperar.

	—Escribe más rápido —exijo ansiosamente. 

	—Estoy escribiendo lo más rápido posible —dice. Empuja las teclas como si sus dedos fueran palillos mientras teclea su apellido y Charleston. Solo pasan unos segundos, pero se siente como una eternidad. Finalmente, pulsa buscar.

	Al unísono, nos inclinamos más cerca de la pantalla a medida que se carga la página.

	Y entonces recibimos nuestra respuesta.

	Étienne levanta las manos y las deja caer pesadamente sobre el escritorio. 

	—Nada.

	La derrota hace que mi corazón se hunda. Tenía tantas esperanzas de que encontráramos algo. ¿A dónde vamos a partir de aquí? Empiezo a retirarme del escritorio cuando mis ojos se fijan en el widget de Google Earth en el tablero del portátil. Haciendo una doble toma, tengo una idea que de repente me viene a la mente.

	—Escribe la dirección —dejo salir.

	Dando vuelta, me mira con confusión.

	—Belgrave está en el campo. Los caminos rurales pueden ser renombrados, pero la Casa Lacroix está en Charleston —explico con entusiasmo—. Las posibilidades de que cambien el nombre de las carreteras en la ciudad son escasas o nulas.

	Étienne asiente lentamente. 

	—¿Escribes la dirección y luego qué?

	—Aparecerá una vista de la calle, y será casi como si estuvieras parado justo ahí, pero no lo estás. Estás sentado detrás de la pantalla de tu computadora.

	—Brillante pero altamente invasivo. Hagámoslo.

	Étienne se da cuenta de que está fuera de sí y se inclina hacia un lado. Me muevo para escribir la dirección y presiono buscar. Mientras Google Earth se sumerge en la representación tridimensional de la Tierra para encontrar la dirección, me froto las manos con anticipación.

	Finalmente se instala en una toma aérea del lugar.

	—¿Esto es Charleston en la actualidad?

	Asiento mientras me muevo a la vista de la calle.

	Esto es todo. Este es el momento en que finalmente encontramos nuestra pista más crucial hasta ahora. 

	Mientras la vista de la calle se descarga, Étienne y yo nos inclinamos hasta que nuestras cabezas se tocan. La cámara está orientada en la dirección opuesta a la Casa Lacroix, dándonos una vista perfecta de los autos estacionados a lo largo de la carretera. Rápidamente, hago clic en el botón para girar la cámara en la dirección de la casa e inmediatamente veo la pared que la rodea y el contorno de la Casa Lacroix. Todavía está ahí. Empiezo a acercarme cuando Étienne toca la pantalla.

	—Hay un cartel al lado de la puerta. —Claro, tiene razón. Es una placa que he visto antes, pero ¿por qué está ahí?—. ¿Qué dice? —pregunta Étienne.

	Entrecierro los ojos, tratando de ver mejor. 

	—La casa probablemente esté inscrita en el Registro Nacional de Lugares Históricos.

	Acerco el zoom, asegurándome de no acercarme demasiado, de lo contrario la imagen se volverá demasiado pixelada. El largo párrafo de la placa es imposible de leer desde tan lejos, pero las palabras en letras mayúsculas pueden serlo, pero las letras no deletrean Lacroix. Inclino la cabeza hacia un lado y miro más de cerca, y el nombre no cambia.

	Me alejo de la pantalla, más confundida que nunca. 

	—¿La Casa Alton? ¿Qué demonios? —murmuro.

	Antes de que Étienne pueda abrir la boca, tengo Google abierto y estoy buscando la Casa Alton en Charleston.

	Los resultados no son la clave de nuestros problemas. Lejos de eso. Los artículos que encuentro no mencionan nada de la familia Lacroix. Desde “¡Las 10 mejores atracciones turísticas de la Ciudad Holy!” hasta “Las renovaciones de la Casa Alton están completas”.

	—También perdimos la Casa Lacroix —dice Étienne sin vida.

	Debería cerrar mi portátil, pero me encuentro haciendo clic en las fotos. Porque en el pasado, las imágenes han demostrado contar una historia diferente. Las imágenes, como las palabras, pueden encender un fuego de optimismo en tu alma.

	Y las fotos que veo hacen precisamente eso.

	Revelan la ventana del segundo piso por la que miré varias veces mientras estaba sola y lamiendo mis heridas y enojada con Étienne. Confirma el momento en que llamé a la puerta y Livingston respondió, despeinado y con resaca.

	Cuando miro a Étienne, encuentro que su rostro permanece estoico, pero sus ojos... sus ojos dicen algo completamente distinto. Se ensanchan ligeramente. Sus pupilas se dilatan. Casi como si la imagen frente a él lo hubiera tenido cautivo.

	Después de unos segundos, parpadea. El anhelo se ha ido, pero su mirada permanece clavada en la imagen.

	El corazón me da vueltas en el pecho. 

	—Tenemos que volver.

	Étienne aparta la mirada de la pantalla y me mira fijamente. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Vi la mirada en tus ojos. Extrañas tu hogar. —Extendiendo la mano, golpeo la pantalla con mi uña—. Extrañas a tu familia y a tu época.

	—Tú eres mi familia —declara ferozmente.

	Mi mano cae a mi lado. Sonrío débilmente. 

	—Étienne, sé que lo soy. Pero yo soy tu familia, ya sea que estés en Charleston, Illinois, Europa o dondequiera que estés. Siempre estamos juntos. ¿De acuerdo?

	Con sus labios dibujados en una línea estrecha, me da un asentimiento rápido. Las yemas de mis dedos se deslizan hacia arriba y hacia abajo por la mitad de su espalda.

	—Vamos a ir a Charleston —declaro—. Vamos a encontrar las respuestas que buscamos.

	—¿Charleston no está a una buena distancia de Illinois? —pregunta Étienne.

	—Por avión no lo está —señalo. Étienne maldice en voz baja.

	Lo miro con preocupación. 

	—¿En qué estás pensando?

	Girando la cabeza a un lado, me mira por el rabillo del ojo. 

	—Que finalmente me estoy adaptando a esta época y a esta ciudad. ¿Qué me espera en Charleston?

	—Bienvenido a mi mundo.
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	En nuestra búsqueda de respuestas, finalmente parece que estamos ganando impulso. Desde que conocí a Étienne, siempre ha sido así. Puedo obtener información aquí y allá —a veces ni siquiera eso sucede— y luego, cuando menos lo espero, la respuesta cae en mi regazo, y siempre es la última persona, lugar o noticia que imaginé. En este caso, las respuestas han estado esperando pacientemente en el presente... en Charleston.

	A menudo dudo de mí misma, pero esto se siente diferente. No sé si era la vida que crecía dentro de mí o de Étienne que estaba aquí, pero me sentía segura de cada paso que daba. Cada decisión que tomaba.

	No siento nada más que confianza al comprar dos boletos de avión en línea para mañana por la mañana. Aunque el precio me daba motivos para hacer una pausa. Sé que fue de último minuto, pero el costo era exorbitante.

	Cuando entro en la sala de estar, miro a mi alrededor y al instante me siento abrumada. Nos vamos mañana por la tarde, y tenemos mucho que hacer. Ian sigue aquí, empacando su portátil. La televisión está encendida en la sala de estar. La melodía de risa de la comedia suena a través de los altavoces.

	Me ve y frunce el ceño. 

	—¿Has terminado de hablar con Étienne sobre Blue Grove?

	Miro por encima de mi hombro al pasillo. Étienne sigue en el dormitorio, con el temor de que se pueden pedir billetes de avión con unos pocos clics de la mano. Le doy unos minutos y saldrá a pasearse.

	—No exactamente. Me encanta, Étienne y yo vamos a hacer un viaje rápido a Charleston —digo, manteniendo mi voz informal.

	—No, no lo harán —dice Ian con una sonrisa.

	En ese momento, levanto la cabeza y le doy una mirada. 

	—Sí, lo haremos.

	—No, realmente no lo harán.

	Se inclina sobre el sofá, toma el control remoto de la mesa y lo cambia hacia el Canal del Tiempo. 

	—Míralo tú misma.

	Cruzando los brazos, me enfrento a la pantalla. Es en ese momento cuando Étienne sale del dormitorio. Nos ve a Ian y a mí mirando intensamente a la pantalla y frunce el ceño mientras está a mi lado.  

	—¿Qué pasa?

	Lo hago callar y hago un gesto a la pantalla mientras el presentador de las noticias comienza a hablar. Inmediatamente, reconozco la ubicación. Está parado sobre The Battery. Está nublado con poca lluvia. A su izquierda, puedo ver las majestuosas e históricas casas a lo largo de la carretera, cubiertas de palmeras. Detrás de él se encuentra la pesada valla de acero donde las olas se balancean suavemente en el dique de contención. El paseo es relativamente tranquilo, excepto para unas cuantas personas que pasean por allí y que miran al hombre del tiempo con curiosidad, miran directamente a la cámara y luego caminan rápidamente con la cabeza abajo.

	—El Servicio Meteorológico Nacional predice que el huracán Alex será una tormenta de categoría tres con ráfagas de viento que alcanzan los veinticuatro kilómetros por hora.

	Ian silba. También lo hago callar y subo el volumen cuando la pantalla cambia a una pantalla dupla y un meteorólogo señala una masa verde mezclada con amarillo, naranja y rojo. Se acumula en el agua antes de recoger el movimiento y se dirige hacia los estados.

	—Ahora, como pueden ver, la tormenta se desarrollará en el Caribe como una categoría cinco. Cuando alcanza la costa, existe la posibilidad de que se debilite, aunque seguimos creyendo que seguirá siendo una gran amenaza. Previsión de lluvias de dieciocho a treinta y cinco centímetros.

	Miro a Étienne con los ojos bien abiertos. ¿Primero la Casa Lacroix y ahora un huracán? Étienne mira fijamente a la pantalla, absorto por la información que escuchaba.

	—Se predice que tocará tierra aquí en Charleston entre el próximo martes y el jueves.

	—Diez de mayo —murmuro en voz alta porque las fechas juegan un papel clave cuando llega el momento. Al menos, lo ha hecho antes.

	Pero la fecha no me suena. La primera vez que viajé fue en abril, justo antes de que el Titanic se hundiera. La segunda vez fue dos años después, en enero.

	No pasa nada importante en mayo. Pero quizás, y este es un gran quizás, la importancia somos nosotros. Si Étienne y yo hemos roto barreras con nuestro amor, tal vez estemos sacudiendo al mundo realmente. Dos personas de tiempos diferentes simplemente no pertenecen juntas, y este es el resultado que se obtiene. Un desastre natural.

	Sé que suena como locura, pero no desacreditaría la idea.

	Cuando suena el timbre del vestíbulo delantero, Ian va a ver.

	Étienne y yo seguimos viendo la televisión. Pasa de la dupla al presentador de noticias.

	—Esto es una locura —le susurro a Étienne.

	—Recuerdo el huracán que azotó Charleston a finales de agosto de 1911. Produjo fuertes lluvias, y tuvimos grandes daños por inundaciones. Las cosechas de arroz fueron totalmente destruidas —dice Étienne sombríamente mientras ve la televisión.

	A estas alturas, Ian ya está a nuestro lado y ha escuchado cada palabra. Le doy un codazo a Étienne a su lado al mismo tiempo que Ian mira lentamente hacia su lado. A Étienne le toma unos segundos darse cuenta de su error.

	—Oh... yo...

	—Lo que quería decir es que recuerda haber leído sobre el huracán que azotó en 1911 —lo corto. Le sonrío a Étienne—. ¿Verdad?

	Él le devuelve la sonrisa. 

	—Correcto.

	Ian mira hacia atrás y hacia adelante entre nosotros dos. 

	—Sí, está bien —dice lentamente.

	En ese momento, llaman a la puerta. Los tres miramos en esa dirección antes de que mire a Ian. 

	—Eran mamá y papá tocando el timbre en el vestíbulo delantero para que los dejaran entrar.

	Mi corazón se acelera un poco. 

	—¿Qué están haciendo aquí?

	—No lo sé —dice Ian mientras camina hacia la puerta principal.

	No planeaba verlos, pero esto probablemente es lo mejor. Ahora que Étienne y yo nos preparamos para dejar Charleston, tengo que avisarles, por si acaso es para siempre.

	Mamá y papá entran en el espacio, el aire fresco se aferra a su ropa y una sonrisa optimista se fija en el rostro de mamá. Un dolor agudo aprieta mi corazón mientras visualizo que éste es uno de mis últimos momentos con ella. No es la primera vez que se me ocurre.

	Estoy segura de que no será la última.

	Quienquiera que crea que el amor viene sin sacrificio es un tonto.

	—¿Qué está haciendo todo el mundo? —pregunta mamá, ajena a mis sombríos pensamientos.

	—Estamos viendo el huracán Alex acercándose a Charleston mientras tu hija embarazada y su prometido planean un viaje allí —dice Ian, arrancando la tirita en dos segundos y medio.

	—Gracias, papá —digo sarcásticamente. Ian se encoge de hombros.

	—No hay problema.

	Tal como lo esperaba, los ojos de mamá se abren de par en par con preocupación. 

	—¿Viaje? ¿Por qué estás planeando un viaje a Charleston?

	—Hay una casa que quiero visitar con Étienne.

	No es cierto, pero tampoco es falso.

	—Estará allí después de que se vaya la tormenta —grita mamá.

	—Estamos hablando de un huracán, así que puede que no esté ahí después —dice Ian sin perder el ritmo. 

	—¿Ves? —Hago un gesto a Ian—. Esa es una razón más para que Étienne y yo nos vayamos ahora.

	Mi mamá mira a Ian. 

	—No estás ayudando en mi caso —le dice ella antes de dirigir su atención hacia mí—.  Tienes que quedarte aquí. Quédate aquí, donde es seguro.

	En ese momento, el meteorólogo aprovecha la oportunidad para repetir una versión abreviada de lo que Ian, Étienne, y yo oímos cuando entramos por primera vez en la sala de estar. Apunto a la pantalla. 

	—Ya oíste al hombre. El huracán Alex no tocará tierra hasta la semana que viene.

	Papá camina al lado de mamá y mira fijamente a la pantalla. 

	—Serene, dice que los vientos pueden llegar a los veinticinco kilómetros por hora.

	—Lo sé —respondo lentamente—. Pero está bien. Volveremos antes de que la tormenta llegue a la costa —miento.

	—Pero esto solo va a empeorar, y la gente va a evacuar pronto —señala mamá.

	Nada va a impedir que vaya a Charleston. Tengo que ver la Casa Lacroix con mis propios ojos. Si este deseo arde en mí, solo puedo imaginarme cómo se siente Étienne en este momento.

	Como si pudiera sentirme pensando en él, Étienne presiona la sólida pared de su pecho contra mi espalda y envuelve su brazo a mi alrededor. Mis padres se pierden el gesto. Sin palabras, está mostrando su apoyo.

	—Una vez más, no nos quedaremos allí para siempre, ¿de acuerdo? Es solo un viaje rápido. —En el momento en que las palabras salen de mi boca, me instalo en Étienne.

	Ambos sabemos que estoy mintiendo.

	—Si es un viaje rápido, ¿por qué no puede esperar hasta después del huracán? —pregunta papá.

	—Si soy totalmente sincero, necesito asegurarme de que mi casa esté tapiada antes del huracán —responde con calma Étienne.

	Papá asiente lentamente. La respuesta es tan suave y segura, que creo que vuela por encima de todo el mundo que Étienne se enteró del huracán al mismo tiempo que yo.

	—Serene está embarazada —dice mamá, por millonésima vez—. Es más seguro si se queda en casa.

	—Estoy embarazada, no soy una inválida. Además, la mayoría de las aerolíneas restringen a las mujeres embarazadas después de treinta y seis semanas. Y definitivamente no estoy embarazada de treinta y seis semanas —señalo.

	En esta situación, mi familia quiere mantenerme a salvo del ojo de la tormenta. Literalmente. Sin embargo, no cambiaré de opinión. Esto es algo que Étienne y yo tenemos que hacer juntos.

	—Te llamaré en cuanto lleguemos —juro.

	—¿Cuándo te irás? —pregunta mamá.

	Étienne y yo intercambiamos miradas.  Miro a mis padres. 

	—Mañana por la tarde.

	—¿Mañana? —dicen Ian y mi padre al mismo tiempo. 

	La objeción de mi hermano me da una sensación de déjà vu. Aunque no recuerda la vez que le rogué que me llevara al aeropuerto de McLean, Virginia, sí lo recuerdo. Tenía más objeciones entonces, pero sigue igual de disgustado.

	Un bulto se aloja en mi garganta mientras miro a mis padres y a mi hermano. La primera vez que volé a Charleston, se lo dije a Ian, y solo para que me llevara al aeropuerto. Esta vez, he dado la noticia inmediatamente. Tal vez sea porque en el fondo sé que ésta puede ser la última vez que los vea. La última vez que tenga la oportunidad de abrazarlos y decirles cuánto los quiero.

	—Bueno, regresa tan pronto como puedas.

	—Lo intentaré —susurro mientras una sonrisa tambaleante tira de la esquina de mis labios hacia arriba.

	Étienne sabiamente apaga la televisión, y la conversación afortunadamente cambia hacia donde mamá, papá e Ian deberían almorzar, y luego hacia cómo Étienne nunca ha jugado a Oregón Trail y ha muerto más de cuatro veces. Por supuesto, eso nos lleva a la conversación de cuando Ian y yo jugábamos el juego cuando éramos niños.

	Ian se apoya en la pared y se pone cómodo. 

	—Serene, ¿recuerdas lo mal que estaba Bradley en el partido de Oregón Trail? Cuando éramos niños, solía morir todo el tiempo.

	Mientras Ian se ríe, miro a Étienne con los ojos muy abiertos. Me da una expresión confusa. Me muevo hacia mi hermano, mi mirada cautelosa. 

	—¿Te acuerdas de eso? —Su risa se desvanece.

	—Por supuesto. Era raro que alguna vez tuviera la oportunidad de ganarle en algo. Lo enojaba mucho.

	No, no, no. ¡Así no es como va la historia!, grito por dentro.

	—¿Cuántas veces ganó Bradley? —desafío.

	Revelándose en sus días de gloria, Ian no nota la intensidad de mi pregunta.

	—Dos veces, pero solo porque estaba enfermo —decimos al mismo tiempo.

	Étienne mira entre nosotros dos, e Ian me mira como si me hubieran crecido dos cabezas más. Y miro a mi hermano como si mi mundo se hubiera puesto patas arriba otra vez. En cierto modo, sí.

	—¿Qué pasa contigo? —dice Ian—. Me estás mirando de forma extraña.

	Niego un poco y le espeto. 

	—Nada. Hablar de Oregón Trail me lleva de vuelta.

	—Apuesto a que sí. Fue una época oscura para todos nosotros —bromea Ian. Me da una palmadita en el hombro y niega—. Nunca jugaste el juego. Siempre bromeé con que no importaba lo que hicieras, nunca sobrevivirías en el pasado.

	Estoy paralizada por sus palabras. Demasiado aterrorizada para protestar. Veo a papá reírse con Étienne. Poco a poco, papá ha superado su ira por el compromiso y luego por el embarazo. Si Étienne se queda en el presente, estoy segura de que se harán amigos íntimos. Con la mandíbula floja, veo a Ian y a mis padres decir adiós. Cierra la puerta cuando se van. El firme chasquido reverbera en mi pecho, haciendo que exhale un aliento tembloroso. Me quedo mirando el espacio que Ian ocupó una vez.

	Mi hermano tiene razón. No puedo sobrevivir al pasado. Esto es un error. ¿En qué estoy pensando? Empiezo a dar un paso adelante, pero entonces siento el calor y la fuerza de la mano de Étienne en mi espalda. Calma brevemente mis temores y me impide llamar a mis padres.

	—¿Todo está bien? —pregunta Étienne.

	Niego, me doy la vuelta y señalo la puerta cerrada. 

	—¿Te das cuenta de lo que esto significa?

	—¿Que tienes problemas de retención de memoria? —sugiere.

	—No, Étienne. Significa que algo en el tiempo ha cambiado... otra vez.

	—No creo que te entienda del todo.

	—Está bien. —Respiro profundamente—. Cuando maté a Edward, eso cambió la trayectoria de mi familia, ¿verdad?

	Étienne asiente.

	—Cuando salvaste a Emmeline, cambió el resultado de mi familia. Pensé que eso era el final, y que todos los recuerdos que tenía en McLean con mi familia serían algo que llevaría, pero lo que Ian acaba de decir lo hace volar por los aires. Se equivoca con la historia de Oregón Trail. Yo era la que apestaba en el juego. Yo fui la que lo golpeó dos veces. ¿Y ese recuerdo?  Sucedió cuando vivíamos en McLean. —Niego. Asustada de pronunciar mis próximas palabras—. Es casi como si me hubieran sacado de ese recuerdo y reemplazado por Bradley.

	Étienne me observa atentamente. 

	—¿Qué estás diciendo?

	—Algo está pasando en el pasado, que es una razón más para ir a Charleston.

	—¿Incluso con un huracán en el horizonte?

	—Tal vez no sea una coincidencia —sugiero—. Tal vez la madre naturaleza está atada y decidida a asegurarse de no desentrañar la verdad. —Completo mis palabras con una sonrisa, pero la piel de gallina sigue cubriendo mis brazos.

	Sé que mi fachada no es lo suficientemente convincente porque Étienne se acerca a mí y me envuelve en sus brazos. Aprieta con fuerza durante unos segundos antes de alejarse para mirarme. 

	—No tenemos que hacer esto.

	—Sí —digo, aunque estoy aterrorizada—. Tenemos que hacer lo que sea necesario. Hay demasiado en juego.

	Étienne me mira fijamente. 

	—¿Estás segura?

	—Absolutamente. 

	—Está decidido entonces.

	—Charleston, allá vamos —declaro.
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	Desde que abordamos nuestro primer avión en O'Hare, he estado observando cuidadosamente a Étienne. Por supuesto, su expresión sombría nunca se fue mientras observaba todo, pero por las miradas furtivas mientras nos apresuramos a nuestra puerta, abordamos, y el avión se preparó para despegar, supe que estaba abrumado.

	La tensión de sus hombros nunca se relajó ni cuando se apagó la luz del cinturón de seguridad. Cuando llegó la azafata y le preguntó si quería una bebida o un bocadillo, la miró como si le estuviera ofreciendo veneno. Me gustaría decir que sabía lo que pasaba por su mente, pero creo que mis conjeturas solo rozaron la superficie. Cuando vi a Charleston en el siglo XIX, solo para verlo en la actualidad, fue surrealista. Pero Charleston es el hogar de Étienne; es el epicentro de su vida. Y está a punto de verlo a través de un telescopio nítido donde no se deja ningún detalle sin tocar. Durante el resto del viaje, lo dejo solo y solo hablo cuando me hace una pregunta.

	Una vez que llegamos al aeropuerto de Charleston, la tensión en los hombros de Étienne ha empeorado. No tiene nada que ver con la energía, con las personas que salen y llegan, pasan por seguridad o se dirigen hacia su puerta. O las multitudes reunidas alrededor de los carruseles mientras todos buscamos nuestras maletas.

	No, tiene todo que ver con lo que está pensando. Étienne puede parecer desconcertado, pero sé por la forma en que sus ojos se mueven por todos lados que está un poco abrumado.

	El hotel no está tan lleno. Estaciono en el estacionamiento subterráneo. Mientras rodamos nuestro equipaje hacia el hotel, Étienne está en silencio. Pensé que conducir hasta aquí lo ayudaría a relajarse, pero no fue así. La luz del sol cae sobre nosotros, haciéndome agarrar mis gafas de sol de la parte superior de mi cabeza y cubrir mis ojos.

	—Sé que todo parece extraño —le digo, rompiendo el silencio—, pero esto sigue siendo Charleston.

	Étienne no responde. Solo puedo imaginar cómo se siente. Decir que Charleston ha cambiado desde que lo vio por última vez sería la subestimación del año. Para mí, veo las actualizaciones modernas, los buenos cambios. Para Étienne, ve cada capa del pasado que ha sido derribada, ladrillo por ladrillo, para dar paso al presente. Ve lo malo.

	Un ceño fruncido permanece en su rostro mientras ve un automóvil que pasa junto a nosotros, las ruedas golpean metódicamente contra el camino de ladrillos. La persona detrás del volante hace sonar su música y presiona su mano sobre la bocina cuando alguien grita. La primera vez que Étienne escuchó música a todo volumen, casi saltó de su piel. Pero ahora mueve la cabeza hacia el auto. Sus ojos brillan de molestia mientras el auto se mueve por el camino, la música se desvanece. Siempre es sorprendente lo que puede hacer el tiempo. Étienne continúa caminando a mi lado, cargando la mayor parte del equipaje pesado como si no pesara nada. No presta atención a un grupo de chicas que pasan junto a él. Una vez que pasan, escucho sus risitas. Es solo entonces cuando Étienne levanta la cabeza. Étienne nunca reconocerá que, en mi tiempo, su robustez es atractiva y fascinante.

	Entramos en el vestíbulo del hotel. El corpulento cuerpo de Étienne se presiona cerca del mío. La gente nos rodea porque cuando Étienne está tenso, cada parte de él se pone tensa y su energía se vuelve sofocante. Incluso la cicatriz irregular cerca de su frente derecha es más pronunciada. Tal vez sea un truco de la vista, pero juro que esa cosa late.

	—Hola. ¿Se están registrando? —saluda el hombre. Sonrío a medias porque el equipaje debería explicarse por sí mismo. Étienne asiente rápidamente.

	—Sí, señor.

	El hombre simplemente revisa mientras mira nuestra reserva en su computadora.

	—¿Están cubriéndose de la tormenta?

	Étienne apoya los codos en el mostrador y se inclina, escrutando la cara del hombre antes de mirar su etiqueta con su nombre.

	—Sí. ¿Eres de Charleston, Dillon?

	—Eh… no realmente. Soy de Columbia.

	Con la mera mención de Columbia, los ojos de Étienne se iluminan. Sé que está pensando en Clearwater Real Estate y la compra, pero eso es lo último en lo que quiero que se concentre. Afortunadamente, Dillon nos entrega las llaves de nuestra habitación y nos dice que está en el tercer piso, evitando que la conversación continúe más de lo necesario.

	Nos dirigimos a la habitación sin problemas. Étienne deja caer nuestras bolsas con un ruido sordo e investiga la habitación con atención mientras reviso mi correo electrónico en mi teléfono.

	Antes de abandonar Champaign, contacté a Sylvia, una genealogista que vivía en Charleston, para pedirle más información sobre la Casa Alton y un pariente lejano que podría ser un pariente de la familia Alton. Le pregunté si estaría dispuesta a reunirse con nosotros mañana. Respondió que estaría feliz de conocernos alrededor de las doce. Le escribo de vuelta y le sonrío a Étienne.

	—No olvides que vamos a visitar la Casa Lacroix mañana.

	Se vuelve hacia mí.

	—Solo que ya no es la Casa Lacroix. —Su mirada sombría se encuentra con la mía—. ¿Verdad?

	Dudo antes de responder.

	—No. No lo es. Pero nosotros sabemos la verdad. Entonces, entre nosotros, siempre será la Casa Lacroix.

	Étienne se queda callado por un momento, su mirada recorre la habitación del hotel antes de decir:

	—Voy a ducharme.

	En silencio, se lleva una muda de ropa con él. Deja la puerta del baño entreabierta. Momentos después, suena el agua. Suspirando pesadamente, me siento en el borde de la cama y me miro las manos.

	Bajo diferentes circunstancias, podríamos hacer de este un viaje divertido, pero está envuelto en una pesadez que no puede ser ignorada. No importa lo que diga o haga. Ambos somos conscientes de lo que puede suceder si no tenemos cuidado, y es aterrador.

	Dejo que mi cabeza cuelgue mientras mi pánico se apodera. No sé qué va a pasar con el viaje. La adrenalina que se había acumulado antes de abordar el avión está empezando a disminuir. Necesito estar cerca de Étienne. Necesito sentirlo y saber que todo va a estar bien.

	Sin pensarlo dos veces, camino hacia el baño. Paso por la puerta entreabierta y veo la ropa de Étienne en el piso de baldosas y un vapor fino que cubre el espejo. Mientras me quito la ropa en silencio, escucho el agua salpicando el piso de la bañera mientras Étienne no se da cuenta de mi presencia.

	Ni siquiera el calor de la habitación puede evitar que la piel de gallina cubra mi piel desnuda. Me acerco, retiro la cortina de la ducha y entro. Por un milisegundo, me dan una vista maravillosa del culo de Étienne antes que gire su cuerpo y me mire con sorpresa. Burbujas de jabón bajan por su paquete de seis y caen entre sus piernas.

	No pregunta por qué estoy aquí, pero la pregunta permanece en su mirada.

	—Te extrañé —le digo.

	Étienne permanece callado, y me estoy congelando, así que me deslizo junto a él. En un espacio tan pequeño, mi culo roza su polla. Lo siento estremecerse. Mi cuerpo se llena de calor. Me giro para que mi cuerpo esté debajo del cabezal de la ducha. Cierro los ojos mientras el agua tibia golpea contra mi piel y sobre mi cara. Al principio, arde, pero me acostumbro al calor. Me doy la vuelta y dejo que el agua caiga sobre mis hombros antes de inclinar mi cabeza hacia atrás, para que pueda empapar mi cabello por completo.

	Cuando abro los ojos, Étienne me está mirando con los ojos nublados.

	Las puntas de mis senos rozan su pecho mojado mientras delineo lentamente sus labios. Salgo de la cascada para darle un beso suave en los labios, luego un segundo y un tercero. La tensión en sus hombros permanece. Me amoldo a él. Lentamente, sus brazos me rodean. Con el cabello mojado, las puntas le rozan los hombros. No se ha afeitado desde que ha estado en la actualidad. Él es el salvaje e indomable Étienne que conocí por primera vez. No puedo evitar cuando me froto contra él. Después del cuarto beso, Étienne finalmente responde. Su cabeza se inclina hacia un lado y su boca se separa para mí.

	Respirando por la boca, deslizo la lengua.

	Con cada beso, corro el riesgo de darle a Étienne un pedazo de mi alma. Creo que los dos lo hemos sabido desde el principio. Tal vez eso ha sido un desafío para nosotros. Ver si podíamos vencer las probabilidades.

	Pero somos cero para tres. No quedan más oportunidades, y no me queda nada para dar. Si se va, seré un cascarón vacío de la persona que una vez fui y viceversa.

	Seremos recipientes vacíos condenados a amarnos unos a otros.

	¿Desolado? Sí. Sin embargo, no habrá otro para mí, entonces, ¿por qué luchar contra él?

	No usamos palabras, pero hablamos con nuestras manos y labios. Pruebo cada tácito te amo. El angustiado gemido que se derrama de su boca a la mía. Sus manos caen sobre mis caderas, y su agarre se tensa.

	Me da la vuelta para que mi espalda esté contra la pared de azulejos. Sus manos enormes palmean mi trasero. Mis piernas se enganchan alrededor de sus caderas mientras Étienne me empuja más alto contra la baldosa hasta que estamos a la altura de los ojos. Una emoción me atraviesa. Atrás quedaron los días en que tuvo miedo de tocarme. Y gracias a Dios por eso; para esto vine. Tan sorprendido como pareció Étienne cuando me metí en la ducha, sé que también necesita esto. Le apoyo los codos en los hombros y me sumerjo con entusiasmo, besándolo como si hubieran pasado días y no minutos desde que sus labios estuvieron sobre los míos.

	¿La ansiedad y la preocupación que siento por estar aquí? Quiero que Étienne lo lave; besarme fuerte y sostenerme en sus fuertes brazos para que el tiempo nos mire y nunca más juegue con nosotros.

	Étienne hace exactamente eso. Toma el control del beso, y lo dejo. Su lengua se desliza contra la mía, caricias expertas que tienen los talones de mis pies clavándose en su espalda baja para que su polla roza contra mi coño.

	Le provoco para ver cuáles serán sus reacciones, y me encanta cómo gime o se mueve hacia adelante como si hubiera perdido el equilibrio. O, como ahora, cuando aprieta mi trasero aún más fuerte. Pero en este juego, juego conmigo misma. Inevitablemente, siempre me vuelvo loca por más de él.

	Soy yo quien pierde de vista todo y solo ve una cosa: Étienne.

	Arrancando mis labios de los suyos, jadeo, incapaz de decir lo que quiero. El agua hizo que los hombros de Étienne estuvieran resbaladizos, así que clavo las uñas en su piel y me arqueo hacia arriba.

	Étienne se coloca entre mis piernas y me provoca moviendo su polla a lo largo de mi entrada. Una gota de agua le cae por la cara y se posa en la punta de la nariz. Su cabello está pegado a su fuerte cuello. Nunca lo he querido más.

	Con mis piernas envueltas alrededor de él, Étienne coloca sus palmas contra la pared para un mejor equilibrio.

	—Puedo tener una vida sin ti, pero ¿sabes cómo será? —Étienne no me da tiempo para responder—. Totalmente miserable. —Me da un beso abrasador—. Todo lo que necesito eres tú.

	Sus palabras son prueba de que un corazón desesperado aprenderá a hablar cualquier idioma y todo lo que necesito escuchar. Traigo su cabeza hacia abajo para otro beso. Es irónico que mi brusquedad y, a veces, mi alma gemela salvaje puedan articular las cosas que ambos pensamos tan perfectamente.

	Mi lengua se desliza dentro de la boca de Étienne al mismo tiempo que entra en mí. Jadeando, me aferro a él con todo lo que tengo. Si sus hombros no tenían marcas de mis uñas antes, ahora lo hacen. No me detengo y dejo que mis gritos se mezclen con sus gemidos. Bloquean cómo nuestro mundo se desmorona muy lentamente a nuestro alrededor.

	Descansando mi cabeza contra el azulejo, cierro los ojos y suspiro.

	—Eso fue increíble.

	Étienne besa la esquina interna de mi hombro y gruñe. Ese es mi romántico y dulce Étienne.

	Suavemente, Étienne se me escapa y me vuelve a poner los pies en el suelo de la bañera. Llevamos tanto tiempo en la ducha que el agua se ha enfriado. Étienne la cierra mientras saco un brazo de la ducha y agarro dos toallas. El sexo nunca lo curará todo, pero si no te sientes al menos un poco relajado después del acto, entonces has hecho algo mal.

	Al salir de la ducha, sonrío cuando veo que el baño está lleno de vapor. Se siente como si estuviéramos en un sauna.

	Después de secarnos, nos ponemos las batas colocadas en el baño y nos acomodamos en la cama. Étienne atrae las mantas a nuestro alrededor y me abraza. Enciende el televisor y apoya la espalda contra la cabecera. Lo miro debajo de mis pestañas antes de recostar mi cabeza sobre su pecho.

	—¿No estás cansado?

	—No. Pensando en mañana. —Su pecho retumba por su respuesta.

	—Estará bien.

	Étienne no responde. Solo aprieta mi hombro y frota mi brazo hacia arriba y hacia abajo. Mientras mira un programa de entrevistas nocturno, me quedo dormida…

	

	

	[image: Image]

	

	

	El sonido de cien relojes marcando suavemente me saca de mi sueño.

	Mientras me siento, miro mi ropa y veo que llevo un vestido de cuadros de color rosa pálido con mangas blancas fruncidas y un cinturón blanco. El material es ligero para la humedad. Una brisa suave viene de las ventanas abiertas.

	Estoy de vuelta en Belgrave. Y estoy en la vieja habitación rosa. Todo es como quedó.

	El sonido continuo de los relojes hace que me pare. La falda se desliza por mis piernas y me doy cuenta que mi pequeño estómago sobresaliente se ha ido. Corro hacia el espejo en la esquina de la habitación y me paro de lado.

	Ya no estoy embarazada.

	El sonido de los relojes se vuelve más fuerte y en sintonía con el ritmo de mis rápidos latidos. ¿A dónde fue mi bebé? ¿Y por qué los relojes no dejan de funcionar?

	En pánico y perdida, corro hacia la ventana abierta. Mis dedos se curvan alrededor del alféizar de la ventana para encontrar la fuente del sonido. Delante de mí está el camino sin fin, y los árboles que lo flanquean. Pero en lugar de hojas que se acumulan en las ramas de musgo español, hay relojes de bolsillo de plata. Asomo mi cuerpo por la ventana para verlo mejor. No puede ser.

	En la extensión de tierra que rodea la plantación, la hierba es alta. A primera vista, parece ser hierba de algodón intercalada por los campos, pero no lo es. Al igual que las ramas de los árboles, la hierba de algodón se ha convertido en relojes de bolsillo blancos.

	Debe haber cientos, si no miles de ellos, y el sonido continúa aumentando. Casi como si el tiempo tuviera el control del volumen y lo estuviera aumentando lentamente. ¿Qué está pasando?

	Cubriendo ambas orejas con mis manos, hago una mueca e intento alejarme de la ventana, pero no puedo moverme. Más bien, una fuerza invisible me empuja por la ventana. Miro por encima de mi hombro por un segundo para ver si es útil pedir ayuda, y cuando miro hacia adelante, estoy al borde del alféizar de la ventana.

	Una cadena blanca se envuelve alrededor de mi tobillo. Metros y metros de la cadena se reúnen a mi lado como si se materializara de la nada, y luego un reloj de bolsillo cae sobre la pila. La manecilla pequeña y grande se establecen en 11:39, y la segunda mano se mueve metódicamente hacia adelante. Sacudo la cabeza, tratando de librarme del sonido irritante. Necesito volver a la habitación, intentar quitarme esta cadena del tobillo y cerrar la ventana para bloquear el ruido. Pero hay un peso contra mi espalda, casi como un par de manos trataran de empujarme. Intento clavar los talones en el alféizar de la ventana lo mejor que puedo. Sin embargo, no tiene sentido, porque me precipito hacia el suelo. La cadena se desliza del alféizar conmigo, dejando solo el reloj de bolsillo como un ancla improvisada.

	Mientras estoy en el aire, mi cuerpo lentamente da un salto mortal, así que estoy mirando a Belgrave. Los tiempos anteriores, alguien siempre ha estado parado en las sombras, pero nadie está allí esta vez.

	En lugar de caer en un abismo negro, sucedió algo que nunca antes había sucedido. Ahora estoy dentro de Belgrave y caigo por el piso de madera. Cierro los ojos por el impacto del dolor y los abro a tiempo para ver fragmentos de madera y yeso cayendo a mi alrededor.

	Las sombras se congelan cuando la escena a mi alrededor se convierte en una vista familiar, y esperaba no volver a experimentarla nunca más. Estoy de vuelta en el sótano de Belgrave con el olor húmedo que impregna el aire, el polvo que cubre las superficies de los estantes y el amor de mi vida ensangrentado y magullado a mi izquierda. Se supone que debo acunar su cabeza en mi regazo, y Asa estaría en el lado opuesto de él. Antes que la cabeza de Étienne cayera en mi regazo como un perro faldero, Asa y yo tendríamos que sacar la bala de su hombro. Pero Asa no está en el sótano. Solo Edward con el arma apuntando directamente a Étienne.

	Tuve la oportunidad de escribir un error, pero ahora me veo obligada a ver una de mis peores pesadillas. Mis ojos se abren de terror y mi boca se abre. Gimo de miedo. Mi cuerpo comienza a temblar.

	La cadena blanca enroscada alrededor de mi tobillo tira, y soy arrojada hacia abajo justo cuando Edward aprieta el gatillo. Gritando por Étienne, incluso voy tan lejos como para alcanzarlo, pero no soy más que una espectadora. Esta vez, no puedo hacer nada.

	Me jalan por el suelo. El impacto recorre a través de mi cuerpo como si un auto me golpeara. Todo se vuelve turbio y lento con solo la fuerza del tiempo arrastrándome. Entonces, mi cuerpo se vuelve ingrávido nuevamente. Se me taponan los oídos, y es la misma sensación que tienes cuando estás en un avión y alcanzas una gran altitud. El aire toca mi piel y se expande a mi alrededor. Abro los ojos y bajo la mirada. Debajo de mí hay tráfico, sus bocinas suenan. A unos centímetros de mis pies está el hotel St. Charles, y miro a mi izquierda y luego a la derecha, y veo a Emmeline caer justo a mi lado. Ella no me ve a su lado. Su miedo ha construido muros a su alrededor. Frenéticamente, sus brazos y piernas arañan el aire, recordándome a un niño en el fondo poco profundo de la piscina, aprendiendo a nadar. En la repisa sobre nosotros hay una figura oscura. Emmeline grita por Uriah, y cuando el suelo se acerca rápidamente, dice entre lágrimas el nombre de su Henry.

	Mi cuerpo está a segundos de tocar el suelo, pero estoy segura de una cosa. No voy a romperme. Mi tiempo no se acaba. Sin embargo, el tiempo de Emmeline sí, y no puedo soportar verlo. Escuchar el repugnante crujido de su cuerpo golpeando el suelo.

	Mantengo los ojos cerrados mientras mi cuerpo se hunde en el concreto justo cuando los gritos de Emmeline se detienen. No quiero saber a dónde voy después. No quiero saber qué época me está mostrando. Hay un zumbido de ruidos a mi alrededor. Mi cuerpo está siendo tironeado de un lado a otro con tanta severidad que siento que voy a vomitar. Cierro la boca para evitar que la bilis suba en mi garganta. Justo cuando creo que ya no puedo soportarlo, la sensación de tirón se detiene. Al abrir los ojos, descubro que estoy de vuelta en la habitación rosa de Belgrave. La cadena todavía está envuelta alrededor de mi tobillo, aunque el tiempo ya no me agobia. Todas las ventanas están abiertas. Las cortinas se elevan en el aire cuando el viento entra en la habitación. Afuera, las nubes están rodando. Los truenos aparecen en la distancia, y los rayos iluminan el cielo. El aire se impregna del olor a lluvia. Sin embargo, nada de eso importa, porque mis pies están de vuelta en el borde del alféizar de la ventana.

	Mi cabello se enreda alrededor de mi cara cuando se levanta el viento. Mis palmas están extendidas contra la casa. ¿Ahora estoy experimentando mi propia muerte? No. No puede ser porque Belgrave ya no está de pie.

	En el cuarto, puedo escuchar voces. El terror y la confusión llenan la energía que emana del espacio. Sin embargo, cuando miro sobre mi hombro, no hay nadie adentro. Mientras miro hacia adelante, exhalo y escucho el sonido de mi propio aliento. Girando a mi derecha, encuentro a la vieja Serene mirándome en la misma posición que yo. Lleva el mismo atuendo que yo y se ve igual de temerosa. Cada parpadeo que hago, ella hace lo mismo. Es como si me estuviera mirando en el espejo.

	Al mismo tiempo, bajamos la mirada. Mi ojo se clava en mi tobillo, pero no hay reloj de bolsillo allí.

	—Solo quiero la verdad —repite, y de alguna manera, me encuentro repitiendo esas cuatro palabras.

	Esta puede ser la única vez que la vieja Serene y yo estamos de acuerdo en algo.

	Y como estoy teniendo este momento extrañamente pacífico en medio del caos, las dos caemos. Una fuerza invisible nos empuja hacia adelante, y todo está mal porque nada está atado alrededor de mi tobillo.

	Miro a la izquierda y luego a la derecha. Una vez más, mi mirada choca con la de la vieja Serene.

	—Ayúdame —dice ella. Las palabras no provienen de sus labios, sino de su alma.

	Está aterrorizada. Quizás lo más aterrorizada que haya estado en toda su vida.

	¡Es un sueño!, quiero decirle. El momento antes del impacto, te despertarás.

	Sin embargo, antes de tener la oportunidad de abrir la boca, escucho a alguien gritar mi nombre.

	Y luego, aterrizo duro en el suelo, y la vieja Serene se desintegra en el aire. Justo enfrente de mis propios ojos…

	—¡Serene!

	Me despierto jadeando y de repente me siento en la cama. Frente a mí, el televisor está encendido y las luces parpadeantes se extienden sobre las sábanas blancas. Étienne se sienta a mi lado y me pone una mano en el brazo.

	—Todo está bien. Está bien —repite—. Tenías un mal sueño.

	Jadeando, asiento y me concentro en respirar profundamente; sin embargo, repito los eventos de mi sueño todo el tiempo. Sé que se me estaba mostrando la línea de tiempo de los eventos de cada decisión trascendental que tomé. Y tiene sentido que Belgrave fuera el telón de fondo. Tengo mucho amor por la hermosa plantación. Lo que no tiene sentido es la secuencia final del sueño. ¿Por qué vi a la vieja Serene en el alfeizar? Quizás fue un truco de la mente. Estaba vestida de manera idéntica y también tenía un reloj de bolsillo encadenado a su tobillo. Hay tantos hilos sueltos que puedo sacar de esta pesadilla, pero no tengo tiempo para repasarlo. Mañana, Étienne y yo empezaremos a correr en Charleston, y no nos detendremos hasta que obtengamos respuestas.

	—¿Quieres hablar de eso? —pregunta Étienne después de unos segundos.

	Lentamente, niego. De una manera extraña, hablar sobre mi sueño sería casi como desear que se haga realidad. Y eso es lo último que quiero.

	He caído en el tiempo. He amado a través del tiempo. Moriré en el tiempo.
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	Mi Charleston no se parece a la ciudad que estoy mirando.

	El Charleston que conocía tenía un latido constante que solo podían escuchar los lugareños. Éramos protectores de esta ciudad santa.

	Pero mientras veo que el mundo cobra vida lentamente desde la ventana del hotel, veo todas las caras desconocidas caminar por la acera y los autos estacionados a lo largo de la carretera. Es un contraste con el paisaje de mi tiempo.

	Una cosa que permanece igual es la forma en que sale el sol en el cielo y sobre el agua en la distancia. Ni el tiempo ni el hombre pueden cambiar eso. Sin embargo, ni siquiera ese pensamiento puede tranquilizar mi mente acelerada.

	Desde ayer, la ansiedad ha causado que mi estómago se revuelva.

	El viaje en avión aquí fue sorprendentemente miserable. Resulta que mi necesidad de controlar se extiende al aire. Pensé que las altas velocidades harían el viaje similar al viaje que hice en la ciudad, pero en el segundo en que me senté al lado de la ventana, doblando mis largas extremidades en el pequeño espacio, inmediatamente quise levantarme.

	Al despegar, la fuerza de los motores empujó mi cuerpo hacia atrás contra el asiento. Mis manos agarraron los reposabrazos con tanta fuerza que fue un milagro que no los arrancara del asiento.

	—¿Estás bien allí? —murmuró Serene mientras ascendíamos lentamente en el cielo.

	Miré por la pequeña ventana. Se me revolvió el estómago e instantáneamente me arrepentí de la acción.

	—Estoy bien. Nunca he estado mejor —dije con los dientes apretados.

	Treinta minutos después, con el cuerpo encorvado para no golpear el techo del avión, encontré el baño. Serene dijo que se llamaba lavabo. Procedí a luchar con la pequeña puerta plegable porque no se cerraría por completo. Y cuando pensaba que estaba completamente cerrado, se abriría de golpe. Una azafata vino a ayudar, y para entonces, estaba tan furioso con la maldita puerta que la dejé. Inmediatamente vacié el contenido de mi estómago. Cuando presioné el botón de descarga de la pared detrás del inodoro, el ruido de succión era tan fuerte que mi espalda golpeó la puerta.

	Estaba convencido de que el baño era un peligro.

	Cuando encontré el camino de regreso a mi asiento, Serene estaba sentada cerca de la ventana. Ella palmeó el asiento más cercano al pasillo.

	—Puede que te sientas mejor si te sientas aquí —dijo simplemente.

	Durante el resto del vuelo, luché contra mis náuseas, y cuando la enorme pieza de maquinaria tocó el suelo, nunca había estado tan agradecido de ver tierra.

	Mis modales sureños se volvieron un segundo pensamiento cuando todos comenzaron a desembarcar. Otra palabra que Serene tuvo que explicar, porque lo que vi se parecía a una manada de animales.

	—Déjalo, Lacroix —dice Serene detrás de mí.

	La miro a mis espaldas.

	—¡Los modales son obsoletos aquí!

	—Tienes razón, lo son. Pero mira el lado positivo.

	—¿Cuál es el lado positivo?

	—Estás tan enojado ahora que has olvidado lo nauseabundo que ha sido todo el vuelo, ¡y mira! Casi la mitad de los pasajeros están fuera del avión.

	Disgustado y cansado, miro la patética excusa de un pasillo y lo encuentro claro. La gente ahora se dirige lentamente hacia la parte delantera del avión. La vivaz mujer que nos recibió cuando abordamos ahora nos está diciendo adiós a todos.

	—Hay una salida allí arriba. —Lanzo mi mano hacia la dirección de la puerta en medio del avión—. ¿Por qué no podemos usar eso?

	—Esa es la salida de emergencia.

	Me quedé callado, porque sabía que era prudente guardar mis preguntas hasta más tarde. Sabía que, si el paisaje de Charleston parecía tan desconocido desde el aire, sería aún más abrumador de cerca.

	Tenía tantas ganas de volver aquí, a un lugar que reconocí cuando llegué por primera vez en este momento. Pero la anticipación se fue, porque finalmente me di cuenta de que mi Charleston ya no existe. Se desvaneció con el tiempo y fue reemplazado por el presente.

	La tensión ha estado en mis hombros desde que salimos de Illinois, pero ahora que hemos aterrizado, se extendió por mi cuello y por mi cráneo, creando un fuerte dolor de cabeza que no disminuirá. Me di una ducha cuando llegamos a la habitación del hotel con la esperanza de relajarme, pero me encontré un poco desviado.

	No puedo sacudir el sentimiento ominoso que tengo sobre este viaje. Estoy tentado de decirle a Serene que deberíamos encontrar el primer vuelo fuera de Charleston y no mirar atrás. Por mucho que quiera buscar respuestas para Serene y para mí, quiero protegerla a ella y a nuestro hijo. Y no se puede negar el hecho indiscutible de que, en este momento, en el presente, están libres de daños.

	¿Realmente quiero desenredar eso por el bien de las respuestas?

	Dándome la vuelta, miro la forma dormida de Serene. El único momento en que parece estar en paz es cuando está dormida. Estar en la actualidad me ha hecho darme cuenta de todo lo que ella ha sacrificado para estar conmigo. ¿El amor realmente vale todo lo que está renunciando? Antes de venir aquí, habría dicho que sí, pero ahora que he hablado con los miembros de la familia de Serene y visto cuánto la aman también, no hay dudas de que ella está dando más por nosotros.

	A su lado en la mesita de noche está el reloj. Son casi las 7:15 de la mañana. Cuando Serene se despierte, sé que querrá comenzar el día de inmediato, y no cambiará de opinión.

	Pero luego recuerdo por qué tenemos que seguir adelante. Cada vez que vieja Serene está viva, mi Serene se desvanece a partir de ese momento.
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	Si mis experiencias pasadas me han enseñado algo, es nunca entrar en una situación sin un plan de respaldo.

	Nuestro apoyo obvio es Belgrave.

	Aunque la casa ya no está en pie, es imposible para cualquiera de nosotros estar en Charleston y no ir a donde todo comenzó. Pero primero, hay una parada que tenemos que hacer.

	Por una vez, tengo los ojos brillantes y llena de emoción, vestida y lista antes de que Étienne se levante de la cama. No me sorprende, sin embargo, porque estuvo dando vueltas toda la noche.

	Con la promesa del café, su corpulenta forma se levanta de la cama. Hablo a un ritmo rápido de lo que me espera hoy mientras Étienne responde con una sola palabra.

	Para cuando bajamos al salón donde se sirve el desayuno de cortesía, Étienne está un poco más alerta. Y cuando salimos a la calle, es completamente el Étienne que conozco, tranquilo y con ganas de correr a kilómetro por minuto.

	Usaremos el auto de alquiler para ir a Belgrave, pero nuestro hotel está en Historic Charleston. En la Iglesia de Philip, El Teatro Dock Street, La Plaza Charleston City, La Revista Powder y a catorce minutos andando de la Casa Alton.

	La caminata será un momento perfecto para repasar cualquier pregunta que queramos hacerle a Sylvia. Ese es mi curso de acción original. Pero mientras caminamos por la ciudad, me pierdo en mis pensamientos; el pasado se aferra a cada faceta de Charleston. En los caminos de estuco y de ladrillos irregulares, las cercas de hierro que están muy desgastadas por la intemperie, pero que aún se mantienen en pie. La última vez que estuve aquí en la actualidad, había la opción de recorrer Charleston en un carruaje tirado por caballos. Debido a la inminente tormenta, no hay tours. Eso le da a esta ciudad costera un silencio que recuerdo de la época de Étienne. Simplemente necesito cerrar los ojos, y todo volverá a ser como antes.

	Si me siento así, ¿cómo se siente Étienne?

	—¿No puedes mirarme de esa manera?

	—¿De qué manera? —pregunto.

	—Como si estuvieras observando a un animal salvaje en su hábitat natural.

	La comparación de Étienne me hace sonreír. 

	—¿Puedes culparme? Siempre me he preguntado cómo reaccionarías ante tu territorio hoy en día.

	—Este no es mi territorio. Hay estructuras del pasado, pero mucho ha cambiado en Charleston.

	—Me parece justo —respondo, ligeramente decepcionada.

	Étienne mira las ramas de los árboles que están sobre nosotros. 

	—Pero, sí, es bastante peculiar —admite finalmente.

	Girando hacia él, lo señalo con el dedo. 

	—¡Aja! ¡Lo sabía!

	Demasiado rápido, estamos en la calle donde está la Casa Lacroix. Tengo piel de gallina, y cuando nos acercamos a la estructura estrecha, miro al segundo piso. Inmediatamente, encuentro la ventana donde pasaba incontables horas mirando hacia afuera, escuchando las conversaciones de la gente que pasaba por allí. Me pregunto si, quienquiera que se mudó a la habitación después de mí hizo lo mismo.

	Étienne abre la puerta con una delicadeza que viene de la experiencia. Antes de caminar hacia la puerta principal, estiro la camisa por la parte inferior del estómago. Hoy he alcanzado la marca de las catorce semanas de embarazo. Para el ojo inconsciente, mi vientre parece una pequeña bolita, casi como si hubiera comido demasiado en una cena familiar.

	Dentro de unas semanas, será imposible esconderse. Me emociona pensar que todo el mundo será capaz de ver la vida que crece dentro de mí.

	Me alegra ver que el jardín impecable sigue siendo cuidado. Solo espero que encontremos lo mismo para la casa también.

	Étienne se detiene frente a la puerta y respira hondo. Elude el golpeador y da dos golpes fuertes con sus nudillos. Pasan unos segundos antes de que haya un clic de una cerradura y la puerta se abre.

	Una mujer que no puede ser mucho mayor que mi mamá nos da a Étienne y a mí una sonrisa curiosa pero amistosa.

	—Soy Serene Lacroix. Le envié un breve correo electrónico con respecto a mis ancestros.

	El reconocimiento llena la mirada de la mujer. Me extiende la mano y luego a Étienne. 

	—Oh, sí, sí, ahora lo recuerdo. Me disculpo. Estaba terminando mi almuerzo y preparándome para volver a abrir la casa. Sylvia Legare.

	—Étienne Lacroix.

	Nunca pasa de moda oír a Étienne presentarse a sí mismo. Puntualiza su apellido con un énfasis extra. Sylvia no sabe quién es, pero su confianza le hace saber que es alguien importante.

	—Étienne. Serene. Por favor, entren.

	La enorme estructura de Étienne se traga el estrecho espacio al entrar en el vestíbulo. Sylvia sugiere que vayamos a la sala de estar para hablar. Estoy muy familiarizada con esa habitación, pero mantengo la boca cerrada y sigo a Sylvia. Cuando el espacio se abre hacia el salón, se detiene y mira a su alrededor. Sé que ambos pensamos lo mismo.

	Todo esto está mal.

	Las cenefas verde oliva están mal junto con la alfombra de marfil. La decoración de la habitación parece como si hubiera sido comprada en Pier o en Pottery Barn. Esto es vintage mezclado con el presente, y no me gusta ni por un segundo.

	Los antepasados que cuelgan de la pared se sienten como imitaciones baratas del árbol genealógico de la familia Lacroix-Livingston. Étienne mira en su dirección y su mirada grita: “Encontraré la manera de hacerte pagar”.

	Seguimos a Sylvia y nos sentamos en el sofá de estilo victoriano que parece re tapizado. Al lado del sofá hay dos sillas antiguas con el mismo estilo.

	Sylvia se sienta en la más cercana a mí, coloca su libreta en la mesa de café y me da una sonrisa brillante. 

	—Debo decir que es raro que me pidan que busque información sobre la Casa Alton.

	—Es comprensible cuando tienes que lidiar con Drayton Hall y Magnolia Hall, pero cuando miraba mi árbol genealógico y apareció la Casa Alton, me quedé fascinada. Es tan hermosa.

	—Eso es lo que es. Me gusta considerarla una de las joyas ocultas de Charleston. —Sylvia aplaude ligeramente—. Entonces, comencemos y veamos si puedo ayudarles a encontrar al antepasado que me mencionaste en tu mensaje...

	Sylvia me mira expectante y también a Étienne. Con un chasquido de lengua, me quedo mirando al suelo y me entretengo durante un rato.

	—Cierto, cierto, el nombre de mi antepasado es... mmm... su nombre era Nathalie Lacroix, ¿creo?

	—Nathalie Lacroix —repite Sylvia mientras escribe el nombre. Con la cabeza baja, Étienne y yo intercambiamos miradas. Sus ojos se abrieron de par en par por la impresión, y me encojo de hombros.

	Dije el primer nombre que se me ocurrió, y le pido a Dios que no me salga mal.

	Mientras Sylvia comienza a tamizar sus notas, Étienne y yo nos sentamos tranquilamente allí. Levanta la cabeza y sonríe.  

	—Mientras busco en mis notas, son más que bienvenidos a caminar por el primer piso. Esto no debería llevarme más que unos minutos.

	No hace falta que nos lo digan dos veces. Étienne y yo nos levantamos del sofá en cuestión de segundos, ansiosos por ver qué ha cambiado en la antigua Casa Lacroix y qué no.

	Una vez que estamos fuera del oído, Étienne sumerge la cabeza y me murmura en el oído:

	—Nathalie, ¿en serio?

	—Bueno, no lo sabía. ¡Me puso en un aprieto! —siseo.

	—Esperemos que no sospeche cuando llegue con las manos vacías.

	Hago señas con la mano para que se aleje de sus palabras. 

	—Inventaré una excusa de mierda. No te preocupes por eso. De lo único que tienes que preocuparte es de mirar a tu alrededor.

	Étienne me empuja el costado, pero me sonríe a regañadientes y así lo hace.

	Caminar por el vestíbulo me da una increíble sensación de déjà vu. Siento como si ayer estuve caminando hacia la sala de estar con una resaca de Livingston a mi lado. Nathalie nos visitó poco después, y nos pusimos al día con todo lo que me había perdido desde que me fui. Todavía puedo oír el débil eco de sus tacones en los suelos de pino.

	Étienne pasa junto a mí, se dirige hacia la cocina mientras yo me quedo atrás, y se queda en la escalera. Hay algo en esta zona que me llama la atención. Pueden cambiar los muebles, las cortinas e incluso repintar las paredes, pero los cimientos siguen siendo los mismos, y la escalera es parte de los cimientos. Miles de pasos han resonado en el hueco de la escalera, y otras tantas palmeras se han deslizado por la barandilla de roble. Lo más importante es que los pasos y las manos de Lacroix han dejado su huella.

	Los postes de madera nueva casi brillan sin dejar rastro de polvo en el roble tallado. Mi mano se enrosca alrededor de la parte superior de la urna mientras me inclino hacia adelante e inclino mi cabeza hacia atrás para ver el tercer piso. Nunca tengo la oportunidad porque mis ojos notan algo completamente distinto.

	—Étienne, ¿puedes venir un momento? —Mi voz suena débil incluso para mis propios oídos.

	Segundos después, oigo un fuerte ruido de pasos cuando Étienne se me acerca. Mi mirada permanece fija en el techo, muy por encima de mí.

	—¿Qué pasa?

	Sin palabras, señalo el centro de mi atención. Su hombro roza contra el mío mientras se inclina para ver mejor. Sé el momento en que lo ve porque le salen improperios de la boca.

	Antes, si te parabas en medio del vestíbulo e inclinabas la cabeza hacia atrás, veías la escalera que subía por tres pisos. Ahora, el ojo se dirige hacia el rellano superior, donde en el techo hay una intrincada pintura del centro de un reloj en espiral. Los números romanos son nítidos, los números pintados de negro. Debajo de cada hueco de la escalera, sobre el estuco liso, continúa el ornamentado diseño del reloj de caracol. Parece tan real, tan tridimensional, casi como si pudieras alcanzarla y tocarla.

	La parte escalofriante para mí es que no hay una aguja de hora o minuto que diga la hora. Cuando miras este reloj, casi sientes como si el tiempo se detuviera. Suena demasiado cierto para la situación de Étienne y la mía y muestra que quien pintó este reloj tuvo mucho cuidado en el diseño.

	Siento una fuerte sensación de déjà vu mientras veo este cuadro. Recuerdo cuando leí la carta a un lado de la carretera, y miré hacia atrás y dejé que mi imaginación tomara el control. No sabía que vería algo así en la vida real.

	—Eso no estaba ahí cuando me quedé aquí, y no estaba aquí cuando eras un niño, ¿verdad? —le pregunto a Étienne, mi voz temblorosa.

	—No —confirma.  Nos quedamos de pie durante varios segundos antes de que vuelva a hablar—. Di sotto in sù.

	Lo miro por el rabillo del ojo. 

	—¿Otra vez?

	Étienne cruza los brazos y mantiene sus ojos fijos en el techo. 

	—A di sotto in sù significa de arriba hacia abajo en italiano. Es una técnica que da profundidad y espacio a los techos —explicó.

	Asiento y sigo con mi contemplación.

	—Su esposo está en lo correcto, señora Lacroix —interviene Sylvia. Étienne y yo nos giramos y la vemos parada detrás de nosotros, sus ojos brillando con información por ser revelada—. Esto fue comisionado por Prescott Legare después de su unión con Imogene Alton. Se casaron en 1917, un año después el señor Legare compró la casa. Algunos dicen que compró la Casa Alton como regalo de bodas para Imogene. —Los ojos de Sylvia brillan con alegría. Toma toda mi fuerza devolver la sonrisa y jugar la parte de una turista ignorante y no una visitante del presente y el pasado—. Silas Claftan, un muy reconocido artista de Charleston, es el creador —continúa—. Es ciertamente peculiar, pero llama la atención y realmente lo convierte en el punto focal del vestíbulo. Algunos podrían decir que de toda la casa.

	El vello en mi nuca se eriza mientras contemplo el techo, pero no puedo dejar de mirarlo. El reloj es demasiado cercano a la situación de Étienne y mía. No puedo evitar preguntarme si Prescott Legare estaba relacionado con la carta que encontré en mi parabrisas. Es una remota posibilidad, pero algo para ser considerado.

	—¿Puedo preguntar qué lo llevó a diseñar algo como esto? —pregunta Étienne.

	Sylvia suspira.

	—A través de las generaciones, se ha dicho que Imogene era amiga de Nathalie Claiborne. Una vez que el hermano Étienne desapareció y fue declarado muerto, recibió entonces la noticia de que su hermano Livingston había muerto. Por supuesto que Nathalie fue puesta a prueba.

	Junto a mí, siento a Étienne tensarse.

	—¿Cuál fue la causa de la muerte de Livingston?

	—No estoy segura. Cuando no estoy rastreando a los ancestros de mis clientes, me dedico a dar recorridos de la Casa Alton.

	Tan discretamente como es posible, me estiro y entrelazo mi dedo con el suyo. Hicimos un pacto de no buscar información sobre Livingston y Nat. Y aquí esta extraña, sin saberlo, está dándole pedazos del pasado a nuestras almas hambrientas. Aunque era doloroso.

	Dios, vaya que dolía. Como la sal en una maldita herida.

	Sylvia es ignorante a mi agitación interna y sigue hablando.

	—Como estaba diciendo, la pérdida de ambos hermanos fue demasiado para Nathalie. Cayó en depresión. —Étienne aprieta mi mano—. Nathalie y su esposo vivían en Savannah, Georgia con sus hijos, ambos varones. Hacían viajes y es dicho que sus hijos eran cercanos al hijo de Imogene, Carter. Pero Nathalie dejó de visitar después de algunos años. La gente decía que su comportamiento se volvió extraño. Comenzó a obsesionarse con un tiempo diferente. Se decía que les contaba a sus hijos historias sobre ser capaces de viajar de ida y vuelta entre diferentes eras y corregir los errores. Sus ojos transmitían estas historias. La gente comenzó a preocuparse cada vez más, especialmente sus amigos y familia. Incluso le dio a uno de sus hijos un reloj de bolsillo que pertenecía a uno de sus hermanos. Es por eso el diseño de la pintura ilusionista.

	El reloj de bolsillo de Étienne. El que pertenecía a su padre, Adrien. El que Étienne nunca ha perdido de vista.

	—Creo que Imogene deseaba capturar la rareza y tristeza detrás de las historias de su querida amiga. La señora Claiborne estuvo siempre en búsqueda de la felicidad e intentando escapar de la tristeza y eso es exactamente lo que el señor Claftan logró.

	Una temblorosa respiración se escapa de entre mis labios.

	—Esa es una historia muy dramática.

	Sylvia se encoge de hombros y sonríe tímidamente.

	—Lo es. Pero eso es lo que sucede con el tiempo. Las historias se vuelven retorcidas y la verdad adornada. Y la única gente que sabe se llevó la verdad a la tumba. He leído numerosas cartas propiedad de Imogene, pero hay muy poco sobre Nathalie Claiborne. Nathalie le agradeció a Imogene sus condolencias después de la muerte de Livingston y hablaba sobre sus hijos, pero no hay mención de su obsesión con el tiempo. Mi suposición es que era una amiga cercana de Imogene, pero la historia acerca del tiempo es una simple exageración.

	Desearía poder ser como Sylvia y creer ciegamente en esa mentira. Aun así, sé que hay un dejo de verdad en sus palabras. Si Nat nunca volvió a escuchar sobre Étienne, y Livingston murió poco tiempo después de eso, estaría más allá de devastada. Nat sabía la verdad acerca de mí. Sabía que Étienne simplemente no se levantaría y se iría. Más temprano que tarde, pondría las piezas juntas.

	Justo entonces, la puerta principal se abre. Étienne pasa de estar callado y compuesto a alerta y tenso. Sylvia se mueve hacia la puerta, inconsciente de que Étienne esté actuando como un guardián de esta casa. Si pudiera orinar en cada esquina de esta casa, creo que lo haría. La Casa Alton difiere de los recorridos ofrecidos de Belgrave. Para empezar, el que experimenté en Belgrave fue en un acomodo grupal, principalmente porque todos tenían que ser vigilados de cerca. Aquí, parece que la gente paga en el recibidor por un recorrido personal. Las habitaciones que no están abiertas al público están cerradas.

	Mientras Sylvia saluda a dos mujeres mayores, coloco una mano en el pecho de Étienne. Esto no es Belgrave, pero, aun así, esta casa perteneció a su familia. Ver a extraños ir y venir, sabiendo que no puedes hacer una maldita cosa al respecto debe de ser una tortura.

	—Tranquilízate —digo por la comisura de mi boca.

	Con una postura rígida, Étienne mira a los visitantes desde lejos. Mi corazón se rompe por él mientras más tiempo permanecemos aquí parados.

	Enlazando mi mano con la suya, muevo mi cabeza hacia la puerta principal.

	—Vámonos.

	Hemos visto todo lo que teníamos que ver. ¿Para qué permanecer por más tiempo?

	Étienne y yo agradecemos y salimos por la puerta principal. Pensé que Étienne estaría reacio a dejar un lugar que contenía un pedazo de su familia, pero después de la bomba que Sylvia acababa de dejar caer, los dos estamos casi corriendo hacia la calle. Cuando la puerta se cierra detrás de nosotros, me giro y miro fijamente a Étienne con mi boca abierta. Étienne mira detrás de mí, un estado de conmoción grabado en su rostro.

	Inclinándome contra la pared de ladrillo detrás de mí, intento procesarlo todo. Nubes dispersas han aparecido y el viento comienza a repuntar. Aprecio el clima deprimente. Los colores ominosos se asientan a mi alrededor como un cálido abrazo. Y cuando veo a alguien en la calle, inmediatamente puedo distinguir a un verdadero habitante de Charleston de un turista. Los residentes se están preparando para una tempestad con la Madre Naturaleza. Están resguardándose y reuniendo lo necesario para soportar la llegada del Huracán Alex.

	Los residentes son similares a Étienne y yo. Solo que nuestra batalla es contra el tiempo.

	Mi cabeza cuelga hacia el costado mientras observo a Étienne.

	—Bueno. Eso fue malditamente extraño.

	Étienne simplemente asiente.

	Presionando mis palmas para apartarme de la pared, me paro frente a Étienne.

	—¿No vamos a hablar sobre Sylvia diciendo que estabas muerto cuando estuviste parado frente a ella durante todo el tiempo?

	Étienne encuentra mi mirada lentamente.

	—Preferiría evitar ese tema —responde, su voz tranquila. Cuando Étienne está inquietamente compuesto, una de dos cosas puede estar pasándole: está increíblemente molesto o intentando ordenar sus pensamientos. Normalmente, le daría algo de espacio para procesarlo todo, pero no tenemos tiempo para eso.

	—¿Cómo no supo que eras tú?

	—Ya sea que vio una fotografía de mí en el pasado o escuchado historias a través de los años. Sin embargo, desde que perdimos Belgrave y ahora la Casa Lacroix, es bastante aparente que el nombre Lacroix ya no tiene el impacto que alguna vez tuvo.

	Un nudo aparece en la parte posterior de mi garganta cuando escucho la frustración en su voz. Más importante, escucho algo que rara vez viene de Étienne: tristeza. Es tan poco frecuente que pase que no sé qué decir. Me quedo ahí parada y observo mientras pasa sus manos por su cabello y mira hacia la calle.

	—Cuando llegué por primera vez, constantemente pensaba en mis hermanos. Nathalie, en particular, pero me distraje. Pero que ella pensara que estoy muerto cuando no... —Se queda en silencio mientras levanta sus manos y me mira con una mirada de impotencia en sus ojos.

	Me apresuro a llegar a él.

	—Oye. Está bien. Lo entiendo. No hiciste nada mal —digo de manera tranquilizadora.

	—Aunque sí lo hice. Debí haber buscado con más ganas una manera de regresar a mi tiempo. Estaba tan concentrado en estar contigo y feliz por el bebé.

	Mi cuerpo se tensa.

	—¿Te arrepientes de eso?

	Los ojos de Étienne se encuentran con los míos mientras susurra ferozmente:

	—Serene, ni por un solo momento.

	—Entonces, por favor, no te arrepientas. Hemos perdido tanto tiempo juntos. Nat sabe dónde estás.

	—Pero...

	—Sin peros. Tu hermana sabe. Ella sabe.

	Étienne asiente y no dice otra palabra. Juntos, seguimos caminando por la calle.

	Étienne y yo podemos fingir que nuestra vida en el tiempo presente está bien, pero los ecos del tiempo se están acercando. El viento sopla contra mi mejilla como una suave caricia. El olor a madreselva llega debajo de mi nariz, recordándome que Belgrave ya no está de pie y a una historia que estoy intentando duplicar con tantas ganas.

	Estamos dispuestos a repetir algunos momentos, incluso los malos, porque sabemos que podemos conquistarlos. ¿Y no es esa sensación exquisita? Cómo la calma se asienta dentro de nuestros huesos cuando sabemos que estamos en lo correcto mientras nos tengamos el uno al otro.
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	Prefiero que la gente venga a mí. Se tumbe frente a mí y espere hasta que la necesite. Sin tocarme, pero estando siempre a mi alcance. Esto había sido habitual toda mi vida.

	Así que la frustración que estoy sintiendo por tener que buscar la verdad detrás de mis sueños y la gente que me conoce es extraña. Este puede ser el único momento en mi vida que nunca haya tenido que esforzarme por nada.

	Pero hay una euforia que viene con ello. Si los hombres me persiguiesen de este modo habría hecho de mi madre la mujer más feliz de Boston y me hubiese casado hacía años.

	Tal y como es, los únicos hombres que permito en mi vida son los que pueden beneficiarme, y ahora mismo, ninguno parece ser de ayuda con términos a mi único objetivo. Eso simplemente significa que necesito volverme más creativa en mi acercamiento. Necesito mezclarme en lo que me rodea. Mezclarme en esta ciudad desconocida con gente que habla con un profundo acento del sur.

	Sé que puedo hacerlo. Pero puede que necesite permanecer en Charleston más de lo que anticipaba, lo que no es lo ideal. Echo de menos Boston. Echo de menos ser el alma de la fiesta, rodeada de gente que atiende a cada palabra que digo y hombres que me persiguen como si dedicasen toda su vida por solo un minuto conmigo.

	Aun así, echo de menos una mente en calma y saber con absoluta certeza que no hay un gemelo extraño en el universo.

	—¿Señora? ¿Tal vez es mejor que consideremos viajar de vuelta a Massachusetts?

	Aparto la mirada de las calles adoquinada de Charleston y me centro en mi criada junto a mí.

	—Betsy, ¿te pago por tu opinión? —pregunto con dulzura.

	Apretándose las manos, mi criada apenas niega.

	—Precisamente. Se te paga para atenderme. Nada más. Si quiero tu opinión te la pediré.

	—Sí, señora.

	Con la conversación terminada, sigo mirando por la ventana. Viajar uno solo está mal visto, así que no tuve otra elección que elegir compañía. Necesitaba alguien que pudiese dominar fácilmente. Betsy ha estado con nuestra familia durante seis años. Se volvió sirvienta cuando tenía once años y es alguien en quien mi madre confiaba, así que parecía ser una elección fácil. Aparentemente, estaba equivocada. Durante todo el tiempo que hemos estado aquí, pude ver la duda en su rostro y el hastío en su postura. Por buenos principios, la gente estaba dudosa de acercarse a mí por ella.

	Mi falta de respuestas era culpa suya.

	—De verdad, Betsy, debes aprender cuál es tu lugar. ¿Te permito ir a este encantador viaje conmigo y así es como me lo pagas? Has sido una pesimista todo el tiempo.

	—Me disculpo, señora.

	—A veces disculparse no es suficiente —contesto mientras me ajusto los guantes de seda—. Necesitas aprender cómo ser agradecida por lo que tienes.

	—Sí, señora.

	Satisfecha con la respuesta de Betsy, entrelazo mis dedos y repaso mi plan una vez más. Mi tía Aida dijo que King Street estaba llena de tiendas y que tal vez podía encontrar un sombrero o guantes de mi agrado. Su sugerencia me satisfizo a un nivel material, pero también lógico. Si King Street estaba lleno de tiendas, debe estar muy llena de gente. Por lo tanto, un acceso fácil para mantener los ojos abiertos y los oídos alerta a las conversaciones. Puede resultar en vano, o puedo encontrar algo de valor.

	Como pedimos, el conductor se detiene en King Street donde los negocios llenaban la calle. El freno chilla en protesta, y estoy bien con ello, el sonido hace que la gente se gire en mi dirección.

	Me ajusto los guantes una última vez y con gracia acepto mi parasol de Betsy mientras el conductor rodea el auto.

	—Tú te quedas aquí —ordeno, señalándola con el dedo todo el tiempo.

	No espero a que mi criada conteste. En cambio, enfrento la puerta. Estoy ansiosa de salir, porque hoy hace un calor increíble. Me es indiferente que mi criada se quede en el auto. Es resolutiva, así que pensará en un modo de mantenerse fresca.

	El conductor abre la puerta. La luz del sol llena el auto, bañándome con un brillo cálido. Inmediatamente, mi humor cambia mientras veo a la gente girándose en mi dirección. Están seducidos por mí y mi brillante cabello pelirrojo. Me tomé gran cuidado en elegir uno de mis vestidos más elegantes. La seda azul y tafetán son delicados y ligeros. Perfecto para hoy. Los costados del vestido están artísticamente drapeados con doble puño que me queda alrededor de los codos. Mi cintura está decorada con un cinturón que tiene una única roseta, añadiendo un toque de color.

	Aliso el material sobre mis muslos, sabiendo muy bien que no encontraré una arruga.

	Tal vez alguien en mi coro de admiradores me reconocerá y se adelantará.

	Mientras la falda se asienta a mi alrededor, me giro hacia el conductor, dándole instrucciones explícitas de quedarse en este mismo lugar hasta que yo diga otra cosa.

	Evaluando la selección de tiendas, decido que tía Aida tiene razón. Creo que es la zona más abarrotada de la zona de Charleston. Aunque mi tío no está de acuerdo. No tengo una relación casi tan cercana con él como la tengo con mi tía Aida, pero sé que trabaja en algún lugar cerca o en el muelle. Por la apariencia de su enorme casa, debe generar un ingreso notable. Eso, de algún modo, lo hace tolerable a mis ojos.

	Con el parasol abierto y colocado delicadamente sobre el hombro, estoy caminando por la acerca. A menudo, echo un vistazo a los escaparates. Ocasionalmente sonrío a un paseante. Puedo decir por sus expresiones amigables que no me reconocen, pero quieren hacerlo. No podemos evitar acercarnos a algo que sea elegante y nuevo.

	Mientras paso junto a una tienda con la inscripción Corporación EAL en el escaparate, un hombre abre la puerta. Tiene la cabeza gacha, la mirada fija en un documento en sus manos. No observa por dónde va y rápidamente se choca conmigo.

	Alza la cabeza, apenas dirigiéndome una mirada; los ojos fijos en el papel en sus manos.

	—Lo siento. —Luego continúa en su alegre dirección.

	Mi madre a menudo me dice que es grosero permitir que tus sentimientos salgan libres. Le doy al hombre una sonrisa simpática.

	—La disculpa es mía, señor —contesto, con mi mejor tono arrepentido.

	Inmediatamente, el hombre deja de caminar y se gira. Pestañea rápidamente hacia mí. Su agarre en los documentos se vuelve tan tenso que la piel de sus nudillos se vuelve blanca. Abre la boca y la cierra, pero no sale ningún sonido. Niega brevemente.

	—¿Serene? ¿Por qué estás aquí?

	El momento ha llegado. ¡Este hombre me conoce! No malgastemos la oportunidad.

	Aunque el corazón me está latiendo con fuerza, intento seducir a este hombre con una sonrisa y respondo a su pregunta:

	—Estoy en busca de un nuevo vestido. —Entre el pulgar y el índice tomo el fino material.

	Ladea la cabeza. Es casi como si estuviese hablando un idioma diferente y mis palabras perdiesen la traducción.

	—¿Cuándo llegaron tú y Étienne a Belgrave?

	¿Belgrave? ¿Qué es Belgrave? ¿Tal vez se está refiriendo a un pueblo o algún tipo de organización? ¿Y quién es Étienne? Por la forma cómoda que habla de Étienne, parece que ambos deberíamos conocerle.

	Mientras intento pensar en una respuesta correcta, entrecierra los ojos. Es evidente ver que este hombre es una arpía y subjetivo. No te juzga por lo que dices, sino por lo que no dices.

	Y en esos pocos segundos, no dije nada.

	Por un momento, mi sonrisa desaparece. Es como si pudiese ver dentro de mí, pudiese leer mis pensamientos.

	—¿Serene?

	Por la forma que pronuncia mi nombre la segunda vez hace que se me hiele la sangre. Es pronunciada con incredulidad, pero también teñido de desdén. Este hombre no me ha confundido con mi doble. Oh, no. Me conoce por mí.

	Trago saliva con fuerza. ¿Tengo el coraje de admitir por qué estoy aquí y confesar la verdad?

	No, no puedo.

	No sé cuál será su reacción o qué dirá.

	—¿Por qué estás aquí? —repite, su pregunta controlada y cuidadosa—. ¿Dónde están Serene y Étienne?

	Niego. Su tono es desagradable y tiene el labio superior curvado en una mueca como si el simple hecho de verme lo disgustase. Pero se niega a irse hasta que le dé una respuesta.

	Da un paso y luego otro. En un momento mis intenciones son dejadas de lado. Mi mente me advierte, me suplica que me aleje de este hombre lo más rápido posible.

	El pulso retumbando, trago saliva y digo:

	—Debo irme.

	Girándome, avanzo en la acera, dejando atrás al hombre y sus gritos de que me detenga.

	No estoy segura de dónde voy mientras mi conductor está en la dirección contraria, y el corsé está demasiado apretado para que corra a tal velocidad, aun así, eso no me detiene. Continúo por la acera deambulando entre la multitud. Mi hermoso recogido se deshace. Mechones caen sobre mi frente, cegándome momentáneamente.

	¿El hombre me está siguiendo?

	Estoy demasiado aterrorizada para girarme, mirar y verlo allí. En algún momento en la acera, suelto el parasol y lo escucho caer al suelo.

	Me duelen los pies con protesta. Más pronto que tarde, tendré que detenerme. Más adelante, los edificios comienzas a dispersarse, las casas comienzan a alinear la calle, y hay otra calle a mi derecha.

	Giro la esquina y me detengo inmediatamente. Pesadamente apoyo la espalda contra la estructura del edificio mientras jadeo por aire. Cerrando los ojos, me tomo un momento para recomponerme.

	—Puedes esconderte aquí. Nadie te notará.

	Abro los ojos de golpe ante el sonido de una voz femenina. Estoy sin aliento como para gritar o saltar hacia atrás, así que simplemente me llevo la mano al pecho sobre el corazón y miro en dirección de la hermosa morena no mucho más alta que yo, fumando un cigarro a plena luz del día.

	Progresista.

	Sostiene el cigarro en el aire entre el dedo índice y corazón. El humo sale de la punta y desaparece en el aire. Se mira los zapatos, aparentando estar perdida en sus pensamientos.

	—¿Estabas hablando con Asa Calhoun frente a la oficina de Étienne Lacroix? —pregunta.

	Llevo la mirada en su dirección. Hui antes que el hombre tuviese la oportunidad de decirme su nombre. Estaba tan aterrorizada que fuese a darse cuenta por qué estaba aquí y pensase que estaba desquiciada. Pero esta mujer me estaba dando un acceso gratis a la información que he estado buscando desde que entré en esta ciudad.

	—Lo estaba —confirmo.

	—Asa es un bufón despiadado —indica altivamente.

	—Puedo verlo —contesto con ironía.

	Se ríe de forma oscura y sigue fumando. Su silencio se supone que sea de compañía, aun así, estoy nerviosa. No puedo dejar de mirar mis alrededores, esperando que ese Asa o Étienne me vean.

	—¿Ese Asa te molestó? —pregunto, con tono directo.

	Mi pregunta hace que sonría.

	—Bueno, bendita seas, cariño. ¿No eres dulce? No, Asa nunca me molestó.

	—¿Lo hizo Étienne?

	Ante esa pregunta aprieta los labios con fuerza.

	—Sí —confirma con honestidad, encontrándose con mi mirada—. Y ha estado desaparecido desde hace un tiempo.

	—¿Sabes cuándo volverá? —interrogo.

	Resopla y da otra calada al cigarro.

	—No, no lo sé. Étienne Lacroix es la habladuría actual de Charleston. Su hermano fue atacado recientemente en plena noche. —Termina la frase con una sonrisa siniestra y un escalofrío me recorre la espalda.

	Lacroix… Lacroix… Hay algo familiar en ese nombre. Sé que lo he escuchado en alguna parte, aun así, no puedo recordarlo.

	De todos modos, esa es la última de mis preocupaciones. Pienso en el hombre que vi siendo atacado. No puede ser él. Aun así, tiene que serlo. ¿Cuáles son las posibilidades de que más de un hombre fuese asaltado en el pasado mes? Increíblemente bajas.

	¿Esta mujer fue responsable del ataque? Dañar al hermano de Étienne no tiene ningún sentido para mí. Entrecerrando los ojos, admiro minuciosamente a la mujer. No estaba suficientemente cerca para ver a la persona que atacó al hombre, pero estaba segura que era una mujer, y era pequeña y ágil.

	Esta mujer no era pequeña.

	—¿Cómo te llamas? —cuestiono.

	—Phoebe McNeal. —Con fuerte acento sureño al que estaba comenzando a acostumbrarme en esta ciudad marcando sus palabras, pero su voz tenía una cualidad rasposa. Me mira con interés—. ¿El tuyo?

	—Serene Quentin.

	Estira la mano para que se la estreche, y como soy educada y me dio una información muy necesitada, la acepto. Aunque no puedo evitar sentir como si estuviese estrechándole la mano al mismo diablo.

	Me hago la promesa de tomar los nombres que Phoebe me ha dado y preguntarles a mis tíos. Tal vez los conozcan.
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	El comedor está tan silencioso que el sonido de las uñas de Rainey golpeando metódicamente la superficie brillante de la mesa parece amplificado. La mirada de Livingston va entre el tablero y Rainey.

	—Para eso —gruñe.

	Rainey arquea una ceja.

	—Estoy pensando.

	—Pensando, conspirando. Lo mismo, ¿verdad? —pregunta Livingston retóricamente—. De cualquier manera, me toca a mí, y tú me estás interrumpiendo.

	—Ha sido tu jugada durante los últimos diez minutos.

	Levantando mi libro, escondo mi sonrisa de los dos. Aunque podría saltar en este instante y declarar que estoy siendo atacado por abejas y ninguno de los dos se daría cuenta o se preocuparía.

	Encuentro sus discusiones extrañamente tranquilizadoras. La llegada de Oliver ha sido un poco desconcertante. Sin preguntar, ha hecho de la oficina de Étienne su puesto de mando para todo su trabajo. Aunque es callado, puedo sentir sus ojos sobre mí, siguiendo mis movimientos, y las idas y venidas de cada visitante. Los cuales no son muchos. Sólo Miles, Rainey y el doctor Ruddell.

	Pero no Asa Calhoun.

	Una parte de mí se siente aliviada y decepcionada. Muy rápidamente, me había acostumbrado a las visitas de Asa. Nunca se queda mucho tiempo, y siempre está bajo el pretexto de visitar a Livingston, pero siempre me buscaba antes de irse. Nunca fue atrevido y siempre educado. Me calmaba y me rompía el corazón cada vez, recordándome lo que podría haber sido, pero lo que nunca habría sido.

	No quería que dejara de visitar a Livingston por culpa de Oliver. No había nada inapropiado en que Asa visitara a mi hermano. Eran amigos de toda la vida.

	Además, esta mañana, después del desayuno, Oliver se fue a Savannah, prometiendo regresar dentro de unos días. Sentí alivio, e instantáneamente, la culpa se apoderó de mí. Era mi marido. Un marido que había viajado para estar conmigo en un momento difícil de mi vida, pero la idea de que se fuera me consolaba.

	Mis pensamientos eran aborrecibles. Oliver no me había hecho nada malo. Permanecía en silencio. Pero quizás el problema era el entorno. En Belgrave, florecí y revelé mi verdadero yo. En la Casa Brignac, me sentía asfixiada, esperando ansiosamente que Matilda tuviera uno de sus famosos "hechizos".

	Me estremezco al pensar en volver a Savannah y a los sofocantes muros de la Casa Brignac.

	—Nat —dice Rainey, interrumpiendo mis pensamientos—. Por favor, dile a tu hermano que o toma su turno o pierde.

	Bajando mi libro, miro hacia atrás y hacia adelante entre Rainey Livingston.

	—Nat —replica Livingston, sin apartar los ojos de la cara de Rainey. Siento una pequeña punzada en mi corazón al oír que me llama por mi nombre de pequeña. Hace mucho tiempo que no le oigo llamarme así, pero no lo dice con sentido y afecto. Livingston simplemente imita a Rainey—. ¿Puedes decirle a tu amiga que no puede dictar la cantidad de tiempo que tarda mi turno? No es un reloj de arena humano.

	Rainey apoya los codos sobre la mesa, apoya la barbilla sobre sus manos y sonríe.

	—Tal vez alguien debería encontrarnos un reloj de arena o un reloj de bolsillo para saber cuánto tiempo tardas.

	—Tal vez…

	Mientras Livingston le da una réplica, niego y vuelvo a mi libro. Demasiado para que yo le diga algo a alguien. Me las he arreglado para ignorar el sonido de la pelea entre ellos y he pasado una página de mi libro cuando hay un golpe contra la puerta abierta.

	Livingston y Rainey dejan de pelearse. Levanto la cabeza y veo a Asa de pie con una sonrisa.

	—Dije hola. Pero era difícil de escuchar sobre —señala a Rainey y Livingston— eso.

	Rainey se gira hacia la puerta y aplaude. Todavía no estaba muy emocionada por Asa, pero por el bien de Livingston, era cordial como lo era toda buena mujer sureña.

	—Encantada de verte, Asa. Ahora que estás aquí, puedes reemplazarme en la partida de ajedrez más larga del mundo.

	Asa entra en la habitación y mira el tablero de ajedrez. No puedo evitar notar que está muy cerca del lado derecho de mi silla. Mi pulso late rápidamente contra mi garganta. Entrelazo mis dedos y miro el libro en mi regazo y trato de no pensar en lo maravilloso que huele Asa.

	—Bueno, Asa, ¿qué dices? ¿Tomas mi lugar? —pregunta Rainey con una sonrisa.

	—Por mucho que me encantaría jugar una partida de ajedrez con Livingston, necesito hablar con Nathalie un momento.

	Furtivamente, Rainey me mira, midiendo mi respuesta. Después de unos segundos, levanta un hombro y se concentra en el tablero de ajedrez.

	Marco mi lugar en mi libro y me pongo de pie.

	—Si me disculpan —les digo a Livingston y Rainey.

	Asa me sigue. Una vez que estamos en el vestíbulo, me vuelvo hacia él y hago un gesto hacia el pasillo.

	—Podemos hablar en la oficina de Étienne. Oliver regresó a Savannah esta mañana.

	Los ojos de Asa se abren de par en par con sorpresa. Es raro verlo aturdido. Caminamos hacia la oficina de mi hermano en silencio. Asa es el primero en romperlo.

	—¿Cuándo volverá?

	El timbre profundo de su voz está más cerca de lo que esperaba y me hace tropezar. En el último segundo, Asa extiende la mano, enrollando sus manos alrededor de mis antebrazos e inmediatamente enderezándome. No puedo decir gracias; apenas puedo respirar cuando está tan cerca. Si doy el más mínimo paso atrás, mi espalda estará presionada contra él.

	Hay un largo silencio entre nosotros. El corazón de Asa se acelera frenéticamente junto con el mío. Estoy a segundos de cerrar los ojos y apoyar mi cabeza contra su pecho cuando se aclara la garganta.

	—¿Nathalie?

	Respirando hondo, me enfrento a él y sonrío graciosamente como si no me hubiera caído.

	—Lo siento, ¿qué dijiste?

	—¿Cuándo volverá? —repite Asa.

	Le miro fijamente, procesando sus palabras como si fuera la primera vez que hablo español. Doy un paso atrás y pongo nerviosamente un mechón de cabello detrás de mi oreja.

	—Creo que en unos días.

	Cuando miro a Asa, me mira fijamente.

	Poco a poco me doy la vuelta, agradecida de que la puerta de la oficina de Étienne esté a un paso de distancia. Quería hablar en privado, lejos de las peleas de Livingston y Rainey, pero ahora me arrepiento de esta decisión.

	Entrando en la oficina de Étienne, hago un gran círculo alrededor de las sillas delante del escritorio para seguir a Asa. Me alivia ver que ha caminado hacia el escritorio de Étienne. Casualmente, camino hacia las ventanas para poner más distancia entre nosotros. Me doy la vuelta, enlazo mis manos delante de mí y sonrío.

	—¿De qué necesitabas hablarme?

	En lugar de sentarse, Asa agarra el respaldo de la silla, con los nudillos blancos. Su mirada se fija en los papeles organizados en el escritorio. Cuando Étienne se fue, mantuve su oficina congelada en el tiempo, tal como él la dejó, pero desde que Oliver la usa, las cosas se han movido.

	Los ojos de Asa se encuentran con los míos. Son sombríos y llenos de remordimientos, como si tuviera algo que decir que no quiere.

	—Se trata de la voluntad de Étienne, ¿verdad? —digo.

	Asa asiente.

	El miedo me llena. Ahora sería un momento maravilloso para que Rainey o Livingston interrumpieran y me pidieran ser mediadora en su juego de ajedrez. El golpe nunca suena, y nunca lo hará.

	—¿Encontraste más información?

	La cara de Asa se cierra.

	—Desafortunadamente, sí. Para mí, el testamento es irrefutable. Belgrave es legado a Oliver tras la muerte de Étienne. Su compañía y la mitad de sus acciones de la compañía naviera serán entregadas a Livingston.

	Mi corazón se hunde ante sus palabras.

	—¿Qué? ¿Nada para mí?

	—Nathalie... —Las palabras de Asa se desvanecen mientras me mira impotente. Aunque no hay necesidad de que se explique. Soy muy consciente de mi posición en la vida. Conozco las últimas tendencias de la moda, sé tocar el piano y bordar. Mi cotillón fue un éxito maravilloso. Sin embargo, cuando se trata del funcionamiento interno de las finanzas familiares, no sé nada.

	—Soy su hermana. Debería recibir Belgrave.

	—Estoy de acuerdo. Pero no sé cómo es posible evitarlo —responde Asa en voz baja.

	Respirando fuerte, doy un paso atrás y miro al suelo. Ha pasado bastante tiempo desde que me sorprendí tanto.

	—Esto es increíble —digo enfadada.

	Asa me mira.

	—Vamos a resolver esto, de una forma u otra.

	Si Asa hubiera dicho esas palabras hace años, podría haberle creído. Podría haberme aferrado ingenuamente a ellas como a un faro de esperanza. Ahora, sé que no es así.

	—También he venido a hablar contigo de otra cosa.

	Miro a Asa expectante. Frunciendo el ceño, mira al suelo antes de mirarme.

	—Mientras leía el testamento, descubrí que Oliver ha estado hablando con amigos comunes de Étienne y míos con respecto a la casa de Livingston.

	Mi corazón palpita mientras absorbo sus palabras.

	—¿Qué hay de su casa?

	—Por lo que he visto, Oliver está permitiendo que la gente crea que la Casa Lacroix estará a la venta en el futuro, lo que me lleva a creer que él conoce el testamento. Por cuánto tiempo, no lo sé, pero su intención está clara.

	Es horrible saber que tengo las manos atadas con el testamento de Étienne, ¿pero mi marido me traiciona así? Inconcebible. Doy un paso atrás, niego y señalo a Asa.

	—Eso no es cierto. Oliver no haría eso.

	—Sí, es cierto. Quiere vender la casa de Livingston aunque no tiene derecho a hacerlo. Nathalie, mírame ahora mismo —exige—. Nunca mentiría sobre algo así. Oliver lo hizo. Sus intenciones no son buenas.

	No hay razón para que Asa venga aquí y cree tal falsedad, pero casi deseaba más que nada que fuese mentira.

	El corazón me late a una velocidad extraña. Estoy segura que la adrenalina se ha apoderado de mi cuerpo. Trago saliva y miro a Asa a los ojos.

	—¿Conoces al hombre con quien habló Oliver?

	Asa asiente.

	—Conrad Duplass. Una persona decente. Es soltero y tiene una casa en The Battery. Si Oliver viviese allí, lo sabría. Afortunadamente Conrad no estaba interesado, pero alguien va a estarlo. De eso estoy seguro.

	—No tiene derecho a la Casa Lacroix.

	—Si ya ha descubierto el testamento de Étienne y está buscando compradores potenciales, estoy dispuesto a creer que está intentando vender la Casa Lacroix en el tiempo más breve posible.

	No puedo evitar negar. Sé que la intención de Asa es advertirme del comportamiento de Oliver.

	—Hay una cosa más.

	—Créeme, Asa. —Suspiro y me froto las sienes—. No creo que pueda soportar mucho más.

	—Lo sé, pero es importante que seas advertida de qué está sucediendo.

	—Muy bien. ¿Entonces qué es?

	—Hoy hablé con Serene.

	Por un momento mi corazón deja de latir.

	—Lo siento, ¿qué dijiste?

	—Hoy hablé con Serene. —De nuevo pronuncia su nombre significativamente—. Hoy estuve en Charleston de camino aquí cuando me encontré con ella. Intenté hablar con ella, pero se alejó de mí.

	Mi corazón comienza a ralentizarse y soy capaz de descifrar sus palabras. No se ajusta a la Serene que conozco.

	—Asa, ¿cuándo has sabido que Serene huyese de alguien?

	Arquea una ceja. La verdad ya asentándose en él.

	—Nunca.

	Lentamente asiento mientras asimilo la verdad.

	—Dios mío. Era ella.

	Incapaz de detenerme, estiro la mano y agarro su brazo.

	—La vieja Serene está realmente aquí —susurro.

	Los dos nos miramos conmocionados. Todo este tiempo he pensado que Serene reemplazó a la vieja Serene. Nunca pensé dos veces si todavía estaría ahí fuera.

	—¿Dónde ha estado todo este tiempo? —suelto de golpe.

	Por una vez, Asa parece tan desconcertado como yo.

	—Realmente no lo sé. Cuando Étienne contrató al detective privado, ¿recibió alguna pista sólida?

	Me llevo las manos a la boca mientras pienso en su pregunta.

	—Eso es algo de lo que Livingston se habría enterado. Étienne me dijo que había contratado un detective y lo dejó así.

	Cuando Étienne tuvo a un detective privado buscando a la vieja Serene lo entendí, pero una parte de mí creía que sería inútil, porque ella se había ido.

	—Lo que quiero saber es por qué está aquí en Charleston. ¿Después de todo este tiempo?

	Niego. Nerviosamente paso la mirada del suelo y luego a él. Todavía me está mirando, todavía retándome a que haga la pregunta que ambos estamos pensando. Así que lo hago.

	—¿Crees que es la razón por la que Étienne viajó en el tiempo?

	—No lo sé. Esa es parte de la razón por la que vine aquí. Estaba esperando que algo en su oficina pudiese darnos alguna pista.

	—No estoy segura. Pero te ayudaré a buscar si lo necesitas.

	Juntos, nos ponemos a trabajar, ojeando silenciosamente los montones de papeles. La frustración comienza a sentirse cuando no encuentro correspondencia en referencia a la vieja Serene. Necesito un indicio que me lleve en la dirección correcta porque no solo es que la vieja Serene esté viva, sino que mi marido también me traicionó de la peor forma posible.

	—Va a venderla. Estoy segura —barboto.

	Asa deja de buscar. Hay una vergonzosa pausa en la habitación, haciendo que lo mire por el rabillo del ojo. Asa está mirando directamente al frente.

	—¿Quién venderá?

	—Oliver. —Alejándome del escritorio me llevo las manos a las caderas y tomo una profunda respiración—. No tiene ataduras con Charleston o la Casa Lacroix. Su hogar… quiero decir, nuestro hogar está en Savannah. —Dejo de hablar abruptamente y pienso en la molestia y falta de compasión en su rostro cuando le dije que iba a ir a casa después del ataque de Livingston. Parecía que teníamos diferentes definiciones de lealtad—. La venderá al mayor postor.

	Asa no dice nada. Con los labios apretados en una línea firme y las manos colocadas tras la espalda, lentamente se dirige a una de las ventanas y mira fuera.

	—Todo por lo que Étienne ha trabajado duramente va a desvanecerse frente a nosotros —afirmo.

	Asa se gira. Con una mirada helada, me mira a los ojos.

	—Prometo que no dejaré que eso suceda.

	Asa ha sido parte de los negocios de Étienne desde el principio. Está tan en riesgo como mi familia. Estoy segura que luchará por mantener el negocio intacto, aunque se encontrará en apuros si hay restricciones legales.

	Me desconcierta por qué Étienne no tenía un mayor poder de abogado o clausula legal para su negocio. Lo único en lo que puedo pensar es que nunca anticipó marcharse tan abruptamente.

	—Tengo una idea.

	Enderezo la espalda ante sus palabras. Para mantener la empresa de Étienne de una pieza, estoy deseando escuchar lo que tenga que decir porque yo no tengo nada.

	—Hay un cercano amigo mío, ¿Beau Legare? —Asa deja el nombre en el aire como un gusano en un anzuelo, pero no me resulta familiar—. Es de Mount Pleasant —continúa Asa—. Tiene una buena familia y un hermano, Prescott…

	—¡Étienne contrató a Prescott! —comento, el último nombre finalmente viniéndome a la memoria.

	—Sí, lo hizo —aseguró Asa.

	Cuando Étienne dejó irse a Edward de la compañía, ciertamente fue más crítico con la gente que contrataba. Le llevó casi seis meses contratar un nuevo contable y eso era solo porque Asa se lo suplicó porque el trabajo se estaba volviendo demasiado. Asa recomendó a Prescott Legare, un amigo de Calhoun. Étienne solo tenía una relación laboral con Prescott y mi hermano se aseguraba de mantenerlo alejado, pero Prescott pareció ser un contable leal.

	No es que nadie fuese a traicionarlo del modo que hizo Edward.

	Había hablado con Prescott un puñado de veces. Antes de mudarme a Savannah, escuché habladurías de él proponiéndose a Imogene Alton, una amiga de la infancia. Últimamente no había hablado con ninguno, pero eso era lo que se esperaba cuando toda tu vida da un vuelco para cuidar a un ser querido.

	—De nuevo al tema. Beau es un hombre brillante —continúa Asa—. Es tres años más joven que Prescott, pero ambos estaban en las mismas clases antes que Beau fuese a la universidad de derecho. Es un abogado increíble. —Asa me lanza una mirada aguda.

	—Adelante —incito, el corazón me late con fuerza a cada palabra de Asa.

	—Si Beau repasa el testamento, tal vez pueda encontrar alguna ambigüedad. Facilitará el evitar tener que enfrentar la venta de la compañía.

	Posiblemente es el mayor “quizás” que alguna vez se me presentó, pero lo aceptaré. Cuando le sonrío es genuina y pura.

	—Eso suena genial.

	—Hablaré con él inmediatamente.

	—Gracias —murmuro.

	Asa me mira un segundo más largo antes de apartar la mirada. Observo su manzana de Adán balancearse.

	—No hay necesidad de dar las gracias. Eres como de la familia para mí.

	La esperanza que momentáneamente agarré entre las manos se desvaneció. He escuchado esas palabras de Asa Calhoun más veces de las que puedo contar. Hundí los hombros, y un silencio incómodo se asienta a nuestro alrededor.

	Asa se aclara la garganta.

	—Debería irme. Tengo trabajo que hacer en la oficina.

	—Por supuesto. Siento entretenerte durante tanto tiempo.

	Me alejo y permito que Asa pase junto a mí. Normalmente, acompañaría a cualquier invitado a la puerta de entrada y lo observaría marcharse con una sonrisa en el rostro, pero no me quedan muchas sonrisas. Una vez escucho la puerta de entrada cerrarse, suspiro. Apoyo el trasero contra el escritorio. Alcanzo detrás de mí para apoyar las manos en la superficie de caoba pero fallo, y algo cae al suelo con un fuerte golpe seco.

	Aunque Étienne no está aquí, siento una pequeña sensación de culpa por estar en su oficina. Siempre tiene todo correctamente ordenado y no lo haría no poner todo en su lugar.

	Mi falda crujió cuando me arrodillé. Toqué a ciegas la superficie de la alfombra, buscando qué cayó. Mordiéndome el labio inferior, sigo buscando alrededor del espacio vacío. Cuando finalmente rozo algo frío, no lo pienso dos veces y tiro.

	Sentándome, observo mientras mi recién encontrado tesoro sale a la luz. Se me hunde el corazón cuando veo que es el reloj de bolsillo de Étienne. Lo llevaba allá donde fuera. Dios, más pruebas de que cuando se marchó fue abrupto y sin planear. Rozo con los dedos la suave superficie del reloj de bolsillo antes de soltar la pieza de papel enganchada a la pinza.

	Frunciendo el ceño, tiro del papel y lo desdoblo. Cuanto más leo, más abro los ojos de par en par. Lo que hay en esta carta muy bien podría tener la explicación a la desaparición de Étienne y valida lo que Asa vio hoy. Lentamente, dejo la carta hasta que descansa en mi regazo.

	Étienne sabía que la vieja Serene estaba de vuelta. 
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	Después de nuestra visita a la Casa Lacroix, Étienne y yo paseamos por Charleston. Encontramos un restaurante y tratamos de almorzar para distraernos de lo que vimos y oímos de Sylvia, pero no tenía sentido.

	Lo que no dijimos resonaba en nuestros ojos. Ambos estábamos pensando en Belgrave, en Nathalie y Livingston y en todos los que se quedaron atrás. Nuestros hombros se desplomaron como si fuéramos ropa mojada que ha sido escurrida repetidamente antes de ser colgada para secarla.

	Después de almorzar, nos movemos por las calles sin pensar en ningún lugar. He intentado mantener una conversación con Étienne, pero me está dando respuestas de una sola palabra, y no tengo la energía para mantener esta fachada.

	Lanzando las manos al aire, me enfrento a Étienne. 

	—Muy bien. Lo voy a declarar.

	Deja de caminar y me da una mirada interrogativa.

	—Ambos estamos pensando en ello, y estamos exhaustos —digo.

	La única respuesta de Étienne es un breve asentimiento. Una vez más, estamos tranquilos cuando volvemos al hotel. En cuanto volvamos a la habitación, tomaré una larga ducha caliente y luego seguiré investigando en Belgrave y Étienne. Tal vez algo ha cambiado ahora que hemos entrado por las puertas de Lacroix.

	Lo que antes era emocionante para mí —la investigación y la genealogía— ahora es frustrante y tedioso. Empiezo a tener dolor de cabeza de sólo pensarlo. La aprensión se asienta en la base de mi columna vertebral al pensar en lo que encontraré.

	La vida alguna vez se sintió larga y aventurera, pero ahora se ha vuelto corta e incontrolable. No puedo decidir si la culpa recae en mis hombros o en el tiempo.

	Es ambas cosas. El tiempo tiene un inmenso poder sobre Étienne y sobre mí. Nunca dejaré de buscar respuestas, incluso cuando mi mente y mi corazón quieren renunciar. Cada vez que pregunto sobre el destino de mi futuro y busco a las personas que más quiero, obtengo una pequeña parte del poder que tiene el tiempo.

	Eso es algo que vale la pena recordar.
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	Saco el blog que encontré anteriormente que tenía el árbol genealógico de vieja Serene en la lista. Aunque Étienne no está totalmente de acuerdo conmigo en que investigue continuamente a todo el mundo, permanece en silencio a mi lado, mirando intensamente a la pantalla.

	—Serene Quentin, Serene Quentin —murmuro en voz baja.

	Finalmente llego a su nombre y me decepciona ver que nada ha cambiado con su información. Todavía no tiene fecha de muerte. Derrotada, voy a salir de la página cuando Étienne dice: 

	—Detente ahí mismo.

	Mirando por el rabillo del ojo, lo veo presionado contra mi costado. Sus cejas crean una V profunda mientras escanea la lista de nombres. Sonrío. 

	—¿Ves algo que te interese?

	—Sí. —Señala el nombre en la pantalla—. Ese nombre.

	Me encuentro inclinada. Está señalando un nombre directamente encima del de Serene, unido a la madre de Serene. 

	—Aida Tilcott Clark —leo. Ahora es mi turno de fruncir el ceño—. ¿La hermana de Delia?

	—El nombre me suena familiar. ¿Por qué?

	—Si lo supiera, no me desconcertaría, ¿verdad?

	Le doy un ligero codazo en el estómago y miro fijamente mi pantalla. 

	—Podemos buscar a esta chica Aida —ofrezco.

	—Hazlo. Hazlo —insta Étienne.

	Abro otra ventana y tecleo Ancestry en el motor de búsqueda. Una vez que eso cargue, buscaré a Aida Tilcott Clark.

	Mis expectativas son inexistentes, pero los resultados son asombrosos.

	Para mí, lo que más destaca es la ubicación de los documentos y las fotografías. Es nada menos que Charleston, Carolina del Sur.

	El latido de mi corazón comienza a acelerarse cuando me doy cuenta de que Étienne podría haber descubierto una pieza del rompecabezas que nos faltaba.

	—¿Tiene un árbol genealógico? —pregunta Étienne.

	—Probablemente. —Desplazo la página hacia abajo hasta que encuentro un árbol genealógico con numerosos archivos adjuntos y hago clic en él.

	Aida nació en Boston, Massachusetts, y se mudó a Charleston, Carolina del Sur, con su esposo, Samuel Clark, en 1900, poco después de casarse.

	Nada me llama la atención aparte de la ubicación. Para Étienne, podría ser un caso diferente. Lo miro y, por supuesto, tengo razón. Su rostro es de color blanco pálido. 

	—¿En qué estás pensando? ¿Qué está pasando por tu mente? 

	—Creo que su esposo, Samuel Clark, es vicepresidente de la Compañía Naviera Lacroix.

	Mis ojos se abren. Esta es información nueva para mí. 

	—¿Qué? ¿Cuándo?

	—Livingston y yo tomamos la decisión en enero de 1914 —explica Étienne. Se levanta de la cama y camina de un lado a otro delante de mí. Tiene las manos en las caderas y parece dispuesto a matar a alguien—. No tuve un papel activo en la compañía naviera, y era crucial que tuviéramos a alguien bien calificado y con experiencia. Ese era Samuel. Conoció a nuestro padre por un tiempo. Mi padre hablaba muy bien de él.  ¡Nunca pensé que otra persona me traicionaría de nuevo!

	Colocando mi portátil en la cama, me levanto e intercepto a Étienne. 

	—Woow, woow, woow. ¿Quién dice que te traicionó?

	—¿Mi compañía existe?

	—¿Samuel tenía el poder de vender la Compañía Naviera Lacroix a otra compañía? —contesto.

	—No.

	—Aquí tienes. Hasta ahora, de lo único que es culpable es de ser el tío de la vieja Serene.

	Étienne no responde. Tiene la mandíbula cerrada y los ojos pegados al suelo. Con suerte, me creerá. Quiero que me crea. Pero creo que la razón por la que está tan enojado ahora mismo es que se está culpando parcialmente a sí mismo.

	—Cálmate —digo—. Te estás precipitando y te estás adelantando.

	Sus ojos comienzan a cerrarse. Étienne respira hondo y finalmente me mira. 

	—Necesito un poco de aire fresco. Discúlpame un segundo.

	Étienne me pasa por delante y lo veo abrir la puerta del patio. Cierra la puerta de un portazo tan fuerte que rebota en el marco de la puerta y se mantiene abierta.

	Étienne apoya las manos en la barandilla y levanta los hombros mientras mira hacia el otro lado de Charleston. Es mejor darle espacio y dejarlo respirar, así que tomo mi portátil de la cama. Abriéndolo de nuevo, hago clic en mi árbol genealógico.

	Normalmente, no lo pienso dos veces cuando paso por este proceso. Sin embargo, esta vez estoy nerviosa porque no sé qué encontraré. Los resultados parecen estar cambiando constantemente con cualquiera que miremos hacia arriba, sin embargo, tengo que asegurarme de que todos los miembros de mi familia estén donde deben estar.

	Comienza con Emmeline, y desde allí, me desplazo hacia abajo, escaneando cada nombre cuidadosamente. En los árboles genealógicos, para cualquiera que esté viviendo, simplemente tendrá su nombre, y luego directamente debajo, dirá Vivo.

	Tengo acceso total y puedo ver todos los nombres y fechas de nacimiento de todos los miembros de mi árbol genealógico.

	Excepto yo.

	El mes y la fecha en que nací están ahí, pero el año se ha ido.

	Lo cual es imposible porque recuerdo haber escrito eso manualmente. No se lo menciono a Étienne. Podría ser un simple fallo, y me preocupo por nada.

	Hago clic en la pestaña del año y escribo 1988. Presiono enter esperando ver la estadía del año, pero la pestaña permanece vacía como si los últimos segundos nunca hubieran ocurrido. Miro alrededor de la habitación. ¿Qué está pasando? Una vez más, pongo 1988 y presiono con fuerza la tecla enter.

	Nada.

	Una y otra vez, presiono Enter. ¿El maldito botón está roto?

	—¿Todo está bien?

	Estoy tan asustada y consumida por mi portátil que no me di cuenta de que Étienne había vuelto a la habitación.  

	—No. Algo anda mal. Mi año de nacimiento se ha ido. —Puntualizo mi oración apuñalando repetidamente el botón de enter.

	Étienne se sienta a mi lado. 

	—¿Qué quieres decir?

	—No me deja poner el año en que nací en mi árbol genealógico. —Con cada palabra, mi voz sube una octava. No puedo evitarlo. El pánico está empezando a apoderarse de mí. Vuelvo a cargar la página, pensando que el internet del hotel está siendo lento, pero todo se muestra como debería. Excepto por mi año de nacimiento.

	Exasperada y asustada, me levanto y lanzo mi portátil a la cama. Miro el aparato como si fuera la fuente de todos mis problemas, lo cual es ridículo. Nadie me hizo mirar a través de mi árbol genealógico excepto yo.

	Pero cuando me alejo de la situación —como he intentado hacer cada vez antes— es mucho más grande que eso. El poder nunca estará en mis manos, ni en las de Étienne, ni siquiera en las de la vieja Serene. Demonios, puede que ni siquiera se dé cuenta de que algo está desigual. El poder siempre estará en el tiempo.

	Estoy luchando una batalla perdida, y Étienne estaba empezando a perder la motivación. Simplemente se dio cuenta antes que yo.

	—¿Quizás haya un problema con tu portátil? —sugiere Étienne.

	—La página carga bien. No es el portátil. —Me encuentro con su mirada seria—. Ha habido otro cambio en el tiempo. Alguien ha hecho algo.

	—¿Podríamos ser nosotros viniendo a Charleston? —propone Étienne en voz baja.

	Los dos hemos tenido mucho cuidado de no revertir la historia de ninguna manera, espacio o forma. Por eso intentamos no buscar a Livingston y Nat.  Si encontramos algo que nos preocupa, el impulso de decírselo será demasiado grande. Pero Étienne tiene un buen punto. Quizás el simple hecho de que estemos aquí ha causado revuelo. 

	—Tal vez —digo.

	—¿A dónde vamos a partir de aquí? —pregunta.

	Suspirando, arrastro mis manos por mi rostro. Estoy en lo desconocido. Mi vida actual se está desvaneciendo literalmente ante mis ojos, y no me han garantizado una vida en el pasado. Mi vida pende de un hilo.

	¿Qué haces cuando has sido acorralada en una esquina? Luchas a ciegas. Ferozmente. Con toda la energía que queda dentro de ti.

	Respira profundamente, respira profundamente.

	Repito ese proceso hasta que lentamente abro los ojos y me concentro en Étienne. Que se joda mi portátil. Internet no puede darme más que un número limitado de respuestas. Estamos aquí en la ciudad donde todo comenzó. ¿La historia está al alcance de la mano, y el suelo? Está pulsando positivamente con secretos desenterrados.

	Me inclino hacia adelante, con los ojos llenos de fuego, y sonrío. 

	—No vamos a perder el tiempo. Vamos a Belgrave. Ahora.

	


[image: Image]







	

	

	—Antes de salir, te voy a preguntar por última vez. ¿Estás preparado para hacer esto? —dice Serene.

	—Absolutamente —afirmo con confianza.

	Serene me da una mirada inquisitiva antes de sacar las llaves del encendido y frotar sus sienes. No cree que pueda manejar esto. Belgrave es parte de mí. Corre por mi sangre. En mi época, el nombre Lacroix es sinónimo de Belgrave.

	Sabía que visitaríamos Belgrave.

	Quizás no tan pronto y nunca anticipé que Serene se volviera tan resuelta. Esa seguirá siendo una de las marcadas diferencias entre nosotros. Serene camina penosamente por situaciones de las que no está segura, mientras que yo prefiero dar un paso atrás y sopesar todas mis opciones por igual, así que estoy resuelto en mi decisión.

	Nunca en mi vida he tenido más preguntas. Descubrir la verdad sobre cómo Nathalie pasó el resto de su vida y obtener la confirmación de que Livingston murió prematuramente debería darme el más mínimo detalle. Después de todo, sé lo que les pasó. Pero las piezas no se alinean como deberían. Me desgarra pensar en el dolor que experimentó. Primero, me fui, y luego tuvo que lidiar con la agonía de la muerte de Livingston en la Primera Guerra Mundial. Uno por uno, perdió a cada miembro de su familia hasta que no tuvo a nadie. ¿Por qué Oliver no protegería a Nathalie en consecuencia? ¿Y permitir que su nombre sea manchado como la mujer desquiciada que perdió la cabeza? Se suponía que debía amarla. Cuando amas a alguien, es a través de lo bueno y lo malo. Es en los momentos más oscuros que realmente descubres con quién te has comprometido, y si puedes capear la tormenta, serás más fuerte.

	Sé que Serene y yo somos mejores por nuestras experiencias difíciles. He descubierto que Serene es notablemente terca, y cuando está herida, solo sabe mostrar enojo. Es su escudo del mundo y me hizo entenderla mejor. Estos atributos agregaron más capas a una mujer que no pensé que podría amar más.

	Resulta que estaba equivocado.

	Creía que estaba dejando a Nat en manos capaces. Sabía muy bien que Oliver no era el amor de su vida, pero confiaba en que ella llegaría a amarlo. Pensé que Oliver tenía suficiente amor por los dos.

	Resulta que estaba equivocado.

	Y cuando contraté a Samuel Clark como vicepresidente de Lacroix Shipping Company, fue una decisión completa que tomé en serio. Era mayor y más sabio, pero tuvo el fervor de adaptarse a las formas en que nuestra economía estaba cambiando. Estaba seguro que era el hombre correcto para el trabajo.

	Resulta que estaba equivocado.

	Coloco una mano sobre la mano de Serene, evitando que se desabroche el cinturón de seguridad. Se mueve en su asiento y se enfoca en mí.

	—¿Tenemos alguna otra opción? —murmuro.

	—Realmente no.

	Sé que tiene razón. Si el año de nacimiento de Serene siendo eliminado de su árbol genealógico no es una señal de que estamos perdiendo tiempo, entonces no sé qué es.

	—Entonces sí.

	En el momento en que salimos del auto, el viento nos golpea como una pared gigante. Las poderosas ráfagas despegan el cabello de Serene de su cara. Sus palmas aterrizan contra la puerta del auto. Me apresuro alrededor del auto, curvando mi mano alrededor de su codo.

	—Estoy bien —asegura.

	Quizás no fue la decisión más sabia visitar Belgrave tan tarde en la noche, pero después de ver la casa de mi hermano y hablar con la genealogista, tengo una letanía de preguntas que continúan en mi cabeza y no se detendrán hasta que haya respuestas.

	Esta es la única opción.

	Mientras caminamos hacia la sinuosa entrada de Belgrave, Serene y yo unimos nuestros dedos. Los dos estamos callados, ambos perdidos en nuestros pensamientos. Cuando llegué al presente, una de mis mayores preocupaciones era dejar la vida y tener que enfrentar los restos del pasado. Tengo que ver si existe la posibilidad de volver a armar las piezas.

	Había una vez una cerca negra de hierro forjado que rodeaba el perímetro de la propiedad de Belgrave. No me sorprende ver que se ha ido. Lo sorprendente es el crecimiento excesivo de malezas y hierba donde una vez estuvo la cerca.

	Acercándome al camino de entrada, sacudo la cabeza. Los pilares de ladrillo todavía están allí. Puedo ver que el mortero se ha astillado, y en algunas áreas, los ladrillos se han caído. Las puertas aún están conectadas a los pilares con vides pesadas entrelazadas a través del hierro forjado.

	El estado de deterioro es trágico, y ni siquiera hemos pisado la propiedad.

	—Dios mío.

	Cuando Serene me mira, me doy cuenta que pronuncié las palabras en voz alta.

	—¿Estamos seguros de que queremos hacer esto? —pregunta Serene.

	Dejo de caminar e inclino mi cabeza hacia un lado.

	—Solo para estar seguro, ¿cuántas veces vamos a hacer esa pregunta esta noche?

	—Hasta que esté segura de que no me estás mintiendo.

	—¿Crees que lo estoy?

	—¿Crees que estás haciendo un buen trabajo para ocultarlo? —responde—. Quiero decir, no me malinterpretes. ¿El sexo del hotel anoche? —Serene me guiña un ojo—. Bastante ardiente. No voy a mentir. Pero has estado terriblemente tenso desde que aterrizamos en Charleston.

	Mi despreocupada y hermosa Serene se pone seria.

	—¿Qué está pasando, Étienne?

	Con los brazos cruzados, miro hacia donde Belgrave estuvo una vez.

	—Estoy en conflicto. Te tengo a ti… mi prometida, el amor de mi vida. Y el bebé…

	A mi lado, todo el cuerpo de Serene tiembla.

	—¿Qué pasa con el bebé?

	—Estuve en el examen de tu médico. Vi la atención que recibió y sé que no la tendrá disponible en mi época. No puedo darles eso a ti y a nuestro hijo.

	—Étienne. —Mi nombre se escapa de su boca en un suspiro suave—. Estás hablando como si estuviéramos viajando en el tiempo en este momento. Sé que te gusta ocuparte de todo lo que te rodea. Créeme, lo sé. Pero seguramente te das cuenta que esto es algo que nunca podrás controlar, ¿verdad?

	—Lo sé muy bien.

	—Entonces continuaremos tomando esto lentamente. No importa lo que hagamos, se sentirá como si estuviéramos caminando sobre minas terrestres. Pero tenemos que intentarlo porque nos odiaremos si no lo hacemos —dice en serio.

	—Prefiero no tratar de permanecer juntos que intentar ser destrozado —confieso, alzando la voz.

	—Entiendo completamente. Sin embargo, Belgrave siempre será parte de ti, sin importar la época en la que te encuentres. Y siempre te preguntarás qué pasaría si no aprovechas esta oportunidad.

	No estoy convencido, pero estar aquí de brazos cruzados no ayuda mucho.

	—Muy bien —le digo—. Vámonos.

	Los pasos sobre la grava nunca han sonado tan siniestros como ahora. Dormí afuera con Livingston y Asa cuando éramos niños. Una vez, Livingston me encerró accidentalmente en la celda del sótano, y estuve allí durante horas antes que se lo dijera a nuestros padres, pero no estaba tan preocupado. Quizás sabía, incluso en esos momentos, que todo iba a estar bien.

	En ese momento, el viento gana velocidad. Las ramas débiles de los robles vivos que bordean el camino se inclinan, y me imagino que si Belgrave aún estuviera de pie, las persianas interiores estarían sonando. Observo mientras el cabello de Serene le tapa la cara, cubriendo momentáneamente sus ojos. No se inmuta, pero siento que el clima nos está advirtiendo. Nos está diciendo que nos vayamos mientras todavía estamos seguros en la creencia que nada nos separará.

	Una vez que estamos en la mitad del camino de entrada, me giro hacia Serene y unimos nuestros dedos.

	—Si siento el retroceso, me aferraré a ti —prometo.

	Serene sugirió que esta visita no garantiza que volveremos a viajar en el tiempo. Pero con Serene, me he disciplinado para aferrarme a ella lo más fuerte posible. No importa el caso, el costo o el tiempo.

	Me mira y luego aprieta mi mano.

	—Me aferraré a ti. Sobreviviendo el rastro, ¿verdad?

	Asiento.

	—Sobrevivir el rastro. Nuestro amor mantiene el tiempo unido.

	Comenzamos la caminata hacia el espacio vacío frente a nosotros. Mis ojos se han acostumbrado a la oscuridad y puedo ver la hierba cubierta de maleza. Es difícil conciliar que Belgrave se haya ido. ¿El sótano sigue ahí o está cubierto de tierra?

	A mi lado, Serene suspira con nostalgia.

	—La primera vez que volví aquí, Belgrave estaba en mal estado, pero estaban tratando de renovar la plantación. —Hace un círculo con el dedo índice—. Alrededor de la propiedad había una nueva cerca de hierro forjado. La seguridad era bastante estricta. Pero ahora…

	—Ahora no hay necesidad —le digo. Serene asiente.

	Seguimos caminando, la grava crujiendo bajo nuestros zapatos. Aunque existe una gran posibilidad que esto sea solo mi imaginación, estoy seguro que el terreno está pulsando. Después de todo, este es el hogar de mi infancia. El único lugar donde me sentí alegre antes que la realidad de la vida golpeara.

	En mi mente, estaba imaginando el Belgrave en el que crecí. No he aceptado que la plantación más grande del Sur ya no está en pie.

	—¿Qué estamos buscando? —pregunto.

	—Nada y todo al mismo tiempo —responde Serene—. Una vez que nos acerquemos, creo que podemos encender nuestras linternas. —Permanece en silencio por un momento—. Sabes, todavía tengo recuerdos de la primera vez que me colé en Belgrave. Un guardia de seguridad casi me atrapa.

	Mis ojos se abren.

	—¿De verdad?

	Asiente.

	—Atravesé las puertas y pensé que estaba despejado cuando el guardia me vio. Corrí como el infierno y me escondí en el bosque. Se rindió, y poco después, encontré el árbol donde grabé mi nombre.

	Miro a mi alrededor, tratando de detectar el árbol del que habla, pero está demasiado oscuro para detectarlo.

	—¿Crees que el árbol sigue en pie?

	—Estoy segura de que sí —afirma con confianza.

	Por fin, llegamos al claro con resultados decepcionantes: ningún Belgrave nos saluda. Me detengo por un momento y exhalo pesadamente. Serene enciende su linterna, así que sigo su ejemplo, y casi desearía no haberlo hecho. La luz muestra la tierra descuidada y estéril. Hago grandes movimientos con mi linterna, tratando de absorber todo lo que tengo delante lo más rápido posible antes de instalarme en el camino de entrada frente a mí. O lo que queda de eso. Las malas hierbas han extendido sus ramas hacia las rocas, borrando el contorno de la entrada circular.

	Nos paramos donde una vez estuvo la fuente con el viento golpeando nuestras caras, haciendo que se me llenen los ojos de lágrimas.

	—¿Qué estás pensando? —pregunta Serene.

	—Que todo mi trabajo duro fue en vano. Simplemente estaba construyendo castillos de arena.

	Serene se vuelve hacia mí y tira de mis muñecas hasta que le presto atención.

	—Eso no es cierto.

	—¿No es así? —Señalo el espacio ahora vacío frente a nosotros.

	Nada de lo que dice Serene me tranquilizará, pero sé que lo intentará. Sabía que sería difícil estar en esta tierra, en el mismo lugar donde había estado cientos de veces antes, pero nunca imaginé que sería tan arduo. Sentí el gran deber de mantener vivo el legado de Belgrave y el linaje de mi familia a una edad temprana, pero nunca sentí tanta presión más que ahora.

	Mis ojos se cierran mientras respiro profundamente.

	Serene me sostiene del brazo y se inclina hacia mí, su cabeza descansa brevemente contra mi bíceps antes de envolver su brazo alrededor de mi cintura. Cuando abro los ojos, puedo verla intentando leer mi expresión incluso en la oscuridad. Miro hacia otro lado. Si fuera alguien más, estaría seguro que nunca sabrían lo que estaba pensando.

	Sin embargo, es Serene. A veces pienso que me conoce mejor que yo mismo.

	—¿Esto es parte de la razón por la que estabas cavando los talones para venir aquí esta noche? —pregunta Serene en voz baja, inclinando la cabeza hacia el lote vacío delante de nosotros.

	—Por supuesto. Mis padres me confiaron que cuidara a mis hermanos y a Belgrave.

	—Y lo hiciste —responde—. Creo que estaban increíblemente orgullosos de ti.

	Serene habla con vehemencia y pasión, como si hubiera tenido conversaciones personales con mis padres. Es tan convincente que, casi, le creo.

	—Gracias —le dije bruscamente—. Lo aprecio.

	Me tira hacia adelante y señala delante de nosotros. Miro hacia el suelo donde solía estar el camino que conduce al porche de Belgrave. La hierba una vez podada está cubierta de maleza, llegando a mis pantorrillas. No puedo decir el color, pero estoy seguro que el tono verde de felpa ha sido reemplazado por un marrón muerto e indiferente. Los escalones de concreto están muy cerca. Mis piernas tiemblan para avanzar, un pie delante del otro, pero no puedo.

	—¿Quieres caminar hasta allí? —pregunta Serene.

	Sacudo la cabeza.

	—No. ¿Cuál sería el punto? No lleva a ninguna parte.

	Serene no dice nada y mira a su alrededor. Con la casa desaparecida y todos los establos arrasados, ¿a dónde hay que ir después?

	Me alejo de los escalones del porche, manteniendo la cabeza baja todo el tiempo. Si hago eso, puedo imaginar que Belgrave todavía está allí, y el legado de mi familia sigue en pie.

	El camino estrecho y desigual es casi idéntico al que conducía a los escalones del porche. El crecimiento excesivo casi amenaza con camuflar el camino, pero he recorrido este camino un millón de veces. Serene podría ponerme una venda en los ojos y aun así podría encontrar mi camino a los jardines.

	Mi infancia la pasé corriendo de un lado a otro por este camino. Jugar juegos con Livingston, esconderse de Asa y Pleas y, a veces, perseguir a Nathalie y su mejor amiga, Rainey.

	—Esto me pone nerviosa —dice Serene detrás de mí. Mantiene un agarre mortal en la parte posterior de mi camisa.

	Una breve risa se me escapa. Fuera de todo esta noche, esta era la última situación que me causaba ansiedad.

	—¿Por qué?

	—Porque hemos estado caminando por un tiempo, y los terrenos no han sido atendidos. Si me tropiezo con una rama de árbol rota y me tuerzo el tobillo, me enojaré mucho.

	—Prometo que eso no sucederá.

	A nuestra izquierda está el jardín en el patio trasero. Fue un oasis privado para nuestra familia. Uno que mi madre solía cuidar y que se enorgullecía de mantener. Oigo la risa de Nathalie, y las puertas francesas que se cierran repetidamente, y el golpeteo de los pasos de los niños. El sonido de la voz de mi madre advirtiéndonos que paremos me saca del recuerdo. No he escuchado su voz en mucho tiempo. Levantando la mirada, apunto mi luz en dirección al jardín, pero no hay nadie allí. Solo más hierba, árboles y el roble vivo que una vez tuvo un columpio para Nathalie. Ahora, todo lo que queda son cuerdas deshilachadas que se mecen en el viento.

	Serene y yo continuamos pasando los antiguos jardines y hacia lo que una vez fue la cochera. Contrariamente a Belgrave, no quedan fragmentos del edificio. O cualquiera de los graneros que alguna vez pertenecieron a la plantación.

	A medida que avanzamos, pasamos la tierra vacía.

	—Bueno. ¿Vamos a seguir caminando toda la noche? —se queja Serene.

	—¿Por qué tienes tan poca fe en mí? Sé a dónde voy.

	Efectivamente, después de unos minutos, veo las tumbas surgiendo del suelo delante de nosotros. Me detengo y alumbro la colección de lápidas.

	—Mira.

	Serene camina delante de mí, sacudiendo la cabeza.

	—¿Tumbas?

	—No sabía si esto todavía estaría aquí —le digo, asombro en mis palabras.

	—Probablemente porque nadie lo sabía.

	Lentamente, camino hacia adelante. Las lápidas en la parte posterior se inclinan hacia un lado. Más que probable por el tiempo y luego vándalos. En el frente están las muertes más recientes en la familia Livingston/Lacroix. El último es Livingston. Fue enterrado junto a Julian y nuestros padres. La única persona desaparecida es Nat. Ella hubiera querido ser enterrada aquí. Conozco a mi hermana ¿Por qué Oliver no le permitió eso?

	Dejo esa pregunta para mí y cuento las lápidas. Doce en total.

	—Por mucho que me duele ver el cementerio tan descuidado, en cierto modo, me alegro. Nadie pudo arruinar su lugar de residencia final.

	—¿Cuántos Lacroix están enterrados aquí? —pregunta Serene.

	—Este no es el terreno funerario de los Lacroix. Esto es para el lado de los Livingston.

	—Oh, sí, eso tiene sentido.

	—Belgrave quedó tan profundamente arraigado en la vida de mi padre como lo fue para la de mi madre. Pidió ser enterrado aquí después de casarse —explico.

	—¿Qué crees que tus padres habrían pensado de mí? —dice después de unos segundos de silencio.

	Eso no era lo que esperaba escuchar.

	—¿Perdón?

	Serene se cruza de brazos y examina las lápidas como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.

	—Tus padres. ¿Qué crees que habrían pensado de mí?

	Balanceándome sobre mis talones, sonrío.

	—Ah, esa es una buena pregunta. —Me detengo por un momento—. Mi madre te habría encontrado escandalosa.

	—¿De una buena o mala manera?

	—¿Sinceramente? Lo más probable es que sea malo. Ustedes dos provienen de diferentes épocas con diferentes conjuntos de reglas. Era una madre amable y cariñosa, pero increíblemente firme en sus creencias. Mi padre… —Suspiro—. Es una historia diferente. No podría entenderte, y cuando no entiende algo, no se detendrá hasta que tenga todas las respuestas que necesita.

	—Eso suena familiar —dice Serene suavemente.

	Sonrío y continúo.

	—Al final, sé que habría visto lo feliz que me haces, y estoy seguro que mi madre habría entendido, pero habría sido un camino difícil para ustedes dos.

	—No creo que lo acepte de otra manera. —Serene descansa su cabeza contra mi brazo—. Gracias por traerme aquí. De una manera extraña, me alegro de haberlo visto.

	—Me alegro de haberlo visto también. —Miro hacia atrás en la dirección de donde venimos—. ¿Intentamos encontrar el árbol con tu marca?

	—Vale la pena un intento.

	El camino de regreso al camino es mucho más rápido que el camino al cementerio. Cuando llegamos al camino de entrada, los pasos de Serene se aceleran hasta el punto en que ha tomado la delantera con su linterna apuntando en todas direcciones.

	Murmura para sí misma sobre ciertos caminos que son demasiado anchos o pequeños. La dejé porque yo fui el guía en la expedición improvisada al cementerio. Ella es la guía para esta caminata. Después de unos minutos, se detiene abruptamente y apunta su luz hacia la izquierda, luego hacia la derecha.

	—Por aquí —afirma con confianza.

	El camino anterior ya no existe, lo que nos hace caminar por la hierba alta. Se aplasta bajo nuestros pies cuando nos movemos a un ritmo mucho más lento que en la grava. Incluso con la linterna, el grupo de árboles hace que sea imposible saber a dónde vamos. Juntos, los dos escaneamos los árboles hasta que lo encuentro.

	—Está justo aquí.

	Serene está a mi lado antes que pueda terminar mi oración, iluminando la corteza del árbol.

	—¡Sabía que todavía estaría aquí! —susurra victoriosa.

	Colocando su linterna en el suelo, traza el grabado. Después de unos segundos, cierra los ojos. Las ranas croan a lo lejos y los grillos chirrían. El viento se hace más fuerte. Pero el tiempo no cambia.

	Coloca una segunda palma en su árbol. Toda su concentración se está vertiendo en este momento, pero creo que todo es en vano. He tenido la oportunidad de viajar en el tiempo. Sé cómo cambia la energía momentos antes de que suceda, y el dolor que golpea tu cuerpo.

	—Vamos, vamos —murmura Serene y golpea sus palmas contra el árbol.

	Aún nada.

	Me aclaro la garganta y doy un paso adelante.

	—Has hecho este maravilloso esfuerzo. Sin embargo, no creo que vaya a funcionar.

	—Pero…

	—Serene…

	Se da vuelta y me mira.

	—Funcionó la última vez.

	—No estoy disputando eso. Pero podría no funcionar esta vez —explico, tratando de mantener mi voz gentil.

	Serene vuelve a la marca antes de asentir. Extiendo mi mano y la toma. Se inclina para recoger su linterna y suspira con derrota. Dando un paso atrás, se cruza de brazos y apoya su cuerpo en el mío.

	—¿Étienne?

	—¿Sí?

	—No vamos a volver a Belgrave, ¿verdad?

	—No creo que lo hagamos. —Paso mi brazo sobre ella y le aprieto el hombro—. ¿Por qué no vamos al hotel a dormir un poco? El viento se está levantando, y estás empezando a temblar. —Su pequeña protesta se presenta en forma de un ligero movimiento de cabeza cuando comenzamos a caminar por la hierba alta hacia el camino de entrada.

	—Podemos seguir buscando —insiste ella.

	—¿Seguir buscando dónde exactamente? No hay hogar. No queda ningún edificio. Está en ruinas. Tenemos nuestros recuerdos y el uno al otro para aferrarnos. —Quise decir mis palabras para calmarla, sin embargo, salieron como directas y crueles. Si se tratara de alguien más, podrían desmoronarse, pero Serene no es cualquier otra persona. El miedo no está en su repertorio. Anhela la subestimación simplemente para demostrar que el mundo está equivocado. No tengo que encender mi linterna en su rostro para saber que sus ojos están iluminados con fuego.

	—Tienes razón, Étienne. Pero te estás olvidando que el pasado está completamente en ruinas. Tu hermana cree que desapareciste y nunca tuvo la oportunidad de decir adiós. Livingston muere en la guerra. Tenemos que actuar ahora antes que sea demasiado tarde.

	—¿Qué sucede cuando continuemos investigando y lleguemos con las manos vacías? —pregunto.

	—No lo sé. Estaremos demasiado ocupados buscando respuestas.

	Puedo decir que no, pero Serene simplemente viajará sola por Charleston, y eso no servirá. Hay momentos en que esta mujer me vuelve completamente loco.

	—Eres demasiado terca —murmuro.

	—Prefiero creer que tengo una voluntad fuerte —bromea.

	No me rió de vuelta; su última palabra permanece en mi cabeza. Luego pienso en mis compañías, Nat y el cementerio de mi familia, y una idea comienza a tomar forma.

	—Hay un lugar en el que no hemos comprobado que justo se me acaba de ocurrir…

	Serene se aleja e inclina la cabeza hacia atrás para mirarme.

	—¿Dónde?

	Extiendo mi mano hacia ella e inclino mi cabeza hacia la dirección de las puertas, lejos de Belgrave.

	—Esta vez, necesito que me sigas.
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	Por la noche, durante la cena, miro a Oliver por el rabillo del ojo. Desde que encontré la carta del detective privado en la oficina de Étienne confirmando que vieja Serene sigue viva y mi conversación con Asa, he sentido que el tiempo se me escapa.

	Sé que necesito hablar con Oliver. Pero primero, tengo una pregunta importante que hacer. No es difícil hablar con Oliver, es un hombre justo y equitativo. Estoy bastante segura de que cuando le explique el dilema al que se enfrentan la compañía de Étienne y la compañía naviera, ayudará.

	Al menos solía creer eso hasta que descubrí la verdad sobre él.

	Colocando mi tenedor en el borde de mi plato, me limpio las comisuras de la boca y me aclaro la garganta.

	Oliver se detiene a mitad de beber y mira expectante en mi dirección. Parece sorprendido, casi como si hubiera olvidado que yo estaba allí. La cena de esta noche ha sido… tranquila. Oliver se fue unos ocho días antes de volver. Afirmó que era para que pudiéramos celebrar juntos el Día de la Independencia, pero sabía que era para ver cómo estaba yo y para buscar compradores potenciales interesados en Casa Lacroix. Oliver fue educado con Livingston, y a cambio, Livingston le dio una fría recepción, mirándolo con los ojos entrecerrados como si supiera o viera algo que nadie más hacía. Esta noche, Livingston llevó su comida arriba. Afirmó que estaba cansado, y ese podría ser el caso, pero después de la emocionante partida de ajedrez de mi hermano con Rainey de esta tarde, soy escéptica.

	—Hay algo que ha estado pesando mucho en mi corazón —digo lentamente.

	—¿Tu hermano ha recordado?

	—No, Livingston sigue recuperándose... sin embargo, como está descansando y Étienne se ha ido, tenemos que discutir la voluntad de Étienne.

	Oliver sostiene una mano en el aire.

	—¿Por eso estás tan ansiosa esta noche? —Alarga su mano sobre la mesa y me da una palmadita en la mano—. Cariño, no tienes que preocuparte. He revisado el documento.

	—¿Lo has hecho?

	—Por supuesto.

	Lentamente, aparto la mano y me siento más derecha en mi asiento. ¿Oliver finalmente me dirá la verdad?

	—¿Cuándo?

	—Cuando llegué —responde, su voz tranquila.

	Una ola de rabia abrumadora se apodera de mí porque la familia Lacroix es instintivamente privada. Sabía lo que hizo Oliver, pero eran los documentos de mi hermano. Intento mantener mi voz ligera mientras hablo como si estuviera escuchando estas noticias por primera vez.

	—¿Y qué descubriste?

	Oliver coloca su servilleta sobre la mesa y empuja su silla unos centímetros hacia atrás para que sus dedos unidos descansen sobre su estómago. Es imposible no darse cuenta de que está sentado en la misma silla en la que Étienne ha estado sentado durante años. ¿Y antes de Étienne? Mi papá solía sentarse allí.

	Sigo siendo la imagen de la calma y la tranquilidad. Pero mis manos se enroscan en puños, y mis uñas se clavan en mis palmas, rompiendo mi piel.

	Belgrave no es suyo.

	Hasta cierto punto, creo que Oliver se da cuenta de eso. Simplemente está intentando hacer valer su control. No entiendo por qué ahora. ¿Es porque Étienne no está aquí para detenerle? ¿Y Livingston tampoco está en sus cabales para decirle que no?

	La respuesta nunca será clara.

	—Descubrí que heredaré Belgrave, la compañía naviera, y EAL Corporations —dice, terminando sus palabras con un pequeño encogimiento de hombros.

	En el lapso de seis segundos, describió casi sesenta años de duro trabajo, determinación y recuerdos. En seis segundos, ha reducido el legado de mi familia a un simple encogimiento de hombros.

	No le mates, susurra mi conciencia. Matar es pecado.

	Respiro por la nariz y mantengo mi voz neutral.

	—¿En qué momento ibas a decírmelo?

	Oliver inclina su cabeza.

	—Vamos, Nat. No hay necesidad de interrogarme de esa manera. Hice lo que cualquier buen marido haría. Te estoy protegiendo a ti y a la vida que estamos creando. Y odio decir esto, pero no puedo sentir remordimiento por tu hermano si no se preparó mejor para una situación como ésta.

	—Se preparó. Tiene un testamento —digo.

	—Sea como fuere, me necesitan en otro lugar. Mi trabajo no está en Charleston. No tengo ningún deseo de quedarme aquí. No tengo recuerdos ni apego por Belgrave.

	—Lo hago —confieso, con la voz rota.

	—Entiendo. ¿Preferirías que un flujo interminable de mi dinero se destine al mantenimiento de esta plantación; una plantación que ni siquiera está operativa, debo añadir?

	Me muerdo la lengua, sabiendo que no es mi lugar recordarle que la Casa Brignac ya no es una plantación operativa tampoco. De hecho, la mayoría de las plantaciones en el Sur han caído tristemente en picado. Es la forma de vida. Mis pensamientos son inútiles porque Oliver sigue hablando.

	—Debes eliminar tus emociones del proceso y ser práctica. Si tu hermano Étienne no vuelve a casa, quizá haya sucedido algo.

	Sucedido.

	El significado de lo sucedido en esta conversación se traduce rápidamente en muerte.

	No puedo permitir que esta sugerencia se haga realidad sin hablar en nombre de Étienne.

	—Mi hermano volverá —digo con vehemencia.

	—No estás siendo práctica —dice Oliver en su tono neutral que de repente se siente insolente—. Con suerte, te darás cuenta de eso, pero para entonces... —Sus palabras se desvanecen, y mira hacia otro lado.

	Incapaz de evitarlo, me inclino hacia adelante.

	—¿Para entonces, finalmente tendrás éxito en encontrar un comprador para la casa de Livingston? —le pregunto.

	Cuando Oliver se estremece, sé que he tocado un nervio.

	—Crees que soy ingenuo y tonta, pero te equivocas. Lo escucho todo. La gente habla en Charleston, Oliver. Y olvidas que su lealtad es para conmigo.

	—¿La gente o Asa? —contesta.

	Cuando respiro con fuerza, Oliver sonríe. Parece que ambos sabemos mucho más de lo que dejamos que la gente crea. Por fin, algo que tenemos en común.

	—Pero para responder a tu pregunta, venderé Belgrave y las empresas de tu familia porque no puedo y no soportaré el peso de tanta responsabilidad.

	—Tal vez tus pequeños hombros no puedan soportar las grandes cargas que llevan mis hermanos. Tal vez eso te aterroriza. Tal vez ser responsable te asusta.

	—Tal vez deberías poner tu negocio en otro lugar. Donde se necesita porque eres mi esposa, no mi secretaria. Y si quieres saberlo, un amigo de Columbia ha mostrado interés en comprar la corporación de Étienne.

	Trato de buscar en su mirada para ver si hay un indicio de remordimiento. Pero se niega a mirarme y mira con obstinación su plato. Después de unos segundos, toma el tenedor y comienza a comer como si la conversación hubiera terminado. Como si no hubiera borrado toda mi vida de un solo golpe.

	Muchas emociones me atraviesan, pero ni una sola palabra puede describir cómo me siento. Mi aliento se siente superficial. Las lágrimas nublan mi visión, y furiosamente, las borro con un parpadeo. Cuando miento o estoy enfadada, mi cara se pone roja. Fue algo que Livingston y yo heredamos de mi padre. La furia de Lacroix o la fureur du Lacroix como cariñosamente se la conoce en mi casa.

	El sonido del reloj de pie y el tenedor de Oliver rascando contra su plato son los únicos sonidos que se escuchan. No puedo estar en la misma habitación que él.

	—Si me disculpas, me voy a retirar por esta noche. —Sin esperar la respuesta de Oliver, saco mi silla de la mesa, pongo mi servilleta sobre la mesa y salgo de la habitación con la cabeza bien alta. Ben se queda en su típico lugar cuando entro en el vestíbulo y giro hacia las escaleras. Inclina su cabeza en mi dirección. Y aunque mi sonrisa es educada, estoy hirviendo por dentro. Me doy cuenta de que no le importa a Oliver si el trabajo duro de mi familia se desmorona porque él no fue parte del trabajo duro. Estoy empezando a ver el lado egoísta de Oliver.

	Si tengo que falsificar mi propio poder para que Oliver no ponga sus manos en las empresas de Étienne y en Belgrave, lo haré.

	Nunca creí que llegaría el día en que guardaría tantos secretos. Aparentemente, ese día es ahora.
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	 Mientras agarro la mano del conductor y salgo del auto, tomo una profunda respiración. El sol brilla a mi alrededor. Inmediatamente, abro el parasol. Más por el deseo de anonimato. El corazón me late con fuerza en el pecho mientras mantengo la cabeza gacha y me apresuro al negocio de Étienne. No soy lo suficientemente ingenua para creer que no le llegará a Oliver el rumor de que fui vista en la ciudad entrando en el negocio de Étienne. Y cuando ese momento llegue, estoy preparada para mentir a mi marido. Me estoy volviendo muy adepta a eso.

	Ralentizo los pasos cuando veo EAL Corporation estampado en la ventana. La puerta se abre. Veo el rostro solemne de Asa y le digo a mis pies que se apresuren a entrar así no soy vista, pero no por él.

	Una vez entro cierra la puerta detrás de mí. Cierro el parasol y me quito el gorro mientras le doy al espacio una ojeada exhaustiva. Nada ha cambiado en ausencia de Étienne. Cada objeto está todavía en su lugar correcto, pero sin su presencia la energía se siente mal. Sus asociados pueden estar aquí, pero la confianza en cómo hablan ha disminuido. Parece que cada frase termina con una interrogante.  Incluso están dubitativos en cómo proceder sin la guía de mi hermano.

	—¿Cómo está esta mañana? —pregunta, la voz baja.

	—Estoy muy bien, considerando todo. ¿Y usted, señor Calhoun?

	—También estoy bien. Gracias por preguntar, Nathalie.

	Deja que Asa ponga una fuerte posesión en mi nombre mientras me esfuerzo en ser cordial y distante. Me da un vuelco en el corazón ante sus palabras, así que solo puedo repetirlas en mi cabeza tarde en la noche cuando no pueda dormir.

	Asa pone ligeramente una mano en mi espalda baja y me guía hacia los dos hombres hablando quedamente tras el escritorio.

	—Recuerdas a Prescott Legare, ¿no es así?

	Al unísono dejan de hablar y alzan sus cabezas hacia Asa y a mí.

	Prescott me sonríe. Es un hombre amigable de una estatura normal con el cabello más rubio que haya visto jamás, y unas pestañas a juego.

	—¡Hola, señora Claiborne! Es maravilloso verla.

	A mi lado, Asa se encoge ante el sonido de mi apellido de casada.

	Finjo indiferencia y sonrío a Prescott.

	—Es un placer verle.

	Prescott señala al hombre junto a él.

	—No creo que haya tenido la oportunidad de conocer a mi hermano, Beaumont. Beaumont, esta es Nathalie Claiborne. Nathalie, este es mi hermano pequeño, Beaumont Legare.

	Alguna gente es tan hermosa que hace que te congeles en el sitio y el corazón te retumba. La piel olivácea de Beaumont hace que su cabello rubio oscuro parezca más claro de lo que es. Sus ojos son de un tono azul muy claro y escondidos tras unas lentes de montura metálica. Está recientemente afeitado, revelando una mandíbula cuadrada. Beaumont se cierne sobre Prescott, y por la apariencia, parece ser el hermano mayor.

	—P-puede lla-llamarmen Beau, se-señora Claiborne.

	Su tartamudez es encantadora y compensa su perfección. En principio, me encuentro sonriéndole. Frunce el ceño ligeramente antes que un sonrojo aparezca en su cuello hasta sus mejillas. Dios mío, este hombre no se da cuenta de lo guapo que es. Sería perfecto para Rainey.

	—Encantada de conocerte, Beau. Si nos vamos a llamar por el nombre, puedes llamarme Nat.

	—Muy b-bien.

	—¿Todo el mundo está listo para comenzar? —interviene Asa, con tono duro.

	Prescott, Beau y yo asentimos. Con los labios apretados en una fina línea señala el testamento de Étienne en el escritorio al lado de Prescott.

	—A petición nuestra, Beau revisó el testamento de tu hermano. También le expliqué la delicada situación en la que te has encontrado, y cómo el tiempo es la esencia.

	—L-lo hizo. Mis más profundas disculpas, N-nat.

	No estaba segura si se estaba refiriendo a la desaparición de Étienne o al ataque de Livingston. Tal vez a ambos. Simplemente agaché la cabeza y dije:

	—Gracias.

	Beau toma el testamento de la mesa.

	—M-me doy cuenta que este es un tema delicado, así que tomé un cuidado extra en repasar el testamento. Es muy legal y e-es tan específico como debería ser. —Cuando habla sobre lo que sabe su confianza crece y su tartamudeo desaparece. Su amable mirada se encuentra con la mía—. A causa de eso está blindado. ¿Le importa si le pregunto si s-sabe dónde hay un poder notarial?

	—No. Soy la última persona a la que preguntar. —Miro a Asa—. ¿Tú lo sabes?

	Asa se cruza de brazos y mira el testamento de Étienne en manos de Beau.

	—Me considero un amigo cercano de Étienne, pero nunca mencionó testamentos legales o poder notarial.

	Mi gesto decae. Por una vez, ¿mi hermano tenía que ser tan increíblemente privado?

	—De momento, c-con su hermano en la posición que está y si no hay poder notarial, todas las decisiones legales decaen en su marido, Oliver. Incluyendo negocios y propiedades. Livingston podría mantener su porción en la compañía de transporte hasta que decida vender u otra cosa.

	Es la misma respuesta que Asa me dio no hace mucho tiempo. No estoy preparada para rendirme y renunciar a todo por lo que mi familia había trabajado tanto.

	—¿Hay alguna posibilidad que mi marido pueda tomar el control de las acciones de Livingston en la compañía con mi hermano todavía vivo?

	—S-sí, es posible. D-de todos modos, la salud de Livingston tiene que ser determinada por un médico que lo incapacite antes de que Oliver pueda tomar el control.

	—Livingston tiene amnesia por el ataque —protesto—. ¡No está trastornado! Cuando mis padres murieron la compañía fue dividida entre los dos. Nadie puede quitarle la decisión de vender. —Protesto como si estuviese de nuevo en la mesa del comedor enfrentando la traición de mi marido de nuevo.

	Beau agacha la cabeza con reconocimiento.

	—Entiendo que no está… desquiciado. Aun así, si se le lleva a la corte puede que no se presente de ese modo.

	—Es cierto —confirma Asa.

	Beau mira de Asa a mí.

	—L-la razón por la que pregunto por el poder notarial es que si lo hay, revocaría el testamento de Étienne. En caso de muerte, por supuesto.

	Enderezo la espalda ante las palabras de Beau, cambio mi atención hacia Asa.

	—¿Crees que Étienne lo tiene?

	—Es Étienne. Me sorprendería si no lo tuviese.

	Beau ojea los papeles.

	—C-conozco al abogado. Es muy conocido. Es una garantía de que tiene una carta de poder, pero no podemos preguntar. Hay un privilegio abogado-cliente en el que pensar.

	Derrotada y devastada, asiento.

	—¿Y si lo encontramos, y su poder notarial enumera a Livingston y mi marido?

	Los amables ojos azules de Beau se llenan de simpatía.

	—Entonces m-me temo que es-está a merced del tiempo.

	El premonitorio peso de sus palabras se asienta a mi alrededor, haciendo que tiemble. No hay tiempo que esperar a que el mundo de mi familia se derrumbe a mi alrededor. He hablado con mi marido, y ha dejado muy claro cómo se siente en cuanto a esta situación.

	Con todas las preguntas hechas, un incómodo silencio desciende a nuestro alrededor. Aclarándose la garganta, Beau deja el testamento de Étienne en la mesa y da un paso atrás.

	—S-si t-tiene más preguntas, h-hágamelo s-saber.

	Le doy una débil sonrisa.

	—Gracias. Lo haré.

	Asa y Beau estrechan las manos mientras paso a pensar formas para mantener a Beau aquí. Parece ser una pérdida dejar que su conocimiento se marche por la puerta. Mi mente está estéril. Vacía de todo pensamiento. Asa acompaña de Prescott y Beau a la puerta de entrada mientras permanezco atrás.

	Pongo la mirada en el testamento. Mirándolo fijamente que las palabras comienzas a emborronarse. Desesperadamente quiero que algo, cualquier cosa tenga sentido de todas esas frases legales, así la compañía de Étienne y Belgrave no quedarán a merced de Oliver.

	La puerta principal de cierra al mismo tiempo que un largo estallido reverbera en la oficina. Apoyo la mano en la superficie del escritorio para equilibrarme mientras el corazón se me acelera con incertidumbre. Sé que no soy la única que lo escuchó porque cuando alzo la mirada, Asa está congelado en el lugar, viéndose tan sorprendido como yo.

	—¿Qué fue eso? —pregunto.

	—Vino de la oficina de Étienne.

	Asa mira fuera y observa mientras la gente continua, ignorando el sonido que acaba de suceder. ¿Cómo no lo escucharon? Asa mira sobre el hombro hacia mí mientras aparece otro sonido, este más bajo, casi como pasos. Aunque es solitario y fácil de localizar.

	Todo sentido de tensión entre Asa y yo desaparece mientras dirijo la mirada a la puerta cerrada. Hay alguien ahí. Lo más silenciosamente posible, me apresuro junto a Asa.

	—No estamos solos —susurro.

	—No debería haber nadie ahí —murmura Asa.

	Ates de que pueda contestar, los suelos de madera en la habitación crujen en protesta. Hay más de una persona ahí.

	No soy Serene. No tengo un montón inagotable de valentía a mi disposición. Por mucho que desease que así fuese, estoy completamente preparada para huir de la oficina y nunca mirar atrás. Ahora si solo pudiese conseguir que mis pies se moviesen del suelo. De todos modos, Asa curva las manos en mis hombros, llevándome de nuevo al momento. Quiere enfrentar a lo que sea o quien haya allí.

	—Voy a comprobarlo. Podría ser nuestra imaginación o…

	—¿O? —apremio.

	—O podría ser algo más —comenta Asa.

	Ni por un segundo creo que pudiese ser Étienne. No aquí. No a la luz del día con gente alrededor. Sería un modo muy despreocupado para un viaje en el tiempo. Pero de nuevo, Serene una vez llegó en medio del día a Charleston antes de huir de Étienne.

	Parece ser que el momento ni siquiera puede ser perfectamente sincronizado.

	—¿Vas a quedarte? —pregunta Asa.

	Aquí esta, mi oportunidad de irme. En mi vida, nunca se me dan opciones sino la dirección de dónde voy. Aquí está la posibilidad de elegir. Tan pequeña como puede ser, se siente bien y me hace sentir poderosa. Tan temerosa como soy, no puedo negar que una pequeña parte de mí tiene curiosidad de saber qué está sucediendo ahora mismo. Echando una mirada furtiva a la puerta de entrada, miro a Asa antes de asentir.

	—Sí.

	—De acuerdo. Pero quédate en silencio. —Me hace un gesto para que lo siga y lo hago.

	Ante la puerta cerrada Asa se congela. Pone la oreja en la puerta y se concentra.

	—Está en silencio ahora mismo —susurra Asa.

	—Todavía deberías comprobarlo. Abre a la cuenta de tres —menciono—. Uno. —Asa se aparta—. Dos.

	—Tres. —Termina y luego abre la puerta.
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	—Nunca había entrado en múltiples edificio en una noche —susurro.

	—¿Quiere ir al hotel? —pregunta Étienne.

	Resoplo mientras caminamos por la acera de King Street.

	—Absolutamente no.

	Charleston es una ciudad que rara vez duerme, pero dado el inminente huracán, virtualmente no hay nadie a esta hora. Solo la gente que no tiene buenas intenciones, unos cuantos rezagados que no pueden resistir la atracción del bar más cercano para tomar algunos tragos y la policía que patrulla el área. Y luego estamos Étienne y yo, irrumpiendo en su antiguo negocio esperando encontrar una pista que nos lleve de vuelta al siglo XIX.

	Para nosotros, es nuestra noche promedio en la ciudad.

	Algunas fachadas de las tiendas ya ha sido cubiertas por tablones, pero la mayoría todavía están sin nada, aun cuando están cerradas en estos momentos. Étienne mantiene un ojo vigilante en el camino, sin duda para asegurarse de que no pasen policías.

	—Cuéntame más sobre estos sistemas de seguridad que tienen la mayoría de los negocios —dice.

	—No soy exactamente una novata en los sistemas de seguridad, pero la mayor parte del tiempo cuando un empleado cierra por la noche, activan la alarma así si alguien intenta entrar, la compañía de seguridad y la policía son notificados inmediatamente.

	—¿Crees que mi oficina ahora tenga un sistema de seguridad?

	—Si los nuevos dueños del negocio tiene algunas neuronas, sí.

	—¿Concluyo que será difícil entrar?

	Mi boca se levanta en una media sonrisa.

	—Definitivamente no será fácil, pero encontraremos una manera. Vamos a pensar en eso una vez que lleguemos ahí. ¿Está bien?

	Desde mi costado, Étienne asiente. Toma una respiración profunda antes de decir:

	—Esta calle ha cambiado.

	Se detiene frente a una tienda y estoy tentada a decirle que se apure. Las palabras están en mi lengua, esperando a salir entre mis labios, pero entonces me doy cuenta de que está parado frente a la misma vitrina que miré boquiabierta en 1912. Recuerdo cómo mis ojos se empaparon de la visión de los letreros escritos a mano. Había un letrero de pasta de dientes y ¿quién puede olvidar el de Coca-Cola?

	Étienne lleva una expresión de sorpresa mientras mira los maniquís femeninos vestidos a la última moda, con letreros de 50% de descuento colgados directamente encima de ellos. Es difícil decir cuando la boutique llamada Azalea Park reemplazó a la tienda general. O cuántas tiendas han colgado sus letreros por encima de la puerta. Todo lo que realmente importa es que Étienne y yo tenemos una clara imagen de cómo lució esta calle alguna vez y no por una granulosa fotografía en blanco y negro que encuentras archivada en la librería o en línea. Es algo nítido, coloreado y fresco en nuestra mente y nunca se desvanece sin importar cuánto tiempo pase.

	—¿Estás listo? —pregunto amablemente.

	Étienne se gira hacia mí lentamente y asiente. Continuamos hacia donde su negocio estuvo alguna vez. Mientras el ceño de Étienne baja cuando lee el letrero en la puerta, estrecho mi mirada para tener una mejor visión.

	—Telas Perriwinkle —leo en voz alta. Silbando, me mezo en mis talones—. No vi venir eso.

	Étienne está en silencio junto a mí. Sé que está pensando sobre todo el trabajo arduo que puso en su compañía. Su frustración es palpable y si no lo aparto de la ventana, va a golpear para atravesar y hacer un agujero en el vidrio.

	—Voy a aventurarme aquí y decir que probablemente no tienen el sistema de seguridad más avanzado —digo casualmente.

	Me mira.

	—¿Por qué no?

	—Porque las tiendas de tela no son exactamente los lugares más animados para visitar.

	Étienne asiente y echa un vistazo por la ventana. Aunque no sirve de mucho. Rollos de tela están apoyados contra la ventana, evitando que tengamos un mejor panorama del interior.

	Jalo de su manga e intento apartarlo de la ventana.

	—¿Hay una entrada trasera? 

	Étienne mete sus manos en los bolsillos de sus vaqueros y asiente.

	—Sí. Sígueme.

	Nos apresuramos hacia el callejón. Al principio, cuando salimos del auto, el cansancio empezó a apoderarse de mi cuerpo y mis párpados comenzaron a sentirse vacíos, pero ahora que estamos intentando encontrar una manera de entrar en este edificio, mi adrenalina ha comenzado a tomar el control.

	El oscuro callejón solo tiene una luminaria en la mitad que ilumina los rebosantes basureros. Cajas y letreros rotos están apoyados contra los edificios de ladrillo y estuco. Étienne sacude su cabeza, pero no comenta nada sobre el letrero. Sus pasos se apresuran a lo largo del estrecho callejón, hasta que se detiene abruptamente y gira su cabeza hacia la izquierda. Apunta hacia donde está la alta cerca que correr a lo largo del irregular camino.

	—Un gran carruaje alguna vez estuvo aquí parado —comenta Étienne, girándose hacia la derecha y apuntando hacia uno de los edificios al azar—. Es este.

	Se adelanta rápidamente sin mirar dos veces. Le doy al callejón una detallada revisión y lo sigo.

	—¡Étienne! Espera —susurro-grito.

	Deteniéndose frente a la puerta, frota su mentón pensativamente.

	—Muy seguramente tienen diferentes cerraduras.

	—Muy seguramente —concuerdo—. ¿Qué tenías cuando eras el dueño del lugar?

	—Había una cerradura simple que requería de una llave de esqueleto. Solo Asa y yo teníamos una copia.

	Los dueños pudieron haber seguido el cliché y colocado una llave de repuesto debajo del tapete de la entrada en el marco de la puerta o en la roca más cercana. Aun así nos tomaría demasiado tiempo buscar.

	—¿Hay algunos otros puntos de entrada? —pregunto.

	Étienne piensa por un momento antes de apuntar hacia la ventana a nuestra derecha.

	—Esa ventana lleva hacia una habitación directamente junto a mi oficina que era utilizada como almacén. Mi oficina da hacia la calle y la ventana siempre fue increíblemente difícil de abrir.

	—Entonces vamos a intentar entrar en el almacén.

	—¿Y si se activa la alarma?

	—Entonces corremos como si nos persiguiera el demonio.

	Étienne se ríe antes de caminar hacia la ventana. Para cualquier otra persona, sería imposible estirarse y le tomaría muchos intentos poder aferrarse al alfeizar. En cuanto a Étienne, con sus brazos levantados por encima de su cabeza, toca la parte superior del pestillo de la ventana.

	Su camisa se levanta cuando intenta empujar hacia arriba la parte más pequeña del panel de la ventana. Después de algunos gruñidos y empujones, dice:

	—Está bloqueada.

	—Algunas veces en los edificios antiguos, estas ventanas puede sellarse al ser pintadas, así que ¿tal vez pasaron ambas cosas?

	—Voy a romper el vidrio y si una alarma se activa, vamos a correr como si nos persiguiera el demonio, como mencionaste muy elocuentemente.

	—Suena como un buen plan.

	Mi sangre corre por mis venas y mi corazón palpita fuertemente con anticipación. Para mí, Belgrave y la Casa Lacroix eran nuestras únicas oportunidades para regresar. Nunca pensé en el negocio de Étienne. Aunque debería haberlo hecho, considerando que perder su negocio lo molestó enormemente y era algo que todavía teníamos que descifrar.

	Étienne se quita su chaqueta, envuelve una de las mangas alrededor de sus nudillos unas cuantas veces hasta que crea una buena barrera. No piensa de nuevo sobre romper esta ventana. Técnicamente, estamos rompiendo la ley, pero, oh, Dios mío... que buena vista. Observo mientras esquirlas de cristal se esparcen a su alrededor. Dejando caer su abrigo al suelo, se estira a través del vidrio roto y juega con el pestillo.

	Después de algunos segundos, remueve su mano y jala de la ventana hacia arriba. Cruje en protesta y esquirlas caen por el costado, pero funciona.

	Étienne se sacude el resto del cristal roto de la mejor manera posible y se acerca a mí.

	—Voy al interior para desbloquear la puerta trasera para ti. Espera aquí.

	—Oh, no. Iba a escalar el costado de la pared y brincar hacia el techo —digo secamente.

	Étienne sacude su cabeza lentamente y besa mi frente.

	Con facilidad, se levanta para subirse al alfeizar, apenas evitando el vidrio roto. Observa a un hombre corpulento como Étienne escabullirse a través de una estrecha ventana me da un poco de alivio cómico. Peleo contra la risa que surge en mi garganta mientras desaparece lentamente hacia el interior del edificio.

	Me quedo sola, parada afuera en el callejón por no más de un minuto antes de que la puerta trasera se abra. Aun cuando sé que es Étienne, de todas formas aguanto la respiración porque hay una pequeña posibilidad de que haya una alarma en la puerta trasera. El silencio y la mano extendida de Étienne me hacen avanzar.

	Étienne se aferra a mi mano con un fuerte agarre mientras subo por las escaleras. Una vez en el interior, cierra la puerta tan suavemente como es posible. Exhalando, miro alrededor aun cuando sé que es inútil; la señal iluminada de salida sobre la puerta es la única luz en el pasillo.

	Lentamente, caminamos a través del estrecho espacio.

	—La habitación principal debe estar a algunos pasos por delante —dice Étienne, rompiendo el silencio.

	—Está bien.

	Fiel a su palabra, el estrecho pasillo se abre hacia la habitación principal que una vez fue un gran espacio abierto. Ya no más. Apenas hay espacio para caminar alrededor, pero una luz cuelga directamente por encima de una gran mesa de corte. Tijeras están tiradas por todo el mostrador y pedazos de tela cortada están echadas a los costados como si los empleados hubieran mirado hacia el reloj y se hubieran dado cuenta de que su turno se había terminado. En el lado contrario de la tienda estaba un mostrador de envoltura con espacio de almacenaje para grandes rollos de tela para estar en exhibición. Este lugar está repleto de tela; sería un acto de Dios que encontráramos algo que proviniera del pasado.

	—Ni siquiera puedo atreverme a adivinar y sugerir por donde comenzar —digo, la derrota mostrándose en mis palabras.

	Étienne mira alrededor de la fábrica de tela. No está feliz con ver que su antiguo oficina fue reemplazada por otro negocio. Eso está bastante claro a juzgar por el feroz fruncimiento en su rostro. No tenemos suficiente tiempo para dejar que las emociones se interpongan en el camino y eso me incluye. Tengo que pensar positivo.

	—Vamos a buscar la foto que encontraste originalmente —dice, aunque suena como a una sugerencia.

	—Étienne, tú fuiste el que viajó en el tiempo, no yo. Justo ahora, estamos parados sobre tu antiguo negocio. Creo que si alguien va a encontrar algo esta noche, serás tú —digo gentilmente.

	Se queda en silencio por un momento antes de asentir.

	—Creo que tienes razón. Busca cualquier objeto que parezca que pertenece al siglo XIX.

	—Ese es un comienzo.

	No sabía si eso nos daría algunas pistas. Este lugar está lleno de tela hasta su máxima capacidad y cada accesorio que pudieras necesitar. Los estantes cubren la pared y hay pequeños bancos aquí y allá para cualquiera que vea lo que desea. Puedo imaginarme a un empleado tomando un rollo de tela y al resto cayendo como un elaborado diseño de dominó.

	Durante los próximos minutos, el único sonido que puede ser escuchado es a Étienne y a mí moviendo objetos por todas partes. Hago mi mejor esfuerzo por intentar permanecer alejada de la ventana y puerta frontales en caso de que alguien por casualidad pase por enfrente.

	Étienne y yo utilizamos nuestras linternas de más temprano esta tarde. Étienne toma el lado opuesto de la tienda, cerca de la caja registradora, mientras yo permanezco cerca de los pasillos de telas y una variedad de accesorios de costura. De vez en cuando, dirijo mi luz hacia la dirección donde está Étienne. Está demasiado entusiasmado con su búsqueda por encontrar cualquier cosa que pertenezca al siglo XIX. Tira algunos rollos de tela, sin preocuparse por levantarlos. El bote de basura cae estruendosamente hasta el suelo y la basura se esparce por todo el piso. Camina para colocarse detrás de la caja registradora y revisa cualquier papeleo que se le atraviesa.

	Me muevo de pasillo en pasillo, pero no encuentro nada. Pensé que sería imposible distinguir algún objeto antiguo en una tienda tan abarrotada, pero está resultando ser mucho más fácil de lo que hubiera anticipado, considerando que la mayoría de los objetos apilados, están recién empaquetados. Étienne y yo continuamos la búsqueda hasta que gradualmente nos encontramos en la mitad de la habitación junto a una mesa de corte.

	Apago mi linterna y suspiro.

	—Eso fue increíblemente abrumador.

	—Era altamente improbable que encontráramos algo —responde Étienne.

	Tiene razón. Étienne ha tenido razón casi todas las veces, pero esta vez, estaba esperando que estuviera equivocado.

	—Podemos regresar al hotel.

	Una de las grandes manos de Étienne se envuelve alrededor de mi hombro. Me acerca más a él.

	—Ambos estamos cansados. Necesitamos descansar. Especialmente tú. —Comienza a llevarnos hacia el pasillo cuando se detiene en seco y mueve su linterna hacia la izquierda donde solo hay tela, tela y algo más de tela. No pensarías eso a juzgar por su cuerpo tenso.

	Mi corazón se acelera porque estoy convencida de que vio a alguien en la tienda.

	—¿Qué? —susurro.

	—¿Dónde está la oficina de Asa? —pregunta Étienne segundos después.

	Frunciendo el ceño, veo de izquierda a derecha, intentando recordar el plano original del edificio. No recuerdo dónde estaba la oficina de Asa.

	—Estaba justo allá —dice Étienne, su voz levantándose con cada palabra. Golpea el aire con un dedo, dibuja un círculo y hace una línea hasta que su dedo llega a la segunda puerta cerrada a la derecha. Lentamente, baja su cabeza—. Y la mía estaba allá.

	—¿Siquiera revisamos tu oficina? —pregunto en un tono susurrante.

	Étienne sacude su cabeza y juntos miramos en esa dirección.

	Da el primer paso hacia su antigua oficina, pero no estoy lejos detrás de él. Étienne se estira y gira la perilla. La puerta truena al abrirse. Estamos parados en la mitad de la puerta y contemplamos la habitación. Mi nariz pica ante la enorme cantidad de polvo y peleo contra la urgencia de estornudar. La ironía es que esta habitación es el único espacio que no está ocupado. ¿Por qué? No lo sé. Pero es algo bueno que los dueños actuales ni hayan comenzado a utilizar esta habitación; podemos mirar a detalle el espacio.

	Parada en la mitad de la antigua oficina de Étienne, hago un círculo lento. Vívidamente, puedo recordar la última vez que estuve aquí. Étienne apenas podía soportar verme. Todavía estaba tratando de asimilar el hecho de que no era la vieja Serene. Simplemente lucía igual que ella por todos lados. Estaba sentado detrás de su escritorio, grande e imponente como siempre, intentando trabajar, mientras hacía preguntas para entender mejor al hombre que clamaba ser mi esposo.

	En ese entonces, no sabía que estaba destinado a ser el amor de mi vida.

	Las imágenes que alguna vez colgaron en las paredes han desaparecido hace mucho, al igual que las estanterías. La única presencia familiar es Étienne y el sonido de las tablas del piso crujiendo mientras camino por la habitación.

	Étienne ilumina su luz en dirección a dos archivadores de tres niveles donde alguna vez estuvieron sus estanterías. Mira el lugar cuidadosamente antes de caminar con paso seguro.

	—Dirige la linterna hacia los armarios —dice Étienne. Es una demanda, no una pregunta.

	Tengo tanta curiosidad por saber qué está haciendo que acepto la linterna y miro con la boca abierta mientras Étienne empuja los gabinetes lejos de las paredes. Gimen de protesta. Si nadie sabía de nuestra presencia en la tienda antes, ahora lo saben. Una vez que los gabinetes se alejan de la pared, retira la linterna y la coloca en ángulo sobre su cabeza mientras su otra mano se desliza a través de la pared como si sintiera algo.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Intentando encontrar el espacio hueco en la pared.

	Después de un momento, localiza un lugar cerca del zócalo. Golpea la pared varias veces, y una sonrisa maliciosa se extiende por su rostro. Por segunda vez esta noche, Étienne forma un puño y rápidamente perfora un agujero en la pared.

	—Bueno, mucho por dejar este lugar sin dañar nada —murmuro.

	Étienne no me oye; está demasiado concentrado en alejar pedazos de paneles de yeso. Me agacho a su lado y sostengo el teléfono para obtener más luz. Murmurando un agradecimiento, se sumerge con ambas manos con renovado vigor. Una vez que hay un agujero lo suficientemente ancho para sus dos puños, coloca su mano adentro, hasta el codo.

	¿Metería la mano dentro de esa pared? Diablos, no. Solo Dios sabe lo que hay dentro. Tengo visiones de una rata corriendo y temblando ante la idea. Sin embargo, Étienne está obligado y decidido a seguir buscando.

	Después de unos segundos de gruñidos, dice:

	—Estoy tocando algo.

	—¿Son heces de rata?

	Mirando sobre su hombro, Étienne me mira antes de concentrarse en retirar lentamente su mano. Cuando lo hace, Étienne se sienta, sus hombros tocando la pared. 

	—Seré condenado —dice.

	—¿Qué es eso?

	Ilumino con mi linterna la carpeta de documentos de cuero con hojas en relieve en el frente. Étienne lo abre, donde se apilan los contenidos de papeles ahora amarillentos, y jura entre dientes. Incluso con mi linterna, no puedo ver claramente ninguna oración o firma. 

	—Esto tiene algo de gran importancia para mí, y documentos que mi abogado había redactado días antes de que llegara a este momento.

	—¿En serio?

	Él asiente. 

	—Pensé que era una posibilidad remota de búsqueda, pero todavía está aquí.

	—¿Y dónde es exactamente aquí?

	Étienne baja los papeles y hace gestos hacia la pared.

	—Almacené mi poder notarial en el muro.

	Por un largo segundo, lo miro fijamente.

	—Te das cuenta de que hay mejores lugares para almacenar documentos importantes, ¿verdad?

	—Soy consciente de eso, pero debido a las experiencias de traición con ciertas personas, quería estar seguro

	—¿Entonces qué es esto?

	—Este es mi poder notarial.

	Me encuentro inclinada. Nunca he visto un poder notarial. 

	—Huh. Interesante.

	Señala la fecha, 22 de enero de 1914 e inmediatamente comienza a sumergirse en el papeleo usando jerga legal que no entiendo. Étienne se anima con cada palabra, apuntando aquí y circulando frases allí.

	Abro mi boca, a punto de preguntar por qué esto es importante cuando noto mi nombre cerca de la parte inferior en letras mayúsculas.

	—Espera —interrumpí—. ¿Por qué estoy aquí?

	La mirada de Étienne se mantiene firme en el papel.

	—Porque —comienza lentamente—, si me pasa algo, confío en que actúes en mi nombre.

	Lentamente miro en su dirección.

	—¿En lo que respecta a Belgrave?

	—No, mi compañía también.

	Mi corazón late al pensar en hacerse cargo de su compañía. Me lleva una hora elegir los jabones de manos que quiero comprar en la venta anual de Bath and Body Works. Solo puedo imaginar cómo sería como líder.

	—No esperaba que dirigieras la compañía —dice Étienne como si pudiera leer mi mente—. Y, naturalmente, si no estuvieras disponible o en Charleston, enumeré a Nathalie y Livingston.

	Asentí. Eso tenía sentido para mí, pero algo sobre la fecha no estaba bien conmigo. Finalmente, se me ocurre. Levanto mi mano y retrocedo un paso.

	—Whoa, whoa, whoa. ¿Desde enero estuviste redactando esto?

	Él asiente.

	—Eso es correcto.

	—Estabas comprometido con Scarlett. —De nuevo, él asiente—. No estábamos en un buen lugar entonces.

	Lentamente, Étienne baja el papel. 

	—Lo sé, pero... —Él levanta los hombros—. Yo te amaba. Hice lo que pensé que era correcto.

	—¿Y si te casabas con Scarlett y...?

	—Pero no lo hice —interrumpe Étienne.

	—En esta historia hipotética que estoy presentando, lo haces —corrijo—. Si te hubieras casado con ella, ¿cómo crees que habría pasado?

	Con solo la linterna encendida, es imposible ver claramente la expresión en sus ojos, pero puedo ver el contorno de un ceño feroz. Odia cada parte de esta conversación.

	—No bien. —Respira hondo—. Olvidas que hay una razón por la que no podría casarme con ella. Olvidas que ella no eras tú. —Puntúa la última de sus palabras tocando su poder contra mi pecho, directamente junto a mi corazón.

	Sería la mentirosa más grande del mundo si dijera que no siento emoción por sus palabras. Miro hacia el suelo y sacudo la cabeza, pero es solo para ocultar mi sonrisa. 

	—Sí, sí. Has demostrado tu punto.

	Étienne sonríe y baja el papel. 

	—¿Te sientes cómoda estando incluida en mi poder notarial? —bromea.

	Me encojo de hombros y pretendo reflexionar sobre su pregunta. 

	—No lo sé. Ten un bebé conmigo, conviértete en mi prometido y viaja en el tiempo hasta el día de hoy para mostrarme tu amor eterno, entonces podría considerar decir que sí.

	—Maravilloso.

	—Entonces, ¿dónde está tu testamento actual?

	—Estaba en mi oficina... en mi casa. 

	—¿Quién figura actualmente en esa lista?

	Hay una pausa, entonces:

	Livingston y Oliver.

	La última parte me hace fruncir el ceño. No esperaba eso. Me parece que los dos no se conocían tan bien. 

	—Oliver. ¿Qué? ¿Por qué?

	—Es el esposo de Nathalie, y confié en él. Esa voluntad se redactó originalmente un mes después de que se anunciara su compromiso. Estaba seguro de que estaba tomando la decisión correcta. Nunca quisiera cargar a Nathalie con la responsabilidad de mi compañía o dirigir Belgrave, pero... 

	—¿Pero?

	—¿Recuerdas la tarde que tuvimos en el salón de baile?

	—Recuerdo muchas tardes en los salones de baile —respondo descaradamente.

	Veo la esquina de la boca de Étienne curvarse hacia arriba. 

	—El día que me confrontaste sobre la compañía de Emmeline... ¿ese día?

	De repente, miro hacia el suelo. 

	—Sí, lo recuerdo.

	—Después de que te fuiste, hablé con Nathalie, y ella era increíblemente firme y segura de cómo hablaba. Me di cuenta de que ya no era mi hermana pequeña. Ella había crecido. El día que suspendí mi compromiso con Scarlett, comencé a redactar un nuevo testamento, uno que tenía personas que deberían haber estado allí todo el tiempo. Tú, Nat, Livingston y Asa.

	Sonrío. 

	—Esa es una buena lista.

	Nos sentamos en el suelo y nos miramos el uno al otro. Tenemos algo. Algo de sustancia. Étienne se inclina hacia adelante y me besa profundamente en los labios. 

	—Deberíamos irnos.

	—Concuerdo.

	Étienne se levanta y me sostiene la mano. Lo alcanzo cuando escucho que se cierra la puerta principal. Jadeando, mi cabeza se mueve bruscamente hacia la puerta cerrada. 

	—¿Qué fue eso? —le susurro a Étienne.

	Sin responder, Étienne se mueve en silencio hacia la puerta de su oficina y la abre lentamente. Contuve el aliento mientras él asoma la cabeza por la habitación delantera. No hay más sonidos, pero ambos escuchamos el ruido. No fue producto de mi imaginación.

	Étienne cierra la puerta y se vuelve hacia mí.

	—Parece que no hay nada —susurra.

	—No me importa. Eso me asustó muchísimo. Vamos —le susurro.

	Él asiente, y me apresuro a ponerme de pie. Tenemos lo que necesitamos. No hay necesidad de quedarse en la antigua oficina de Étienne solo para arriesgarse a ser arrestado por allanamiento de morada.

	Étienne revisa dos veces para asegurarse de que tiene la voluntad cuando escuchamos que la puerta principal se cierra de nuevo, solo que esta vez es más fuerte y se acompaña de un dolor punzante que comienza en mis sienes y se dispara directamente a través de mi cuerpo.

	Oh, mierda. Oh, mierda. Oh, mierda. Está sucediendo.

	Extendiendo la mano, mis dedos se enroscan alrededor del dobladillo de la camiseta de Étienne. Si me estoy deslizando por el tiempo, lo llevaré conmigo y viceversa.

	Étienne pierde el equilibrio y retrocede antes de enderezarse. La sala comienza a girar. Mi visión se vuelve borrosa y los improperios se escapan de los labios de Étienne.

	Esto es lo más aterrorizada que he estado porque hay mucho en juego, y ambos lo sabemos.

	Mi mano libre de alguna manera logra encontrar una manera de envolver la cintura de Étienne. Enterré mi cabeza en su espalda baja mientras el dolor se intensifica.

	Sé cuidadoso con el tiempo, así que el tiempo será cuidadoso contigo, mi mente trata de calmarme. Sin embargo, los intentos de aliviar mis temores no funcionan, y el dolor se está volviendo demasiado fuerte.

	—¿Serene?

	Débilmente, escucho el sonido de la voz de Étienne. Cuando abro la boca, solo se derrama un graznido. Los bordes de mi visión se vuelven grises y más oscuros por segundos. Una presión se expande en mi cabeza, extendiéndose hacia mis oídos hasta que se tapan. Ni siquiera puedo escuchar los latidos de mi corazón.

	—Te amo…

	Esas son las últimas palabras que escucho antes de que Étienne y yo caigamos hacia adelante, nuestros cuerpos se convierten en dos muñecas de trapo flácidas.

	Sé cuidadoso con el tiempo, así el tiempo será cuidadoso contigo.

	Dios, espero tener razón...
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	Jadeando y desorientados, Étienne y yo nos aferramos el uno al otro.

	Mi cuerpo me duele y duele en muchos lugares. Mi piel se siente tensa, casi sensible al tacto, pero aún no puedo dejar ir a Étienne. Me alivia que lo que acaba de pasar, lo hayamos pasado juntos, pero una pequeña parte de mí tiene miedo de que en el momento en que lo suelte, se aleje.

	Sin embargo, a medida que los segundos se desvanecen, también lo hace mi miedo. Muy lentamente, nos desenredamos. Las manos de Étienne se posan sobre mis hombros mientras me examina cuidadosamente. 

	—¿Estás bien?

	Una respiración temblorosa se escapa mientras asiento. Mi corazón late tan fuerte que puedo oírlo en mis oídos. Siento como si estuviéramos en el ojo de la tormenta y apenas saliéramos con vida. 

	—Sí. Estoy bien. Estoy bien. ¿Qué hay de ti?

	Niega con la cabeza. 

	—Tengo el infame dolor de cabeza del que hablaste.

	Le sonrío débilmente. 

	—Se desvanecerá. Dale tiempo.

	Étienne dirige su atención a la carpeta que tiene en sus manos. Mis brazos caen a mis costados mientras miro a mi alrededor. Me toma un momento darme cuenta de que la luz del sol está entrando por las ventanas y cruzando el suelo. El escritorio de Étienne vuelve a su lugar original con una alfombra persa debajo y dos sillas frente a él en el extremo opuesto. Fotos cuelgan de la pared. Hay archivadores y estanterías. El pequeño agujero que Étienne hizo en la pared está cubierto por las estanterías, pero estoy dispuesta a poner una gran cantidad de dinero a que ya no está allí.

	Una cosa es siempre sentir la atracción del tiempo, y otra cosa es ver los efectos del tiempo. Nunca deja de sorprenderme.

	A ciegas, estiro la mano y tiro de la manga de Étienne. 

	—Oye... tu oficina está de vuelta —digo, mi voz se desvanece.

	Étienne cierra la carpeta con las manos y gira en círculo. Sus ojos se abren de par en par en par, completamente sorprendidos. 

	—Dios mío.

	Su atención se ve atrapada en la oficina mientras mira hacia abajo a sus manos y a la carpeta. Cuando la abre, murmura algo en francés y me lo dice. 

	—Ya no es envejecido con el tiempo.

	Claro que sí, todos los papeles ahora son de un blanco prístino. Las firmas en la parte inferior están en tinta fresca en lugar de desteñidas con el tiempo.

	Los papeles están fuera de mi línea de visión mientras Étienne se acerca a su escritorio. Revisa los papeles, moviendo la cabeza todo el tiempo. 

	—Algunos contratos han sido trasladados, pero casi todo en lo que estaba trabajando sigue aquí —dice, asombrado al ver sus palabras.

	—Esto es increíble.

	Mientras sigue revisando el papeleo de su escritorio, camino hacia la ventana para mirar hacia afuera.

	Los contenedores de basura han desaparecido junto con los letreros y cajas rotas, sólo para ser reemplazados por la casa de carruajes. Un escalofrío se apodera de mí mientras un hombre camina por el callejón vestido con trajes de esta época. Saca un reloj de bolsillo, mira la hora y se apresura. Y así de fácil, Étienne y yo pasamos de una época a otra.

	No podemos quedarnos en esta oficina todo el día. En algún momento, tendremos que salir.

	Me doy la vuelta y miro a Étienne. 

	—El ruido que oímos viniendo del frente del edificio... no crees que algunos de tus empleados estén aquí, ¿verdad?

	Étienne levanta la mirada del escritorio. Sus ojos se interponen entre la puerta y yo. 

	—Hay una clara posibilidad.

	—¿Deberíamos mirar?

	Nunca tiene la oportunidad de responder a mi pregunta porque la puerta de su oficina se abre, golpea contra la pared, y entra caminando nada menos que Asa Calhoun, seguido por Nat. Asa se congela en la puerta, haciendo que Nat corra hacia él. Una maldición se le escapa de la boca mientras el rostro de Nat se vuelve pálido.

	—¿Étienne? ¿Serene? —susurra ella. Con la boca abierta, curvo mi mano alrededor del bíceps de Étienne. Los cuatro estamos ahí parados, colectivamente en silencio y ordenando nuestros pensamientos, tratando de elegir lo correcto para decir en un momento como este.

	Étienne une su dedo con el mío y camina alrededor de su escritorio hacia el centro de la habitación, mientras que Asa está un poco más adentro de la oficina. Sus ojos siguen vagando en mi dirección y persistiendo. La mirada en sus ojos es cautelosa y desconfiada. La última vez que Asa y yo hablamos, estábamos en terreno neutral, pero ahora es casi como si estuviéramos de vuelta en el punto de partida. ¿Qué ha cambiado desde que me fui?

	Nat le pasa por delante como si estuvieran en la calle y se estuviera demorando demasiado. No deja de buscar entre nosotros dos. 

	—¿Esto es real de verdad? ¿Están delante de mí?

	—Lo es, y lo somos —confirma Étienne en su tono serio.

	Su rostro se rompe en una amplia sonrisa, y las lágrimas comienzan a llenar sus ojos.

	—Esto es... esto es tan... quiero decir, los he extrañado mucho.

	—Nosotros también te extrañamos —le dije.

	Nat casi se abalanza sobre los brazos de su hermano. Étienne no es exactamente la persona más reconfortante, pero abraza a Nat, cerrando los ojos sobre su hombro. Cuando se separan, la amplia sonrisa permanece en su rostro. Gira hacia mí y me abraza. Para ser una persona tan pequeña, seguro que tiene un buen agarre. Da un paso atrás. 

	—Tenemos tanto que ha... —Sus palabras se desvanecen mientras mira mi ropa.

	Jadeando, se aleja y me mira con los ojos muy abiertos al estómago. 

	—Oh, Dios mío. ¡Estás embarazada!

	¿Cómo lo sabe?

	Al unísono, Étienne y yo miramos mi estómago. Mi estómago floreciente es ahora un bulto redondeado. No se puede negar que estoy embarazada. No era tan grande en la actualidad.

	¿Qué demonios?

	Sé que viajamos en el tiempo, ¿pero en qué mes estamos aquí? Estaba embarazada de catorce semanas en la actualidad. Era casi mayo en mi época. Todo lo que sé con certeza es que ya no estamos en mayo, y ya no tengo catorce semanas de embarazo.

	Étienne y yo intercambiamos una mirada.  Sé que los dos estamos pensando lo mismo. Esto es lo último que cualquiera de nosotros esperaba. Estaba tan preocupada de que el tiempo me quitara a mi bebé si viajaba en el tiempo. Ni una sola vez pensé que el embarazo progresaría a través del viaje en el tiempo. Esto es demasiado para procesar. Exhalo fuerte y uno mis dedos con los de Étienne. Aprieta una vez.

	—Tienes razón —dice—. Serene está embarazada.

	Los ojos de Nat se abren de par en par mientras se pone las dos manos alrededor de la boca. Su reacción es tal como la imaginé, y causa que toda la ansiedad que viene con el viaje en el tiempo sea puesta en pausa momentáneamente.

	—¿Cuándo se espera que llegue el niño? —pregunta entre una nueva ronda de abrazos.

	—Mi fecha de parto es el cuatro de noviembre.

	—¡Oh, Dios mío! Eso es pronto.

	Y así de fácil, la ansiedad ha vuelto. ¿Qué quiere decir Nat con pronto? De nuevo, ¿en qué mes estamos aquí? Abro la boca para hacer esa misma pregunta cuando Étienne me aprieta la mano. Lo miro, y niega con la cabeza discretamente, señalando que es una pregunta para después.

	—Lo es. Pero estamos preparados —dice Étienne, siguiendo el juego—. Sin embargo, Serene puede descansar en Belgrave. Hay mucho espacio allí.

	En lugar de sonreír, Nat traga y mira tensa a Asa. 

	—Étienne, tenemos que hablar un momento. Hay algo que debes saber.

	La emoción que todos sienten en este momento se detiene por las palabras de Asa. Étienne se apoya en la parte delantera de su escritorio y cruza los brazos sobre su pecho. En cuestión de minutos, se adapta a su entorno y se apropia de lo que es suyo. No puedo evitar sentir un poco de orgullo de haber sido parte de los esfuerzos para llevarlo de regreso a donde pertenece.

	—¿Qué pasa? —dice Étienne con autoridad.

	Nat niega con la cabeza como si fuera muy difícil de decir y mira a Asa. Él se hace cargo, pero hasta él parece muy incómodo. 

	—Es sobre Livingston.

	Étienne no dice nada, aunque se pone rígido como una tabla.

	Asa duda antes de hablar, lo que sólo causa un escalofrío en mi columna vertebral.

	—Livingston fue atacado —suelta Nat, tomando a todos con la guardia baja.

	Ahora, somos Étienne y yo los que se ven conmocionados. Mi boca se va separando lentamente a medida que absorbo esta nueva información.

	—¿Qué? —digo al mismo tiempo que Étienne exige en un tono recortado: 

	—¿Qué pasó?

	Asa duda brevemente antes de responder. 

	—En marzo, fue atacado en la calle. Alguien vino por detrás, le pegó fuerte y lo dejó morir. Miles y Rainey lo encontraron. 

	—¿Dónde está ahora?

	—En Belgrave. Recuperándose.

	Étienne traga y pregunta con la voz más tranquila posible: 

	—¿Cuánto hace que se está recuperando?

	Nat mira hacia otro lado antes de pensar mejor en ello y se encuentra con su mirada de frente. 

	—Hoy es cinco de julio. Se ha estado recuperando durante quince semanas.

	Tenía tanto miedo de que el tiempo pasara de largo en esta era. Eso es lo que ha pasado antes. Casi dos meses y medio es relativamente corto comparado con los dos años que Étienne y yo perdimos cuando le disparé a Edward.

	Pero esto se siente mucho peor porque nunca supimos que Livingston fue atacado, y semanas tras semanas de mi embarazo se han perdido.

	Étienne y yo nos miramos fijamente, la sorpresa y el miedo se reflejan en nuestra mirada. Mi atención vuelve a mi vientre en expansión. Protectoramente, pongo una mano encima.

	—Quiero verlo. Vamos a Belgrave —exige Étienne.
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	En el camino a Belgrave, Étienne mira por la ventana. Sus manos con los puños descansan sobre sus rodillas, y una pierna rebota nerviosamente hacia arriba y hacia abajo. Alargo la mano y la cubro con la mía, sacando su mirada de Low Country.

	—Todo va a salir bien —digo tranquilamente.

	—Atacaron a mi hermano —responde Étienne. Su tono es tranquilo, pero sé que está a segundos de enloquecer.

	—Lo sé, lo sé, y tienes todas las razones para estar molesto. Pero querer abrir una lata y patearle el trasero a cada persona que encuentres no va a ayudar.

	—Estoy de acuerdo con Serene —grita Asa desde el asiento del conductor.

	Étienne le lanza una mirada molesta antes de mirarme.

	La furia de Étienne sólo disminuye cuando ve Belgrave de pie y Low Country como telón de fondo. Los dos dejamos de hablar por un momento para mirar la mansión. Nuestros dedos se entrelazan, y aprieta suavemente mi mano. A medida que nos acercamos, veo la fuente en el camino circular y los arbustos bien recortados. Y de todo lo que hemos visto en el viaje a Belgrave, eso es lo que hace que mi corazón se acelere porque sé que estamos a segundos de que los árboles se despejen. Estamos a segundos de ver Belgrave de cerca. El sol brillará sobre las ventanas inmaculadas y las columnas corintias se mantendrán erguidas. Con suerte, los rosales estarán en plena floración.

	La luz del sol salpica en la parte posterior de la pequeña ventana trasera del Modelo T mientras seguimos el giro de la unidad circular. Estoy encantada de ver que nada ha cambiado en el hogar que he amado. Belgrave sigue siendo el mismo, con la excepción de dos sillas de mimbre en el porche. En todo caso, eso hace que Belgrave sea más encantador y cómodo.

	Asa se estaciona abruptamente frente a los escalones, haciendo que los cuatro nos lancemos hacia adelante. Étienne salta de su lado del coche y se apresura a abrirme la puerta. En el momento en que salgo a la calle, me saludan con el característico aroma de madreselva de Belgrave y la incómoda humedad que hace que el aire se sienta pegajoso y hace que la ropa se pegue a la piel. Pero vale la pena, porque he vuelto.

	Juntos, nos apresuramos hacia el porche. Las escaleras que estaban rotas y que no conducían a ninguna parte ahora son de hormigón liso y están conectadas al porche.

	La inmensa puerta principal se abre antes de que cualquiera de nosotros tenga la oportunidad de poner la mano en el pomo. Étienne no le presta atención a Ben, por lo que no se da cuenta de la forma en que los ojos de Ben se abren imperceptiblemente ante la ropa de Étienne. Lo sigo de cerca, con la mano entrelazada alrededor de la barandilla. Nat y Asa no están lejos de nosotros.

	¿Cuándo he llegado a esta era y realmente me he calentado en el momento? Nunca. No ha habido tiempo para mirar alrededor de la plantación que ha capturado mi corazón.

	—Étienne, está en el cuarto de huéspedes con el tema del baño francés —dice Nat.

	La única indicación de que Étienne la oyó es por el rápido movimiento de su cabeza. Sus largos pasos se comen la distancia del largo pasillo.

	—Antes de que entres ahí, debes saber que no te reconocerá —advierte Nat.

	Étienne camina más rápido, y cuando se acerca a la puerta, no duda en entrar. Soy un poco más reacia a entrar y pararme en el umbral para ver a Étienne en el medio de la habitación, con la espalda hacia la puerta. Mientras Livingston se sienta en una silla junto a una ventana abierta.

	Baja el libro sobre su regazo e inclina la cabeza hacia un lado. 

	—Hola —lo saluda Livingston formalmente, en el tono que se usa con un extraño.

	Físicamente, nunca sabrías que Livingston fue atacado. Tiene color en el rostro y parece saludable. Pero cuando lo miras a los ojos o lo ves sonreír en el pasado, sabes que no es el mismo Livingston.

	Siento mi corazón romperse y caer en mis entrañas, y sólo soy una espectadora. Silenciosamente, me quedo junto a Étienne y paso mi brazo por el suyo.

	—Hola —dice Étienne. Su garganta se contrae—. Soy Ét...

	—Étienne —responde Livingston, aunque el nombre sale de su lengua torpemente—. Nathalie me ha enseñado fotos y me ha hablado de ti. Somos gemelos —afirma con confianza, aunque mira a Nat con indecisión para confirmar sus palabras. 

	Ella asiente, y Livingston sonríe. Es una acción emblemática de Livingston.

	Étienne asiente y se aclara la garganta. 

	—Me disculpo por haberme ausentado tanto tiempo. Espero que estés mejor.

	Livingston mira hacia otro lado, negando con la cabeza. 

	—Si la definición de mejor significa dolores de cabeza frecuentes y dormir, entonces sí, estoy mejor.

	Al igual que su encantadora sonrisa, las bromas son algo natural en Livingston. Pero la risa en la habitación es tensa. Todo el mundo está intentando ignorar el desgarrador hecho de que Livingston no puede recordar a su hermano gemelo.

	—¿Duermes bien?

	—Sí.

	—Entonces descansa durante el día —exige Étienne.

	Livingston retrocede por el tono romo de Étienne. El verdadero Livingston se reiría y le diría que se calmara. El verdadero Livingston conoce a su hermano y reconocería que Étienne se siente fuera de control de la situación y tiene miedo. Jalo del brazo a Étienne, tratando de tirar de él hacia atrás. Tiene buenas intenciones, pero está siendo un poco agresivo, y va a asustar a Livingston más que a nada. Sin embargo, Étienne se va de mi agarre y da vueltas, mirando a Nat. 

	—¿Lo ha visto un médico recientemente?

	—¿Un médico? —Nat reflexiona sobre su pregunta y golpea con el dedo en la comisura de la boca antes de que se le iluminen los ojos—. ¡Eso nunca se me había ocurrido!

	Étienne se cruza de brazos. Está lejos de divertirse.

	—Por supuesto, un médico lo ha examinado. ¡Un médico visita varias veces a la semana, Étienne!

	Étienne se acerca a ella. 

	—Natha...

	—No. —Nat lo corta, sus ojos se entrecierran—. He estado aquí todo el tiempo, intentando mantenerlo todo unido. No necesito tus críticas. Dirígelo hacia alguien que se lo merezca.

	A medida que sus palabras se aclaran entre nosotros cinco, Asa y yo nos quedamos mirando de un lado a otro entre Nat y Étienne como si estuviéramos viendo un partido de tenis. No dice una palabra, pero me doy cuenta de que se muere por hacerlo. Creo que se da cuenta de que Nat necesita este momento para desahogarse.

	—Durante toda mi vida, me has controlado y te he dejado. Y la única vez que te fuiste, me esforcé por hacer todo como tú lo harías. Y en lugar de decir: “¡Estoy orgulloso de ti, Nathalie!” o “¡Has hecho lo que has podido, Nathalie!” me críticas. Tu pensamiento inmediato es que nunca pensaría en el mejor interés de nuestro hermano herido. —Respira hondo y niega con la cabeza antes de hablar en un tono más tranquilo. Aunque todavía parece que quiere destrozar a Étienne—. Estoy encantada de que hayas vuelto, y espero que te sientas como en casa. Pero necesito un poco de aire fresco y estar lejos de ti.

	Girando en sus talones, se apresura a bajar por el pasillo. Me volteo hacia los muchachos y les doy la mano para evitar que Asa vaya tras ella. 

	—Hablaré con ella. Quédate aquí. Nat —grito mientras acelero mis pasos—. ¡Por favor, espera!

	Desacelera, pero da la vuelta a la esquina. Para cuando la alcanzo, su espalda está contra la pared, y está sentada en el suelo, abrazando sus rodillas contra su pecho. El material de su falda ondea a su alrededor. Mis hombros caen mientras respiro hondo y me siento a su lado. Extiendo mis piernas delante de mí y cruzo un tobillo sobre el otro.

	Voy a cruzar los brazos y chocan con mi estómago. Mirando mi vientre, sacudo lentamente mi cabeza, incapaz de comprender lo que estoy viendo. Están pasando demasiadas cosas a la vez. Opto por unir mis dedos alrededor de la parte inferior de mi estómago y mirar fijamente a la pared que está frente a mí. Nat levanta la cabeza y mira fijamente a la pared también.

	—No fui razonable —dice, con la voz baja—. Le debo una disculpa a Étienne.

	Le doy una palmadita en la rodilla. 

	—No, no lo haces, y no te disculpes. Él entiende.

	Inclinando la cabeza hacia atrás contra la pared, cierra los ojos brevemente.

	—Has pasado por mucho, Nat. Y creo que has manejado todo increíblemente bien. Sólo estás siendo dura contigo misma.

	No acepta mis palabras como espero. En vez de eso, abre los ojos y mira hacia mí, con una expresión sombría. 

	—Hay más cosas que han pasado desde que tú y Étienne se fueron, Serene. Y me desquité con Étienne.

	Asiento, animándola a continuar.

	Nat mira ciegamente a la pared que tiene enfrente y niega con la cabeza. 

	—Con Étienne fuera, todo empezó a desmoronarse.

	Frunciendo el ceño, me inclino. Creo que lo sé, pero necesito que confirme mis sospechas. 

	—¿Desmoronarse cómo?

	—Con Livingston sin ser... él mismo Asa encontró el testamento de Étienne. Legó a Oliver Belgrave a la muerte de Étienne, y a la corporación y a la mitad de las acciones de Étienne de la compañía naviera a Livingston.

	El miedo me atraviesa. 

	—Aunque Étienne no estaba muerto.

	—Sí, pero Oliver no estaba dispuesto a salvar las empresas. Estuve en la oficina de Étienne hoy con Asa hablando con un abogado para ver si hay cláusulas o un poder que revoque el testamento, pero no pudimos encontrar nada.

	Mi corazón late más rápido cuanto más habla Nat. Así es como empezó. Así es como la empresa de Étienne, la empresa familiar y Belgrave fueron vendidas. Todo por Oliver.

	No puedo creerlo.

	Nat se mueve y me mira de frente. 

	—Sé que tengo una vida en Savannah ahora, pero esta siempre será mi casa, y a Oliver no le importa. —Su voz se rompe al final de sus palabras—. En cuanto llegó aquí para visitarme, investigó el testamento de Étienne. Creyó que algo le había pasado a Étienne y no iba a volver. —Se inclina con los ojos muy abiertos—. Dijo que no quería asumir la responsabilidad de una plantación que ya no está en funcionamiento y de las empresas de mi familia.

	—Nat, lo siento mucho. No lo sabíamos. Teníamos nuestras sospechas, y estamos tratando de averiguar qué estaba pasando mientras estábamos en el presente, pero... 

	—Espera, Nathalie, ¿qué dijiste? —dice una voz detrás de ella.

	Un Déjà vu me atraviesa porque he escuchado ese tono antes, y la furia se entrelaza con esa voz la primera vez que llegué a esta era.

	Al unísono, Nat y yo nos damos la vuelta y vemos a Étienne de pie en el punto de conexión de la sala, mirándonos con indignación. Lo escuchó todo.

	—Oh, mierda —murmuro.
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	Era lo mejor que Étienne nunca supo de Livingston mientras estuvo en el presente. 

	Se sintió culpable por dejar atrás a Nat, pero si supiera que su gemelo estaba gravemente herido, sabía que no habría podido pensar con claridad. Habría sido todo en lo que podría pensar.

	Incluso ahora, dos días desde nuestra llegada, Étienne pasaba la mayor parte de su tiempo al lado de su hermano. Dondequiera que va Livingston, Étienne no está muy lejos de él. Livingston parece molesto por la presencia constante de su hermano, y por la tarde, prácticamente se está escondiendo en la sala de estar en busca de paz y tranquilidad. Esta ubicación se ha convertido en un punto caliente de actividad. Es aquí donde tuve mi primera conversación con Rainey, la ex asesina de Livingston. Conocí a su hermano, Miles, y lo encontré encantador.

	Asa también aparecía aquí y allá, algo que Nat convenientemente omitió. A juzgar por cómo desvía la mirada cada vez que él entra en la habitación, estoy dispuesta a adivinar que han tenido una conversación fuera de la sala de estar.

	Me muero por saber lo que han dicho, pero todos se centran en Livingston. Iba y venía a donde quisiera, pero siempre volvía a su habitación. Creo que todo era abrumador para él. Me rompió el corazón verlo así. Quería sacudirlo, decirle que detuviera esta ridícula farsa para que todo volviera a la normalidad, pero sé que es solo mi miedo apoderándose de mí. Entonces le doy espacio. Hablo con él aquí y allá. En el gran esquema de las cosas, soy la última persona de la que necesita preocuparse por recordar.

	Nat nos ha actualizado sobre todo lo que sucedió con Livingston lo mejor posible. Dijo que ha estado así casi todo el tiempo que nos hemos ido.

	—Cuando le disparaste a Livingston con un arco y una flecha, ¿realmente estabas apuntando a su pierna? —le pregunto a Rainey.

	Nat se frota las sienes. 

	—Oh, Serene. 

	—Creo que esa es la pregunta que todos se han estado muriendo por hacer.

	—Creo que es seguro decir que honestamente no lo es.

	Inclinándome, apoyo mi barbilla en mis palmas y sonrío. 

	—Responde la pregunta. —Rainey sonríe y mira furtivamente en dirección a Livingston. Está jugando una partida de ajedrez con Miles. 

	—Mi intención era golpear su muslo para evitar que corriera. Pero golpear su pantorrilla también funcionó.

	—Lo sabía —digo triunfante—. ¡Sabía que me agradarías en el momento en que Livingston me hablara de ti, y tu respuesta lo confirma!

	La mujer parada frente a mí, que parece tan regia pero en realidad es tan feroz y testaruda, se sienta un poco más alta. Pone los hombros hacia atrás y me mira con sus ojos marrones claros. 

	—¿Eres hábil con un arco y una flecha?

	Nat chasquea la lengua. 

	—¿Por qué siento que me arrepentiré de presentarlas? —pregunta retóricamente mientras continúa leyendo su catálogo de Perry, Dame & Co.

	—No —respondo sin perder el ritmo—, pero soy hábil para poner a los hombres en su lugar.

	Rainey sonríe.

	En medio de la conversación, escucho la puerta principal abrirse y el timbre profundo mezclado con un acento sureño. Mis ojos se dirigen hacia la puerta abierta a tiempo para ver a Étienne de pie frente a la puerta cerrada de su oficina, mirándome directamente.

	Los latidos de mi corazón se aceleran de emoción y alivio. Cada vez que deja Belgrave, contengo la respiración, preparándome para lo peor. La vieja Serene no ha sido vista por nadie más, pero todavía hay una posibilidad de que esté cerca. Étienne no ha hablado con Oliver, pero sé que tiene la intención de hacerlo. Cuando Étienne regresa, suspiro de alivio. Con la excepción de conocer el ataque a Livingston, nuestro regreso a esta era ha sido relativamente anticlimático. Nada para Étienne y para mí ha sido tan fácil.

	Algo va a suceder. Puedo sentir que el impulso se acumula lentamente, por lo que el tiempo nos puede dar la pieza final de nuestra historia.

	Étienne me da una mirada puntiaguda y mira a la puerta de su oficina.

	Miro a Rainey y sonrío. 

	—Discúlpenme un momento.

	Empujando mi silla hacia atrás, me levanto. Rainey desvía la mirada. Con la excepción de Nat, nadie ha abordado el tema de mi embarazo, aunque es obvio que estoy "con un niño".

	El vestido de té blanco con cintura baja de imperio que Nat me prestó no ayuda en nada. La faja azul atada alrededor de mi cintura hace que mi estómago esté en plena exhibición. Pero el material de bordado de encaje es ligero y aireado, lo que es perfecto para el calor sofocante.

	Cuando llego a la oficina de Étienne, tiene la puerta abierta y me indica que entre antes que él. Suavemente, cierra la puerta detrás de mí. Me doy la vuelta con una sonrisa mientras Étienne me pasa la mano por la nuca y besa mi coronilla.

	—¿Cómo estás?

	Puse mi pulgar e índice juntos hasta que apenas quedaron unos centímetros. 

	—Así de cerca de sufrir un golpe de calor.

	Étienne niega con la cabeza y sonríe, pero hay una tensión alrededor de sus ojos. Camina hacia su escritorio y se quita la chaqueta, revelando sus tirantes de cuero. Camisa de vestir blanca metida en pantalones de tweed marrones con un pliegue perfecto en el medio. Una corbata azul a rayas colgaba de su cinturón.

	Étienne vestía bien la ropa actual, pero maldita sea, extrañaba esos tirantes.

	—¿Qué pasa? —pregunto, mirándolo cuidadosamente.

	Con sus manos enroscadas alrededor de la parte superior de su silla, sus poderosos hombros se encorvan mientras suspira. Brevemente, levanta la cabeza para encontrarse con mi mirada. 

	—Envié un telegrama a mi detective privado, Russell Duncan. Tengo la esperanza de que me contacte de inmediato.

	Mis ojos se abren y doy un paso tentativo hacia él. 

	—¿En serio?

	Asiente y se pone de pie. 

	—Sí, y ha pasado un tiempo desde que hablamos, así que no estoy seguro cuánto tiempo tomará saber de él, pero espero que no tarde.

	—¿Entonces crees que la vieja Serene todavía está en Charleston?

	—No estoy seguro si está en Charleston, pero estoy seguro de que todavía está viva.

	En el fondo, sé que la vieja Serene todavía está en alguna parte. Una parte de mí simplemente esperaba que Étienne me dijera que pensaba de manera diferente.

	Antes que podamos hablar más en profundidad sobre la situación, hay un golpe en la puerta. 

	—Soy Asa —dice una voz apagada—. ¿Puedo pasar? —Los ojos de Étienne y los míos se encuentran brevemente. Sé que ambos recordamos el momento en que Livingston entró con nosotros después de tener sexo en su escritorio. Étienne estaba agradecido de que no hubiera entrado durante el acto, y solo quería evitar toda la situación.

	—Sí —dice Étienne.

	La puerta se abre y Asa entra en la oficina con Nat detrás de él. 

	—Espero no haber interrumpido nada —dice Asa.

	—No, estábamos hablando de la vieja Serene. Me puse en contacto con el detective privado para ver si podemos rastrear su ubicación —responde Étienne mientras se sienta en su silla.

	—No hay necesidad de eso. Vi a la vieja Serene en Charleston con mis propios ojos —dice Asa con convicción.

	Étienne cierra brevemente los ojos y se pellizca el puente de la nariz. 

	—¿Qué tan recientemente?

	Asa y Nat se miran el uno al otro. 

	—La vi hace casi dos semanas.

	—¿Lo que me estás diciendo es que ella todavía podría estar aquí?

	—Absolutamente.

	La mirada de Étienne se dirige hacia mí antes de que se asienten en mi estómago. Instintivamente, mis manos se asientan sobre mi bulto protectoramente.

	No puede haber dos de ti. Una tiene que irse, me susurra mi mente.

	No seré yo. He peleado demasiado para que este amor y esta era me sean arrancados ahora.

	—¿Deberíamos comenzar a buscar a la vieja Serene? —pregunta Asa.

	Étienne aparta su mirada de mi estómago y mira a su amigo cercano antes de asentir. 

	—Sí.

	Asa se acomoda en una de las sillas al lado del escritorio de Étienne. Mientras Nat se para a mi lado. Cada pocos segundos, su mirada se dirige hacia Asa. Ella todavía lo ama.

	—Todavía queda el asunto de Oliver —dice Asa.

	Étienne se recuesta en su silla, sus ojos se vuelven fríos. 

	—Lo sé.

	—Debería llegar pronto —interrumpe Nat.

	—Lo sé. Su conductor se está preparando para detenerse frente a Belgrave solo... justo... —Étienne señala con un dedo directamente hacia la ventana—. Ahora.

	Nat me mira preocupada, murmurando: 

	—Oh, querida. —Antes de apresurarse hacia la ventana y mirar hacia afuera. En el momento en que ve a Oliver, abandona su lugar y corre hacia Étienne—. Entiendo que Oliver fue extremadamente inexacto con sus decisiones, pero al final de esta semana, debo irme con él y... 

	—¿Debes? —interrumpe Asa.

	Los ojos de Nat se abren. Sus labios se cierran con fuerza mientras se vuelve hacia Asa. No tengo que preocuparme por no volver a ver otra telenovela o un reality show. Tengo todo el drama en la palma de mi mano en Belgrave. Estas personas tienen más problemas que Vogue.

	Mis ojos se mueven de un lado a otro entre Asa y Nat mientras se miran en silencio. Estoy por levantarme e irme. Estoy totalmente a favor del drama, pero estos dos necesitan un momento a solas para resolver su mierda. Pero Étienne  se aclara la garganta, rompiendo su competencia de miradas.

	—Nathalie cree que debe hacerlo porque es la esposa de Oliver —dice Étienne, mirando directamente a Asa—. Y al final del día, no importa lo que creamos, es su decisión.

	Hay un silencio pesado en la habitación que solo Asa y Nat pueden romper. A medida que pasan los segundos, me convenzo que ninguno cederá, pero Asa finalmente se aclara la garganta y baja la cabeza. 

	—Muy bien. Haz lo que sientes que es correcto.

	Nathalie niega con la cabeza y da un paso adelante. Ni siquiera el golpe en la puerta puede hacerla apartar la mirada de Asa. Le doy a Étienne una mirada preocupada. Ella ama a Asa. Por supuesto que sí. Si no lo supiera antes, me daría cuenta ahora por la forma en que lo mira con devastación.

	Otro golpe. Solo que esta vez, la persona en el lado opuesto de la puerta entra. Oliver aparece, momentáneamente sorprendido por la cantidad de personas en la habitación. Como debe ser. Le toma un segundo darse cuenta que su esposa es una de las personas, y el tipo sentado en la silla junto a ella es Asa. Por un milisegundo, sus ojos se entrecerraron. Y el amable y paciente Oliver que conocí en la fiesta de compromiso de Nathalie no se encuentra por ningún lado. Tal vez no conocía los sentimientos que Nat y Asa tenían el uno por el otro antes, pero está empezando a comprender.

	—Hola a todos —saluda Oliver. Se detiene junto a Nat y besa su mejilla.

	—Deberíamos darles su privacidad —declara Asa.

	Étienne le da las gracias. De mala gana, sigo detrás de Nat y Asa. Sin embargo, en el momento en que cierro la puerta, pego mi oreja contra el roble macizo.

	—¿Qué estás haciendo? —susurra Nat.

	La miro por el rabillo del ojo. 

	—Uhm, tratando de escuchar. Duh —le susurro de vuelta.

	Soy la chica que dice que no le gusta el drama, pero soy la primera disponible cuando se cuenta una historia dramática.

	Por favor tráela a mi alrededor. Solo no me involucres.

	—Ahora ambos callen. Están hablando —le digo.

	Nat mira a Asa con sorpresa y espera a que intervenga. Cuando no lo hace, se encoge de hombros y suspira profundamente.

	Colocando una palma en la puerta y la otra en la pared, entrecierro un ojo en el ojo de la cerradura y trato de concentrarme en la conversación en la oficina de Étienne.

	Mi punto de vista es muy limitado. Solo puedo ver las secciones medias y directamente enfrente de mí, pero es mejor que nada.

	—Creo que hemos pasado de las formalidades, ¿no? —dice Étienne mientras se sienta.

	Oliver asiente. 

	—Supongo que sí.

	—Te estaba aceptando cuando cortejaste a Nathalie. Y también lo hacía Livingston. Él te había más que aceptado. ¿Es una declaración justa?

	Hay una pausa, luego:

	—Sí.

	—Entonces, ¿por qué, cuando confío en ti, intentas destruir mis negocios sin pensarlo dos veces?

	—Étienne, si me permitieras la oportunidad de explicarte. 

	—Por favor, hazlo porque ahora mismo, no sé si alguna vez he estado más enojado.

	—Déjame comenzar y decirte lo maravilloso que es verte. No sabía si alguna vez volveríamos a hablar. Te fuiste y...

	—Estuve fuera durante meses —corrige Étienne—. No años.

	—Sí, pero tu hermano estaba...

	—Dios mío, si dices discapacitado, nunca llegarás a tu primer aniversario de boda.

	—Serene tiene razón. Esto es demasiado bueno para pasarlo por alto —dice Asa detrás de mí.

	Girando mi mano, extiendo mi palma. 

	—Cinco.

	Asa me da los cinco más suaves, y mientras me instalo frente al ojo de la cerradura, Nat se para cerca de mí con la oreja presionada contra la puerta. Asa se para sobre ella en la misma posición. Los tres permanecemos congelados mientras nos esforzamos por escuchar. Un criado pasa y apenas pestañea.

	—Porque todos ustedes significan mucho para Nat, creía que estaba haciendo lo mejor para mi familia. Todos ustedes significan mucho para Nat.

	Étienne baja la cabeza en señal de reconocimiento. 

	—Palabras reflexivas, Oliver. Pero creo que una cita de Edgar Allen Poe se aplica a ti. "No creas nada de lo que escuchas y solo la mitad de lo que ves".

	—Precisamente. Lo que estás escuchando está mal.

	—¿Te atreves a llamar mentirosa a mi hermana, tu esposa?

	—Nunca. No me refería a ella.

	—¿Entonces quién?

	Hay un pesado silencio. Intento mirar profundamente en la habitación para ver sus caras, pero no sirve de nada.

	Una risa mordaz. Sé que pertenece a Étienne. 

	—¿Seguramente, no te refieres a Asa?

	—¿Quién más? Estaba molesto porque no estaba en tu testamento y quería manchar tu visión de mí.

	—No me susurró nada al oído. Quizás debería haberlo tenido en mi testamento porque incluso antes de que terminaras de leer el documento, hiciste planes para vender todo por lo que mi familia trabajó. 

	—Eso simplemente no es cierto. Esperé hasta que...

	—Estás mintiendo. Sé lo que hiciste —dice Étienne, su voz mortalmente tranquila.

	Mi corazón late a un ritmo irregular. ¿Debería uno de nosotros entrar allí antes que Étienne mate a Oliver? Porque hay una buena posibilidad de que eso suceda. Es suficientemente malo que Oliver engañara a Étienne de la manera en que lo hizo, pero ahora es sal en la herida que no confesará la verdad. ¿Se compara alguna frustración cuando alguien se niega a apropiarse de su comportamiento?

	—No vuelvas a joder con mi familia porque joderé con la tuya. ¿Estamos claros? —dice Étienne.

	—¿Dónde aprendió a hablar de esa manera? —susurra Nat, horrorizada.

	—No tengo idea. Seguirá siendo uno de los misterios más grandes de la vida —responde Asa inexpresivo, sus ojos mirando fijamente en mi dirección.

	Me encojo de hombros y luego vuelvo a mirar dentro de la habitación. Oliver se recuesta en su silla, exhibiendo la imagen de estar tranquilo y en control, pero una cosa que mi punto de vista me brinda es un disparo directo a la forma en que la pierna izquierda de Oliver se mueve nerviosamente hacia arriba y hacia abajo.

	—Estamos claros, pero ¿olvidas que estoy casado con tu hermana? Como lo expresas, si jodes con mi familia, eso afectará a Nat.

	—Entiendes perfectamente lo que quiero decir. También tienes un negocio familiar. ¿Ahora imagina si voy por lo que tanto ha trabajado tu padre?

	Oliver no tiene una respuesta para eso. Sonrío.

	—Puedo sentir tu odio por mí, pero no dejaré a Nat. La amo.

	—Tienes una forma muy extraña de demostrarlo —murmura Étienne—. Sin embargo, no te pido que dejes a Nat. Mi hermana es una mujer adulta. Pero el tiempo tiene una forma interesante de trabajar. Ella puede partir contigo. Volver a la casa de Brignac. Tal vez pasarás unos años de felicidad, pero el tiempo pasará y la sangre que circula en ella seguirá siendo Lacroix, y el resentimiento que siente por ti será Lacroix. Y cuando te odie lo suficiente como para irse con todo con lo que vino, será porque es una Lacroix. No una Claiborne.

	Daría cualquier cosa por ver la expresión facial de Oliver en este momento. Por la forma en que sus manos se curvan alrededor del borde de los reposabrazos, diría que no es buena. 

	—¿Hemos terminado aquí?

	—Sí. Que tengas un buen viaje de regreso a Savannah. Nathalie expresó su deseo de visitar a mi prometida por un tiempo más. ¿Le negarás eso?

	—De ningún modo. Puede unirse a mí en Savannah en una fecha posterior.

	—Qué amable de tu parte. —Las palabras de Étienne gotean con desdén.

	La conversación cesa y las sillas crujen cuando los dos se ponen de pie. Asa, Nat y yo salimos corriendo para salir de la puerta.

	La puerta se abre justo cuando los tres doblamos la esquina en dirección al vestíbulo. Cuando entramos en la sala de estar, Livingston y Rainey inmediatamente nos miran. Miles salta de su asiento.

	—¿Qué pasa?

	Me dejo caer en el sofá y miro a Rainey y Miles. 

	—Hemos estado aquí todo el tiempo.

	—Pero... 

	Apunto un dedo en dirección a Miles. 

	—Todo. El. Tiempo. 

	Nat se ríe, haciéndome mirar en su dirección y sonreír. Es casi como si hubiéramos vuelto a los días en que llegué a Belgrave. Estaba fascinada por la novedad de mi entorno pero aterrorizada, y aquí estaba esta pequeña morena cuyo carácter alegre no podía ser negado. Parecía seguirme a todas partes y nunca fallaba en hacerme sonreír.

	Aunque se quedará en Belgrave, sé que volverá a Savannah.

	Pero no quiero que se vaya.

	Alguien se aclara la garganta, interrumpiendo el momento sorprendentemente agradable. Oliver se para en la puerta, luciendo desconcertado como si solo no hubiera sido humillado por Étienne. Ve a Nat y le da una sonrisa tensa. 

	—Querida, ¿puedo hablar contigo?

	Se pone de pie de inmediato, pero no antes de darle a Asa una mirada furtiva. 

	—Por supuesto.

	—Pido disculpas por no poder hablar con todos, pero mi tren sale pronto.

	—Encontraremos el momento de hablar cuando vuelvas a visitarnos —dice Miles diplomáticamente.

	—Por supuesto. —Oliver sigue el juego. Se aleja con Nat en su brazo.

	Miles se cruza de brazos y suspira. 

	—Bueno, eso fue...

	—¿Problemático? —dice Rainey—. ¿Incómodo?

	—Todo lo anterior —dice Étienne mientras entra en la habitación. A pesar de que sacó todo de su pecho con Oliver, y sus compañías aún están intactas, todavía hay una mirada asesina en sus ojos. Podría haber sido mejor si hubiera hundido a Oliver.

	Sentado a mi lado, Étienne señala con el pulgar hacia la puerta en dirección al vestíbulo. 

	—Lo odio.

	Asa le da una palmada en el hombro. 

	—Oh, no creo que tu odio coincida con el mío. Porque yo fui quien los presentó.

	—¿Lo hiciste? —pregunta Livingston.

	Con pesar, Asa asiente. Mi corazón está con él porque recuerdo muy vívidamente el dolor de ver a la persona que amas con otra.

	—Dale tiempo. Volverá a ti —le digo en voz baja.

	La única indicación que Asa me escucha es un breve asentimiento antes de mirarnos a Étienne y a mí, y baja la voz para que Miles y Rainey no lo escuchen. No es que importe. Le cuentan a Livingston cómo se conocieron Nat y Oliver.

	—¿Estamos de acuerdo con la vieja Serene? 

	Étienne y yo intercambiamos una mirada rápida. Me detengo de colocar una mano protectora sobre mi estómago.

	—Sí —responde Étienne por los dos—. Comenzaremos a buscarla de inmediato.
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	Ha llegado el momento de desenterrar la verdad.

	Cada sueño que he tenido, cada persona que me ha buscado, tendrán sentido. Y las respuestas que he estado buscando me han llevado a un lugar llamado Belgrave. Después de mi conversación con la señorita Phoebe McNeal, me intrigó, por no decir más. Inmediatamente busqué a mi tía Aída y le pregunté si conocía a un Étienne Lacroix. Ella simplemente se rió y sacudió la cabeza como si yo fuera tonta, antes de decir: 

	—Dulce niña, harías bien en no hacer nunca esa pregunta delante de tu tío Samuel. El señor Lacroix es presidente de la Compañía de Envíos Lacroix. ¡La misma compañía de la que tu tío es vicepresidente!

	Eso explicaba por qué Lacroix sonaba vagamente familiar.

	A continuación, explicó que fue trágico lo que le sucedió a Livingston Lacroix, y cómo les hizo una visita a él y a su hermana, Nathalie, en Belgrave.

	Belgrave, Belgrave, Belgrave, Belgrave.

	El nombre evoca poder, opulencia y belleza. No puedo evitar pensar en la mansión de mi sueño.

	Y cuando me paro frente a Belgrave, me doy cuenta de que tenía razón. Esta mansión tiene hasta un balcón en el segundo piso. Un escalofrío me recorre la columna vertebral. Todavía recuerdo lo que sentí al arañar el aire mientras caía al suelo.

	Mi miedo hace que mi pie flote por encima del primer escalón. Miro la ventana del segundo piso y veo cabello rojo muy parecidos al mío. Dándole a la barandilla un apretón fuerte, doy un paso atrás y trato de ver mejor. Tal vez fue una ilusión, o tal vez todo mi imaginación porque ahora no hay nada allí. Entrecerrando los ojos, me acerco a los arbustos. La frustración se filtra en mis venas mientras espero no tan pacientemente a que algo o alguien aparezca. Entonces lo hace.

	O lo hago yo.

	Jadeando, me tapo la boca con ambas manos. Mis respiraciones se vuelven superficiales. No sé cómo describir lo que estoy mirando, aparte de mí. Y yo soy ella.

	La probabilidad de que esto sea más un sueño que realidad es alta. Sin embargo, el viento que hace cosquillas en los pelos de la nuca dice otra cosa.

	Ahora, mis últimas experiencias tienen sentido. Extraños a los que nunca he conocido parecen conocerme. ¿Pero por qué tiene esta mujer mi nombre? Por lo que sé, no tengo una gemela idéntica.

	Debo hablar con esta mujer.

	Al principio, planeaba llamar a la puerta. Ahora no estoy tan segura de que sea el mejor curso de acción. Mi curiosidad está empezando a anular el sentido común. Haré lo que sea necesario para obtener las respuestas que busco y ver a esta mujer de cerca.

	Mirando a mi alrededor, me aseguro de que nadie me mire antes de caminar por la mansión. No me encuentro con un sirviente o residente, pero eso no impide que el corazón se me salga del pecho. Cuando llego a la parte trasera de la plantación, veo la puerta trasera que conduce a los jardines y, lo más importante, las puertas francesas. Podrían estar cerradas con llave; podrían estar abiertas.

	Sosteniendo el dobladillo de mi falda lejos del sucio sendero de adoquines, corro hacia las puertas. Me alegro de no haber traído a mi criada Betsy conmigo hoy. Tendría que sufrir con sus incesantes preguntas.

	—¿Deberíamos estar haciendo esto, señora?

	—¿Esto es seguro, señora?

	—¿Quizás sea hora de volver, señora?

	Sólo volveré cuando tenga lo que quiero.

	Tan silenciosamente como es posible, giro la perilla de una de las puertas francesas. Hay un crujido muy breve. Me congelo, tratando de escuchar si alguien en la casa oye el sonido o si hay pasos. Después de unos segundos de silencio, continúo hasta que hay suficiente espacio para que pueda deslizar mi cuerpo hasta el interior de la casa.

	Oigo pasos en el primer piso y me aplasto contra la pared más cercana.

	Una vez los pasos se desvanecen, me adelanto. No me molesto en cerrar la puerta detrás de mí. Existe la posibilidad de que tenga que escapar rápidamente.

	Nunca he tenido que hacerlo, pero los hombres amorosos de mi vida sí. Han sido creativos en sus partidas y han hecho que parezcan simples. Ni uno solo sudó. En cuanto a mí, mi corazón late a un kilómetro por minuto y, mientras camino por el pasillo, estoy petrificada por lo que haré cuando encuentre a alguien o, mejor aún, a la mujer que se parece a mí.

	Mis pasos son suaves como un susurro mientras camino por el pasillo. Hay puertas cerradas a mi alrededor. El papel pintado de damasco de Fresco no es de mi gusto, y tampoco lo son los candelabros de pared. Hasta ahora, la casa parece un poco anticuada. No querría vivir aquí nunca.

	Continúo por el pasillo, esperando encontrar en algún lugar las escaleras que me llevarán al segundo piso. Eventualmente, miro a la derecha hacia lo que parece ser un vestíbulo. Los techos son imposiblemente altos, amplificando las voces cercanas. Me detengo y ajusto la cintura de mi falda. Mis manos van a mi cabello. A ciegas, siento que debo asegurarme de que todas las hebras estén en su sitio. En este punto, sé que es sólo cuestión de tiempo hasta que me encuentre con alguien. Cuando llegue el momento, necesito ser yo misma y parecer como si perteneciera a esta casa.

	Levantando la barbilla y enderezando los hombros, entro en el vestíbulo. Examino mi entorno con un ojo crítico. La opulencia no me sorprende. Aunque esta casa es muy hermosa de por sí, he visto casas mucho más extravagantes y lujosas. De hecho, esta mansión es un poco ostentosa, rayando en vulgar.

	A diferencia del estrecho pasillo, las puertas que dan al comedor, al salón y a la biblioteca están abiertas. Me apresuro a avanzar en caso de que alguien me sorprenda caminando.

	Al pasar por la sala de estar, oigo una voz profunda que reconozco y que hace que el latido de mi corazón se acelere. ¿De dónde conozco esa voz?

	Antes de que pueda pensar en eso más a fondo, veo al lacayo parado junto a la puerta principal. Lo inesperado es que no parece tan sorprendido de verme como yo de verlo a él. Hago una pausa en las escaleras medio momento, sin saber si hablará o exigirá saber quién soy y qué estoy haciendo. Pero, sorprendentemente, baja la cabeza y sigue mirando hacia adelante como si nos viéramos todos los días. Sin ser una que deja que mi buena fortuna se desperdicie, cierro los dedos alrededor de la barandilla y subo los escalones.

	Hasta ahora, he llegado hasta aquí sin ser abordada. ¿Puedo decir lo mismo del segundo piso?

	—¡Estafador! —Una voz de una mujer enojada viene de abajo. Me congelo donde estoy, temo que alguien me ha descubierto cuando la misma voz dice—: Nat, ¿has visto eso?

	Exhalando, continúo hacia el segundo piso. Miro a la izquierda y luego a la derecha, sin saber por dónde seguir. Vi a la mujer en el segundo piso, mirando hacia el frente de la casa, pero no conozco la distribución. Lo único que puedo hacer es estar lo más callada posible y registrar las habitaciones.

	Cuando la vea, ¿qué le diré? ¿Qué dirá ella? En cuanto a mí, lo único que quiero hacer es explicar lo que me ha estado pasando. Quiero saber sobre ella. ¿Quién es? ¿Cuál es su nombre? ¿Tiene sueños extraños? ¿Seré capaz de llegar tan lejos? Lo que estoy proponiendo es increíble y me hace parecer desquiciada.

	Dos sirvientes pasan a mi lado. Hago lo que es natural y los miro con superioridad en mis ojos. Inmediatamente, sus miradas revolotean hacia el suelo, como deben hacerlo sus ojos, y continúan caminando. Lo extraordinario que ha sucedido desde que entré en esta casa es que nadie ha cuestionado mi presencia. Me gustaría contribuir a mi confianza, pero hay algo más.

	¿Creen que soy la mujer que vi en la ventana?

	Abro cuatro puertas, la mayoría vacías. Con cada puerta que abro y cierro tengo la impresión de que me están siguiendo. Miro por encima del hombro de vez en cuando, furiosamente, pero no hay nadie. Todo debe estar en mi mente. Continúo registrando las habitaciones hasta que giro a la derecha y coloco mi mano en la manija de la primera puerta a mi derecha. Si no hay nadie dentro, seguiré abriendo todas las puertas de este pasillo hasta que encuentre a la mujer. No era una ilusión. La vi con mis propios ojos.

	Giro la perilla de la quinta puerta. La puerta cruje y se abre unos centímetros. Miro hacia el interior, con mis ojos escrutando cada centímetro cuadrado de la habitación lo mejor que puedo. Es absolutamente hermosa, con las paredes rosadas y el edredón con volantes rosas. Dios mío, podría hacer mía esta habitación. Me olvido de lo que originalmente me propuse hacer hasta que veo una forma dormida en la cama de la izquierda. Se mueve un poco, y contengo la respiración.

	—Étienne, he dicho que estoy bien. Déjame descansar y volveré abajo —dice la mujer.

	Ahí está el nombre de Étienne otra vez. ¿Lo conoce? Con el corazón acelerado y la cabeza martilleándome, entro en la habitación, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. La mujer no se mueve.

	Lo primero que veo es el cabello rojo. Mi cabello rojo. Está sobre la almohada. Excepto que es salvaje y rizado. ¿Tiene un cepillo o una criada? No somos animales, por el amor de Dios. Segundo, la espalda de la mujer está dirigida a mí acostada como se encuentra en la cama. Tengo un poco de envidia ahora mismo. Quiero acostarme. Con cada segundo que pasa mi dolor de cabeza parece estar aumentando, y el dolor en mi estómago parece extenderse por todo mi cuerpo. El sudor comienza a acumularse alrededor de mi sien. No recuerdo haberme sentido nunca tan mal. ¿Hay algún virus en Charleston que no conozco?

	Pero no puedo parar. He llegado hasta aquí, enferma o no, y hablaré con esta mujer. Al aclararme la garganta, entrelazo las manos delante de mí y espero.

	La mujer se da vuelta lentamente hasta quedar de espaldas. En vez de encontrar su mirada, mis ojos bajan a su estómago, que sobresale. Está embarazada. Mi boca se abre lentamente. Finalmente nuestros ojos se encuentran y, cuando lo hacen, cada esfuerzo que he hecho, toda la frustración que he sentido, vale la pena.

	Esta mujer es idéntica a mí.

	Y sé que me reconoce en algún nivel emocional por la forma en que sus ojos se llenan de lágrimas. Sé que hay una clara posibilidad de que haya estado experimentando los mismos sueños que yo. Antes de que tenga la oportunidad de abrir la boca, sale volando de su cama. Apartando la sábana de sí con una velocidad notable, se pone de pie en el lado opuesto de la cama.

	—Oh, mierda —murmura—. Oh, mierda, oh, mierda, oh, mierda, oh, mierda, oh, mierda. —Su mirada nunca abandona la mía.

	Para ser una persona tan notablemente hermosa, tiene un vocabulario muy feo.

	Me acerco un paso. Sus manos comienzan a temblar. Veo que se estremece un poco. ¿También tiene el dolor punzante que le mece el cráneo?

	Permaneciendo en mi lugar, levanto las manos, con las palmas hacia arriba. 

	—Por favor, no grites. Sólo quiero hablar contigo.

	Sus manos están colocadas de manera protectora sobre su estómago como si yo fuera la mala, aquí para lastimarla a ella y a su hijo. Qué insultante. Nunca he hecho daño a una persona en toda mi vida.

	—No puedo creer que seas tú —susurra—. Vieja Serene.

	¿Vieja Serene? ¿Vieja Serene?

	No entiendo a qué se refiere. Estoy lejos de ser vieja. 

	—¿Vieja Serene? —pregunto.

	Sacude ligeramente la cabeza antes de continuar. 

	—Te hemos estado buscando durante días. Todos pensaron que habías desaparecido.

	Quiero preguntar quiénes son "nosotros", y por qué no está más sorprendida por mi repentina aparición. Más bien, respiro hondo y digo:

	—¿Cuál es su nombre, señora?

	Traga en voz alta antes de responder. 

	—Yo también soy Serene.

	Absurdo.

	Sólo hay una Serene, y esa soy yo. Esta mujer es simplemente mi extraña gemela. Pero la mayoría de los extraños no comparten la misma cara que tú o, ya sabes, tu nombre

	—Tú eres la razón por la que tengo sueños extraños. Tú eres la que me trajo hasta aquí —afirmo con confianza.

	La mujer simplemente asiente.

	Estamos tan fascinadas y desconcertadas por la visión de la otra que no oímos la puerta abierta. No oímos los pasos. Mi gemela extraña mira hacia la puerta, y sus ojos se abren de par en par, lo que me hace mirar en esa dirección.

	Es entonces cuando veo a una pequeña y ágil mujer de pie. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? Va bien vestida y es hermosa por derecho propio. Nada está fuera de lugar. Excepto por el cuchillo entre sus delgadas y femeninas manos.

	Mi gemela extraña la mira y se le desvanece el color de la cara. Se fija en el cuchillo y sacude lentamente la cabeza. Y luego deja escapar un grito que puede hacer añicos todas las ventanas de la casa.

	Y es entonces cuando me doy cuenta de que a veces nuestros sueños pueden ir disfrazados de pesadillas.
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	Mientras la gente habla a nuestro alrededor, veo que sus párpados se abren y cierran continuamente. Escuchará cadenas de conversaciones y sonreirá o gruñirá, pero para mí es evidente que necesita acostarse.

	—¿Serene?

	Sus ojos se abren un poco.

	—¿Sí?

	—Si estás exhausta, no tienes que quedarte aquí abajo. Ve a descansar. Han sido unos días agotadores. —Mi mano cubre su estómago—. Hay un bebé Lacroix dentro de ti que agota tu energía —le digo en broma.

	—Esa no es una idea tan mala. No me siento bien. Tengo náuseas todo el día y me duele un poco la cabeza.

	Frunciendo el ceño, la veo frotar sus sienes y comenzar a pararse.

	—Te llevaré arriba.

	—No. Estoy bien. —Sonriendo débilmente, coloca una mano sobre mi hombro y me aprieta una vez. Serene besa la cima de mi cabeza, un gesto que hace que Nat deje de hablar lo suficiente como para sonreír antes de volver a hablar con Asa y Livingston. Nadie más puede salirse con un gesto íntimo en público conmigo. Solo Serene.

	Veo a mi prometida salir de la habitación, su estado de embarazo es innegable.

	—Étienne Lacroix va a ser papá. Nunca pensé que vería el día —comenta Asa mientras se sienta frente a mí.

	—Nadie lo hizo —comento secamente—. Ni siquiera yo.

	—¿Cuándo exactamente planeas hacer de una mujer honesta a Serene? —pregunta Nat.

	—Tan pronto como sea humanamente posible.

	Nat baja la cabeza, sus ojos iluminados de felicidad.

	—Muy bien. Mientras pueda participar en el proceso de organización.

	—Estoy seguro de que Serene te permitirá hacer lo que quieras.

	—¿Cómo se siente ella? —pregunta Nat.

	—Bien. Tiene sus buenos días y luego días como hoy. Tiende a enfermarse aún más por la noche.

	Nat apoya la barbilla en su mano y sonríe.

	—Bueno. Me alegro de que lo esté haciendo. ¡No puedo esperar para ver a mi sobrina o sobrino!

	—Eso está a muchos meses de distancia.

	—No necesariamente. —Nathalie se levanta y camina alrededor del sofá. Los ojos de Asa la siguen todo el tiempo, y no me gusta nada. Ella está casada. Y luego creo que tal vez tampoco me gusta la dirección o el camino que he causado para que la vida de mi hermana se deteriore. Sabía que ella todavía amaba a Asa. Fue porque era muy terco y me negué a dejar que los dos tuvieran la oportunidad de encender una llama.

	Nat parece estar haciendo un esfuerzo para no mirar en su dirección. Es lo mejor que Oliver dejó hace días. Uno, no envolví mis manos alrededor de su cuello y le quité la vida. Y dos, no descubrió que otro hombre estaba enamorado de su esposa.

	La indignación que sentí inicialmente al descubrir la traición de Oliver no ha flaqueado. Ahora sé dónde estamos los dos. Él ya no es parte de mi familia. Nunca confiaré en él ni permitiré que vuelva a entrar en mi vida. Y lo que Nat elija hacer depende de ella. Es una mujer adulta y puede tomar sus propias decisiones.

	El hecho es que Oliver es la menor de mis preocupaciones. Está el asunto de la recuperación y el seguimiento de Livingston hacia la vieja Serene. Una vez que lo hagamos, muchas preguntas serán respondidas. Tengo la sospecha de que ella está detrás del ataque a Livingston. Y lo más importante, está el embarazo de Serene. Y el comentario de Nat me recuerda todo el tiempo que Serene y yo hemos perdido. Además de las empresas comerciales que necesito firmar y los clientes con los que quiero hablar, también está la cuestión de prepararnos para nuestro hijo.

	¿Estamos realmente listos?

	Mientras estoy impaciente por ver a mi hijo, también estoy ansioso. Hasta que se encuentre a la vieja Serene, ¿alguno de nosotros estará a salvo?

	—¿Cómo te sientes? —le pregunto a mi hermana.

	Suspirando, Nat toquetea la almohada decorativa en el sofá y se sienta, mirando sus dedos entrelazados.

	—Ahora que tú y Serene están de vuelta, estoy mejor. —Hace una pausa por un momento—. Como saben, fue un momento muy molesto.

	Bajo la cabeza en reconocimiento. Todavía me duele saber todo lo que ella experimentó. Y nunca lo supe.

	—Así lo has dicho. Varias veces.

	—No quiero molestarte, Étienne —dice Nat suavemente—. Todo era simplemente... diferente sin ti.

	—Estoy aquí ahora. Se acabó el tiempo de la incertidumbre, ¿de acuerdo?

	Todos en la sala discretamente apartan la mirada de Nathalie. Todos sabemos a qué se refiere, pero no lo discutiremos.

	Nat me da una sonrisa débil. No hay forma posible de curar el dolor con una simple conversación. Eso pasa con el tiempo. Solo puedo levantar las piezas y quitarle la carga de los hombros. Ella ya no tiene que preocuparse por mis compañías o la compañía familiar. Están a salvo de ser vendidos. Y ayudaré con Livingston de cualquier forma que pueda.

	Livingston aprovecha esa oportunidad para pasear por la habitación. Mi espalda se endereza cuando lo miro. Por un momento, me convenzo de que es el mismo Livingston con el que he crecido, pero sus cejas fruncidas y su expresión pensativa dicen lo contrario.

	Nat lo ve y sonríe. Es una tonta si cree que no me doy cuenta de que nunca llega a sus ojos.

	—¿Cómo te sientes?

	—Ay. Ouch. —Livingston estira la mano y toca las sienes—. No hables tan alto.

	—¿Todavía tienes un fuerte dolor de cabeza? —pregunta Asa.

	—Por desgracia, sí.

	A través de Nat, Asa, Rainey, Miles y el doctor Ruddell, aprendí todo lo que había que saber sobre el ataque de Livingston y su proceso de recuperación. Descubrí que tomaba diariamente “ligeros sueños” como los llamaba Nat. Tenía dolores de cabeza constantes y estaba muy frustrado cuando un objeto o persona se sentía familiar y no podía recordarlos. Tenía un gran apetito, pero se convirtió en náuseas fácilmente. Para un extraño, se veía saludable, pero para sus amigos y familiares cercanos, todos sabíamos la verdad: todavía estaba luchando.

	—Podemos traerte al médico —le digo con determinación.

	Nat pone su mano sobre mi hombro. La miro por el rabillo del ojo.

	—No hay necesidad de eso.

	Miro mis dedos unidos que cuelgan entre mis piernas y mi gemelo.

	—¿Todavía no recuerdas nada?

	Livingston baja la mano y hace una mueca.

	—Solo que me caí, y tú eres mi hermano. —Se centra en Nat—. Y tú eres mi hermana.

	—Sí, tienes razón. —Mi esperanza se derrumba. Dios mío, ¿cuándo terminará esto? ¿Los recuerdos simplemente caerán en los lugares correctos como piezas de rompecabezas? ¿O está condenado a no recordar nunca su pasado?

	Livingston ocupa un lugar detrás del tablero de ajedrez. Él cruza su dedo hacia Rainey.

	—Juega conmigo.

	—No hagas esto —Rainey imita su acción torcida—, para mí.

	—¿Temes perder? —desafía.

	Rainey entrecierra los ojos. Juro que puedo ver vapor saliendo de sus orejas. Aunque la memoria a largo plazo de Livingston puede haber desaparecido temporalmente, sus bromas con Rainey están vivas y en buen estado. Algunas cosas simplemente vienen naturalmente.

	A pesar de todos sus resoplidos, Rainey se pone de pie y se dirige a la mesa, sentándose frente a Livingston.

	Mientras los dos preparan el tablero de ajedrez, Livingston pregunta casualmente:

	—Solo como referencia, ¿exactamente cuánto tiempo estarán todos cerca de mí?

	—Livingston, fuiste atacado.

	Livingston tiene un rey en la mano y mira a Asa.

	—Me han informado.

	—Y podrías haber muerto —señala Nat.

	—Punto válido —reconoce Livingston. Intenta mantener las cosas ligeras, pero no es lo mismo. El rastrojo salpica sus mejillas. Los ojos que normalmente son tan brillantes no tienen vida. Sé que tiene tanto miedo como el resto de nosotros de que no recuperaremos su memoria. Esto es simplemente su súplica silenciosa para que le demos más espacio.

	Pienso en el momento en que lo recuerde y en todas las cosas que le contaré. Le contaré sobre mi viaje en el tiempo y cómo conocí a Serene.

	—Señora Claiborne, tiene una carta —dice Ben mientras está parado en la entrada.

	—Disculpen un momento —dice Nat.

	Ella sale de la habitación y habla momentáneamente con Ben. La miro, pero Asa también. Cada vez que los dos están en la misma habitación, los ojos de Asa inevitablemente la siguen. Ben le entrega una carta. Ella sonríe, sosteniendo la carta con ambas manos, mirando fijamente el sobre.

	Al entrar en la habitación, sus hombros se hundieron, ¿me atrevo a decirlo, alivio? Mientras que Livingston y Rainey comienzan a discutir sobre algo intrascendente. Nat abre el sobre con la uña. Es solo una correspondencia. Probablemente por su imbécil marido. Parece no darse cuenta de su entorno cuando comienza a leer la carta.

	—¡Estafador! —resopla Rainey. Ella se da vuelta y nos mira—. Nat, ¿viste eso?

	Nat levanta la cabeza y apresuradamente coloca las manos detrás de la espalda, ocultando la carta. Le sonríe a Rainey, parpadea rápidamente y da un paso adelante.

	—Lo siento. ¿Qué dijiste?

	Livingston se recuesta en su silla, se cruza de brazos y le sonríe a Rainey.

	—Se me acaba de ocurrir que siempre tienes algo que decir cuando jugamos al ajedrez. ¿Tienes tanto miedo de perder?

	Ella no se da cuenta de que la carta se ha escapado de su mano y ha caído al suelo. Agachándome, recojo el papel solo dándole una mirada de cortesía. No puede ser de Oliver. La escritura a mano es demasiado fluida y elegante.

	—¿Olvidaste algo?

	Girando, las cejas de Nat se fruncen antes de que sus ojos se iluminen con comprensión.

	—Oh, lo siento. —Se acerca y agarra el papel—. No me di cuenta de que lo dejé caer.

	—¿Qué es?

	—Una carta.

	—¿De quién? —pregunto, mi tono contundente.

	—Mi señor, Étienne —resopla Nat—, ¿siempre has sido tan curioso?

	—Sí. Ahora, ¿de quién es?

	Exasperada, inclina la cabeza hacia un lado y se cruza de brazos.

	—De quien no debe ser nombrada —dice Nat en voz baja.

	No me lleva unos segundos conectar los puntos. 

	—Oh.

	—Sí.

	Mi compromiso con Scarlett parece un recuerdo tan lejano. Por un momento, casi me olvido de ella.

	—¿Hablas con ella con frecuencia?

	—No a menudo. Las cosas no terminaron exactamente en la nota más positiva entre ustedes dos —responde.

	—Pido disculpas si rompí la amistad entre ustedes dos.

	Nathalie niega y agita la mano. Un gesto que puedo ver haciendo a Serene.

	—No hiciste nada por el estilo. Mi lealtad es hacia ti. Sin embargo, si ella escribe, no veo el daño en escribirle de regreso. ¿No te parece?

	—Por supuesto. Creo que deberías hacer lo que creas correcto. Has mantenido una amistad duradera con ella y si quieres nutrir esa amistad cercana, te ánimo.

	Una pequeña carcajada se le escapa.

	—No iría tan lejos, considerando las duras palabras que dijo su padre.

	—Punto justo.

	—Sin embargo, creo que ser cordial es el mejor camino a seguir.

	Abro la boca, listo para aceptar, cuando somos interrumpidos.

	—¿Sobre qué están susurrando ustedes dos? —dice Livingston.

	Miro por encima de mi hombro a Livingston.

	—Ah. Veo que has logrado dejar de atormentar las plumas de Rainey lo suficiente como para notar que existimos.

	—No cambies de tema. Ustedes dos están siendo muy reservados. ¿De qué están hablando?

	Nat me mira antes de enfrentarse a todos.

	—He recibido correspondencia de Scarlett Gould. Me estaba contando sobre su tiempo en Southampton durante el verano. —Nat sostiene el papel entre sus manos y escanea la carta—. Ella solo estaba preguntando acerca de tu recuperación y…

	De repente, Livingston se levanta de su asiento frente a la ventana. Sus ojos se ensanchan, y un jadeo que solo puede generarse a partir de una comprensión profunda proviene de su boca.

	Las conversaciones cesan. Todos lo miran fijamente. Nat gira hacia atrás y baja la carta a su lado. Sin embargo, Livingston avanza. Sus ojos se fijan en la carta. Sus pasos son seguros y más seguros de lo que los he visto desde que he estado en casa. Se para frente a nosotros, extendiendo una mano.

	—Déjame ver eso.

	Al principio, Nat me mira con sorpresa. Sin embargo, estoy tan confundido como ella y le hago un gesto para que haga lo que él dice. Ella sostiene el papel entre ellos, y él le arrebata la carta. Mientras sus ojos vuelan a través de las palabras, mantiene un agarre de nudillos blancos.

	Cuando termina, baja la carta y nos mira a Nat y a mí. Sus ojos son claros y llenos de horror.

	—Sé quién lo hizo —gruñe—. Sé quién me atacó.

	Y ahí es cuando escuchamos el grito.
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	Cuando entré en mi habitación color Pepto Bismol para acostarme, lo hice en nombre de los viejos tiempo. Pronto, tenía planes para convertir esta en la habitación del bebé. Adiós, rosa. Hola, amarillo claro.

	Cerré mis ojos, esperando que el dolor detrás de ellos pudiera reducirse. Y cuando escuché abrirse la puerta del dormitorio, pensé que era Étienne viendo cómo estaba. Ni una vez pensé que me rodaría sobre mi espalda y me encontraría cara a cara con la vieja Serene.

	Nunca.

	Miedo ni siquiera comenzaba a describir lo que sentí en esos primeros segundos. Estaba tan llena de pánico que me quedé inmóvil. Y entonces reaccioné. Sabía que tenía que poner espacio entre nosotros, pero entonces temí darle paso a la fascinación. Finalmente estaba aquí y sabía que no lo estaba soñando.

	Como si la situación no fuera lo suficientemente extraordinaria, entró Scarlett. Vi el cuchillo entre sus manos y grité porque supe que sería yo o la vieja Serene y tenía mucho por lo que vivir.

	Cuando Scarlett Gould salió de la vida de Étienne, estuve agradecida. Inmediatamente acogí la decisión. Pensé que sería algo permanente.

	Claramente, estaba equivocada.

	¿Por qué estaba en mi habitación? Tal vez se perdió. Tal vez estaba buscando a Nat. Pero mis explicaciones eran débiles en el mejor de los casos. Nat nunca mencionó que Scarlett vendría de visita.

	—Hola, Serene —dice Scarlett con una perfecta compostura.

	Había ciertos rasgos primitivos que se mostraban en cualquier que estuviera perdiendo la cordura. La risa maniaca, los ojos salvajes, una sonrisa que se extendía de oreja a oreja.

	Con Scarlett, no hay ninguna de esas. Es la completa definición de calma. Pensarías que está aquí para una visita amistosa, si no fuera por el cuchillo en su mano.

	No puedo dejar de verlo fijamente. Tragando, me enderezo.

	—Hola, Scarlett —respondo, mi voz cautelosa.

	El enfoque de Scarlett ha estado en mí todo el tiempo, pero la vieja Serene, quien se ha quedado notablemente quieta desde que Scarlett entró en la habitación, elige ese momento para murmurar: “Oh cielos”, entre dientes, ganándose la atención de Scarlett.

	Al principio, Scarlett le da una mirada de cortesía. Pero instantáneamente su mirada regresa bruscamente hacia la vieja Serene y entonces sus ojos se agrandan, antes de que los ojos de Scarlett se muevan rápidamente de ida y vuelta entre la vieja Serene y yo. Con su cuchillo, apunta entre nosotros.

	—¿Qué... cómo es que hay dos de ustedes?

	Pedazos del artículo regresan a mí en fragmentos. Esto es malo. Esto es malditamente malo.

	Supongo que he sabido durante todo este tiempo que la vieja Serene y yo no podíamos coexistir en ningún momento. Solo podía haber una, pero nunca me imaginé que estaría cara a cara con ella y con Scarlett aquí, no hay tiempo para que la vieja Serene y yo hablemos.

	—Nunca supe que tenías una gemela idéntica.

	La vieja Serene frunce el ceño.

	—¿Qué...?

	—No hay tiempo para eso —dije Scarlett apresuradamente—. ¿Quién de las dos es Serene?

	Al unísono, ambas levantamos nuestras manos. Scarlett gruñe con frustración.

	—¡No intenten distraerme!

	—No lo hacemos —decimos al mismo tiempo.

	No es nuestra intención imitar las palabras y acciones de la otra; simplemente sucede.

	Las mejillas de Scarlett se tornan rojas con desconcierto. Tomó una rápida respiración.

	—No importa. Yo lo decidiré. —Mira de ida y vuelta entre nosotras—. Tú —establece con confianza, pero su mirada regresa hacia la vieja Serene. No está segura de con quién está hablando. Simplemente dispara a ciegas—. ¿Cómo estás?

	Mi corazón se congela antes de comenzar a latir con un ritmo errático.

	—Estoy bien. ¿Y tú?

	Los segundos pasan. No responde. Su cabeza se mueve de arriba abajo. Casi como si estuviera de acuerdo con lo que estoy diciendo.

	¿Qué está sucediendo ahora? Mi curiosidad, la que normalmente supera a mi necesidad de cualquier otra cosa, es eclipsada por la necesidad de salir de aquí. Pero Scarlett está parada frente a la puerta cerrada y no sé las palabras correctas para decirle en este momento.

	Así que no digo nada y me quedo perfectamente inmóvil, asegurándome de mantener mis manos detrás de mi espalda para que Scarlett no vea mi anillo de compromiso. Pero tampoco quiero atraer la atención hacia mi estómago. Aunque eso no parece importar, la mirada de Scarlett está fija en mi rostro.

	—Oh, he estado mejor, considerando todas las cosas.

	Nerviosamente, trago antes de hablar.

	—¿Estás buscando a Nathalie? Porque creo que está abajo.

	—No. Estoy aquí por ti.

	Esas cuatro palabras envían un escalofrío por mi columna. Estoy. Aquí. Por. Ti.

	—Pero escuché su nombre abajo cuando estaba siguiéndote, Serene. —Scarlett abruptamente se gira y mira a la vieja Serene y luego de nuevo a mí. Sonríe lentamente—. O quizás tú eres Serene. Estoy insegura. Ambas siguen jugando conmigo, así que continuaré hablando con ambas hasta que una me diga quién es Serene.

	La vieja Serene y yo no decimos nada.

	Scarlett arquea una ceja.

	—¿Todavía nada? Muy bien. Aun cuando no hemos hablado la una con la otra, escuché que mi hermano vio a una de ustedes en Nueva York.

	Mis cejas se fruncen hacia abajo sobre mis ojos. No he estado en Nueva York. Ni esta era, ni en el presente. La verdad se asienta en mí. Fue la vieja Serene.

	No puedo decirle eso a Scarlett. Mi mirada conecta con la de la vieja Serene.

	Una mirada a ella y sé que mis sospechas son correctas. Sus ojos están amplios como platos. Scarlett nota lo mismo y se acerca a ella. Jadeando, la vieja Serene aplana su cuerpo contra la pared.

	—¿Cómo está Livingston? —le pregunta Scarlett.

	Las pálidas bolsas debajo de los ojos de la vieja Serene que han estado ahí desde que entró en la habitación se vuelven más prominentes. ¿Se está sintiendo tan enferma como yo? Tal vez realmente somos dos lados de la misma moneda.

	Gradualmente, me alejo de la cama. Necesito salir de esta habitación. El cansancio y las náuseas me recorren, ocasionando que mi cuerpo se incline hacia el costado. Me estabilizo colocando mi mano izquierda contra la fría superficie del panel de la ventana.

	La vieja Serene sacude su cabeza.

	—¿Qué...?

	Aparentemente, la vieja Serene no responde lo suficientemente rápido porque Scarlett resopla, luego se gira hacia mí. Me quedo inmóvil en el lugar.

	—¿Cómo está Livingston? —repite.

	No tengo la energía para fingir confusión. En cambio, le respondo:

	—Está bien. Él... —Abruptamente dejo de hablar e inclino mi cabeza hacia el costado. Hay un tono susurrante en la voz de Scarlett como si estuviera altamente interesada por la pregunta y no pudiera esperar para escuchar la respuesta—. Santa mierda. Tú lo atacaste —digo en voz alta.

	Debería haber guardado la revelación para mí, pero la verdad era demasiado absurda para mantenerla guardada. Una vez que descubrí que Livingston había sido atacado, imaginé que fue un esposo molesto de una de sus amantas o un sinnúmero de otras razones. Ni una vez pensé que hubiera sido Scarlett.

	Se acerca más. Su agarre ya no está en el mango, sino en la hoja del cuchillo. La afilada cuchilla perfora su piel. Un espeso rastro de sangre viaja a lo largo de la hoja y cae sobre el suelo. Scarlett no parece notarlo. Esté en algún tipo de trance.

	Esta chica está demente.

	Discretamente, me aparto de la ventana porque no voy a caer por ella. Ya sea que sea un accidente o a propósito, me niego a dejar que eso suceda. Pesadamente, me apoyo contra la pared. El latido en mi cabeza está comenzando a crecer. En un par de minutos, no tendré que preocuparme por Scarlett porque voy a desmayarme por el dolor de cabeza. Lo prefiero así.

	—No era mi intensión —confiesa Scarlett, sus ojos salvajes—. Estaba oscuro en el exterior. Pensé que era Étienne. —Su labio comienza a temblar—. No me di cuenta de que era Livingston hasta que dejé caer el tubo.

	Mientras comprendo su confesión, mi mirada se encuentra con la de la vieja Serene quien está a punto de desmayarse. Un fragmento del artículo que leí en el presente regresa a mí: “Se ha dicho que cuando te encuentras con tu doppelgänger, la muerte es inminente...”.

	Trago la bilis levantándose por mi garganta e intento tomar una profunda respiración.

	—Soy una buena persona —sostiene Scarlett.

	No sé cómo mediar en esta situación. Estoy tan asustada y conmocionada por lo que está sucediendo que mi cuerpo está inmóvil. ¿Y mi conciencia? Incluso si me dijera qué hacer, no podría escucharla por el latido rápido de mi corazón.

	—Lo eres —le digo agradablemente.

	—Tenía la intención de matar a Étienne, no a Livingston. —Su labio inferior tiembla, junto con todo su cuerpo.

	Solo deja caer el cuchillo. Suelta el cuchillo... canta mi mente.

	—Mi mundo se derrumbó cuando canceló nuestro compromiso. Esperaba que cambiara de opinión y volviera a mí, pero nunca lo hizo. —La voz de Scarlett se rompe en la palabra nunca. Sus ojos se estrechan en finas hendiduras mientras me mira directamente—. Todo por ti.

	La vieja Serene, al darse cuenta que Scarlett está centrada en mí, comienza a correr hacia la puerta. Scarlett se da la vuelta. La punta de la cuchilla se detiene a centímetros de la cara de la vieja Serene. 

	—¡No te muevas! —grita tan fuerte que mis oídos suenan.

	Está claro que el loco tren descarriló hace mucho tiempo con Scarlett como conductor. Podría decirle que tiene razón y que soy la perra más grande del planeta que lo merezco, y no me escucharía. Solo está interesada en sus propios pensamientos.

	—No sé quién eres. ¡Es a ella la que quieres! —dice la vieja Serene, señalando en mi dirección.

	Todo lo que puedo hacer es sacudir mi cabeza porque Serene tiene esta era de su lado. Cada vez que abro la boca, me delato.

	—Déjame ir —continúa la vieja Serene—, y haz lo que quieras. Para empezar, nunca debería haber venido aquí.

	—¿Y que pidas ayuda? Creo que no. Las mataré a ambas antes de dejar que eso suceda.

	—¡Serene! —grita una voz masculina.

	Scarlett y yo nos volvemos hacia la puerta cerrada al mismo tiempo. Ambas reconocemos la voz. Ambas sabemos que es Étienne.

	Sabe que su tiempo se acabó. Scarlett es como un prisionero en el corredor de la muerte. Confesó sus pecados, y ahora es tiempo que todo termine. Pero no va a caer sin pelear.

	Se abalanza sobre mí, el cuchillo levantado sobre su cabeza. Me muevo hacia la izquierda, mis palmas nunca dejan la superficie lisa de la pared. Un espejo cheval está a mi izquierda. Doblo mis manos alrededor de la parte superior del espejo y lo vuelco. Se estrella contra el suelo. El vidrio vuela por la habitación.

	Hay un chillido. Estoy segura que es de la vieja Serene. Scarlett se detiene tan abruptamente que cae de bruces. 

	—Si tengo que tirar todos los muebles en esta jodida habitación. ¡Lo haré! —grito con más valentía que la que tengo—. No soy la persona que quieres, Scarlett.

	Quizás Scarlett cree que tengo razón. O tal vez tiene tanta sed de sangre que solo quiere poner sus manos sobre cualquiera y cualquier cosa para poder sentir una décima parte de su dolor. Nunca lo sabré.

	Lo que importa es que se da vuelta y carga contra la vieja Serene.

	Todo sucede en cámara lenta. La vieja Serene corre hacia la puerta.

	Su mano se enrolla alrededor del pomo de la puerta, e incluso gira. Existe la posibilidad de que salga de aquí.

	Pero la puerta se abre con tanta fuerza que la vieja Serene cae hacia atrás y mira con la mandíbula floja a Étienne parado en la puerta. Él mira entre la vieja Serene y yo con sorpresa y luego a Scarlett. Ve el cuchillo y corre hacia adelante.

	—¡Scarlett, no!

	Si Étienne hubiera cruzado la puerta un segundo más rápido, podría haberla detenido. Si la vieja Serene se hubiera movido solo dos centímetros hacia atrás, la cuchilla habría golpeado el aire en lugar de apuñalarla en el cuello.

	Ella no grita, pero yo sí. La escucho cortar la piel, y luego escucho a la vieja Serene jadear. Mis rodillas caen al suelo al mismo tiempo que la vieja Serene cae al suelo. Un dolor horrible y abrasador florece en mi pecho antes que se extienda por mi cuerpo. Miro mi cuerpo, esperando ver sangre por todas partes, pero no hay nada.

	Siento todo lo que le está pasando a la vieja Serene, y es petrificante.

	Cuando estalla el caos en la habitación, miro aturdida a la vieja Serene mientras me devuelve la mirada. Nuestros cuerpos permanecen paralelos en el suelo. Escucho sonidos de este tiempo. Étienne gritando le ordena a Asa que contenga a Scarlett y le quite el cuchillo. Pero también escucho el sonido de la voz de mi madre en la actualidad. La televisión está encendida. Está hablando con mi papá sobre qué cenar.

	Trato de presionar mis palmas contra el suelo y ponerme de pie, pero mi cuerpo está congelado como si la gravedad estuviera presionando todo su peso sobre mí. Mientras vieja Serene se balancea en el equilibrio entre la vida y la muerte, me quedo entre el pasado y el presente.

	El tiempo simplemente está esperando que una de nosotras pierda el control y caiga. Y sucederá. Todo lo que ha sucedido ha estado conduciendo hasta este momento.

	Y luego, ante mis propios ojos, los pies de la vieja Serene se vuelven opacos y luego se evaporan. Esta vez, es la vieja Serene quien grita. No yo. Pero nadie en la sala se da cuenta. De hecho, nadie parece darse cuenta que lentamente está dejando de existir. Étienne está ahora a mi lado. Puedo sentir su mano en mi hombro, luego mi estómago. Me pregunta si estoy bien y qué pasó.

	Todo lo que puedo hacer es ver que la vieja Serene ya no está.

	Dicen que cuando alguien muere, su audición es la última en desaparecer. Para la vieja Serene, son sus ojos. El temor y el miedo son lo último que veo en sus iris antes que se desvanezca su último rastro.

	Cuando te paras entre todos los hoy y mañanas, siempre sientes que vas a resbalar y caer. Pero lo juro, en el momento en que los ojos de la vieja Serene desaparecen, hay una succión en la habitación que extrae todo el aire y una sacudida sólida debajo de mi cuerpo que no puede ser el piso. Mi cuerpo se relaja y mis músculos se aflojan. Mi corazón no deja de latir con fuerza.

	Miro horrorizada el lugar donde la vieja Serene estuvo una vez. No hay una gota de su sangre en el suelo.

	Los sollozos de Scarlett atraviesan la habitación cuando Miles, con la ayuda de un sirviente, recoge a una salvaje Scarlett.

	—¿Has perdido la cabeza? —le grita Miles.

	—¡Tiene una gemela! ¡La vi yo misma! —repite Scarlett entre lágrimas.

	Conozco los síntomas físicos de lo que se siente antes de que te desmayes, y eso no es lo que siento ahora. Mi mundo se estrecha a un pinchazo, mi respiración se ralentiza y mi corazón late con fuerza en mis oídos. He dejado de escuchar a Étienne y solo puedo ver sus labios moverse.

	Alguien pone su mano sobre mi hombro. Cuando levanto la vista, veo a Nathalie cerca de las lágrimas. 

	—¿Estás bien? —llora.

	Lentamente, parpadeo. ¿Cómo se supone que debo responder eso? Todavía estoy tratando de procesar todo lo que acabo de presenciar.

	Mientras Miles y un sirviente arrastran a medias a una Scarlett agitada fuera de la habitación, sus palabras viajan detrás de ella. 

	—¡No puedes hacer esto! ¡Ella desapareció! ¡Tienes que creerme!

	Me estremezco cuando las palabras de Scarlett se apoderan de mí. Estaba tan cerca de dejar a Étienne y esta época. Solo que esta vez, para bien.

	Étienne se arrodilla frente a mí, agarrando mis brazos con firmeza. 

	—Gracias a Dios que todavía estás aquí. —Puedo sentarme, pero tengo los brazos temblorosos. 

	—Se ha ido —le susurro—. La vi irse justo enfrente de mí. —Mi voz capta la última palabra.

	Étienne asiente. 

	—Lo sé, lo sé... —Me rodea con sus brazos. Me aferro a él como un salvavidas, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura y colocando mi mejilla contra su pecho.

	Étienne me pasa la mano por el cabello y besa mi coronilla. 

	—Está bien. Ya se terminó. Están a salvo.

	Exhalando ruidosamente, miro por la ventana donde se encuentra el camino sin fin.

	Solo he sentido las frías manos de la muerte tres veces en mi vida.

	La primera vez tenía catorce años. La segunda estaba en el sótano mientras la cabeza de Étienne descansaba en mi regazo y el aroma metálico de su sangre llenaba la habitación.

	La tercera vez es ahora.
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	—¿Me veo embarazada?

	Discretamente, Nat mira mi reflejo por encima de mi hombro. Me da una mirada cuidadosa antes de que sus ojos se arruguen en la esquina. Es una mueca apenas perceptible, pero lo veo. Ella está tratando de descubrir cómo responder.

	—Bien...

	—Eso es un sí, ¿no?

	—Serene, tienes siete meses de embarazo —señala Nathalie.

	—Soy consciente de eso —resoplo.

	—Por favor, no te ofendas por esto, pero has aparecido con un niño desde que regresaste. —Nat retrocede y hace una mueca como si tuviera miedo de cuál será mi reacción.

	No respondo porque tiene razón. Desde que Étienne y yo hemos estado en su época, y entré en mi séptimo mes de embarazo, mi estómago realmente decidió explotar. En Belgrave, no intento esconder mi bulto. En público, lo hago porque la gente es curiosa como el infierno.

	El día de tu boda generalmente solo se produce una vez, y quiero que esto vaya perfectamente. No quiero que una sola persona susurre detrás de sus fanáticos sobre esto o aquello, por lo que será un asunto tranquilo. Esto es algo que Étienne y yo acordamos fácilmente. Nuestra autoproclamada organizadora de bodas, Nathalie, casi tuvo una connivencia al respecto. Si le das a Nat un centímetro, tomará un kilómetro. Especialmente cuando se trata de bodas. Ella es romántica de corazón y se tomó muy en serio la planificación de la boda. Vi las flores y encontrar el vestido y la comida adecuados como abrumadores. Nat tomó la tarea hercúlea con gracia milagrosa y terminó todo a tiempo. Una hazaña que no creía posible.

	Para mí, había tres cosas que había soñado tener en mi boda desde que era una niña: una cola dramática y un velo de catedral a juego. No me comprometería con los dos.

	La mano libre de Nat cubre la mía.

	—No podría estar más emocionada por ti.

	Mis labios se curvan hacia arriba, pero me siento congelada. Me ponen los nervios de punta, lo cual es ridículo. Étienne y yo nos queremos más que a la vida. Es solo una ocasión trascendental. Una ocasión en la que ninguno de nuestros padres asistiría. Ese fue el enlace final a la boda de mis sueños, pero no estaba destinado a serlo. Un juego no podía con cartas crueles que la vida les había repartido. La otra podría ser, si no fuera por la decisión que tomé de quedarme aquí. Recuerdo que habrá muchos momentos en los próximos años en los que extrañaré terriblemente a mi familia, pero nada se compara con la forma en que extraño a Étienne cuando estamos separados.

	—Finalmente seremos hermanas —chilla Nat.

	Me giro y sostengo sus manos en las mías. Hoy, necesito su apoyo más de lo que se da cuenta.

	—Sabes que trato de evitar momentos sensibleros como la peste, pero siempre hemos sido hermanas. ¿Lo sabes bien?

	La sonrisa conmovedora característica de Nat tira de sus labios.

	—Sí.

	—Bueno. Porque no lo volveré a decir.

	—Sé que no lo harás.

	Miro mi reflejo por última vez. Nunca pensé que me dejaría sin aliento el día de mi boda. Por otra parte, tampoco pensé que me iba a casar en el siglo XIX. Mi panza y la boda que se acercaba rápidamente dificultó la búsqueda de un vestido con tan poco tiempo de aviso, así que llamamos a madame Bourgeois. Encontró un vestido discreto hecho de seda de alta calidad. Creó un vestido con un intrincado corpiño de encaje, escote alto y mangas tres cuartos. El vestido no debe ser usado con un corsé e inserciones, pero eso es lo último que necesito en este momento. Para agregar estilo desde el día de hoy, la espalda cae más bajo que la mayoría. Madame Bourgeois es progresiva y no se inmutó mientras tomaba mis medidas sobre mi bulto. Se aseguró de que el material cubriera mi figura. Cuando camino, la seda fluye a mi alrededor y roza mi estómago.

	Nat camina hacia la ventana y baja las cortinas, luego toma nuestro ramo del tocador.

	—El auto está aquí. Deberíamos irnos.

	Los roles se han invertido cuando Nat ayuda a sostener mi cola mientras camino por las escaleras. Agarro la barandilla de mi querida vida mientras cuidadosamente doy cada paso. Mi otra mano agarra el dobladillo de mi vestido. Tengo un recuerdo de mí volando por las escaleras, la túnica rosa pálido ondeando a mi alrededor mientras buscaba furiosamente a Étienne para poder recuperar mi ropa vieja.

	Mi, oh, mi Dios, muchas cosas han cambiado desde entonces.

	Cuando Nat y yo llegamos al vestíbulo, ella se preocupa por mi cola y velo, asegurándose de que mis zapatos no se hayan enganchado en el encaje. Ben está esperando y listo en la puerta. Antes de bajar la cabeza y abrir la puerta, me guiña un ojo.

	Nos apresuramos por el porche y subimos al auto lo más rápido posible. El conductor se aleja de Belgrave y los árboles nos envuelven con su sombra. Entrelazando mis dedos alrededor de mis rodillas, respiro profundamente. A mitad del camino de entrada, el conductor se estaciona.

	—Fue un viaje largo —dice Nat inexpresiva.

	—Mi sarcasmo se ha desvanecido contigo. Este es un momento de orgullo para mí.

	Ella se ríe mientras el conductor nos abre la puerta. Podríamos haber caminado por el camino de entrada, y si no estuviera embarazada y no fuera al baño cada treinta minutos, lo habríamos hecho. Esta fue la mejor opción.

	Afuera, ella me sonríe suavemente.

	—¿Lista?

	Asiento.

	—Nací lista.

	Livingston está esperando junto al camino, vestido con un traje negro.

	—Llegas tarde. Étienne ha estado inquieto como un animal enjaulado.

	—¡No llegamos tarde! —protesta Nat.

	—Estamos hablando de Étienne. Si no llegas cinco minutos antes, llegas tarde. Y él está nervioso. Pero no escuchaste eso de mí.

	Exhalo un suspiro tembloroso.

	—Entiendo.

	Livingston extiende su brazo.

	—¿Puedo tener el honor de acompañarte hacia tu prometido bestial y verlo ponerse verde por la envidia de que estás en mi brazo?

	Nat se frota las sienes.

	—Livingston. Hoy no.

	—Este es el día de su boda, y de repente, ¿se supone que debo ser un caballero?

	—Eso es exactamente lo que se supone que debes hacer.

	Quizás lo mejor desde que regresé es ver a Livingston volver a sí mismo. Étienne y yo no lo vimos después de su ataque, ni a través de su recuperación como lo hicieron Nathalie y sus amigos cercanos de la familia, pero los pequeños momentos que lo vi fueron lo suficientemente desgarradores. Se restauró una parte de la familia Lacroix que parecía faltar.

	Sonriendo, Livingston me extiende su brazo. Entrelazo mis brazos con los suyos y espero a que Nat tome su lugar frente a nosotros.

	Nat camina por el pequeño sendero, siguiendo el ejemplo del violinista que se encuentra a la izquierda, directamente al lado del sacerdote. Un gran roble me esconde de la vista de Étienne, pero no me impide echar un vistazo. Nat está casi cerca del sacerdote que se para frente al arco decorado con flores. Se para al lado del sacerdote con las manos ahuecadas frente a él. Su cabeza está baja, la mirada clavada en el suelo.

	En el momento en que Nat toma su lugar y el sacerdote les dice a todos que se paren, Étienne levanta lentamente su mirada hacia la mía. Su cara estoica no se rompe por un segundo. Para cualquier otra persona, puede no parecer un novio enamorado, pero lo sé bien.

	Mi corazón late tan rápido que casi pongo una mano sobre mi pecho. Livingston tiene que dar el primer paso por el pasillo antes de que mis piernas decidan qué hacer, y, aun así, siento que tengo dos pies izquierdos. A medio camino de Étienne, me pierdo en sus ojos y bloqueo todo el ruido a mi alrededor. Este es el momento al que pertenezco, y el hombre con el que estoy caminando será la persona que me amará por el resto de mi vida. Hemos luchado por cada segundo juntos y hemos llorado por los momentos que pasamos separados.

	Cuando llego a Étienne, la mayoría de mis nervios se han evaporado. Le doy al sacerdote una pequeña sonrisa e inmediatamente vuelvo a mirar a Étienne.

	Antes de que Livingston se aleje, nos mira a Étienne y a mí.

	—Trata bien a mi amor —dice Livingston inexpresivo, y solo para que Étienne y yo lo escuchemos.

	Étienne cierra los ojos y niega. Me tiemblan los hombros al dar la bienvenida al alegre chiste de Livingston. Es un bálsamo para los nervios residuales. Livingston me suelta la mano y se hace a un lado cerca de Étienne.

	Respirando profundamente, Étienne y yo unimos las manos y nos enfrentamos.

	Mis ojos se llenan de lágrimas numerosas veces mientras el sacerdote habla. Estoy más emocional de lo que esperaba. Me gustaría echarles la culpa a mis hormonas, pero ¿a quién estamos engañando? Nunca pensé que en un millón de años Étienne y yo llegaríamos a este punto, y lo hicimos.

	Finalmente lo hicimos.

	Cuando el sacerdote nos pide que repitamos después de él, me tiemblan las manos. Sé que me voy a quedar sin palabras. La voz profunda de Étienne es firme y fuerte. La mía es más suave de lo normal con un ligero temblor.

	Cuando termino con mis votos, no puedo evitar sentir un poco de alivio. Tropecé con algunas palabras, pero no las corté como imaginaba que lo haría.

	El sacerdote continúa hablando, pero mis ojos se fijan en los de Étienne. Cita las escrituras y habla sobre la santidad del matrimonio y luego dice las cinco palabras que se sienten increíbles al escuchar:

	—Puedes besar a la novia.

	Delante del árbol donde grabé mi nombre, donde di a conocer mi presencia a tiempo, Étienne me besó por primera vez como su esposa, y fue el mejor beso que me dio.

	El sacerdote se aclara la garganta, y alguien silba a nuestro pequeño número de invitados. Sonriendo contra sus labios, acaricio su brazo, y él se aleja con una media sonrisa.

	Enfrentamos a nuestros invitados de pie a sus sonrisas y aplausos. No sé si alguna vez he sido más feliz mientras camino oficialmente por el pasillo como la señora Étienne Lacroix.

	Me aseguro de que mientras caminamos hacia el camino de entrada, mi cola y velo no se enganchan en la rama de un árbol, y cuando llegamos al claro, dejo ir mi velo, sintiéndolo ondear detrás de mí. Juntos, caminamos de regreso hacia Belgrave. Nuestra casa. No me importa si tengo que orinar. A veces necesitas cambiar el realismo por algo de romanticismo.

	De vez en cuando, no puedo evitar mirar a Étienne. Durante el resto de mi vida, intentaré comprender qué nos unió a él y a mí.

	¿Era el tiempo? ¿Amor? ¿Atracción? ¿Quizás una acumulación de los tres?

	O tal vez no fue ninguno de los anteriores. Tal vez fue casualidad y circunstancia. No importa la fuerza impulsora, Étienne y yo estábamos destinados a ser, sin importar la época.

	—¿Qué tienes en mente?

	Esa es una pregunta que Étienne ha hecho con frecuencia después de que la vieja Serene se fue.

	Sabía que lo que ocurrió hace cuatro meses todavía pesaba en mi mente. Pesaba en la mente de muchas personas. La última vez que escuché, la familia de Scarlett dijo que estaba con la familia “en el norte”. Estaba dispuesta a apostar mucho dinero que era el código para el “asilo de locos”. No me da pena Scarlett. Ella quedó atrapada en toda la situación a través de sus propios celos. Pero la vieja Serene... ella realmente no sabía en qué se estaba metiendo. No fue su culpa. Sin embargo, no pude evitar sentir alivio al saber que ella se había ido. Mientras ame a Étienne, nunca podría haber dos Serenes en una era.

	—Que esto es definitivo —respondo—. Que nuestras preocupaciones hayan terminado.

	—Esas son algunas palabras grandes y poderosas.

	Aprieto su mano y lo enfrento.

	—Pero las quiero decir. ¿No sientes lo mismo?

	Étienne no puede evitar ser honesto hasta la exageración. Es un rasgo que amo de él. Me mira y asiente.

	—Sí.

	Nos paramos frente a Belgrave. Una vez que estuve en el mismo lugar mientras los restos de esta mansión se desmoronaban, en otra vida desapareció, y ahora aquí estoy, mientras prospera. Dejando una dinastía duradera.

	En muchos sentidos, eso describe la historia de Étienne y yo.

	Sus manos se enroscan alrededor de mis codos, sosteniéndome firmemente en su lugar, y sonríe.

	—¿Está lista para entrar, señora Lacroix?

	He esperado lo que se siente por siempre para escuchar esas palabras. Señora Lacroix. No estoy jugando un papel. No soy la vieja Serene.

	Soy Serene Lacroix, y se siente muy bien.

	Impulsivamente, me pongo de puntillas y beso a Étienne una vez más. ¿Es este nuestro final feliz? Dios, espero que no. Porque nunca quiero que esto termine con Étienne.

	—Perdí mi corazón, pero encontré mi alma en ti. Todo esto valió la pena. Mi rastro sobreviviente.

	—Rastro sobreviviente —le susurro.

	Subimos los escalones donde todos nuestros huéspedes nos esperan en el comedor.

	¿Es este el final de nuestra historia? Espero que no. Una vez pensé que Étienne y yo éramos asuntos pendientes. Una historia que nunca termina. Y todavía lo creo.

	Nuestra historia continuará a través de fotos e historias. Nuestra dinastía comienza a través de la vida de nuestros hijos y sus hijos.

	No hemos llegado tan lejos en nuestro viaje para detenernos ahora...
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	Hace cinco días, a mitad del día, mi vida cambió para siempre.

	La chica que acababa de contratar, Lauren, había renunciado. Ella afirmó que un hombre entró hace una semana exigiendo hablar conmigo y fue grosero con ella. Ella dijo que una mujer con el cabello rojo similar al mío estaba junto a él. Lauren era bastante nueva en la tienda de antigüedades, y ese día en particular estaba sola. No es que la tienda de antigüedades de Étienne tenga muchos intrusos, pero para Lauren, ese momento sentó un precedente en su cabeza. Ella me llamó y dijo:

	—Tal vez este trabajo no era para ella.

	Desde entonces, mi amiga y yo, Eliska, hemos estado trabajando horas extra. Decir que las cosas han sido agitadas es quedarse corto. Me culpo parcialmente por no estar con Lauren el día que entró el hombre. Estaba visitando a mis padres. Mi abuela había fallecido dos semanas antes. Mis padres y yo pasamos por su casa para comenzar el proceso de revisar sus pertenencias. Siempre me parece interesante ir a mercados de pulgas y ventas inmobiliarias. Pero cuando los artículos se adjuntan a alguien que conoces personalmente, adquieren una calidad íntima, por lo que es casi imposible deshacerse de nada. Casi tienes que ser frío y enérgico con tu enfoque. No mires, solo lanza.

	Pero cuando se trata de antigüedades o cualquier cosa del pasado, me atrae de manera única. Y eso es exactamente lo que sucedió cuando encontré la pila de cartas, álbumes de recortes y cajas de zapatos con fotos antiguas. Ese día, el plan era atravesar la mayoría de la casa. La pila de artículos donados era asombrosa en comparación con la cantidad de pertenencias que teníamos. Las cosas que formaban parte de la colección Keep eran las fotos y las cartas que encontré. Piénsalo. Habían sobrevivido todos estos años y fueron salvados por una razón. No había forma de que los dejara ahora. Necesitaban quedarse en la familia.

	Hace cinco días, a mitad del día, estaba revisando pilas de cartas. Llegué al premio mayor antiguo cuando estaba pasando por el sótano de mis padres y encontré cajas sobre cajas llenas de letras e imágenes. Algunas cartas eran más que legibles debido al daño del agua. La mayoría de las imágenes estaban rizadas en los bordes, pero todas resistieron la prueba del tiempo.

	No tenía intención de vender estos artículos. Pertenecían a mi familia. Solo planeé clasificarlos durante mi tiempo libre.

	La puerta se abrió de golpe, haciendo que las cartas se dispersaran por la tienda. Las fotos revoloteaban en el aire, y mis parientes sonrientes flotaban a mi alrededor. Salté de mi silla ante el ruido brusco y vi cómo las campanas atadas a la puerta principal sonaban ruidosamente. Las cintas atadas a las campanas se volvieron flotantes. Rodeé la recepción, intentando cerrar la puerta. En medio del camino, flanqueado por antigüedades, inesperadamente me detuvo una fuerza invisible. Mi pierna izquierda se levanta, con la intención de avanzar, pero no puedo moverme. Es casi como si un muro invisible estuviera frente a mí. Coloco mis manos, palmas hacia arriba y puedo sentir claramente la barricada contra mi piel.

	Siento una sensación momentánea de pánico porque aparentemente estoy atrapada sin una salida aparente y, notablemente, la gente que camina por la acera no se da cuenta. ¿Cómo es eso posible? ¿Qué me está pasando ahora?

	Es ese momento, cuando estoy escaneando la calle, veo a la mujer. Está de pie ligeramente encorvada con la mano en el capó de un automóvil, mirando con los ojos muy abiertos los papeles que salen de mi tienda. ¡Alguien finalmente ve lo que yo puedo ver! Sin embargo, no es una victoria para mí, porque la mujer realmente no me ve, sino a través de mí.

	Hay un pensamiento fugaz: “¿Estoy soñando esto?”.

	Exhalando fuerte, cierro los ojos con fuerza, pero cuando los abro, los papeles y las fotos siguen formando un pequeño tornado directamente fuera de mi tienda. Y la mujer se retira lentamente de la tienda, con una agonía escrita en su rostro, y vuelve a su auto.

	Los papeles voladores y las imágenes continúan moviéndose a mi alrededor, y justo cuando la mujer se aleja, todo se detiene. La pared se cae, y me tambaleo hacia adelante, apenas salvándome de caer sobre mi cara. La puerta principal se cierra de golpe. Los papeles revolotean lentamente hacia el suelo, pareciéndose a grandes copos de nieve.

	Jadeando, miro alrededor y trato de orientarme. ¿Lo que acaba de suceder? No pudieron haber pasado más de unos segundos, pero se sintió como si durara horas. Me meto el cabello detrás de las orejas mientras observo el desorden. No se va a limpiar solo. Suspirando, me agacho y empiezo a recoger los papeles. Quizás pensé que vi a la mujer, razono. Y podría haber una ráfaga de viento al azar. Muy poco probable, pero una posibilidad. Lentamente, me dirijo a la puerta. La pila de papeles e imágenes en mis manos se hizo más grande.

	Abro la puerta principal y empiezo a juntar los papeles y las fotos lo más rápido posible cuando dos desconocidos se apresuran a ayudarme.

	La rubia está vestida con un elegante vestido lavanda, y el hombre con pantalones negros y una camisa de vestir blanca. No sabía de dónde venían, pero estaba feliz por su ayuda.

	—Gracias —le digo agradecida mientras me levanto lentamente. Reuní todos los papeles y fotos que pude, aunque estoy seguro de que algunas cartas se me escaparon.

	Se elevan a toda su altura y entregan las cartas que pudieron encontrar.

	—Es un placer —dice la mujer—. Acabábamos de salir de nuestro automóvil cuando vimos los papeles volando en el aire como de la nada.

	—Sí, ciertamente fue espontáneo —estoy de acuerdo. Los miro nuevamente, tratando de colocar sus caras, pero no me parecen familiares—. ¿Son de Long Grove?

	La mujer niega.

	—No, vivimos en Pennsylvania. Regresamos de Chicago para la boda de un amigo. Tenía que convencerlo para que se detuviera aquí. Este lugar solo me estaba llamando.

	Les doy una sonrisa vacilante. Mi corazón todavía se acelera desde la puerta abriéndose.

	—Bueno, me alegro de que pasaron por aquí. —Señalo con mi cabeza hacia la puerta ahora cerrada—. Por favor, entren y echen un vistazo.

	—Me encantaría.

	Dando un paso atrás, los dejo caminar delante de mí. Tomo una nota mental para guardar todas estas cartas y fotos una vez que esté detrás del escritorio. Puedo ordenarlos una vez que llegue a casa. Puedo esperar tanto, ¿verdad?

	Correcto.

	Los sigo, ignorando el fuerte sonido de las campanas. La mujer mira alrededor de la tienda con gran interés mientras el hombre mira con expresión aburrida. Él solo está aquí por ella.

	Está a medio camino del pasillo cuando mira sus pies. Veo la foto al mismo tiempo que ella. Me apresuro a agarrarla, pero ella se agacha y la levanta y la inspecciona cuidadosamente. La foto fue barrida por la tormenta de viento, pero se mantuvo y no se perdió. La mujer sigue mirando la foto. Mis dedos comienzan a temblar. Necesito que me la entregue. Me pertenece.

	—Me encanta esta foto —dice en un susurro al hombre a su lado—. Mira lo inquietantemente hermoso que es.

	Se acercan uno al otro. La mujer está mucho más interesada que el hombre.

	De repente, la mujer levanta la cabeza. Sus ojos brillantes son amplios y llenos de determinación. Girándose para mirarme, voltea la imagen para que los cuatro hombres me estén mirando.

	—Te compraré esto... lo siento, no entendí tu nombre.

	Colocando la pila de papeles e imágenes en mi mano opuesta, extiendo mi mano.

	—Alex. Alex Trimble.

	—Soy Liz, y este es mi prometido, Will.

	—Encantado de conocerlos a los dos.

	—¿Qué dices, Alex? —Liz me da una sonrisa de esperanza mientras estamos parados en el medio de mi tienda—. Espero abrir una tienda de antigüedades en el futuro cercano y me encantaría mostrar una amplia gama de artículos vintage.

	—¿Y quieres una foto?

	—Absolutamente. A veces valen más que mil palabras. —Sostiene la fotografía entre nosotros, casi como si me estuviera dando una última oportunidad para verla—. ¿Qué dices?

	Si ella me preguntara hace una hora, podría haber dicho que sí. En mi opinión, la mayoría de los artículos vintage están a la venta. Eso fue antes de que leyera una parte de esa carta que tiraba de mi corazón y vi una imagen que arañó mi alma. ¿Cómo es eso posible?

	Niego.

	—Lo siento. No puedo. Esa es una reliquia familiar.

	Sus labios se vuelven hacia abajo.

	—Oh, eso es una lástima. —Le da a la foto una última mirada antes de entregarla.

	Una vez en mi poder, siento una pequeña sensación de comodidad. Ridículo, lo sé. No conozco a nadie en la foto.

	Will y Liz continúan mirando alrededor de la tienda mientras yo camino por la recepción. Hago una ordenada pila de las fotos y cartas, colocándolas a un lado. Cada pocos segundos, mis ojos se desvían en esa dirección. Sé que no voy a poder esperar hasta esta noche para leer el resto de las cartas. No tengo tanta fuerza de voluntad.

	Quince minutos más o menos pasan antes de que Liz se acerque al mostrador. 

	—Nos vamos. Antes de irme, quería darte mi tarjeta. Tienes algunos artículos hermosos, y si alguna vez quieres vender algo, me interesaría mucho. Siempre estoy en los mercados de pulgas, las ventas de bienes y busco en línea para arreglar las cosas, pero casi todo lo tuyo está en buenas condiciones.

	Le doy una breve mirada a su tarjeta. Antigüedades Past Repeat está en negrita con un número de teléfono y la dirección. ¿Dónde está Greensburg, Pennsylvania? Levantando la mirada, le sonrío.

	—Eso suena genial. Estaremos en contacto.

	Una vez que los dos se han ido, doy la vuelta al mostrador y coloco la pila de papeles. Echo un vistazo a la firma del escritor y veo el nombre de Asa. No puedo leer el apellido, pero sé que comienza con una C.

	Mi corazón no late tan fuerte, pero estoy un poco nerviosa. No puedo evitar la sensación de que me están observando. Mi mirada se dirige a la puerta principal. Permanece cerrado.

	Afuera, no hay señales de que se levante una brisa.

	Respiro hondo y vuelvo a mirar a través de la caja.

	Hay algo intrusivo en abrir el diario de otra persona. Anotaron sus pensamientos, y si estaban tristes, felices, enojados o con el corazón roto no viene al caso; lo que importa es que se sintieron obligados a escribirlo todo.

	Pero este diario está muy desgastado. El escritor tiene que ser transmitido, por lo que un pequeño vistazo no estaría de más. Mientras desenredo la cuerda, lentamente abro una carta que se desvaneció con el tiempo, esperando encontrar correspondencia de dos amores separados por la guerra, o tal vez amigos conversando. No recibí nada de eso...

	Si estás leyendo esto, debes saber que eres el rastro sobreviviente de algo más grande que tú.

	Verás, una vez me enamoré de un hombre. No había nada de cuento de hadas sobre nuestro amor. Luchamos mucho para estar juntos. Luchamos mucho por nuestro amor. Al final, no era nuevo como comenzó una vez, pero no lo hizo menos emocionante. Te confesaré algo; me hizo amarlo más. Profundidad y capas añadidas. Antes de seguir leyendo, debes saber que mi historia está compuesta de momentos impredecibles que harán que suspendas la realidad.

	Puede que no me creas.

	Te lo ruego, por favor hazlo. Porque en el momento en que lo hagas, escucharás los ecos del tiempo y sabrás que todo es posible.

	Amor,

	Serene Lacroix
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	La universidad me pareció demasiado estresante. Viajar por todo el mundo, casarse y tener cuatro hijos parecía mucho más relajante.

	Sí, todavía estoy esperando que la parte relajante comience...

	Cambio de domicilio cada dos años. No es por elección sino por mi realidad.

	Mientras los locos de la vida me mantenían ocupada, las historias en mi cabeza decidieron salir a la superficie. Se morían porque les dijeran y yo me moría por decírselo.

	¡Espero que disfruten escapando al mundo loco de estos personajes conmigo!

	Para más información sobre Calia Read visite su blog:

	http://caliaread.blogspot.com/

	O visita su página de autor en Facebook

	https://www.facebook.com/CaliaRead

	Sigue a Calia en Twitter

	@ailacread
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Notas

		[←1]

	 ¿Es importante lo que te dije? Bien, seguro que no. Esto es francés.
 





	[←2]

	 ¿Qué es lo que pasa?





	[←3]

	 Eres una mujer peligrosa.





	[←4]

	 No puedo aguantar. No puedo aguantar.





	[←5]

	 Termino en inglés que describe de manera informal y humorística una amistad masculina cercana.
 





	[←6]

	 Sí, mientras respire, nunca dejaré de luchar por nosotros. Nada más importa.





	[←7]

	 Dilo otra vez.





	[←8]

	 Te amo tanto que pasaría la eternidad tratando de encontrarte, solo para pasar un tiempo contigo
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